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  Hoy, trece de junio, sería el cumpleaños de mi suegra, Antonia Donoso, y por ese mismo motivo quiero dedicarle esta novela, aunque ya no esté con nosotros, la recordaré con mucho cariño.


  Siempre me gustó mucho su apellido, así que las Bodegas Donoso que aparecen en esta historia son un pequeño homenaje para ella.


  Besos al cielo. [image: ][image: ][image: ]


  


  Antes de empezar a leer este libro me gustaría darte un consejo: si quieres conocer esta historia con la misma pasión con la que yo la he creado, ten a mano tu móvil y escucha cada canción que aparece en ella —ya que no me es posible ponerlas enteras—, porque en cada una de ellas, o bien nuestra protagonista le abrirá su corazón a él, o se lo destrozará. Con ellas descubrirás en cada momento los sentimientos de sus personajes, pues están ahí para darle más realismo a la narración, sin intención alguna de plagio.


  Os dejo aquí la playlist:


  Lía de Ana Belén.


  Recuérdame de La Quinta Estación.


  Colgando en tus manos de Carlos Baute y Marta Sánchez.


  Qué hiciste de Jennifer López.


  Ni un paso atrás de Malú.


  Durmiendo sola de Vanesa Martín.


  Me muero de La Quinta Estación.


  Aún no te has ido de Vanesa Martín.


  Derroche de Ana Belén.


  Que te quería de La Quinta Estación.


  El amor de mi vida de Camilo Sesto.


  Te quiero, te quiero de Nino Bravo.
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  Introducción 



  



  Verano de 1989


  Las campanas sonaban a misa de difunto, y un niño sentado en el escalón de la iglesia lloraba sin consuelo, se sentía tan triste, tan solo y tan vacío que no podía permanecer dentro de ese sitio sagrado. Había dejado de creer en Dios y por más misas que su madre pagara nada volvería a ser como antes, después de un año nada había cambiado, y nunca más lo haría.


  —¿Por qué lloraz? —preguntó una niña acomodándose a su lado, al ver que no contestaba de nuevo insistió—: ¿Te duele la barriga? —Él negó con la cabeza—. ¿Te ha comido la lengua el gato?


  —Los gatos no comen lenguas —contestó muy serio limpiándose las lágrimas.


  —Haz hablado. —Se rio enseñando una hermosa sonrisa de dientes torcidos y una pala mellada, consiguiendo que su acompañante ladeara los labios en forma de sonrisa. De repente, una mujer llamó su atención y tuvo que marcharse—. Un día te enzeñaré a zonreír, estáz muy trizte.


  Sin más, se marchó de la mano de aquella señora, mientras él no podía dejar de mirarla. Ella lo despedía con la mano y le dedicaba una sonrisa. Esa niña había conseguido que dejara de llorar y por alguna razón extraña se sentía un poquito mejor.
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  Cuando el destino traza las vidas de dos personas con el hilo rojo del amor, ya nada podrá separarlos. Te aguarda desde el primer instante en el que ves la luz y, por más vueltas que des, él estará ahí, esperándote, anhelándote, guiándote a cada paso que das. Podrá estirarse y enredarse, pero, por más que se alejen o intenten nuevos caminos, el hilo volverá a juntarlos, pues el destino así lo decidió.
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  Capítulo 1


  



  



  Verano de 1996


  Gerardo era un muchacho de quince años, muy alto, flaco y desgarbado. No era demasiado atractivo, pero sus ojos color chocolate eran muy bonitos, aunque su mirada triste los eclipsaban. Esa que apareció después de la gran desgracia que asoló a su familia ocho años atrás. Desde ese día, no solo su mirada se entristeció, sino todo su mundo. Eso lo hizo convertirse en un muchacho tímido, retraído y muy inseguro.


  Ese mismo verano, una chica llamó su atención, algo que no le había pasado nunca, por norma general su forma de ser le hacía alejarse del sexo femenino, pero la curiosidad por ella era tan grande que olvidó sus complejos y le preguntó a su único y mejor amigo: —Maxi, ¿cómo podría conocer a una chica? —No podía creer lo que acababa de oír y lo miraba extrañado—. ¿Qué te pasa? ¿No me has escuchado?


  —Lo siento, es que me has dejado pasmado. Tú, interesado por una chica, ¿desde cuándo?


  —Desde esta mañana. Después de oír su risa no he podido dejar de pensar en ella.


  —¿Su risa? —preguntó sorprendido.


  —Sí, tiene una sonrisa maravillosa, es como… Bueno, no sé cómo explicártelo, pero me gusta cómo se ríe, me gusta su risa, es contagiosa.


  —¡Vaya!, eso sí es sorprendente; tú sonriendo.


  —No seas exagerado, yo me río.


  —Sí, de uvas a peras, y cuando lo haces ni siquiera se te arrugan los ojos. No te he visto hacerlo con ganas desde que murió tu hermana. —Cuando comprobó cómo su semblante cambió en segundos, se disculpó—. ¡Hostias, lo siento, lo siento, tío! No debí decir eso.


  —Está bien, no importa.


  —Sí, sí que importa. Es algo que nunca vas a olvidar, ¿verdad? Y no lo harás hasta que te des cuenta de que fue un accidente, que no fue culpa tuya.


  —No quiero hablar de eso. —Su mirada se ensombrecía con cada palabra.


  —Sí, será mejor que no hablemos de eso, total, jamás podré quitarte ese peso de encima, y puesto que soy el único amigo que tienes no voy a discutir contigo. Cuéntame quién es esa chica, y moveré cielo y tierra para que la conozcas. —Con ese comentario le hizo arquear un poco los labios, esa era su «gran sonrisa» desde hacía mucho tiempo.


  Maxi era su amigo desde que empezaron el colegio, casi como un hermano, siempre estaba a su lado y nunca lo dejaba decaerse, tenía un gran sentido del humor y mucha alegría. Todo lo que le faltaba al uno lo tenía el otro, por eso se llevaban tan bien. Pero el mayor motivo por el que Maxi apoyaba a Gerardo, y nunca lo dejaría solo, era la sensación de saber que, sin él, se derrumbaría, puesto que no soportaba la culpa por la muerte de su hermana, y su amigo era la única persona que le hacía olvidar esa sensación.


  —No sé quién es, bueno, sí, de vista, ya que veranea siempre aquí. Pero no me preguntes más porque no tengo ni idea.


  —¿Sabes que veranea aquí y no sabes quién es?


  —Pues no, no lo sé, hasta ayer no me fijé en ella. Solo sabía que era una veraneante más, como todos los que pasan por aquí.


  —Eres increíble, nunca te habías fijado en ella y una simple sonrisa te vuelve tonto.


  —Cuando la oigas y la veas sonreír me entenderás.


  —Espero que no, no quiero quedarme tan tonto como tú. —Se rio Maxi. Gerardo volvió a arquear un poco los labios en esa forma de sonrisa—. Bien, ¿dónde y cuándo la viste? Empecemos a indagar. Y lo más importante: ¿con quién?


  —Estaba en el horno con la hija del zapatero.


  —¿Dolores?


  —Sí, creo que se llama así.


  —No puedo creerlo, ¡la plebe! —exclamó con cara de espanto dramatizando.


  —No seas payaso y no digas esas cosas.


  —No soy payaso. Si tu madre te ve con esa gente, te matará a ti y después a mí por consentirlo.


  —A mí no me importan esas chorradas.


  —Pero a tu madre sí, ya sabes lo repipi que es. Te lavará con lejía y jabón y después te prohibirá que vuelvas a juntarte con esa gentuza, como dice ella. —Al ver la cara de disgusto de su amigo sonrió—. Tendremos que arreglárnoslas para que no se entere.


  —¿Vas a ayudarme?


  —¿Cuándo te he fallado? —Sus labios volvieron a arquearse—. Después de esa sonrisa tan radiante tendré que ayudarte —dijo con sarcasmo.


  —Eres muy gracioso.


  —Lo sé, por eso eres mi amigo. Solo hay un problema.


  —¿Cuál?


  —Has dicho que esa chica solo viene a veranear.


  —Sí. ¿Y?


  —¡Que el verano se está terminando, chaval!, no te enteras. —Le dio una colleja.


  —¡Joer! —se quejó por el golpe—, lo sé, por eso tenemos que darnos prisa. Solo quiero conocerla.


  —¿Crees que tengo una varita mágica? ¿Cómo vamos a integrarnos en un grupo que seguro que nos rechaza por ser quienes somos?


  —Tú eres muy inteligente, algo se te ocurrirá.


  —Ahora soy inteligente, ¿no? —Sonrió con ironía—. Haré lo que pueda. Solo dame un par de días, intentaré camelarme a la hija del zapatero.
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  —Tienes suerte, he estado hablando con Dolo —informó al día siguiente.


  —¿Quién es Dolo?


  —La hija del zapatero.


  —Creí que se llamaba Dolores.


  —Sí, pero la llaman Dolo.


  —¿Cómo has conseguido hablar con ella?


  —Tuve que romperme unos zapatos. —Gerardo volvió a arquear los labios—. No te rías; si mi madre se entera, me matará. El caso es que esperé a que saliera su padre de la zapatería, entré y me puse a hablar con ella. ¿Sabes que tu chica de la sonrisa maravillosa se llama Sandra y que se va dentro de tres días?


  —Sandra, es muy bonito, ¿verdad? —Suspiró—. ¿Has dicho tres días? —Al ver cómo asentía, maldijo—. ¡Mierda! Eso es el domingo. ¿Cómo voy a conocerla?


  —Tienes suerte, el domingo tenemos partido.


  —¿De qué hablas?


  —Dolo, Sandra y sus amigas van con la pandilla de los futbolistas. Ya sabes; Pepe, Nacho, Chimo y todos esos.


  —¿Y para qué queremos ir a ver el partido?, esas chicas no nos van a hacer ni caso. Después de lo que acabas de decir, seguro que Sandra estará loca por uno de esos musculitos del balón. Seguro que Pepe, el capitán, es su novio.


  —No me lo puedo creer, ¿ya te vas a dar por vencido? Tú vales más que cualquiera de esos y mucho más que Pepe, ese es un chulo de mierda, y si quisieras podrías llegar a ser el nuevo capitán del equipo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que desde ahora vamos a dedicarnos al fútbol. Así, cuando Sandra regrese el verano que viene, tú serás el capitán, y esa chica se volverá loca por ti. Ya lo verás.


  —¡Tú estás loco!, yo no sirvo para eso, y menos aún una chica podría volverse loca por mí.


  —Puede que sí, puede que no, pero ahora, si quieres conocer a esa chica, tendrás que ser jugador de fútbol. Es la única manera de poder integrarnos en ese grupo y, ahora que lo he conseguido, no te vas a echar atrás.


  —¿Por qué estás tan seguro de que podemos entrar en el equipo?


  —Porque Dolo me ha dicho que este año se retiran tres y que si no encontraban sustitutos el equipo se desharía. No sabes lo contenta que se ha puesto cuando le he dicho que podríamos estar interesados, por lo visto somos su única esperanza. Parece cosa del destino; querías conocerla y ahí tienes una oportunidad. Dolo me dijo que fuéramos al partido y que habláramos con el entrenador.


  —¿Crees que el entrenador querrá que formemos parte del equipo? Hace siglos que no juego al fútbol, seguro que soy malísimo.


  —Qué más da, cuando sepa quiénes somos querrá tenernos en el equipo. Seguro que nuestros padres estarían encantados de promocionarlos.


  —Mejor dejamos a nuestros padres fuera de esto, ¿vale?


  —Vale, pesado.
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  Capítulo 2


  El domingo, Gerardo estaba muy nervioso, no dejaba de pensar en cómo reaccionaría Sandra al conocerlo, si le agradaría o, como a casi todo el mundo, lo único que le impresionaría sería saber quién era su padre. Ya que todas las chicas, cuando se acercaban a él, le preguntaban muy interesadas: «¿Tú eres el hijo del alcalde?». Odiaba esa pregunta y la que seguía detrás también: «Las Bodegas Donoso pertenecen a tu familia, ¿verdad?». No les interesaba en absoluto él, solo quién era su familia, y eso era algo que no podía soportar, que la gente lo alabase por ser «el hijo de…».


  Maxi lo sacó de sus pensamientos.


  —¡Ahí están! —exclamó al verlas aparecer—. ¿Quién de todas es ella? Es que desde aquí no oigo su risa.


  —Qué gracioso —se quejó molesto—. Tío, estoy muy nervioso, no sé si voy a poder hablarle.


  —Pues entonces deja que sea ella la que lo haga.


  —Pero ¿cómo?, si no nos conocen.


  —Eso déjaselo al maestro —alardeó—, a Dolo ya la tengo en el bote. —En ese momento levantó la mano saludándola.
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  —¡Oh, Dios mío!, está aquí —gritó Dolo muy entusiasmada cuando vio a Maxi.


  —¿Dónde? —preguntó Sandra.


  —En los asientos de arriba del banquillo.


  —¿Cuál de los dos es? ¿El moreno o el rubio?


  —El rubio, el más guapo y, por favor, ni lo mires ni le hables, porque si no yo dejaré de existir.


  —Pero ¡cómo eres tan tonta!


  —No soy tonta, todas sabemos que en cuanto abres la boca las demás desaparecemos. ¿A que tengo razón? —preguntó a sus amigas.


  —No te enfades, Sandra, pero Dolo está en lo cierto. Cuando todos te conocen, las demás nos hacemos invisibles.


  —Está bien, pues no hablaré con él y seré tan antipática que me odiará. ¿Con el otro puedo hablar?


  —¡Buf! El otro es todo tuyo. —Sonrió Dolo—. A ese no sé si le sacarás una sonrisa, es como un témpano de hielo.


  —Qué burra eres, pobre chico. Tampoco es tan feo.


  —No es su físico, más bien, su falta de humor —sentenció Lali.


  —Falta no, ausencia —confirmó Conchi haciéndolas reír.


  —Anda, no seáis malas, pobrecito. Seguro que estáis exagerando.


  —Vamos, corred, nos están saludando —instó Dolo al ver a Maxi levantando la mano con una sonrisa.


  —¿Por qué tenemos que ir? No los conocemos, además, no son de nuestra clase y nunca se han dignado a saludarnos —se quejó Lali.


  —¿A qué te refieres con que no son de nuestra clase? —preguntó Sandra.


  —No le hagas caso. Anda, vamos, te lo presentaré. —Cogiéndola del brazo se dirigió a las gradas advirtiéndole—: Pero no…


  —Ya lo sé, no te preocupes, voy a ser como el hielo con tu chico. ¿Con el otro puedo hablar y reírme?


  —Si puedes conseguirlo, puedes matarlo de un ataque de risa. Ese es todo tuyo, ya te lo he dicho antes.


  —¡Qué generosa! —exageró las palabras riéndose y haciendo reír a su amiga mientras se dirigían a ellos.


  —¿No me digas que no está buenísimo Maxi?


  —No lo sé, ¿me da usted su permiso para poder mirarlo?


  —Qué tonta eres. —Rio Dolo a carcajadas.


  —Tienes razón, está muy bueno, pero nunca me han gustado los rubios guaperas, prefiero los morenos con cara de buena gente, como su amigo. Míralo, tiene ojitos tristes, como de perrito abandonado suplicando un hogar, dan ganas de acariciarlo o adoptarlo —comentó al oído haciéndola reír para que nadie las oyera.


  —Eres tremenda. Ven, te lo presentaré, pero no le pongas una correa y te lo lleves a casa, que tú eres capaz. —Sandra siguió carcajeándose y mientras se acercaba a Gerardo lo miraba con curiosidad.


  A él el corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho y todo por esa sonrisa. Eran como campanillas, alegres y divertidas campanillas que parecían devolver algo que hacía mucho tiempo que no tenía: sentimientos. Ver a esa chica sonreír le proporcionaba unas emociones extrañas, su sonrisa era chispeante, picarona y tan llena de vida que le alegraba el corazón, retumbando en su pecho como un tambor: ¡bum, bum, bum, bum! Preguntándose a sí mismo si había perdido el juicio. Nadie podía ponerse así por una simple sonrisa, aunque fuera la más bonita que hubiera visto y oído en su vida.


  Cuando se plantaron delante de él, Maxi tuvo que darle un codazo para que reaccionara, pues estaba como hechizado mirando a Sandra sin poder moverse, ya que ella seguía observándolo, risueña y divertida, al ver su cara de bobo.


  —Gerard —lo llamó Maxi una vez más.


  —Lo siento, discúlpame. —Bajó la mirada, avergonzado.


  —¿Por qué? —preguntó ella haciéndose la ingenua.


  —Yo no… —Al ver su timidez decidió sacarlo del apuro.


  —¿Así que vosotros vais a ser nuestros nuevos futbolistas?


  —Sí, ellos van a salvarnos. —Dolo miró a Maxi, embobada—. Gracias a ellos podremos seguir viniendo a los partidos.


  —¡Sííí! —gritó Sandra—, para poder chillar como locas sin miedo a que nos encierren. —De nuevo sonrió a Gerardo cuando este levantó la cabeza para mirarla, consiguiendo que su corazón volviera a palpitar con fuerza.


  —Sandra, este es Maxi —los presentó Dolo.


  —Hola. —Se dieron dos besos.


  —Este es Gerard. —Esta vez las presentaciones las hizo Maxi.


  —¡Hola! —saludaron las dos a la vez besando sus mejillas.


  —Gerard, ¿qué nombre es ese? —preguntó Sandra extrañada.


  —Gerardo —contestó azorado, pues no le gustaba nada su nombre.


  —¡Qué horror! ¿No asesinaste a tus padres? —Cuando vio la cara con que la miraba bromeó otra vez—: Dime por lo menos que los habrás desheredado, es lo mínimo que se merecen. —Maxi, Dolo y todos los demás no dejaban de reírse, pero al ver que él no se reía, que solo hacía una pequeña mueca con la boca, dijo muy seria—: Lo siento, soy una estúpida y debes de estar odiándome. Si es que tengo la boca muy grande, ya me lo dice mi madre, que estoy mejor calladita…


  —Odio mi nombre —soltó bajito Gerardo para que dejara de sentirse mal—, y tienes razón, se merecen que los desherede. —Ese comentario consiguió que Sandra rompiera en una carcajada que acabó robándole el corazón.


  —Pues eso tendremos que solucionarlo. —Él la miró extrañado—. Sí, no me mires así. Yo hice que Eulalia sonara mejor al llamarla Lali —explicó señalándola y riendo más aún—, igual que a Dolo, porque, cada vez que le decían Dolores, a mí me dolía más que a ella. —Volvió a reírse a carcajadas y a hacer que todos lo hicieran con ella—. Y tú no te rías —regañó a Maxi—, porque Maxi no suena mal, pero seguro que es Maximiliano.


  —¡Culpable! —exclamó con una sonrisa, mientras Dolo le daba un codazo a Sandra.


  —Lo siento, ha sido él —se disculpó por conseguir que Maxi se riera con ella, y girándose hacia Gerardo añadió—: ¿Ves?, incluso Gerardo es más bonito que Maximiliano, aunque no demasiado. —Volvió a carcajearse al ver su cara.


  —Eres mala, no te rías de nosotros. No tenemos la culpa de heredar los nombres de nuestros padres —protestó Lali—. Aunque tengo que agradecerte el cambio. No todos tenemos la suerte de tener un nombre tan bonito como el tuyo, Sandra.


  —¿Ves?, no eres el único que odia su nombre. —Le guiñó un ojo a Gerardo.


  —Si eres capaz de superar lo de Gerard, te estaré eternamente agradecido —se atrevió a retarla él—. Arregla un poco lo de Gerardo, pero sigue sin gustarme, y a ti parece que se te da bien.


  —¿Tu padre también es Gerardo? —Él asintió—. ¿Por qué los padres hacen eso? Si alguna vez llegáramos a casarnos, recuérdame una cosa: o tendríamos solo hijas, o te haría firmar un contrato antes de la boda para que nuestros hijos no heredasen tu nombre —bromeó, y todos volvieron a reírse, incluso la curva de los labios de Gerardo era un poco más amplia que de costumbre, sin saber por qué esa idea de casarse con ella le hacía sentir bien—. No me hagas caso, dicen que estoy loca, ya te acostumbrarás cuando me conozcas mejor.


  El partido empezó, y todos se concentraron en él, pero Gerardo no podía dejar de centrarse en Sandra. Todo en ella le gustaba. Desde su pelo negro, largo y desordenado, hasta su boca grande, de labios rosados y dientes graciosamente torcidos. Su manera de hablar, su descaro, su desparpajo, ese cuerpo delgado y menudo, que saltaba mientras gritaba animando a su equipo como una loca. Pero lo que más le gustaba era esa sonrisa, que parecía brotar de ella sin darse cuenta, pues no desaparecía de su cara nunca. Era la persona más alegre que había conocido jamás, y justo en ese momento se dio cuenta de una cosa; que ella nunca se fijaría en él, ya que alguien con esa alegría en el cuerpo no podría estar con un chico tan sumamente aburrido y amargado como él.


  Cuando terminó el partido, Sandra saltó de las gradas y salió corriendo a felicitar a los jugadores, todos la abrazaban y la besaban, era como una tradición que siempre hacía. De pronto resultó ser una escena que Gerardo no quería presenciar, su cara lo decía todo.


  —No te pongas triste y piensa que el próximo verano será a ti y a mí a quien abrace y felicite de esa manera, Dolo me ha dicho que siempre hace eso cuando termina el partido —le animó Maxi dándole un codazo.


  —No creo que ella algún día me abrace de esa manera.


  —¿Por qué no?, no está haciendo distinciones con ninguno, yo veo que abraza a todos por igual.


  Justo en ese momento, Pepe la abrazó y la levantó por los aires mientras ella se reía con ganas.


  —¿Ves?, te dije que su novio sería el capitán. —Se entristeció al verlos tan confiados.


  —Aún no los he visto besarse —intentó animarlo de nuevo su amigo.


  —Les dará vergüenza hacerlo en público.


  —Salgamos de dudas. —Se giró hacia Dolo y preguntó—: ¿Sandra y Pepe son novios?


  —¡Ja! Eso le gustaría a él. Te gusta, ¿verdad? —La tristeza se reflejó en sus ojos.


  —No, ¿por qué tendría que gustarme?


  —Porque a todos les gusta.


  —Bueno, pues yo seré la excepción. —Le guiñó un ojo consiguiendo una gran sonrisa de Dolo. Después, volviéndose a Gerardo, le contó bajito—: Respira, chico, aún tienes una posibilidad, no son novios.


  —Se va hoy, ¿recuerdas?, por lo que las posibilidades son nulas. Te juro que va a ser el año más largo de toda mi vida. —Maxi se rio poniendo la mano en el hombro de su amigo.


  —Te ha dado fuerte, ¡eh! Verás que se pasa más rápido de lo que crees.


  —Eso espero.


  Cuando regresaron todos a las gradas, y Dolo les presentó a los chicos, todos los saludaron animados, menos Pepe, ya que no le gustaba cómo Gerardo miraba a Sandra.


  —¿Así que vosotros vais a salvarnos el culo? —preguntó Nacho.


  —Haremos lo que se pueda, hace mucho que no jugamos —contestó Maxi.


  —Eso es como ir en bici, nunca se olvida —esta vez fue Chimo quien habló—, lo importante es que no cierren el club por no ser bastantes en plantilla.


  —Entonces podéis contar con nosotros… —afirmó Gerardo, pero inmediatamente Pepe le cortó.


  —¿No creerás que por ser quien eres vas a jugar en un sitio privilegiado? —soltó con toda su mala leche—. Porque yo no voy a ceder mi puesto por mucho que venga un Donoso y quiera llevar las riendas.


  —No te preocupes, si alguna vez fuera capitán del equipo, sería simplemente porque juegue mejor que tú y para eso no necesito el nombre de nadie. —Su timidez lo volvía indeciso ante las mujeres, pero si tenía que enfrentarse a un hombre no se dejaba amedrentar.


  —Muy bien dicho —lo apoyó Sandra—. No seas borde, Pepe, que el equipo tampoco es tuyo y, si ahora van a estar en él, será mejor que dejes la chulería para quien se la crea. Y recuerda que, si ellos no juegan, cerrarán el club. ¿Es lo que quieres? ¿Quedarte sin equipo?


  —Ah, ¡¿sí?! —exclamó Pepe


  —Sí, que te gusta mucho hacerte el gallito y luego no eres nadie.


  —Tú te lo has buscado. —Iba andando hacia ella amenazándola con la mirada.


  —Para, no se te ocurra, recuerda que me marcho y no querrás que me vaya enfadada contigo, ¿verdad?


  Pepe se la cargó al hombro y se dirigió con ella al vestuario, mientras ella gritaba y se reía pataleando al mismo tiempo.


  —Este será tu último escarmiento del verano.


  —¡No, para!, mis padres me matarán. ¡Pepe, Pepe!


  —¿Deberíamos ayudarla? —preguntó Gerardo preocupado.


  —Esos dos siempre están igual, ya te acostumbrarás, siempre andan como el perro y el gato —contestó Inma.


  —Hasta que Pepe se la lleve al huerto, después de eso Sandra ya no volverá a llevarle la contraria —aseguró Nacho.


  —Qué burro eres, puede que sea él el que deje la chulería después de estar con ella —replicó Dolo molesta.


  —¡Ja! Del verano que viene no pasa, ¿apostamos algo? Incluso ahora puede que le esté dando un repasito.


  —No, gracias, no me gustan las apuestas y menos sobre ese tema.


  Gerardo estaba molesto solo de imaginar qué podía estar pasando ahí dentro.


  Cuando salieron del vestuario, Sandra estaba muy mojada y enfadada gritándole a Pepe, mientras él se tocaba la mejilla sonrojada como si le escociera.


  —¡Te dije que no me metieras en la ducha, estás loco! ¡Mis padres van a matarme!


  —Está bien, no te enfades, ya me has abofeteado, ¿qué más quieres?


  —Te lo tienes merecido. —De repente un coche empezó a tocar el pito fuera del campo—. ¡Mierda! Mis padres, tengo que irme.


  Empezó a dar besos y a despedirse de todos con mucha tristeza y, como cada año, hacía llorar a sus amigas.


  —Vale, vale ya, no os pongáis así. Un año pasa volando y dentro de unos trescientos días, más o menos, regresaré para volveros a todos locos con mis tonterías.


  —Hasta luego, Maxi —se despidió de él. Cuando se giró hacia Gerardo repitió con una sonrisa—: Hasta luego.


  Cuando fue a darle dos besos su sonrisa se evaporó al oírle mascullar:


  —Adiós.


  —No vuelvas a decirme eso —le advirtió separándose de él, muy seria, la cara de él lo decía todo, estaba estupefacto—, odio esa palabra, suena fatal. No me gustan las despedidas y eso es como una despedida, pero definitiva, como si no fuera a regresar nunca más, y pienso estar aquí el próximo verano, ¿vale? —Gerardo asintió—. Y espero que cuando vuelva seas el nuevo capitán del equipo, así le bajarás la chulería a este tonto —señaló a Pepe.


  —¿Quieres otro baño? Porque sabes que soy capaz de meterte ahí dentro de nuevo.


  El pito volvió a sonar, pero esta vez con más insistencia.


  —Tengo que irme.


  —¡¿De verdad piensas irte sin darme dos besos?! —gritó Pepe cuando se dio la vuelta para marcharse—. ¡¿Ese va a ser tu castigo?! ¡Eres cruel! ¿Lo sabías?


  Sandra se giró otra vez, aun oyendo a su padre gritar desde el coche, y se acercó a Pepe mirándolo con picardía.


  —Te has portado mal y no te mereces dos besos.


  —Pero no puedes irte sin despedirte de mí, ¿verdad, preciosa?


  —Un día esa bravuconería te va a meter en problemas, sin embargo, tienes razón, se me olvidó dar dos besos. —Acercándose a Gerardo le sonrió dejándole sin respiración—. Hasta luego o hasta pronto, como tú prefieras, pero nunca me digas adiós, no lo olvides.


  —Jamás. Hasta dentro de trescientos días, Sandra. —Esa fue su despedida.


  Ella sonrió una vez más al escuchar sus palabras y poniéndose de puntillas apoyó las manos en su pecho haciéndole estremecer por el contacto, susurrándole al oído:


  —Hasta dentro de trescientos días, Guery, espero que te guste, te queda bien. —Lo besó y salió corriendo.


  —¡Me gusta! —gritó mientras se alejaba.


  —¡Te dije que encontraría uno y que te iba a gustar! —volvió a chillar ella.


  —¿Qué te ha dicho? ¿Qué te gusta? —preguntó Maxi con curiosidad.


  —Acaba de rebautizarme, desde ahora ya no soy Gerardo ni Gerard, llamadme Guery, por favor.


  —Vaya, es original, me gusta —indicó Maxi.


  —Sí, es como el actor Gary Grant, pero con e —apuntó Lali riéndose—, un diminutivo de tu nombre, más o menos. Puede que seas el primero en usarlo, pero seguro que no serás el último. A mí también me pasó, desde que Sandra me rebautizó, como tú dices, ya van dos Eulalias en el pueblo que también se han pasado a Lali. Yo también tuve ganas de matar a mis padres cuando tuve dos dedos de frente y me di cuenta de lo horroroso que era mi nombre.


  —No vuelvas a mirarla —le advirtió Pepe a Guery acercándose a él amenazante—, Sandra es mía, ¿te queda claro?


  —Eso tendrá que decirlo ella, ¿no te parece? Que yo sepa no es tu novia.


  —¡Guau, chicos! Ella no está aquí, no iréis a pelearos ahora, ¿no? —los apaciguó Inma.


  —Anda, vamos a hablar con el entrenador. —Maxi le puso el brazo por los hombros y se lo llevó de allí—. ¿No estarás buscando pelea? ¿Tanto te cabrea que se haya ido?


  —Me cabrea pensar que tendré que esperar trescientos días, más o menos, para poder volver a ver esa sonrisa. Para escuchar su risa, su voz. Es preciosa, ¿verdad?


  —He de decirte que sí, que tenías razón, su sonrisa es preciosa, y cuando la oyes reír te dan ganas de hacerlo con ella. Y, si estuviera en tu lugar, ¡sí!, trescientos días me parecerían muchos. Además, creo que sería perfecta para ti.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? Porque es la alegría de la huerta. Nunca he conocido a alguien con tanto entusiasmo. Si hay alguien que pueda hacerte olvidar y conseguir que se te arruguen los ojos con una sonrisa es ella.


  —No digas chorradas y vamos a hablar con el entrenador. Por esa chica soy capaz de convertirme en el mismísimo Maradona.


  Maxi se echó a reír, y los dos se dirigieron hasta donde estaba el entrenador.
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  Capítulo 3


  



  



  Verano de 1997


  Sandra estaba muy nerviosa, como siempre le sucedía cada vez que volvía al pueblo. Veranear allí era lo mejor que le podía ocurrir, y se pasaba el año deseando que llegara el verano. Adoraba ese pueblecito cerca de la playa y dentro de la montaña donde vivían sus abuelos, un pueblo pequeño con muchas cuestas y una plaza muy grande, un pub, una discoteca, un cine y una gran terraza de verano donde tocaba una orquesta, y la gente cenaba y bailaba los fines de semana.


  Pero lo mejor para ella eran sus amigos, esa pandilla que cada año echaba más de menos cuando llegaba el invierno y con los que cada vez se divertía más veraneando con ellos. Se le pasaba en un suspiro, así que siempre estaba dispuesta a disfrutarlos como una loca.
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  —Ya era hora de que llegaras, bonita —le recriminó Dolo mientras caminaban hacia el campo de fútbol donde estaban los chicos jugando—. Tenías que haber venido hace dos semanas. ¿Qué te ha pasado?


  —No quiero hablar de eso, ahora estoy aquí y eso es lo que importa. Y bien, ponme al día. ¿Qué ha pasado en mi ausencia?


  —Estoy saliendo con Maxi.


  —¡¡Aaaiiiinnnsss!! —chillaron las dos al mismo tiempo como dos locas.


  —¿Desde cuándo? ¡Cuéntamelo todo! —gritó entusiasmada por su amiga.


  —Hace seis meses, y aún no me lo puedo creer. Fuimos al cine y nos sentamos juntos. La peli era de terror y fingí que estaba aterrada, así que le cogí de la mano, y él ya no me la soltó. Me acompañó hasta casa y me dio un beso, creí que iba a morir de felicidad y, bueno, aún estamos juntos.


  —Me alegro mucho. ¿Ahora puedo hablar con él o sigo estando castigada? —Las dos empezaron a reírse.


  —Creo que puedo correr el riesgo y dejarte hablar con él.


  —¿Y cómo se les da el fútbol a Maxi y a Gerard?


  —¡¿Gerard?!, Guery, desde que tú lo rebautizaste, como dice él, todos le llamamos Guery, ni se te ocurra llamarlo Gerard.


  —¿De verdad? —preguntó asombrada.


  —Sí, y es el nuevo capitán del equipo, es una fiera en el campo.


  —No me digas, pues no lo aparentaba. Pepe estará contento, ¿no?


  —Hasta él tiene que reconocer que Guery es muy bueno. No es que sean los mejores amigos, pero no se llevan demasiado mal.


  —Pues me alegro. ¿Sabe la panda que estoy aquí?


  —No, nadie te espera. Cuando tus abuelos me dijeron que no sabían si ibas a venir nos pusimos muy tristes. ¿Qué ocurre? ¿Por qué no podías venir?


  —Mi padre está enfadado con mis abuelos y me ha costado un montón convencerlo para poder venir. Mi padre no quería que estuviera con ellos, pero al final entre mi madre y yo lo hicimos cambiar de idea y me ha dejado. Creo que si no hubiera podido venir me hubiera muerto de tristeza.


  —Pues menos mal que has vuelto, creo que cierta persona se va a alegrar mucho de volver a verte.


  —Querrás decir las chicas, ¿no?


  —No, quiero decir Guery.


  —No digas tonterías, si casi no nos conocemos y solo nos vimos un rato el año pasado.


  —Pues es el que más me ha preguntado por ti y el que más interesado estaba en saber cuándo venías.


  —¿De verdad?


  —Sí. Vamos a ver cómo reacciona cuando te vea. —Las dos volvieron a reírse entrando en el campo de fútbol.
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  —¿Aún no se sabe nada? ¿De verdad no va a venir? —preguntó Guery a Maxi mientras se refrescaban en el vestuario después de la primera parte.


  —No lo sé, es lo que me ha dicho Dolo, que a estas alturas normalmente ella ya lleva aquí dos semanas. ¡Y sí! Ya les ha preguntado a sus abuelos, pero no saben cuándo va a venir.


  —¡Mierda! ¿Por qué no viene? ¿Qué estará ocurriendo?


  —Olvídate por un momento de ella y concéntrate en el partido, estamos perdiendo.


  —No soy capaz, lo siento. No puedo dejar de pensar en qué es lo que le impide venir. Llevo trescientos días esperándola, y ya no quiero esperar más.


  —¡Vamos, chicos, a jugar, os quiero a todos en el campo en dos minutos! Y tú, Guery, concéntrate y demuéstranos a todos por qué eres el capitán. Hoy estás muy torpe, ¡espabila!


  —Haré lo que pueda, entrenador.


  —¡Eso no me vale, te quiero como siempre! ¡Así que métete tus problemas en el culo y demuéstrame que no me he equivocado contigo!


  —¡Sí, entrenador!


  Después del descanso regresaron al campo, y Guery cada vez estaba más cabreado y decaído, hasta que escuchó a las chicas gritar: «¡¡¡Sandra!!!». Y en ese mismo instante en que la vio todo su cuerpo reaccionó quedándose paralizado, podía sentir su corazón retumbando en sus oídos: ¡bum, bum, bum, bum!, como si fuera a salírsele del pecho, y solo por volver a ver esa sonrisa, cómo había echado de menos esa sonrisa. Esos trescientos días sin verla habían sido eternos, por fin estaba allí de nuevo y no podía creerlo.


  Todos la abrazaban y la besaban, pero él era incapaz de acercarse a ella, la vergüenza se lo impedía, y por más que deseara hacerlo seguía paralizado mirándola fijamente. Hasta que ella terminó de saludar a todos y entonces lo observó. Mientras se acercaba a él su sonrisa era espectacular, pero él solo podía escuchar los latidos de su corazón: ¡bum, bum, bum, bum!, retumbando en sus oídos, hasta que escuchó su voz y salió de su conmoción.


  —Y bien, ¿no vas a saludarme?


  —Es que no sé si puedo decirte hola. —Sandra rompió a reír.


  —Qué gracioso, ¿aún lo recuerdas? Puedes decirme hola, la única palabra prohibida es adiós, no lo olvides.


  Guery aún no sabía cómo le habían salido las palabras, pero se dijo a sí mismo que por volver a ver esa sonrisa sería capaz de convertirse en el payaso más grande de la historia.


  —No lo haré. Hola, me alegro mucho de que hayas vuelto. —Se acercó y le dio dos besos aspirando su aroma al mismo tiempo.


  —¡¡Guery!! ¡El partido continúa y te estamos esperando! —gritó el entrenador.


  —Anda, ve, si no, te van a sacar tarjeta roja, y quiero que me dediques un gol.


  —¿Solo uno? —Ella rio una vez más haciendo crecer la adrenalina en él.


  —Bueno, puestos a elegir, que sean dos, capitán. —Le guiñó un ojo.


  —Entonces serán dos —aseguró arqueando sus labios más de la cuenta.


  —¡¡¡Guery!!! —volvió a gritar el entrenador.


  —Tengo que irme.


  —¡Suerte!


  —Ahora que estás aquí, ya no la necesito. —Sandra se quedó pasmada al oírle decir eso.


  Cuando retornó al campo toda esa adrenalina que llevaba dentro por las emociones que sentía al verla otra vez lo convirtieron en una máquina y su juego fue impresionante, demostrando una vez más por qué se había convertido en el nuevo capitán del equipo.


  —Vaya, es muy bueno. —Sandra no podía dejar de perseguirlo por el campo con la mirada.


  —Sí, muy bueno, y se nota tu vuelta —afirmó Dolo.


  —¿A qué te refieres?


  —En la primera parte me ha dicho Conchi que jugaba sin ganas y que iban a perder, y ahora parece un poseído.


  —No seas exagerada… —De pronto se quedó muda.


  Guery robó la pelota y, como si fuera un ciclón, se pasó todo el campo esquivando uno tras otro a todos los adversarios con la pelota en sus pies, como si la tuviera pegada, pues nadie conseguía quitársela. Haciendo un recorte engañó al portero y metió el primer gol de su equipo quedando dos a uno ganando los contrarios.


  Todos se levantaron de las gradas y empezaron a aplaudir.


  —¡¡Así se hace, campeón!! ¡¡Uh, uh, uh, uh!! —animaba Sandra como una loca.


  —¡¡¡Sííí!!! —gritaba Dolo a su lado.


  Guery salió corriendo hacia las gradas donde estaba Sandra y deslizándose por el césped de rodillas, con una media sonrisa en los labios mirándola a los ojos, se dio dos golpes en el corazón levantando la mano hacia ella, para señalarla con el dedo índice mientras gritaba en silencio: «¡Va por ti!». La sonrisa que Sandra le dedicó lo dejó sin respiración.


  —¡¡Ánimo, campeón, aún me falta otro!! —Le guiñó un ojo y le lanzó un beso por los aires soplando la palma de su mano, él hizo como que lo agarraba y se lo guardaba en el corazón—. ¡Oh, por Dios! Es tan mono.


  —Te lo dije, está loco por ti —indicó Dolo.


  —¿Tú crees?


  —¡Pues claro!


  —Si no me conoce, solo nos vimos unos minutos el año pasado.


  —¿Te gusta? —Su pícara sonrisa la hizo reír.


  —No lo sé, es mono, ¿verdad? Y me gusta esa mirada triste de perrito abandonado que tiene. —Dolo volvió a reírse.


  —Eres increíble. Aunque estoy segura de que tú podrías borrar esa mirada afligida de sus ojos para convertirla en alegre y divertida.


  —¡Aaah, no! Me gustan sus ojitos tristes, lo único que le falta es aprender a sonreír, pero yo lo enseñaré. ¡Oh, Dios mío! Míralo, es increíble.


  Guery tenía de nuevo la pelota en sus pies y haciendo un recorte, pasándole el balón a Maxi, este marcó un gol.


  —¡¡Sííí!! —gritó Dolo toda entusiasmada, pues Maxi también le dedicaba el gol.


  —¡¡¡Goool!!! —gritaron todas a la vez.


  Estaban empatados y solo quedaban diez minutos para terminar, todos gritaban y se concentraban en el partido animando a los jugadores para que dieran lo mejor de sí mismos. Hasta que en los últimos minutos Guery le hizo un pase a Pepe, y los dos se adelantaron hacia la portería contraria, pero a Pepe se le pusieron dos defensas delante bloqueándole el paso y no tuvo más remedio que chutar a Guery, que estaba al otro lado cerca de la portería. El balón venía alto, pero el capitán, dando un salto, la coló en el centro de la portería de un cabezazo.


  —¡Mierda!, eso tiene que doler, ¡pobrecito! —se preocupó Sandra.


  Al ver que él recorrió todo el campo corriendo y volvió a tirarse de rodillas frente a ella dándose otra vez dos golpes en el corazón y señalándola de nuevo diciéndole en silencio: «¡Va por ti!», dejó de preocuparse de su cabeza y sonrió para después lanzarle un beso con la mano y, cómo no, él volvió a atraparlo y a guardárselo en el corazón.


  —Dolo.


  —¿Qué?


  —Creo que me estoy enamorando.


  —¡¡¿Qué?!!


  —Cállate, y no se lo digas a nadie, ¡prométemelo!


  —¿Por qué?


  —Porque me da vergüenza.


  —¡Tú, vergüenza!


  —Sí, prométemelo.


  —Está bien, lo prometo. Pero es absurdo.


  —¿Por qué?


  —Porque está clarísimo que tú también le gustas. Esos dos goles que te ha dedicado lo dicen todo.


  —No digas tonterías, yo le pedí que me los dedicara.


  —Sí, ¿tirándose de rodillas frente a ti y con el corazón? Eso ha sido cosa suya, de su propia cosecha.


  —Cállate, me pones nerviosa.


  Justo en ese momento terminó el partido ganando tres a dos y, como siempre, ella saltó de las gradas y se puso a abrazar a todos y a darles dos besos felicitándoles. Cuando se volvió para hacer lo mismo con Guery, Pepe se puso por el medio y la abrazó levantándola del suelo impidiendo que se acercara al capitán y preguntándole un montón de cosas para separarlos. Cuando consiguió deshacerse de él, Guery ya no estaba, se había ido a los vestuarios.


  Mientras esperaban fuera a que los chicos se ducharan y cambiaran, todas la avasallaron a preguntas sobre lo que había hecho ese invierno y por qué había tardado tanto en llegar. Cuando por fin salieron, Guery estaba muy serio.


  —Enhorabuena, campeón. —Sandra se acercó a él—. Antes no me han dejado felicitarte. Ha sido un buen partido y has estado estupendo.


  —Gracias —contestó con esa minisonrisa que se gastaba. Cuando vio aparecer a Pepe, y este se acercó y le pasó el brazo por los hombros a Sandra, sus labios se tensaron y añadió muy serio—: Tengo que irme, hasta luego.


  —¿Dónde vas? —le preguntó ella soltándose del abrazo de Pepe—. ¿No vienes al pub?


  —Déjalo, es un aburrido —señaló Pepe.


  —Cállate, no seas idiota. —Al escuchar esas palabras Guery se giró para mirarla.


  —Dentro de un rato voy.


  —Te esperamos. —Sonrió, y dirigiéndose hacia Pepe le apuntó—. Sigues siendo tan borde como siempre, ¿nunca vas a cambiar? —Él volvió a rodearle los hombros con su brazo.


  —Vamos, preciosa, echaba de menos nuestras broncas, me encanta cuando te enfadas. Dame un beso.


  —No.


  Guery no pudo evitar sentir una rabia por dentro que le quemaba el pecho mientras los observaba alejarse y escuchaba todas las cosas que Pepe le decía. No entendía nada, pues por la forma de actuar de Pepe tan posesiva parecían pareja, aunque nunca se besaran delante de la gente, pero, por otra parte, Sandra era así con todos, ella no trataba a Pepe de ninguna manera especial y eso lo atormentaba porque, si era así con todos, ¿cómo saber si estaba interesada en él?, ¿cómo acercarse a ella y arriesgarse a que le diera calabazas? Sería mejor esperar y poder disfrutar de su compañía, aunque fuera de lejos, que intentar algo y que lo rechazara. Si eso llegara a pasar, él no podría volver a mirarla a la cara y tendría que pasarse el resto de su vida sin poder ver su sonrisa nunca más, y eso era algo que no estaba dispuesto a perder, prefería ser un espectador lejano, pero seguir gozando de ese privilegio.
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  Cuando entró al pub estaban todos sentados alrededor de una mesa, las chicas encima de los chicos, pues no quedaban sillas libres. Guery respiró al comprobar que Sandra estaba sobre Nacho, no hubiera podido verla con Pepe, hubiera sido demasiado evidente y todas sus esperanzas habrían desaparecido de un mazazo. Cuando lo vio Sandra le sonrió y le hizo un gesto con la mano para que se acercara.


  —Vamos, coge una silla, estamos debatiendo.


  —No quedan sillas, pero estoy bien de pie.


  —Espera. —Se alejó y al momento regresó con un taburete alto—. Siéntate, rápido, acabo de robarlo. —Guery la miró sorprendido y luego echó la vista atrás por si venía alguien a reclamarle el taburete. Cuando de pronto la vio reírse a carcajadas, su corazón volvió a palpitar enloquecido: ¡bum, bum, bum, bum!—. Es broma, no te asustes, jamás te pondría en peligro —bromeó una vez más, consiguiendo esa minimueca en forma de sonrisa—. ¿Qué vas a tomar?


  —Una Coca-Cola.


  —Vaya, un chico sano, me gusta. ¡¡Eh, José, una Coca-Cola cuando puedas!! —Al sentarse en el taburete, ella se coló entre sus piernas y le preguntó, al mismo tiempo que su corazón hacía otra vez: ¡bum, bum, bum, bum!, al tenerla tan cerca—: Nos falta un voto, y el tuyo es el decisivo. —Ella ni siquiera lo miraba, estaba con un boli y una libreta haciendo apuntes apoyada en su pierna—, y bien, ¿playa o piscina?


  —¿Tu qué quieres? —preguntó bajito.


  —Playa —respondió, con una sonrisa, tan bajito como él.


  —Entonces que sea playa.


  —¡Toma! —Se dio la vuelta hacia los demás, pero sin alejarse un centímetro de sus piernas—. ¡Os toca coger el autobús, chicos! —Todos empezaron a abuchearlo y a lanzarle pelotitas con las servilletas de papel.


  —¿Puedo al menos saber por qué me están abucheando? —le habló al oído.


  De pronto esas campanillas alegres y divertidas lo envolvieron por completo al girarse Sandra hacia él riéndose a carcajadas, y su corazón empezó a bombear de nuevo mientras se decía a sí mismo: «Como no aprendas a controlarte, esta chica va a conseguir que te dé un ataque al corazón».


  —Lo siento, ni siquiera sabías lo que estabas votando. No quería engañarte, solo que no me di cuenta de que habías llegado tarde. ¿Te gusta ir en autobús?


  —¿A dónde?


  —A la playa.


  —¡Uf! Mucho calor y muy agobiante.


  —Todos los hombres decís lo mismo, qué comodones sois. Está bien, si quieres cambiar tu voto, lo entenderé, ya que no sabías de qué iba la cosa.


  —¡No! Si quieres playa, iremos a la playa.


  —¿Irías en autobús por mí?, ¿no te importa el agobio y el calor? —Lo miró fijamente a los ojos y sonrió.


  —Por esa sonrisa sería capaz de cualquier cosa. —Ella lo premió con otra más radiante.


  —No deberías decir esas cosas.


  —Lo siento, no quería molestarte. —Agachó la mirada avergonzado.


  —No estoy molesta, me encanta, pero si le dices eso a otras chicas podrían aprovecharse de ti con solo una sonrisa.


  —Nunca le diría eso a otra chica.


  —¿Por qué?


  —Porque nadie más puede tener una sonrisa como la tuya.


  Al oírle decir eso, sus ojos se perdieron en los de él, y por unos segundos se quedaron atrapados en ese momento mágico, como si estuvieran solos en el universo, hasta que Pepe la llamó y se volvió dándole la espalda.


  —¿Qué quieres?


  —Ven, siéntate aquí conmigo —le pidió golpeándose las piernas—, y explícame por qué tenemos que ir a la playa a torrarnos de calor, pudiendo estar fresquitos en la piscina, que la tenemos a un paso.


  —Porque lo hemos echado a votación y ha ganado la playa, así que a la playa. —Él seguía golpeándose las piernas invitándola a sentarse, y ella apoyó los brazos en las de Guery para decirle—: Estoy bien aquí, además, sigo enfadada contigo.


  Sus manos se rozaban, y Guery no deseaba que ese momento terminara nunca, con solo agachar la cabeza podría hundir la nariz en su pelo, que olía de maravilla a frutas silvestres, besar su cuello y estrecharla entre sus brazos.


  ¡Joder! La pubertad lo estaba volviendo loco, y esa chica más todavía, pensaba, hasta que la voz de Sandra lo hizo regresar a la realidad: —Tengo que irme.


  —¿Tan pronto?


  —Son las nueve, y a mis abuelos les gusta cenar pronto. Hasta luego.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Sí.


  Cuando se estaban despidiendo, Pepe se levantó y se acercó a ellos.


  —Yo también me voy, te acompaño a casa.


  —Ya lo hago yo —explicó Guery.


  —A mí me pilla de paso, vivo al lado, tú tienes que ir al contrario. —Pasando el brazo por los hombros de Sandra añadió—: Vámonos, preciosa.


  Sandra miró a Guery apenada, pero acabó marchándose con Pepe, puesto que él tampoco se decidía a acompañarla estando el otro.


  —Debiste ir con ellos también y no dejar que te gane terreno —lo reprendió Maxi.


  —¿Por qué? Si ella ha querido irse con él.


  —¿No sabes leer entre líneas? Ella te estaba invitando a ti con su mirada y no a él. Además, ha estado todo el rato entre tus piernas y no en las de él.


  —Entonces, ¿por qué se ha ido con él? —Estaba enfadado consigo mismo al darse cuenta de que Maxi tenía razón.


  —Por costumbre, porque viven uno al lado del otro y por eso él siempre la acompaña. Pero tú también podías haber ido, eso hubiera sido un punto a tu favor.


  —Me voy a casa.


  Guery no dejaba de pensar en ella mientras caminaba hacia su casa y sabía que había cometido un error al retirarse por el ofrecimiento de Pepe, ya que al preguntarle si quería que la acompañara ella no había dudado un momento y le había dicho que sí. Había sido un estúpido, pues ella podría pensar que le daba miedo enfrentarse a Pepe y tomarlo como un cobarde, pero eso no iba a volver a ocurrir, desde ese día iba a acompañarla a su casa todas las noches quisiera o no quisiera Pepe, aunque tuviera que estar soportándolo a él también. Por la compañía de ella bien valía la pena aguantar a ese chulo de mierda.
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  Capítulo 4


  Estaban en el autobús camino a la playa, y todo eran risas y gritos, como los típicos adolescentes que eran, con las hormonas desatadas y la locura de la juventud, pues a los dieciséis años estaban todos como cabras, en lo único que pensaban ellos era en perder la virginidad, y ellas, en ese primer y único amor.


  En el grupo ya había varios emparejados, como Maxi con Dolo, Nacho con Lali y Chimo con Conchi, los demás esperaban una oportunidad que parecía no llegar nunca, como les pasaba a Guery y a Pepe, que se disputaban las atenciones de Sandra, aunque Pepe siempre acababa por encima, ya que era más decidido y conocía a Sandra desde que eran unos niños.


  —¿Ves?, tanto protestar y tampoco se está tan mal en el autobús.


  —Eso me lo dices a la vuelta, cuando el autobús esté lleno, y nosotros, achicharrados de estar todo el día al sol —replicó Pepe.


  —Eres un renegón, ¿lo sabías?


  —Sí, soy un renegón —mientras hablaba se acercaba a ella, que estaba de pie apoyando su espalda en la ventanilla al lado de Inma. Poniendo las manos en la barra de agarrarse, la rodeó con sus brazos—, pero te gusta, no lo niegues.


  —No, no me gusta. Apártate. —Pero él, en vez de hacer lo que le pedía, se aproximó un poco más.


  —Sí te gusta. —Cuando estaba a punto de besarla, ella se agachó y se escabulló por debajo, él dio un pequeño cabezazo en el cristal, frustrado, y se quedó mirando por la ventana maldiciendo—. ¡Joder!


  —No tienes suerte y eso es porque te fijas en la chica equivocada. —Inma estaba enamorada de él desde que se conocieron.


  —Ese es mi problema, no el tuyo —habló seco y tajante.


  —Está bien, es tu problema, tienes razón.
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  Guery no había dejado de observarlos y, cuando parecía que Pepe iba a besarla, el estómago se le retorcía de dolor, para después relajarse al ver cómo Sandra se escapaba de sus brazos como un pez, y una ligera sonrisa apareció en sus labios al ver a Pepe cabecear el cristal con mala leche.


  Estaba sentado en el fondo del autobús, en el asiento del centro, ese que daba al pasillo, con Maxi y Dolo a su izquierda, y Nacho y Lali a su derecha, cuando ella se acercó a ellos.


  —¿Me hacéis un hueco?


  —Siéntate tú —se ofreció Guery a dejarle el asiento, pero cuando fue a levantarse ella lo sujetó de los hombros para impedírselo.


  —Ah, ¡no!, no te levantes. —En ese momento el autobús dio un frenazo, y Sandra cayó en su regazo quedando sentada encima de él, muriéndose de risa—. Lo siento. —Cuando intentó levantarse, él la sujetó por la cintura.


  —Yo no, puedes seguir aquí, si quieres.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo. —Él le quitó las manos de la cintura para que ella tomara su propia decisión, y ese gesto le gustó, así que decidió quedarse en su regazo.


  —Gracias, el autobús está bastante lleno, ya no quedan asientos.


  —De nada. —Cuando bajó las manos y cayeron en los muslos desnudos de ella, ya que solo llevaba un vestido playero supercorto, las apartó como si se hubiera quemado, diciéndole inmediatamente—: Perdona, es que no sé dónde colocarlas. —Ella volvió a reírse a carcajadas al ver su cara de apuro y cogiéndole las manos se las puso de nuevo en su cintura.


  —Creo que aquí estarán bien, así no me caeré si vuelve a dar otro frenazo, si a ti no te molesta, claro.


  —Es todo un placer, además, podría pasarme la vida así —aseguró bajito haciéndola reír una vez más.


  —Eres todo un poeta, campeón.


  Nada más decir eso se puso a hablar con Dolo, y mientras lo hacía él se deleitaba en ella, en cada mirada, cada gesto, cada palabra, las pecas de su nariz, pequeña y respingona. Esos ojos negros, intensos, expresivos, llenos de vida y alegría, y esos labios rosados, apetitosos y siempre curvados en una sonrisa, que lo llamaban como la miel a las abejas, deseando cada día con más fuerza poder probarlos, perderse en esa boca que lo volvía loco. Todo en ella le parecía perfecto y no se cansaba de contemplarla preguntándose cuánto tiempo más podría resistir esa agonía de no poder tocarla.
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  Pepe no dejaba de mirarlos y su furia crecía por momentos.


  —Pareces enfadado, ¿has discutido otra vez con Sandra? —preguntó Suso.


  —No, pero te juro que como ese gilipollas la siga tocando y mirando de esa manera voy a darle una paliza.


  —Vamos, tío, no te pongas así. Sabes que entre Sandra y tú nunca pasará nada, ¿verdad? Él tiene más posibilidades que tú.


  —¿Por qué dices eso? Eso es una chorrada. Sandra, tarde o temprano, será mía, de eso puedes estar seguro.


  —A ella le pasa contigo lo mismo que con todos nosotros, nos conocemos desde que éramos unos bebés, y sus abuelos la trajeron a pasar su primer verano. Hay demasiada confianza, por eso solo te ve como a un amigo. No te das cuenta de cómo trata a Maxi y a Guery, con ellos es distinta, ellos sí podrían tener una posibilidad, nosotros no.


  —Nunca voy a dejar que Sandra se enrolle con ese, mejor dicho, con nadie.
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  Una vez se instalaron en la playa todos se fueron a nadar y a jugar en el agua, Pepe era como un gran tiburón blanco, la acechaba y la controlaba sin dejar que Guery se acercara a ella. Si jugaban a guerra de caballos, era él el que la subía en sus hombros; si jugaban a hacerse ahogadillas, él siempre estaba a su lado para ahogarla y dejarse ahogar.


  Después de comer se tumbaron a tomar el sol.


  —¿Jugamos a la botella? —propuso Pepe


  —¡Sííí! —gritaron todos a la vez.


  —¡Vamos!, todos en un corro —ordenó Pepe.


  —Juguemos a otra cosa, eso es un rollo y siempre acabamos mal —sugirió Sandra.


  —Venga, no seas aburrida —la retó Pepe.


  —¡Co, co, co, co! —empezaron a cacarear Chimo y Suso burlándose para que Sandra aceptara el reto.


  —Vamos, Sandra, es divertido. —Esta vez fue Inma la que insistió.


  —Está bien, pero luego no os quejéis.


  Se sentaron unos en frente de los otros formando un gran círculo.


  —¡Un momento! —exclamó Pepe—. Los nuevos aún no han hecho nuestro juramento —alegó refiriéndose a Guery y a Maxi—, y para jugar tienen que hacerlo.


  —¿Qué juramento? —Maxi estaba alucinado.


  —Tenéis que jurar que pase lo que pase dentro de la pandilla se queda en la pandilla. No se puede ir contando por ahí lo que hacemos o decimos, eso queda entre nosotros.


  —¿Tan peligroso es este juego? No iremos a cometer un asesinato, ¿verdad? —bromeó Guery haciéndolos reír.


  —No, pero a veces se sube de tono y se nos va de las manos —le explicó Sandra—. Verás, se rueda la botella y, al que señala el cuello, se le da a elegir entre beso, verdad o atrevimiento. Una vez has realizado las tres pruebas con éxito, estás fuera, o sea, has ganado.


  —¿Y quién decide lo que tienes que hacer? —preguntó Guery.


  —El que mueve la botella, y cada vez le toca a uno diferente.


  —Está bien. Juro que nada de lo que suceda de ahora en adelante cuando estemos juntos saldrá de mi boca, ¿es suficiente con eso? —Miró a Pepe.


  —Será suficiente.


  —Yo también lo juro, pase lo que pase, jamás contaré nada a nadie.


  —Pues podemos empezar, y empiezo yo —señaló Pepe.


  —Siempre empiezas tú —protestó Bego—, qué morro tienes.


  Pepe hizo girar la botella y esta señaló a Dolo.


  —Y bien, ¿qué quieres? Beso, verdad o atrevimiento.


  —Contigo no me atrevo al beso, serías capaz de decirme que bese a Suso —protestó. Suso y ella eran incompatibles— nada más que por fastidiar a Maxi. Elijo verdad.


  —A ver, déjame pensar, ya sé. ¿Sigues siendo virgen? —Miró a Maxi con malicia.


  —Qué capullo eres —se quejó Dolo.


  —Vamos, sabes que no puedes mentir.


  —No —respondió avergonzada, dejando a todos estupefactos.


  —¡Ja! Lo sabía. Eres mi ídolo, tío. —Sonrió a Maxi.


  —¿Por qué no te callas? —exigió Maxi al sentir la vergüenza de Dolo.


  —Vaya, empezamos muy fuerte. —Guery se mosqueó al ver el malestar en Dolo.


  —Tranquila, sabes que de aquí no saldrá nada, ¿quieres que lo dejemos? —preguntó Sandra.


  —No, ahora quiero seguir, de perdidos al río.


  Siguieron jugando y el ambiente se iba calentando por momentos, descubriendo que Pepe e Inma se habían enrollado, sorprendiendo a todos. Que Suso tenía un lío, pero nadie sabía con quién, era todo un misterio, y también hubo un beso entre Nacho y Bego, mosqueándose Lali.


  —Vamos, cariño, solo ha sido un piquito, sabes que mis besos auténticos son solo para ti —se defendió Nacho haciéndolos reír.


  Cuando volvió a tirar Pepe, le tocó a Sandra.


  —Vamos, preciosa, pídeme un beso y no te arrepentirás.


  A Guery el estómago empezó a dolerle de nuevo solo de imaginar presenciar esa escena. No quería verlo, no quería ver a ese chulo de mierda devorando a Sandra, pues sus intenciones eran claras y se moría por besarla, y también sabía que no se conformaría con un simple beso en los labios, aunque no podía culparlo por eso, ya que a él le pasaba lo mismo. El dolor volvió a esfumarse al oírle decir a ella: —Verdad.


  —No puedo creerlo, ¿prefieres que te bese cualquier otro?


  —No, preferiría no verme obligada a besar a nadie, pero tú empezaste el juego, ahora no te quejes.


  —Está bien, me lo merezco. Verdad entonces. ¿Sigues siendo virgen?


  —Eres un cerdo, estás obsesionado con eso, ¿no?


  —No, solo tengo curiosidad.


  —Pues sí, sigo siendo virgen, ¿contento?


  —Muchísimo.


  «¡Bien!», ese fue el único pensamiento de Guery, que la miraba satisfecho por su respuesta y por no querer besar a Pepe.


  Esta vez le tocaba a Guery, y preguntaba Inma.


  —¿A cuántas chicas has besado?


  —A ninguna —contestó muy serio y un poco avergonzado. Todos empezaron a reírse de él.


  —¿Cómo podéis ser tan machistas? —lo defendió Sandra enfadada—. Las mujeres nunca nos reiríamos de otra por eso. Los tíos a veces me ponéis de los nervios. No les hagas caso, son unos capullos.


  —Déjalos, no me importa lo que piensen.


  Al rato solo quedaban en el círculo Pepe, Maxi, Sandra, Guery e Inma. Le tocaba tirar a Sandra y señaló a Pepe.


  —Vamos, preciosa, solo me queda el beso y es para ti.


  —Va a ser que no, quiero que beses a Inma y así podréis seguir vuestro romance.


  —No me lo puedo creer, ¿estás celosa?


  —Eso quisieras tú.


  Se levantaron y se besaron delante de todos mientras los demás los vitoreaban.


  —Solo te queda el beso y vas a arrepentirte de no haber sido conmigo —le advirtió a Sandra después de besar a Inma, antes de abandonar el juego.


  —No seas fantasma, siempre estás con lo mismo, y ya te he dicho que no voy a besarte.


  Maxi giró la botella y señaló a Guery, que hizo esa media sonrisa tan peculiar en él, pues ya sabía el desenlace de esa jugada.


  —Y bien, solo te queda el beso. —Maxi sonrió—. Y todos sabemos a quién se lo vas a dar, ¿verdad? Quiero que beses a Sandra.


  —No me lo puedo creer —protestó Pepe malhumorado—. ¡No me jodas, tío!


  Guery sonrió a Sandra y se levantó ofreciéndole la mano, ella le dio la suya. Estaba tan nerviosa que aguantaba la respiración y no podía creer que su primer beso fuera a ser así, delante de todo el mundo.


  Guery podía sentir sus nervios e hizo algo que dejó a todos anonadados, cogió la cara de Sandra entre sus manos con toda la delicadeza del mundo y le dio un beso muy tierno en la frente. Ella lo miró extrañada, y todos los demás también.


  —¿Eres marica o qué? —Pepe alucinó al ver cómo Guery dejaba escapar esa oportunidad, algo que él jamás haría—. Nunca has besado a una tía y, ahora que tienes la oportunidad, ¿haces esto?


  —No, no soy marica, pero no voy a obligarla a que me bese, y ella antes ha dejado bien claro que no quería besar a nadie. —La miró a los ojos para añadir—: El juego se ha terminado.


  Sandra estaba tan alucinada con él que en un impulso se puso de puntillas apoyando las manos en su pecho y le dio un beso en los labios, un beso muy rápido, pero muy suave, tierno y sumamente agradable.


  —Ahora sí, el juego ha terminado —sentenció Sandra complacida—. ¿Por qué no nos damos un baño?


  Todos se metieron en el agua y empezaron a jugar, pero esta vez Sandra se alejaba de Pepe para estar cerca de Guery. Pepe, al sentirse desplazado por ella, empezó a enrollarse con Inma creyendo que daría celos a Sandra, pero ella cada vez lo ignoraba más y se acercaba más y más a Guery.
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  Era casi la hora y tenían que irse, pues el ultimo autobús pasaba a las ocho y si no lo cogían tenían que volver andando, pero ni Pepe ni Inma aparecían.


  —¿Les habrá pasado algo? —Sandra empezaba a preocuparse.


  —Sí, que se lo estarán pasando muy bien en cualquier rincón —expuso Suso haciendo reír a todos.


  —Cómo me gustaría estar en su pellejo. —Esta vez fue Chimo.


  —Si perdemos el autobús, mis abuelos me matarán. —Sandra empezó a ponerse nerviosa.


  —Pues vámonos, son mayorcitos, sabrán volver solos —propuso Guery—. El autobús se va.


  —No podemos dejarlos aquí solos.


  —Entonces sube al autobús, yo los esperaré.


  —¿Por qué? ¿Por qué harías eso?


  —No quiero que tengas problemas con tus abuelos. —Ella le sonrió y le acarició la mejilla.


  —Eres increíble, ¿lo sabías?, pero no voy a dejar a Inma tirada. Si fuera por Pepe ya me habría ido.


  Unos cuantos habían salido a buscarlos y, cuando por fin aparecieron, el autobús ya hacía rato que había pasado.


  —Sois unos desconsiderados, ¿sabéis en el lío que nos vamos a meter por vuestra culpa? Son las ocho y media, ¡joder!, tardaremos casi dos horas en regresar andando. Como mis abuelos llamen a mis padres seguro que me hacen volver a casa. Por lo menos habrá valido la pena, ¿no? —les preguntó Sandra muy enfadada.


  —Oh, ¡sí!, ha valido la pena, no lo sabes tú bien —presumió Pepe con sarcasmo para darle celos sin conseguirlo.


  —Lo siento —se disculpó Inma avergonzada por la insinuación de Pepe, que sin decir nada lo decía todo.


  —Eres un cerdo —espetó Sandra muy cabreada y mirando a Inma añadió—: Y tú, una irresponsable, y ahora ya podemos correr porque si no llegaremos a las doce. —Cuando estaban a punto de marcharse preguntó—: ¿Y Guery?


  —Está en la cabina telefónica. —Señaló Maxi a la que estaba al lado de la parada del autobús.


  —¿Qué hace?, tenemos que irnos ya.


  —¿No podías haber esperado para llamar? —se quejó Dolo molesta cuando Guery se unió al grupo de nuevo—, cuanto más tardemos en salir más tarde llegaremos. Mis padres van a matarme.


  —En veinte minutos vendrán a recogernos, sobre las nueve y media estaremos en tu casa. Espero que tus abuelos no llamen a tus padres por media hora.


  —¿Estás hablando en serio? —preguntó Sandra atónita.


  —Sí. No quiero que tus padres vengan a buscarte, aún falta mucho verano.


  —Gracias, gracias, gracias, no sabes lo asustada que estaba. Pero ¿a cuántos van a poder llevar? Somos muchos.


  —No te preocupes, entraremos todos, la furgoneta es muy grande.


  —A partir de ahora el niño de papá va a solucionar nuestros problemas —protestó Pepe enfadado.


  —¡Tú cállate!, Que bastante la has liado ya, y que conste que, si no fuera porque Sandra no me lo permitiría, te dejaba aquí para que volvieras andando —lo amenazó Guery.


  —Está bien, no discutáis, por favor —les pidió Sandra—, todo se ha solucionado y será mejor que olvidemos esto.


  Guery se alejó y se sentó en la acera con Maxi, Dolo, Nacho y Lali, Sandra se acomodó a su lado.


  —¿Tu padre va a enfadarse contigo? —Parecía preocupada.


  —No, no te preocupes.


  —Gracias de nuevo, me has salvado de una buena. Bueno, a mí y a todas las chicas, si hubiéramos llegado a las once nos hubieran matado.


  —No me lo agradezcas, ha sido por puro egoísmo.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó extrañada. Él la miro ladeando la cabeza.


  —Porque no quiero que te vayas. El verano acaba de empezar, me encanta tu sonrisa y, si trescientos días me han parecido eternos sin volver a verla, no quiero imaginar lo que sería esperar unos meses más hasta el próximo verano. —Ella estaba cada vez más alucinada por las cosas que le decía y solo reaccionó cuando él acarició sus labios con el pulgar mientras con el dedo índice le sujetaba la barbilla levantándole la cara hacia él para poder besarla. Sandra, avergonzada, agachó la cabeza—. Lo siento, no debí hacer eso.


  —No pasa nada. No eres tú, soy yo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo…


  Justo en ese instante llegó una furgoneta gigantesca con el logotipo de «BODEGAS DONOSO» en los laterales. Al aparcar, un hombre de mediana edad bajó de ella y lo saludó con la mano.


  —Gracias por venir.


  —De nada.


  Abrió las puertas de los laterales y empezaron a subir todos. Cuando fue a hacerlo Sandra, Guery la cogió de la mano evitando que se pusiera detrás.


  —Ven, pasa delante conmigo, estarás más cómoda. —Se sentaron en el asiento del copiloto, que era bastante grande, pero, aun así, estaban muy pegados—. ¿Mis padres se han enterado de algo?


  —No, tu padre me vio sacar la furgoneta y cuando me preguntó dónde iba le dije que me la llevaba a casa para pasarla por el lavadero de buena mañana, o sea, que mañana te toca madrugar y lavarla a ti.


  —Está bien, no te preocupes, yo me encargo de ella.


  —Si quieres puedo ayudarte —se ofreció Sandra.


  —No creo que tus abuelos te dejen salir tan pronto.


  —¿Tanto vas a madrugar? —Él asintió—. Lo siento, todo por mi culpa.


  —No es culpa tuya, recuerda que soy muy egoísta. —Ella le dedicó su mejor sonrisa como premiándolo por la ayuda—. ¡Vaya!, ya me siento más que recompensado. —Eso la hizo reír a carcajadas.


  El resto del camino lo pasaron en silencio, pues estaban cansados de todo el día en la playa y de los nervios por lo ocurrido. Sandra, sin darse cuenta, apoyó la cabeza en su hombro y se quedó dormida.


  A la primera que dejaron en casa fue a ella, y cuando Guery la despertó ella lo miró y se extrañó al verse rodeada por sus brazos y con la cabeza en su pecho.


  —Hemos llegado.


  —No puedo creer que me haya dormido. —Se incorporó de golpe—. No te habré babeado, ¿verdad? —Lo hizo reír por tal ocurrencia.


  —No, tranquila.


  —¿Qué hora es?


  —Las nueve y media, espero que tus abuelos no se enfaden mucho. —La ayudó a bajar de la furgoneta y la acompañó hasta la puerta.


  —No lo creo y todo gracias a ti. Buenas noches. —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.


  —Buenas noches.


  Todos los demás iban bajando, y ella los despidió con la mano mientras entraba en la casa.
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  Esa misma noche, al acostarse, no pudo evitar pensar en él y en todas esas cosas bonitas que le decía. Cada minuto que pasaba con él le resultaba más y más atractivo, y se moría de ganas de volver a verlo. Solo había un problema, ella nunca había besado a un chico y, por muy alegre, divertida y abierta que pareciera, en ese tema era supercortada y jamás se lanzaría en los brazos de un chico para que la besara, sino todo lo contrario, cuando alguno se ponía empalagoso normalmente echaba a correr, como le pasaba con Pepe.
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  Cuando Guery se tumbó en la cama esa noche solo una pregunta rondaba su mente: ¿A qué se refería con lo de «no eres tú, soy yo»? Aunque la cosa estaba clara. Él había intentado besarla, y ella había bajado la cabeza para después decirle eso, y solo podía significar una cosa; que no estaba interesada en él. Lo que era bastante lógico. ¿Cómo podía pretender conquistar a una chica como Sandra?, ella era tan tan especial, y él era tan tan poca cosa, tenía que olvidarse de ella o acabaría completamente loco, total, él no merecía ser feliz, y ella era demasiado para él.
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  Capítulo 5


  —¿Sabes algo de Guery? —preguntó Sandra a Dolo—. No lo he visto en toda la semana, no ha aparecido por el pub ni por la piscina.


  —No, y Maxi tampoco me ha dicho nada. ¿Por qué?, ¿lo echas de menos?


  —Pues la verdad es que sí, pero si dices algo de esto a alguien te mataré.


  —¿Por qué eres tan loca y atrevida para todo y luego tan sumamente vergonzosa para estar con un chico?


  —No lo sé, pero hasta ahora nunca me había enamorado y ¿sabes?, ese es el problema.


  —¿Cuál?


  —Pues eso, que los chicos creen que soy muy lanzada, y solo buscan lo que buscan. Creen que porque soy alegre y divertida soy un putón, que pueden meterme mano en cualquier rincón y que encima yo lo estoy deseando, como le pasa a Pepe.


  —Por Dios, no puedes comparar a Pepe con Guery. Pepe es un salido y un chulo de mierda, ese sí que solo piensa en una cosa; en bajarte las bragas. Guery no tiene nada que ver, él es como Maxi.


  —Sí, pues Maxi ya te ha bajado las bragas, como dices tú. —Cuando vio la cara de su amiga, enseguida se arrepintió—. Lo siento, no quise decir eso.


  —Está bien, no importa.


  —Sí importa, ¿vas a contarme de una vez cómo sucedió?


  —Aún no sé cómo sucedió. Estábamos besándonos, una cosa llevó a la otra y de pronto estábamos en su cama desnudos y ya no podía decirle que no.


  —¡¿En su cama?!


  —Sí, sus padres no estaban, pero… ¿sabes qué?


  —¿Qué?


  —Que fue maravilloso y que no me arrepiento de nada.


  —¿Tan bonito es?


  —Sí.


  —¿Y no te dolió?


  —Un poquito, pero valió la pena. Estoy locamente enamorada y haría cualquier cosa por él.


  —¿Sabes?, me das envidia.


  —Si te doy envidia, ¿por qué no lo intentas con Guery?, seguro que es igual de cariñoso que Maxi. ¿Te imaginas?, los cuatro juntos, sería guay.


  —No creo que a Guery le interese, a veces parece que quiere besarme y otras pasa de mí, ya no sé qué pensar de él. Fíjate, hace más de una semana que no sé nada de él.


  —¿Recuerdas lo que dijo en la playa?


  —¿Qué?


  —Que nunca ha besado a una chica, igual que tú, y a lo mejor le pasa como a ti, que le da vergüenza. O sea, que, como uno de los dos no se decida y le eche valor, nunca vais a pasar del banquillo.


  —Ese es el problema; que él no se decide, y yo no me atrevo. Para ti es fácil, estás aquí todo el año. Yo, sin embargo, tengo que irme y, si cada vez que me voy es un sufrimiento para mí, imagínate irme y dejar aquí a un amor. No sé si podría soportarlo, por eso es mejor que sigamos como hasta ahora, solo amigos, eso será lo mejor.
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  Capítulo 6


  Era domingo y habían quedado para ir al cine, siempre ponían dos películas y ese día eran Grease y La cosa. Las chicas estaban locas por ver Grease, y los chicos, la de miedo.


  —¿Va a venir? —preguntó Sandra a Dolo mientras esperaban en la cola.


  —¿Quién?


  —¿Por qué eres tan mala?


  —Creí que no querías amores de verano. —Se rio.


  —Y no los quiero, pero me gusta estar con él, y no quiero que Pepe se siente a mi lado, es muy pesado, siempre está intentando meterme mano. Además, me gustan mucho las cosas que me dice.


  —¿Quieres un consejo? Cuando empiece la peli de miedo, haz como que estás aterrada y agárrale fuerte de la mano, a mí me funcionó.


  —No creo que necesite fingir, odio las pelis de miedo, no me gustan.


  —Perfecto, así le agarrarás más fuerte.


  —Eso será si aparece.


  —Pues creo que es aquel que viene con mi supernovio.


  Cuando se volvió y lo vio empezó a ponerse muy nerviosa y el corazón se le salía del pecho. No podía entender por qué le pasaba eso, ella nunca había perdido el control de esa manera, pero después de casi diez días sin verlo los sentimientos la inundaron de golpe. Unos sentimientos que estaba descubriendo en ese mismo momento y que eran muy intensos, demasiado intensos, y por primera vez en su vida no sabía cómo hablarle a un chico.


  —Hola —la saludó Guery con esa medio sonrisa que hasta ese momento Sandra no se había dado cuenta de cuánto había echado de menos.


  —Hola —contestó con timidez.


  —¿Estás enfadada? —preguntó preocupado al verla con tan poca alegría, cosa rara en ella.


  —No, ¿debería estarlo?


  —No lo sé, depende.


  —¿Depende de qué?


  —De que me hayas echado de menos. —Sandra lo miró extrañada.


  —¿Querías que te echara de menos? ¿Por eso no has aparecido en todos estos días?


  —¿Me echaste de menos?


  —Mira, será mejor que dejemos esta conversación porque es muy extraña y no estoy de humor.


  —Entonces, ¿estás enfadada?


  —¡Sí! Estoy enfadada, ¿contento?


  Abrieron las puertas y Sandra entró disparada a los asientos y se colocó en la esquina obligando a Dolo a sentarse a su lado, asegurándose así de que ni Pepe ni Guery se pusieran junto a ella. No estaba de humor para aguantar a ninguno de los dos.


  —¿Qué te pasa?


  —Estoy cabreada.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, Guery ha empezado a preguntarme chorradas y me ha cabreado. No se te ocurra moverte de mi lado, no quiero aguantar a ninguno de los dos.


  —¿Qué ha ocurrido? —Cuando le contó lo que había pasado, Dolo empezó a reírse a carcajadas—. Parecéis niños. Él solo quería saber si lo habías echado de menos.


  —Entonces, ¿por qué no me lo ha preguntado y ya está?


  —Te lo ha preguntado, pero tú no has querido contestarle. Si seguís así puede que dentro de veinte años acabéis teniendo una aventura —añadió muerta de la risa—. Decidíos de una vez.


  —Eres muy graciosa, ¿no ves cómo me río? ¡Ja… Ja… Ja!


  Apagaron las luces y empezó la película, Maxi estaba al lado de Dolo, y Guery, al lado de Maxi. No llevaba ni cinco minutos la película empezada cuando Guery se levantó y pidiendo perdón comenzó a salir por el otro lado. Mientras la gente se levantaba, y protestaba, Sandra lo miraba alejarse por el otro lado de los asientos preguntándose, nerviosa, por qué se iba y culpándose a sí misma por haber sido tan borde con él.


  De pronto apareció Guery a su lado, después de dar toda la vuelta al cine, y le pidió muy bajito a Maxi y a Dolo dejando a Sandra pasmada: —¿Podéis correros, por favor? —Cuando lo hicieron le habló a Sandra—: ¿Puedes ponerte al lado de Dolo, por favor? —Sandra estaba tan alucinada que no podía moverse, hasta que escuchó al de atrás decirle a Guery: —¡Joder, Gerardo! Si no vas a sentarte será mejor que te vayas, nos estás tapando.


  Al oír eso Sandra se movió enseguida al lado de Dolo, y Guery por fin se acomodó a su lado y, dejándola aún más alucinada, se disculpó bajito: —Lo siento, he sido un gilipollas, yo sí que te he echado de menos, pero me daba corte decírtelo, por eso he armado todo ese jaleo.


  Sandra empezó a reírse con ganas, hasta que los de atrás y los de delante, al unísono, solo hicieron: —¡¡Chiiiiissss!!


  Sandra escondió la cabeza en el hombro de Guery tapándose la boca sin poder dejar de reír, mientras que Guery la apretaba contra él diciéndole muy bajito en el oído: —¡Chiiiiissss! Si sigues riéndote así van a echarnos del cine.


  —Ay, lo… lo siento —susurró disculpándose y, levantando la cabeza para mirarlo a los ojos, se quedó absorta en su sonrisa.


  Era la primera vez que lo veía sonreír enseñando los dientes y al hacerlo le salían unas pequeñas arruguitas en los ojos, desapareciendo por unos instantes esa mirada triste que siempre lucía. Sandra reaccionó al volver a escucharlo.


  —Será mejor que nos concentremos en la peli o acabarán echándonos de verdad.


  Los dos se pusieron a ver la peli, y ella le dijo, sin quitar la vista de la pantalla, consiguiendo que Guery volviera a escuchar su corazón trotando como loco: ¡bum, bum, bum, bum!: —Yo también te he echado de menos.


  Cuando terminó la peli las chicas fueron al servicio, y ellos, a buscar bebidas, al volver Guery se levantó para dejarlas pasar y, cuando lo hizo Sandra, él le acarició el brazo, y ella lo miró fijamente sonriéndole, justo apagaron las luces cuando se sentaban.


  —Si me pongo a gritar no te asustes —le advirtió nerviosa—, las películas de miedo no me dan miedo, me dan terror.


  —Si quieres nos vamos.


  —No, podré aguantarlo.


  —Bueno, si no lo haces, solo tienes que avisarme y esperaremos fuera.


  —Gracias, eres mi héroe, campeón.


  Los de atrás volvieron a chistarlos, y ellos, riéndose, se volvieron a concentrar en la peli.


  Cuando empezó a ponerse interesante, a Sandra comenzó a darle ¡yuyu! Y en una de las escenas fuertes se acercó a él y escondió la cara en su hombro. Él, inmediatamente, le habló muy bajito al oído: —¿Quieres que salgamos?


  —No, solo dame la mano —contestó en el mismo tono recordando las palabras de Dolo.


  Cuando él cogió su mano, y entrelazó sus dedos con los de ella apoyándolos en el reposabrazos, ella sintió una calidez y un bienestar muy agradable. Pero, como la película aún le seguía dando yuyu, con la otra mano se agarró a su antebrazo y apoyó la cabeza en su hombro nuevamente, pero esta vez mirando la peli.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, gracias.


  Ese pequeño contacto con ella hacía vibrar en Guery todos y cada uno de sus sentidos, el corazón volvía a retumbar como un tambor, el deseo se multiplicaba y no podía concentrarse en la película, lo único que anhelaba era poder estar con ella a solas y descubrir juntos ese primer beso de amor que tanto deseaba.


  Cuando salía alguna escena con sorpresa, se mordía los labios para no gritar y le apretaba el antebrazo y la mano al mismo tiempo por el susto, él enseguida le devolvía el apretón suavemente para tranquilizarla y ese pequeño gesto tenía el poder de eso precisamente; tranquilizarla.


  Al terminar la película, y salir a la calle, Sandra gritó haciéndolos reír a todos: —¡¡Diiiooos!! ¡No vuelvo a ver una peli de miedo en toda mi vida, casi me cago las patas abajo!


  —A ti te ha gustado la de Grease, ¿verdad? —preguntó Pepe con sarcasmo.


  —Pues claro que sí, ¿no me vais a negar —añadió mirando a las chicas— que el Danny Succo no estaba para comérselo? —Todas empezaron a gritar al mismo tiempo, y los chicos, a burlarse de ellas.


  —Yo le doy la razón a Sandra, y además me han encantado los bailes y la música —se contoneó Inma como si escuchara la música en esos instantes.


  Sobre la marcha se pusieron a bailar y a cantar las dos, y las demás se unieron a ellas. Mientras ellas bailaban, cantaban y se reían, los chicos hacían el payaso a su lado como en la peli, excepto Guery, Maxi y Pepe, que los miraban y se partían de risa.


  —¿Vamos al cementerio? —propuso Suso.


  —No, de eso nada, no pienso ir y menos después de esa peli. ¿Queréis que me muera del susto? —fingió terror Sandra.


  —¡Co, co, co, co! —empezaron a cacarear Pepe, Nacho y Suso.


  —No les hagas caso, te acompaño a casa —dijo Guery.


  —De eso nada, si ella quiere irse a casa, yo la llevaré —Pepe, como siempre, intentaba separarlo de ella.


  —Eso tendrá que decidirlo ella, ¿no crees?


  —Está bien, pues que lo decida ella. ¿Quién quieres que te lleve a casa? —preguntó Pepe muy seguro de que lo elegiría a él.


  —Estás loco, ¿lo sabías? —Le dio la espalda para dirigirse a Guery—. ¿Me acompañas a casa?


  —Pues claro.


  Guery, aprovechando que habían estado toda la película cogidos de la mano, se arriesgó y volvió a intentarlo, rezando para que ella no lo rechazara. Cuando sujetó su mano entrelazando los dedos, y ella apretó la suya, una paz lo llenó de gozo. Cogidos de la mano se fueron despidiéndose de los demás.


  —Sandra, ¡sabes que te vas a arrepentir, te vas a arrepentir! —Pepe estaba furioso.


  Mientras caminaban estaba muy nerviosa por lo sucedido con Pepe, porque le dolía hacerle daño. Eran amigos desde ese primer verano que con tres años fue a veranear allí. Pero ya no quería que siguiera interponiéndose entre ella y Guery.


  —¿En qué piensas? ¿En Pepe?


  —Lo siento, pero no me gusta verlo mal.


  —Lo entiendo, es tu amigo. Lo malo es que él no entiende ese pequeño detalle.


  —Sí, ese es el problema. Pero no quiero hablar de eso, hablemos de otra cosa.


  —Está bien, ¿y de qué quieres hablar, Sandy? —Ella lo miró y empezó a reírse.


  —¿Me has llamado Sandy, como la de la peli?


  —¿No te gusta?, a mí me encanta, y recuerda que tú me cambiaste a mí el nombre primero.


  —Pero ¡tú odiabas tu nombre! —exclamó sorprendida y divertida al mismo tiempo—, y creí que te gustaba Guery.


  —Y me encanta, solo estaba bromeando. Aunque a mi madre casi le da un ataque cuando le dije que quería que me llamara Guery.


  —¡Sí! ¿Y qué paso?


  —Nada, que en casa aún sigo siendo Gerardo.


  A Sandra le entró tanta risa que se encanaba, y sorprendentemente Guery acabó riéndose con ella como no lo había hecho desde hacía mucho mucho tiempo.


  —Nada más que por eso voy a dejar que me llames Sandy, si quieres, claro.


  —Me gustaría, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que solo sea yo quien lo haga. —Habían llegado a la puerta de su casa y se pararon al lado.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero tener algo único entre tú y yo, algo que los demás no tengan. —Sandra lo miraba atónita.


  —Vale —aceptó casi sin aliento y con una dulce sonrisa—, no dejaré que nadie más me llame Sandy, solo tú.


  Guery puso su dedo índice debajo de su barbilla levantándole la cara, y después pasó su pulgar acariciando sus labios, como unas noches atrás en la playa, deseando que esta vez no agachara la cabeza, que no volviera a rechazarlo, porque si volvía a hacerlo él no podría soportarlo. Pero justo cuando estaban a punto de besarse la puerta de su vecino se abrió y empezaron a salir sus invitados, obligándolos a separarse bruscamente.


  —Tengo que irme. —Huyó Sandra recuperándose de ese momento tan intenso que habían pasado.


  —Espera, no te vayas.


  —Es mejor que me vaya, por favor.


  —Está bien. Buenas noches, Sandy.


  —Buenas noches, Guery.
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  «¡Estúpida, estúpida, estúpida! —se maldecía una y otra vez metida en la cama y sin poder dormir—. ¿Por qué no lo has besado? Porque eres una cobarde, solo por eso. Que salieran los vecinos solo era una excusa para echar a correr. Pero mañana vas a ir, le vas a pedir perdón y le vas a dar un beso de tornillo, eso sí, si te atreves, claro, y si no te atreves le das solo un beso y que él haga el resto», se decía a sí misma arrepintiéndose por haberse ido de esa manera.
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  «Pena, eso es lo que le das, por eso te ha estado aguantando, pero ahora tengo claro que no tengo nada que hacer con ella. No quiere que la bese, y no voy a rebajarme más, lo he intentado dos veces y se acabó, no creo que pudiera soportar un rechazo más. Ella no es para ti, podría tener a quien quisiera, ¿por qué iba a elegirte a ti?, tú no vales nada, ¿cuándo te va a entrar eso en la cabeza? Tú para lo único que sirves, como dice tu madre, es para dejar que tu hermana se ahogue en la piscina».
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  Capítulo 7


  Tres días habían pasado y Sandra no había vuelto a ver a Guery desde la noche del cine, cuando salió corriendo literalmente para no tener que besarlo, y en ese momento se arrepentía como nunca se había arrepentido de nada en toda su vida.


  Había quedado con las chicas para ir al partido y estaba deseando tener una conversación con él y explicarle lo estúpida que era, y así poder pedirle otra oportunidad. Estaba dispuesta a sufrir la agonía de separase de él los meses de invierno, pero lo prefería a no volver a verlo, porque eso era mil veces más doloroso. ¿Desde cuándo esos sentimientos tan fuertes se habían adueñado de su ser?
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  Pepe estaba en la puerta de los vestuarios esperando pacientemente y, cuando vio aparecer a Guery en el campo, entró.


  —Pase lo que pase, y diga lo que diga, tú sígueme el rollo —le pidió a Suso sentándose a su lado. Cuando escuchó la puerta del vestuario abrirse empezó a hablar—: Ya te dije que Sandra, al final, sería mía.


  Cuando Guery escuchó eso se quedó paralizado y no pudo ni siquiera respirar. Incapaz de moverse, siguió oyendo la conversación.


  —¿De qué estás hablando, tío?


  —Ayer fui a casa de Sandra, esperé a que sus abuelos se fueran, ya que no quería que nadie nos molestara y cuando le grité furioso que no volviera a darme celos con ese estúpido porque si no acabaría matándolo, ¿sabes lo que hizo? Empezó a reírse como una loca y me dijo: «Sabes que me encanta que te pongas celoso. Ese tío no me interesa, solo estaba con él para que supieras lo que se siente cuando tonteas con otra, así que, si no quieres que vuelva a utilizar a Guery, no te quiero ver cerca de Inma». Después de eso me pegó un morreo que me dejó seco y volvió a decirme: «¿Por qué no subimos a mi habitación?, mis abuelos aún tardarán en llegar y ya estoy cansada de esperar». Te juro que no podía creer que fuera a suceder y, cuando por fin la tuve desnuda entre mis brazos, me sentí el hombre más dichoso de la tierra. Tengo que decirte que no mentía, era virgen, tío, y fue alucinante ser el primero. Pero júrame que no vas a contar nada porque Sandra me hizo prometer que no se lo diría a nadie, no quiere que nadie lo sepa y mucho menos ese capullo de Guery.


  Guery ya no pudo soportar seguir escuchando esa conversación y salió furioso dando un portazo.


  —¿Quién habrá dado ese portazo?


  —Alguien que se merecía un escarmiento por interponerse entre Sandra y yo. —Se rio Pepe.


  —¿Era Guery?


  —Sí.


  —¿Sabías que estaba ahí?


  —Pues claro.


  —Entonces, ¿todo lo que has dicho era mentira?, ¿solo lo has hecho para molestarlo?


  —Sí, que se joda.


  —Eres un…


  —Si abres la boca juro que ni siquiera tu madre te reconocerá.


  —Sandra nunca va a ser tuya hagas lo que hagas.


  —Puede que no, pero suya tampoco. Después de esto él no va a volver a acercarse a ella.


  —Nunca me hubiera imaginado que pudieras caer tan bajo. ¿Sabes que cuando Sandra se entere va a matarte y nunca te lo va a perdonar?


  —Si se entera. Porque tú no se lo vas a decir, y ese gilipollas no volverá a acercarse a ella, así que… —Se encogió de hombros con una sonrisa victoriosa.
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  Guery salió del vestuario como alma que lleva el demonio.


  —Guery, ¿dónde vas? —preguntó el entrenador cuando pasó por su lado.


  —¡A casa!


  —Pero ¡qué dices!, el partido va a empezar.


  —¡Me importa una mierda el partido, me voy a casa!


  Sin decir nada más, salió por la puerta del campo y se tropezó con las chicas.


  —¿Dónde vas tan deprisa, chico? Casi me tiras —lo amonestó Bego.


  —Hola, campeón —le saludó Sandra sonriendo—, creo que te has equivocado, el campo está detrás de ti. —Él, sin decir nada, siguió caminando, pero la mirada asesina que le dedicó la dejó estupefacta.


  —¿Qué le pasará? —preguntó Inma.


  —No lo sé, pero iba muy cabreado —añadió Dolo.


  —Esperadme dentro, ahora voy. —Sandra echó a correr detrás de él llamándolo, pero él ni se paraba ni se volvía. Cuando llegó a su lado le cogió del brazo para que se detuviera—. ¿Qué te pasa? ¿No me oyes? —Él siguió andando soltándose de su agarre de un tirón—. Guery, por favor, ¡quieres pararte y hablar conmigo!


  Se detuvo de golpe tirando la bolsa de fútbol al suelo, muy cabreado.


  —¡¿Qué quieres de mí, Sandra?! —gritó furioso.


  —¿Sandra? ¿Ya no soy Sandy? —preguntó con un hilo de voz al verlo tan enfadado.


  —Será mejor que me vaya.


  —¿Todo esto es porque el otro día no te di un beso?


  —¡¿Por qué sigues jugando conmigo?! ¡Ya obtuviste lo que querías de él, déjame en paz, no sigas torturándome!


  —Guery, no…


  —No quiero volver a verte, no me interesas. ¡Adiós!


  Él cogió su bolsa del suelo y se fue dándole la espalda. Sandra estaba aturdida, destrozada y muy triste, tanto que no pudo evitar apoyarse en la pared y dejarse caer para romper a llorar.


  Dolo se había quedado fuera observándolos, pues no le había gustado nada la mirada de Guery. Al ver a Sandra dejarse caer al suelo fue corriendo a su lado y, cuando comprobó que estaba llorando, se sentó y la abrazó con fuerza.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué estás llorando? ¿Qué te ha dicho ese gilipollas?


  Cuando Sandra consiguió poder hablar, le contó todo. Lo que había pasado la noche del cine, lo que había decidido hacer cuando volviera a verlo, como pedirle perdón y una nueva oportunidad, y todo lo que acababa de suceder.


  —¡Joder! ¿Y todo eso porque no le diste un beso? No puedo creer que haya sido por eso, debe de haber algo más.


  —Sí, que, como todos, él pensaba que yo era una presa fácil y no le ha gustado descubrir lo contrario. Pero ¿sabes una cosa?, mejor así, ahora que sé lo que quiere de mí ya tengo claro que no tengo que volverme a acercar a él. Si quiere bajar las bragas de alguien, que se busque a otra, porque yo no estoy dispuesta a darle lo que quiere. Ahora vamos a ver el partido, no pienso amargarme por ese capullo.


  Pero estaba equivocada, porque estaba amargada, muy amargada, ya que no podía dejar de preguntarse: «¿Por qué?». ¿Por qué Guery se había comportado así? Él había sido increíble, amable, cariñoso y le encantaba todas esas cosas tan bonitas que le decía. No, ella no podía creer que solo se las hubiera dicho para llevársela a la cama y que después de rechazarle un beso él se hubiera comportado como un hombre totalmente distinto, frío y muy cruel. Debía de haber pasado algo más, pero ella no podía imaginar qué cosa tan desagradable había hecho para que él se transformara en un hombre tan despreciable de la noche a la mañana.
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  —Maxi, tenemos que hacer algo, Sandra se va dentro de dos días y estoy segura de que si no se arreglan las cosas con Guery no va a volver. No quiero perder a mi mejor amiga.


  —¿Y qué quieres que haga? Guery no quiere hablar ni escuchar nada sobre ella. En estas tres semanas, en cuanto intento hablar con él sobre el tema, me hace callar o si no se va para no oír nada.


  —Pero…


  —Está bien, lo intentaré una vez más, pero no creo que vaya a cambiar nada.
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  Dos días más tarde Maxi fue a buscar a Guery, que seguía sin juntarse con ellos para no verla. Estaba en el campo de fútbol entrenando con Suso para poder descargar la adrenalina que le provocaba toda esa situación con Sandra, a la cual no podía olvidar por más que quisiera y se esforzara en hacerlo.


  No podía dejar de pensar en su sonrisa, y en cómo se sintió las pocas veces que había estado con ella. Sandra era como un bálsamo para él, porque cuando estaban juntos olvidaba lo infeliz que se sentía sin ella, por eso su furia aumentaba, pues solo lo había utilizado para provocar a Pepe, y él había sido tan tonto que no se había dado cuenta.


  —Guery, ¿puedo hablar contigo?


  Maxi volvió a intentarlo una última vez para arreglar las cosas, para que Sandra no se fuera odiándolo y regresara el próximo verano, y así evitar que su amigo cometiera el mayor error de su vida, del cual se arrepentiría cuando por fin se descubriera la verdad. Porque, después de escuchar la versión de Sandra por labios de Dolo, de una cosa estaba seguro, había gato encerrado, ya que él conocía a Guery y sabía que su amigo no se pondría así de burro por el mero hecho de que Sandra le hubiera rechazado un beso, ella le importaba demasiado para eso. El problema era que Guery, cuando se ponía cabezón, no escuchaba y se encerraba en sí mismo, como siempre, por eso llevaba casi tres semanas intentando hablar con él de ese tema, pero en cuanto lo hacía Guery lo dejaba con la palabra en la boca. Esta vez estaba dispuesto a coger el toro por los cuernos y lo obligaría a escuchar.


  —Si vienes a hablar de Sandra, no, no quiero saber nada. Olvídalo de una vez, por favor, y deja que yo haga lo mismo, ¡¡hostias!!


  —No puedo hacer eso, eres mi mejor amigo y sé que estás cometiendo un error, por eso no puedo olvidarlo.


  —¡Bien, entonces tendremos que dejar de ser amigos! —gritó Guery enfurecido.


  —¡Por favor! ¿Por qué no os tranquilizáis un poco? —les propuso Suso.


  —¡¡Tú cállate!! —gritaron los dos a la vez.


  —¡Sandra se va mañana!, ¿lo sabías? ¡Se va antes de tiempo y se va por tu culpa! Y, como dice Dolo, casi puedo asegurarte que no va a volver o por lo menos en unos cuantos veranos, todo dependerá de lo que le cueste olvidar este malentendido.


  —¡¿Malentendido?!


  —¡Sí, malentendido!, porque estoy completamente seguro de que todo es eso, un malentendido.


  —¡No tienes ni idea!


  —¡Está bien! ¿Y por qué no me lo explicas?


  —¡No puedo, no quiero hablar mal de ella! ¿No lo entiendes? Pero tampoco puedo perdonarla.


  Esas palabras dejaron sorprendidos a Maxi y a Suso. A Maxi, porque en ese momento se daba cuenta de lo que Guery estaba sufriendo. No quería hablar mal de Sandra porque seguía sintiendo algo por ella y, si no quería decir lo que sabía, era porque sería muy embarazoso para ella. Cada vez entendía menos lo que podía haber ocurrido.


  Suso, al escuchar lo que acababa de decir Guery, se dio cuenta de la injusticia de Pepe. Un hombre que era capaz de callar lo que había oído por respeto a la mujer que lo había traicionado era admirable. Así que en ese mismo momento decidió romper su silencio, pues no quería seguir siendo partícipe de esa mentira y de esa injusticia tan grande.


  —Guery…


  —¿Tú también vas a empezar?, si he estado todo este tiempo contigo es porque eras el único que no intentaba hablarme de Sandra, por favor, no lo…


  —¡Es mentira! Todo fue una farsa de Pepe. Él sabía que estabas detrás de nosotros en el vestuario y por eso dijo todas esas mentiras. Nunca se ha acostado con Sandra, ella nunca te ha engañado ni te ha utilizado, todo fue una invención de él para separaros. Lo siento, tío, pero me amenazó, y ya sabes lo bruto que es, me acojoné. Pero ya no me importa lo que me haga, no puedo seguir con esta mentira, no puedo.


  Guery estaba paralizado, no podía asimilar lo que Suso estaba diciendo y tampoco podía controlar la furia que se iba apoderando de él. ¿Cómo había sido tan estúpido? ¿Por qué no había confiado en ella? Y, lo peor de todo, ¿cómo podía haber creído nada de boca de ese malnacido? Ahora solo podía pensar en el tiempo perdido, en esas semanas tan horrorosas que había pasado y que le había hecho pasar a Sandra, ya que ella había adelantado su vuelta tres semanas antes de que terminara el verano y eso solo podía significar una cosa; que estaba tan jodida como él.


  —Guery, tío, ¿estás bien? —Suso se preocupó por su expresión, que parecía a punto de explotar, cuando al fin levantó la vista y lo miró sabía que tenía que echar a correr—. Perdóname, lo sien… —El puñetazo que Guery le soltó en toda la boca lo hizo callar de golpe y caer al suelo.


  —¡¡Si no te mato es porque, aunque sea tarde, has tenido los huevos de decírmelo, pero reza para que pueda arreglar las cosas con Sandra porque si no volveré a por ti!! —gritó encolerizado.


  Dándose la vuelta se dirigió hacia los vestuarios, donde hacía un rato acababa de entrar Pepe para cambiarse y entrenar un poco.


  —¿Dónde vas? —Maxi corría tras él preocupado al verlo tan furioso.


  —A matar a Pepe.


  —¿Está aquí?


  —Sí.


  —¡Joder, Guery!, cálmate, no estás en tus cabales, tranquilízate un momento antes de enfrentarte a él.


  —¡No quiero tranquilizarme, quiero matarlo! ¡¿No te das cuenta de lo que ha hecho?!


  —Sí me doy cuenta, pero matarlo no va a solucionar nada.


  —¡Sí! Eso va a tranquilizarme antes de ir a hablar con Sandy.


  Cuando llegaron a los vestuarios, Pepe estaba bromeando con Nacho.


  —¿Qué te pasa? ¡Vaya careto que traes! —preguntó Nacho al verlo entrar.


  Cuando llegó a la altura de Pepe, el puñetazo fue tan brutal que lo tiró al suelo por encima de los banquitos y este fue a parar contra las taquillas.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¡¿A qué viene esto?! —Se levantó del suelo, aturdido, y sin esperar respuesta le devolvió el golpe.


  Justo lo que estaba esperando Guery para poder calmar la ira tan grande que le invadía, y sin previo aviso se lanzó sobre él y empezó a pegarle puñetazos a diestro y siniestro, sin darle la oportunidad de poder devolverle ninguno.


  Maxi, Nacho y Suso tuvieron que separarlos para que no acabara matándolo y, mientras lo sacaban de los vestuarios a la fuerza, no dejaba de vociferar:


  —¡¡Si vuelves a interponerte entre Sandra y yo haré que te arrepientas de haber nacido!! ¡¡No te quiero volver a ver en mi vida, no vuelvas a acercarte a mí y a Sandra tampoco!!


  Una vez fuera del vestuario intentaron apaciguarlo.


  —¡Cálmate!, ya te has desahogado y le has dado su merecido, ahora, por favor, tranquilízate.


  —¡No puedo!, Sandra se va y todo por mi culpa, por haber creído todas esas mentiras sobre ella, por hacer caso a ese malnacido.


  —Entonces habla con ella y arregla las cosas para que por lo menos tenga una razón para regresar el verano que viene, porque si no lo haces no creo que vuelva.


  —Tienes razón, voy a hablar con ella.
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  Cuando Sandra regresó de casa de Dolo eran ya las once y media de la noche, los padres de su amiga la habían invitado a cenar para despedirla, como hacían todos los años la última noche antes de irse del pueblo y, como siempre, ella había ido.


  Al acercarse a su casa vio a alguien sentado en el portal, eso la puso un poco nerviosa y rezó para que no fuera un borracho al que tuviera que echar para poder entrar. Cuando llegó a su altura, y Guery levantó la cabeza para mirarla, Sandra se quedó pasmada al verlo, tenía la mejilla hinchada, colorada y por el centro empezaba a oscurecérsele.


  —¿Qué haces aquí? ¿Y qué te ha pasado? —Lo miró preocupada.


  —Me he peleado con Pepe.


  —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!


  Cuando le contó todo, Sandra estaba alucinada.


  —¿Pepe dijo eso de mí? —Su voz sonaba muy triste, pero aún se le entristeció más al preguntarle—: ¿Y tú le creíste? —Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas.


  —Lo siento, perdóname, por favor. —Ella estaba paralizada—. Sandy, ¿estás bien?


  —No, aún no. —De pronto se alejó de él y se paró tres casas más abajo.


  Guery la seguía, ella abrió la puerta toda decidida y entró hasta el comedor. En los pueblos pequeños, como el de los abuelos de Sandra, las puertas de las casas estaban abiertas hasta que se iban a dormir y entonces las cerraban.


  —Hola, Sandra —la saludó sorprendida la madre de Pepe.


  Una vez dentro se acercó hasta Pepe diciéndole a su madre:


  —Lo siento, Manuela, siento entrar así.


  Luego miró a Pepe, que estaba sentado en el sofá, con la boca hinchada, el labio partido y un ojo amoratado. Guery la observaba sin decir nada y se quedó pasmado cuando Sandra le dio una bofetada con todas sus fuerzas en el lado de la cara donde no estaba golpeado.


  —Sandra, ¡por Dios! ¿Por qué golpeas a mi hijo?


  Sandra no pudo contestarle, estaba demasiado dolida para eso. Solo tenia una cosa en mente, y era dejarle bien claro a Pepe sus sentimientos de una vez.


  —¡No quiero volverte a ver en lo que me queda de vida, eres un cerdo! —le gritó mientras él no era capaz de defenderse avergonzado, sabiendo porque estaba allí acompañada por Guery, sus mentiras se habían descubierto—. ¡Y tienes suerte de que Guery ya te haya dado lo que te mereces porque, si no, no me hubiera conformado con una simple bofetada, te habría arrancado los ojos!


  —Pero ¡Sandra! ¿Qué te pasa? ¡No ves cómo está, pobrecito mío! —Manuela no entendía lo que estaba pasando, nunca había visto a Sandra comportarse de ese modo.


  —¡¿Pobrecito?! Es lo que se merece por andar inventando mentiras para hacer mal y conseguir lo que quiere. —Volvió a mirar a Pepe muy furiosa para aclararle—. ¿Nunca te has parado a pensar en que si todas las veces que me has tirado los tejos yo no me he enrollado contigo es porque no me interesabas como hombre? Eras mi amigo, ¡joder!, y a un amigo no se le hace eso. —Limpiándose las lágrimas con las palmas de las manos se dirigió a la madre de Pepe—. Siento lo que ha pasado, Manuela, y te pido perdón. Buenas noches. ¡Adiós, Pepe! —Con esa despedida se lo decía todo.


  Al salir a la calle empezó a respirar con dificultad y al final se puso a llorar, echó a correr hacia su casa, pero justo en la puerta Guery la cogió del brazo y la volvió hacia él abrazándola con fuerza.


  —No llores, por favor, por favor, Sandy, perdóname. He sido un estúpido por creerme todas sus mentiras, por castigarte así cuando el que más sufría era yo. Solo imaginar que no iba a poder volver a ver tu sonrisa nunca más sentía ganas de morir. Necesito que me perdones, por favor, Sandy, perdóname.


  —¿Sandy? ¿A… ahora vuelvo a ser Sandy otra vez? —Casi no podía hablar por la congoja, él seguía abrazándola con fuerza, no quería soltarla porque temía no volver a verla nunca más—. Suéltame, tú… tú me dijiste ¡adiós! Dijiste que no querías volver a verme, que… que no te interesaba.


  —Lo sé, y no sabes cuánto me arrepiento, si pudiera volver atrás, si pudiera recuperar estas tres semanas. No quiero que te vayas, por favor, Sandy, no te vayas, quédate para que pueda demostrarte lo arrepentido que estoy.


  —No… no puedo, tengo que irme.


  —Si te vas, vas a darle el gusto a ese gilipollas, vas a demostrarle que ha ganado, que ha conseguido exactamente lo que quería con todas sus mentiras; separarnos. ¿Estás dispuesta a darle ese gusto? Porque yo no, no quiero perderte.


  Sandra levantó la cara para mirarle a los ojos. «¡Dios!, es tan romántico cuando me dice todas estas cosas», pensaba Sandra.


  —No puedo quedarme, Guery, mis padres llegan mañana a primera hora, todo está contratado.


  —¿Contratado?


  —Sí, me voy de viaje con ellos. Siempre se van con mi hermana porque yo prefiero estar aquí, pero cuando mi madre llamó la semana pasada yo estaba muy mal y quería irme, por eso les pedí que me llevaran con ellos. Ahora no puedo echarme atrás, todo está programado.


  —Si no fuera por eso, ¿te irías o te quedarías aquí conmigo?


  —Me quedaría aquí contigo, pero ya es tarde, no puedo anular ese viaje.


  —Está bien, lo entiendo y me lo merezco, por gilipollas, por no haber creído en ti. Pero prométeme que el verano que viene vendrás.


  —Guery, yo…


  —Por favor, Sandy, necesito saber que vas a volver, que no te he perdido, porque si lo he hecho jamás podré perdonármelo y me odiaré a mí mismo durante toda la vida.


  Con esas palabras la había desarmado, acababa de ganársela.


  —Volveré —confesó con un gran suspiro.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  En ese mismo momento él pasó sus manos alrededor de su cuello, sus pulgares acariciaron sus mejillas para limpiar las lágrimas de su rostro y mirándola a los ojos volvió a desarmarla al preguntarle:


  —¿Quieres salir conmigo? ¿Quieres ser la novia de este gilipollas? —A ella le dio la risa—. No puedes imaginarte cómo voy a echar de menos esa sonrisa. —Ella volvió a sonreír—. Estoy esperando tu respuesta.


  —Sí, sí, sí, sí, quiero ser la novia de un gilipollas. —Él le sonrió por primera vez enseñando los dientes y arrugando los ojos, y a ella empezó a latirle el corazón con fuerza—. Quiero que sepas por qué la otra noche te rechacé, por qué no quise besarte…


  —No me importa, no quiero hablar de eso.


  —Pero yo quiero contártelo.


  —Está bien, entonces te escucho.


  —Sé que por mi forma de ser parezco muy liberal y que los chicos creéis que soy facilona, pero nunca he tenido novio, nunca me han besado y por eso las veces que has intentado besarme yo he reculado. Me daba vergüenza y, aunque no parezca que la conozca, eso, precisamente, me da vergüenza.


  —¿Nunca te han besado? —Ella volvió a negárselo con la cabeza—. A mí tampoco. Creo que ya va siendo hora de poner remedio a eso, ¿no crees? —Por respuesta ella le sonrió.


  Entonces él le puso su dedo índice en la barbilla levantando su cara y con su pulgar acarició sus labios suavemente, dándole así la oportunidad de retirarse si lo deseaba. Empezó a agachar la cabeza muy lentamente temiendo que en el último instante ella se arrepintiera y cuando la vio cerrar los ojos sintió una emoción muy profunda en el pecho. No podía creer que por fin fuera a dar su primer beso de amor y, lo mejor de todo, que fuera con ella. En ese mismo instante se sintió el hombre más afortunado del mundo, y cuando percibió por primera vez sus rosados y carnosos labios, dulces como la miel, una paz interior lo envolvió por completo, jamás en toda su vida se había sentido tan bien.


  Sandra pensaba que iba a desmayarse de lo nerviosa que estaba. Sentir su respiración, su cuerpo tan pegado al suyo, sus ojos que la miraban con tanto deseo, ver cómo agachaba la cabeza, cómo cada vez se acercaba más a ella, la obligó a cerrar los ojos para poder tranquilizarse y disfrutar de ese primer beso de amor que creyó que nunca iba a llegar. Al sentir sus labios, suaves y cálidos, un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo y la hizo temblar, el primer beso fue tierno, como una caricia, después de otro y otro y, justo cuando Guery fue a abrir sus labios para profundizarlo, algo que había deseado desde el momento en que la conoció, una voz los hizo apartarse a ambos bruscamente, rompiendo todo el romanticismo de ese momento y dejándolos a los dos con las ganas de descubrir ese primer beso de amor.


  —¡Donoso!, suelta a mi nieta ahora mismo si no quieres que tengamos problemas.


  —Abuelo, ¡por favor, no digas eso! —exclamó Sandra avergonzada y molesta por la interrupción.


  —Entra, que es muy tarde —ordenó su abuelo.


  —¿Nos permitiría a su nieta y a mí dar un paseo? —Guery se moría de ganas de estar a solas con ella, aunque solo fueran unos minutos—. Le juro que se la traeré sana y salva, tenemos que hablar de algo muy importante.


  —¡Sí! Ya me imagino qué es lo que quieres de mi nieta y seguro que lo que menos te interesa es hablar.


  —Abuelo, ¡¡por favor!! Oh, Dios, qué vergüenza. —Sandra apoyó la frente sobre su pecho, sumamente avergonzada—. Lo siento. —Guery sonrió y la abrazó.


  —Si lo que quieres es hablar con ella puedes hacerlo aquí, y yo os estaré vigilando. Ella está bajo mi responsabilidad, ¿lo entiendes, muchacho? Y no voy a dejar que te la lleves a ningún sitio a estas horas de la noche.


  —Lo entiendo, y tiene usted toda la razón.


  —Creo que me va a dar algo, esto es bochornoso.


  Guery volvió a cogerla por la barbilla y le hizo levantar la cabeza para mirarla a los ojos.


  —Si le decimos que somos novios, ¿crees que te dejará dar un paseo?


  —No, ni aunque tuviéramos fecha de boda. —A él le dio la risa—. Deberías sonreír más a menudo, estás muy guapo cuando lo haces. —Él la miró intensamente.


  Era la primera vez en su vida que alguien le decía eso, ni siquiera su madre se lo había dicho nunca y, sin embargo, ella lo veía guapo. «Debe de estar loca por mí para encontrarme guapo», pensaba Guery, pues él nunca se había visto así.


  —¿Qué crees que haría falta para que nos dejara solos?, estoy dispuesto a pagar lo que sea. Necesito besarte, Sandy, pero un beso de verdad antes de volver a perderte. —Cuando le escuchaba decir su nombre de esa manera creía que iba a enloquecer.


  —No vas a perderme, el verano que viene volveré. —Sonrió—. Y ni aunque le ofrecieras un millón de pesetas ibas a conseguir que se moviera de ahí. Lo siento, pero no vamos a poder.


  —¡Mierda, este es mi castigo por ser tan estúpido!


  —Guery…


  —No, no digas nada, me lo tengo merecido. El invierno pasado fueron los trescientos días más largos de mi vida, y solo porque me moría de ganas de volver a ver tu sonrisa. Este invierno los trescientos días van a convertirse en seiscientos, porque no voy a poder dejar de pensar en ti y en ese beso que no he podido darte.


  —A mí también se me va a hacer eterno, es por eso que no quería echarme un novio aquí.


  —Bueno, pero ahora no tienes elección, eres mi novia y, aunque no pueda besarte, me conformo con eso. Te estaré esperando y te voy a hacer una promesa. La próxima vez que volvamos a vernos lo primero que haré será besarte como Dios manda y no me va a importar quién esté delante, porque nada me lo va a impedir.


  —Eso espero, campeón. —Se rio, pero de pronto se puso seria—. Prométeme que no saldrás con otras chicas mientras yo no esté, porque yo no podré estar con otro que no seas tú.


  Él, cogiéndola de nuevo de la barbilla, volvió a hacer eso que a ella cada vez le gustaba más, pasó el pulgar por sus labios en una caricia y la besó tiernamente, después lo hizo una vez más intentando abrir su boca, hasta que escuchó a su abuelo carraspear y con un gran esfuerzo se apartó de ella.


  —Llevo esperándote toda mi vida, así que puedo esperar trescientos días más, ninguna otra me interesa, solo tú.


  —Sandra, cariño, despídete del joven Donoso, es muy tarde.


  —¡Sí, abuelo! Tengo que irme, y no olvides tu promesa, dentro de trescientos días estaré esperando ese primer beso que dicen que nunca se olvida, así que ponte las pilas. —Al ver su cara se echó a reír.


  —Eres mala, ¿lo sabías?, me estás provocando porque sabes que no puedo hacer nada con tu abuelo delante.


  —Es un pequeño castigo por estas tres semanas que me has hecho pasar.


  —¡Sandra! —Su abuelo empezaba a desesperarse.


  —¡Ya voooy! —De repente se puso de puntillas, le dio un tierno beso en los labios y le confesó al oído—: Te quiero. —Cuando se dio la vuelta para irse él la cogió por la cintura para ponerla frente a él.


  —¿Qué has dicho? —preguntó incrédulo ante tal revelación.


  Estaba emocionado y sorprendido, ya que otra vez le había dicho algo que nunca nadie le había dicho jamás.


  —He dicho que te quiero —volvió a confesar bajito para que su abuelo no la oyera—, pero si no te ha gustado no volveré… —Antes de que pudiera terminar la frase él cogió su cara entre sus manos.


  —Yo también te quiero, Sandy. —Ella le sonrió, con esa sonrisa radiante que lo enamoró desde el primer día y volvió a besarlo.


  —¡Demonios, niña, si no entras ahora mismo en casa voy a llamar a la Guardia Civil para que se lleven a este pesado de una buena vez!


  —Hasta pronto, Guery.


  —Hasta dentro de trescientos días, ni uno más ni uno menos, voy a estar contándolos, Sandy.


  —¡Yo también! —exclamó entrando en su casa.


  —Trescientos días sin tu sonrisa son muchos días, ¡¿lo sabías?! —gritó eufórico por todas esas emociones que despertaban en él.


  Ella se rio a carcajadas y le mandó un beso, viendo cómo Guery lo cogía por los aires y se lo ponía en el corazón.


  Mientras él caminaba hacia su casa no podía dejar de pensar en Sandra y en esa última sonrisa que le había regalado, sabiendo lo mucho que la iba a extrañar. No podía quitársela de la cabeza porque quería memorizarla para poder recordarla esos trescientos días que iba a pasar sin poder verla. Pensar en eso le cabreaba, pero, aun así, se sentía feliz. Sandra era su novia y eso lo llenaba de alegría y pensar que ella lo quería le producía una satisfacción muy grande, porque por primera vez en su vida algo le hacía sentirse dichoso y solo deseaba que el verano siguiente llegara rápidamente para poder disfrutar de cada día a su lado, jurándose a sí mismo que cuando Sandra volviera no se dedicaría a otra cosa nada más que a hacerla feliz, para poder contemplar su sonrisa a todas horas, porque eso era lo único que quería hacer el resto de su vida, eso y besarla, por supuesto.
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  Capítulo 8


  



  



  Verano de 1998


  Los días pasaban y Sandra no volvía, Guery estaba desesperado, trescientos días habían sido demasiados como para tener que soportar uno más. Necesitaba cumplir la promesa que le hizo, necesitaba besarla, abrazarla y sobre todo necesitaba hacerla suya. Sabía que después de ese verano, cuando ella se fuera, los dos dejarían de ser puros e inocentes, ya que deseaba con todas sus fuerzas experimentar esa primera vez con ella, pues tenía muy claro que no existía otra mujer en el mundo para él y también estaba seguro de que ella no querría que su primera vez fuera con otro. Así que no tenían escapatoria, tenía que ocurrir ese verano, porque él no se veía con fuerza para esperar trescientos días más sin vivir con ella esa experiencia de la que todos hablaban y que a todos volvía locos. O por lo menos eso era lo que decían todos sus amigos. Él parecía el único que seguía siendo virgen y, por más que las chicas se le insinuaran y quisieran algo, él no les hacía caso. Se lo había prometido, le había prometido que no saldría con otras chicas y no pensaba romper su promesa, total, tampoco había otra chica que le interesara, así que seguía esperando.


  Solo había un problema; Sandra no regresaba y cada día se desesperaba más.


  —Y bien, ¿qué te han dicho sus abuelos? —preguntó desesperado a Dolo.


  —Que no va a venir.


  —Pero ¡¿por qué?!


  —No lo sé, no me grites.


  —Lo siento, perdóname, pero estoy muy nervioso. Ella me dijo que me perdonaba, me prometió que volvería y, cuando le pedí que fuera mi novia, aceptó. Entonces, ¿por qué no viene?


  —No lo sé.


  —Yo sí, se habrá enamorado —habló muy decaído.


  —Anda, no digas tonterías. ¿Cómo se va a enamorar de la noche a la mañana de otro si estaba loca por ti?


  —Las mujeres sois así —confirmó con tristeza—, veis a un tío bueno, perdéis la razón y os olvidáis del gilipollas que sigue esperándoos.


  —No seas borde.


  —No soy borde, solo digo la verdad. A las mujeres solo os importan dos cosas. Un tío que esté bueno y que tenga pasta, y si tiene las dos cosas juntas, pues mucho mejor. Eso es lo que habrá encontrado Sandy, por eso no ha vuelto —hablaba con furia y por su propia experiencia, ya que las chicas se acercaban a él por ser quien era.


  —Estás enfadado y por eso dices tantas tonterías. ¿No crees que si a Sandra le interesara eso en un chico no te dejaría escapar? Tú eres de las familias más ricas del pueblo, o sea, que eres muy buen partido.


  —Sí, pero ella no lo sabía, y eso era una de las cosas que más me gustaban de ella. La verdad es que no había nada en ella que no me gustara.


  —¿Nunca le dijiste que eres rico?


  —No. ¿Por qué tenía que hacerlo? ¿Tú se lo dijiste?


  —No, nunca hablábamos de eso, era algo que no nos interesaba. Aunque ya sabes que en un pueblo tan pequeño todo se sabe.


  —Sí, pero si lo hubiera sabido me habría hecho las dos preguntas que me hacen todas las chicas cuando se enteran.


  —¿Cuáles?


  —La primera: «¿Tú eres el hijo del alcalde?». Y la segunda y la que más odio: ¿Tu familia es la dueña de las Bodegas Donoso?


  —¿Eso te preguntan? —Se rio Dolo.


  —Constantemente, y no sabes lo desagradable que puede llegar a ser. ¿Crees que si se lo hubiera dicho hubiera vuelto?


  —¿Te gustaría que regresara por ese motivo?


  —No, no podría soportarlo.


  —Tranquilo, ella no sabía quién eres, te lo puedo asegurar. Lo que sentía por ti era sincero.


  —Entonces, ¿por qué no está aquí? Todos sabemos que cuando una chica deja de venir a pasar los veranos es porque ya tiene novio en la ciudad. Y trescientos días son muchos, debió de encontrar a alguien que la impactara y se olvidó de mí.


  —No te desesperes, cuando vuelva —añadió y, cuando vio que estaba a punto de protestar, siguió cortando sus palabras—, porque va a volver, y si no lo hace este verano lo hará el próximo, ya lo verás; nos contará por qué no ha podido venir, y estoy segura de que nada tendrá que ver con un guaperas podrido de dinero como tú.


  —¿No tienes su teléfono ni su dirección?


  —No, por la misma razón que no lo tienes tú. Ella nunca quería mantener el contacto, pues decía que así se le pasaba más pronto el invierno. Decía que si nos habláramos por teléfono o nos escribiéramos se pondría muy triste y nos echaría mucho más de menos, y después con esa gracia que tiene decía: «Ojos que no ven, corazón que no siente». —Sonrió recordando a su amiga, a la cual también echaba muchísimo de menos.


  —Pues en estos momentos me gustaría estar ciego para dejar de sentir.


  —No seas burro.


  —¿Crees que sus abuelos podrían darte su teléfono?


  —Lo intenté, pero no sé qué ha ocurrido, no quieren hablar de Sandra, tampoco quieren darme explicaciones y menos, su teléfono.


  —¿Le habrá pasado algo? —preguntó preocupado.


  —No. Eso sí que me lo hubieran dicho. Tendrás que esperar, estoy segura de que vendrá, ya lo verás. Sus abuelos y su padre siempre tienen movidas, en cuanto se les pase estará aquí.


  —Dios te oiga.
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  Capítulo 9


  



  



  Verano de 2013


  Cuando Sandra volvió a pisar ese pueblo era como si el tiempo no hubiera pasado, después de quince años todo seguía estando igual, las mismas calles, las mismas casas, la misma plaza. Hasta la casa de sus abuelos seguía estando igual. Bueno, algo sí faltaba, su abuelo, ese viejecito que Sandra adoraba y que por una pelea con su padre ella nunca más pudo volver a ver. Hasta que, dos días antes de que muriera, su abuela la llamó y estuvo a su lado, pudo despedirse de él, después había acompañado a su abuela al pueblo para enterrarlo y no había dejado de llorar en toda la mañana. Por esa razón Sandra había vuelto; para darle a su abuelo el último adiós.


  Su padre ya no mandaba en sus vidas, pues hacía más de tres años que él y su madre se habían separado, y ellas eran libres para poder regresar cuando quisieran. Y ese día estaban allí, acompañando a su abuela, a la que casi le dio un infarto al ver a sus nietas, sus biznietos y su nuera, después de tantos años.


  Después del divorcio de sus padres habían mantenido contacto telefónico hacía más o menos un año, pero no se habían vuelto a ver. Saltar esa distancia era muy difícil después de tanto tiempo y, aunque Sandra adoraba a sus abuelos, el tiempo, el resentimiento y la costumbre habían puesto una barrera entre ellos que hasta entonces no habían decidido romper.


  Cuando su abuela las llamó para decirle que su abuelo se moría, Sandra sintió la necesidad de volver a verlos, y su madre y su hermana decidieron acompañarla.
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  —Vas a flipar cuando sepas quién está aquí, a quién acabo de ver en el mercado —soltó nada más llegar Maxi a Guery, que acababan de encontrarse en el bar de la plaza. Pues mientras sus mujeres se daban una vuelta por el mercado ellos se juntaban para almorzar.


  —¿A quién acabas de ver? —Su tono, como siempre, sonaba desganado.


  —A Sandra. —Guery lo miró extrañado—. ¿No te acuerdas de ella? Sí, esa muchacha joven y alocada que te robó el corazón hace un montón de años con una sonrisa preciosa.


  —¿Ella está aquí? —preguntó muy confuso.


  —Sí, está aquí, ¡y está increíble!, te juro que si no me hubiera saludado no la hubiera reconocido.


  —¿Dónde la has visto?


  —En la plaza. Me preguntó por la tienda de todo a un euro y me dijo que tenía prisa, pero que teníamos que volver a vernos antes de marcharse, que ya que estaba aquí quería vernos a todos y me pidió mi teléfono para quedar. ¿No te parece increíble?


  —Sí, es increíble, tengo que irme, vuelvo enseguida.


  —¿Dónde vas? —Maxi conocía la respuesta sin necesidad de que contestara.


  Guery, sin decir nada, salió del bar y se fue directamente a la tienda de todo a un euro. Sentía algo en el pecho que le quemaba y una curiosidad tan grande que era imposible controlar, necesitaba verla, aunque fuera de lejos, ver cómo estaba y cómo los años la habían tratado. Se decía a sí mismo que solo era curiosidad, que después de verla todo volvería a su lugar, pero no podía imaginar lo equivocado que podía llegar a estar.


  Cuando entró en la tienda se puso a buscarla entre la gente, de pronto escuchó su risa y de nuevo en sus oídos un: ¡bum, bum, bum, bum!, que no podía controlar. No podía entender que después de tantos años su corazón se disparara al oír de nuevo esas campanillas alegres y divertidas que se habían calado tan hondo en él desde el primer día que las escuchó en esa panadería, llamando su atención como ninguna otra persona lo había hecho antes.


  Estaba en el pasillo de enfrente y podía verla por encima de los estantes, justo delante de él, agachada y riéndose con una niña pequeña, y no pudo evitar contemplarla de arriba abajo, deleitarse de nuevo en ella. Llevaba una melena por los hombros escalonada e informal, un corte moderno y muy alegre, tal y como era ella. Estaba delgada, pero tenía buenas curvas, pues el vaquero ceñido de pitillo que llevaba, con una camiseta de tirantes que cada vez que levantaba los brazos hacia la estantería se le subía y dejaba ver un poco su cintura, le sentaban de maravilla y provocaban en Guery una sensación extraña, unas ganas locas de tocarla y al mismo tiempo de zarandearla para exigirle una explicación, un porqué de su abandono, puesto que esa pregunta se la había hecho muchas veces: «¿Por qué nunca más volvió?».


  Y, después de todos esos años, estaba ahí, frente a él, y era como si el tiempo no hubiera pasado, pues verla sonreír seguía causando en él unas sensaciones muy fuertes, ya que su sonrisa era aún mucho más bonita de lo que recordaba, pues sus dientes estaban perfectamente alineados y ya no se montaban unos encima de otros, como lo hacían antes, así que suponía que en algún momento debió de llevar un corrector.


  «¿Sus ojos eran así de bonitos?», se preguntaba mientras ella miraba a esa niña con mucho cariño y la regañaba para que dejara las cosas que había cogido, con esos ojos negros, grandes y muy expresivos. Cuando la niña echó a correr para dejar todas las cosas que llevaba, Guery se dijo a sí mismo que era su oportunidad, así que se acercó a ella.


  Sandra estaba mirando un pequeño jarrón para ponerle a su abuelo unas flores, cuando de repente alguien por detrás tapó sus ojos y la hizo gritar y reírse al mismo tiempo, mientras alzaba los dedos para tocar esas manos grandes y fuertes que la tenían atrapada.


  —¿Quién eres? —preguntó sorprendida, cuando escuchó su voz y sus palabras se le cortó la respiración.


  —Ha pasado mucho tiempo, Sandy.


  —¡No me lo puedo creer! —gritó entusiasmada—. ¡¿Guery?! —Entonces cogió sus manos y se giró para mirarlo, con esa sonrisa radiante que le fascinaba y le robaba la razón.


  —¿Cómo sabías que era yo?


  —Nadie más me llama así. —En un impulso de esos que la caracterizaban se lanzó a su cuello y lo abrazó muy fuerte dándole dos besos, él le devolvió el abrazo con la misma intensidad—. ¡Me alegro tanto de verte! —Se apartó de él para mirarlo—. Estás estupendo. ¿Dónde está ese muchacho flacucho y desgarbado que un día conocí? —bromeó y después tocando sus bíceps añadió—: ¡Guau! Sigues jugando al fútbol, ¿verdad, campeón? —Él asintió—. Pues no lo dejes nunca, te sienta muy bien.


  Guery también había cambiado mucho, su cuerpo era grande y musculoso y sus facciones mucho más atractivas de como las recordaba. Sandra lo encontró guapísimo y se deleitó contemplándolo.


  —No soy el único al que los años le han sentado bien. —La miró de arriba abajo—. Tu sí estás estupenda. ¿Juegas al fútbol? —Sandra se echó a reír, inundándolo todo de campanillas.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿No crees que eso debería preguntarlo yo?, estás en mi pueblo. —Ella volvió otra vez a reír, y él deseaba quedarse ahí eternamente y que el mundo entero desapareciera, escuchándola, contemplándola, admirándola embobado.


  —Tienes razón.


  —¿Por qué has vuelto? —De repente vio cómo toda la alegría desapareció de su cara—. ¿Qué ocurre?


  —Mi abuelo ha muerto.


  —¡Vaya! Lo siento, no lo sabía.


  —Gracias.


  —¿Cuándo es el entierro?


  —Mañana.


  —¿Vas a estar aquí?


  —Sí.


  —¿Después te irás?


  —Sí.


  —¿Y no vas a volver?


  —Puede que sí, ahora puedo hacerlo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mami, ¿y esto puedo comprármelo? —Guery se quedó sorprendido al ver a una niña preciosa y tan parecida a Sandra que no podía negar que era hija suya.


  Con unos preciosos e increíbles ojos negros, una boca grande y esa sonrisa maravillosa de su madre, incluso los dientes se le torcían con gracia, como le pasaba a Sandra cuando la conoció.


  —¿Es tu hija?


  —Sí. Ven, cariño, voy a presentarte a Guery, un gran amigo de mamá cuando venía aquí a pasar los veranos.


  —¿Guery? Es un nombre muy raro, ¿verdad, mamá?


  —Pues es el nombre que me puso tu madre. —Guery sonrió arqueando los labios.


  —¡Haaala! ¿Mi mamá es tu mamá? ¿Por eso te puso tu nombre, como a mí? Pero tú eres muy grande —dijo muy sorprendida y abriendo los ojos como platos, eso le robó a Guery una gran carcajada, que Sandra no pudo evitar contemplar fascinada.


  —No, cariño, él se llama Gerardo y, como no le gustaba, yo se lo cambié por Guery.


  —¡Aaahhh! ¿Sabes?, Guery es más bonito que Gerardo. —Los dos se echaron a reír al oír a la niña y por un momento se miraron fijamente, hasta que la pequeña volvió a decirle—: Tienes suerte de que mi mamá te cambiara el nombre, ella sabe nombres muy bonitos, como el mío.


  —Sí. ¿Y cómo te llamas?


  —Me llamo Paola.


  —¡Vaya! Pues sí que es bonito, tienes razón, tu madre siempre tuvo muy buen gusto para los nombres.


  —Mami, ¿puedo comprarme esto? ¿Me llega el dinero?


  —A ver, déjame mirar.


  —Quiero esto, mami, ya no hay nada que me guste.


  —¿Puedo regalártelo? —preguntó Guery.


  —No, no quiero que hagas eso.


  —¿Por qué? No me importa.


  —Pero a mí sí, ella debe aprender hasta dónde puede llegar, no se les puede dar todo lo que piden, y este bicho es un saco sin fondo. —Pellizcó la nariz de su hija, divertida—. Pero tienes suerte y puedes comprártelo.


  —¡Biiiieeen!


  —Tengo que irme, me ha alegrado mucho verte. Tengo el teléfono de Maxi y me gustaría mucho veros a todos antes de irme, le llamaré y quedamos, ¿vale? —Le dio dos besos y, al mismo tiempo que pagaba, él se despidió de la niña.


  —Bueno, Paola, espero volver a verte pronto.


  —Vale. —La niña le dio un beso.


  Mientras se iban, él no dejaba de mirarlas y se preguntaba cómo el estúpido de su marido no la acompañaba, pues aun debajo de esa sonrisa tan increíble no podía esconder la tristeza por la muerte de su abuelo. Sí él fuera su marido estaría junto a ella apoyándola, y no la dejaría sola ni un instante para que no estuviera tan triste.


  Tenía suerte de tener a su lado a una mujer como Sandra y una niña tan preciosa, era igual que su madre, esa pequeñaja también tenía el don de arrancarle una sonrisa, cosa rara en él, ya que el único que lo conseguía era su hijo, pues su sonrisa volvió a ser una mueca sin sentimientos desde que perdiera a Sandra en el verano de 1998.
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  Capítulo 10


  Sandra estaba sentada en la esquina del primer banco de la iglesia, callada, pero sin escuchar nada y sin poder dejar de llorar. Su abuela se había situado en la otra esquina del banco, el que daba al pasillo central. Al lado estaba la madre de Sandra, que abrazaba a su suegra, que, al igual que su nieta, lloraba la muerte de su esposo, seguida de su hermana, llorando también, pero a ella su marido la abrazaba dándole consuelo.


  Nada más empezar la misa entraron en la iglesia Guery, Maxi, Dolo, Nacho, Lali, Suso, Inma y Bego sentándose al fondo de la iglesia. Guery, inmediatamente, se dio cuenta del estado de Sandra, a la que le temblaba todo el cuerpo por el llanto.


  —¿Qué pasa con el marido de Sandy?, ¿es gilipollas o qué? —preguntó en un susurro muy cabreado a Maxi—. ¿Por qué no está apoyando a su mujer en un momento así?


  —A lo mejor no tiene marido.


  —Eso es imposible.


  —¿Por qué?


  —Porque tiene una hija, yo la vi ayer.


  —Eso no quiere decir que tenga marido, puede ser madre soltera o estar divorciada.


  Guery se quedó pensativo, imaginando cuál de los dos motivos podía ser y acabó decidiendo que podría ser madre soltera, pues no podía imaginar que un hombre tuviera la oportunidad de ser su marido y dejarla escapar. Aunque para él el término era el mismo, Sandra no tenía pareja y eso le alegraba fuera cual fuera el motivo. Pensar que estaba sola, llorando y sin nadie en quien apoyarse, le hizo levantarse y dirigirse al banco donde estaba, sentándose a su lado.


  Cuando Sandra lo miró, y él vio su cara llena de lágrimas y la congoja que llevaba, le pasó el brazo por los hombros arrastrándola hacia él. Ella se apoyó en su hombro sin dejar de llorar, mientras él, con la otra mano, acarició la suya y sin pensarlo ninguno de los dos entrelazaron sus dedos. El apoyo que Guery acababa de darle la tranquilizó y poco a poco la congoja fue desapareciendo y las lágrimas se fueron debilitando. Al finalizar la misa, Sandra había dejado de llorar, pero seguía estando aferrada a Guery como si fuera su salvavidas.


  Cuando el cura dio por terminada la misa, y salieron hacia el cementerio, tenían que ir en coche, ya que estaba bastante retirado del pueblo.


  Pero antes de subirse en el vehículo Sandra rompió en llanto una vez más, salir de la iglesia y encontrarse a todos sus amigos de la infancia le hizo sentir una emoción muy grande y no pudo evitar volver a llorar mientras todos la abrazaban y la consolaban preguntándole cómo estaba, hasta que Guery la cogió por los hombros de nuevo.


  —Bueno, basta, tenemos que ir al cementerio —instó Guery.


  —Yo he de irme con mi abuela.


  —Sois muchos para el coche de la funeraria y estaréis muy apretados, yo te llevo —sugirió cogiendo su mano.


  —Guery, agradezco mucho tu apoyo, necesitaba un abrazo ahí dentro, pero no quiero molestarte más. Gracias por todo.


  —No vuelvas a decir eso —le advirtió muy serio—, no es ninguna molestia. Dile a tu familia que yo te llevo, no voy a dejarte sola hasta que pase todo. —Ella lo miró, y él arqueó sus labios.


  —Vamos a ir todos, así que dile a tu madre que te vienes con nosotros —acabó convenciéndola Dolo.


  Con una sonrisa en los labios Sandra asintió y después de explicarle a su madre se fue con Guery, Maxi y Dolo en el mismo coche, los demás los seguían en el de Nacho.


  Una vez terminado el entierro salieron del cementerio y se pararon en la puerta.


  —¿Estás mejor? —Quiso saber Guery.


  Él había vuelto a abrazarla cuando metieron a su abuelo en el nicho, pues Sandra se había puesto a llorar nuevamente.


  —Sí, estoy mejor, gracias.


  —¿Te llevo a tu casa?


  —Guery, yo…


  —No es ninguna molestia, de verdad, déjame acompañarte.


  —Está bien.


  Una vez en el coche, Guery le habló mirándola por el retrovisor.


  —¿Cuándo piensas marcharte?


  —Queremos estar con mi abuela un par de días más, no estoy muy segura. ¿Por qué?


  —Podríamos hacer una quedada toda la pandilla, como en los viejos tiempos.


  —Sí, sería estupendo —apoyó Dolo—. En los lavaderos, una paella, el sábado.


  —¿En los lavaderos?


  —Sí, hace mucho que nadie va a lavar allí y los arreglaron. Ahora tiene barbacoas y mesas, está muy chulo, verás cómo te gusta. ¿Qué me dices? Así te animamos un poco.


  —No puedes decir que no, Sandy. —Ella le sonrió al escuchar su nombre de esa manera tan especial, devolviéndole la mirada por el espejo.


  —Está bien, será divertido.


  —Podríamos quedar el viernes por la noche en el pub y concretamos todos los detalles —propuso Maxi—. ¿Dejamos a los niños con tus padres o con los míos? —le preguntó a Dolo.


  —¿Cuántos hijos tenéis? —Sandra sintió curiosidad.


  —Dos, un chico y una chica, el niño tiene diez, y la niña, siete.


  —¿Quién iba a decir que acabaríais casados y con hijos?


  —Pues sí, aunque nos costó un poco. Cuando mi madre supo que quería casarme con la hija del zapatero casi me deshereda, y ahora la adora.


  —¿Por qué no quería tu madre que te casaras con la hija del zapatero? ¿Qué eres? ¿Un millonetis o qué?


  —Bueno, ella…


  —Sandy también tiene una hija —habló Guery cortando a su amigo, seguía sin querer que Sandra supiera cuál era su estatus social.


  —Sí, tiene seis años.


  —¿Y su padre? —indagó Dolo esta vez.


  —Trabajando.


  —¿Trabajando? ¿Y no puede dejar su trabajo para estar contigo en un momento como este? —Guery cada vez estaba más confundido y cabreado al darse cuenta de que no estaba sola.


  —No, no ha podido, tenía un caso muy importante.


  —¿Un caso? —Esta vez fue Dolo la confundida.


  —Sí, es abogado y su trabajo es lo más importante, yo ya estoy acostumbrada y no me importa. —Como no quería seguir hablando de su marido, cambió el tema preguntándole a Guery—: Y tú, ¿estás casado? ¿Tienes hijos?


  —Sí, estoy casado y tengo un hijo. —Su semblante se ensombreció al hablar de eso—. Tiene ocho años.


  —Dime, por favor, que no seguiste con la tradición de tu familia y no castigaste a tu hijo. Le pusiste otro nombre, ¿verdad? —Con esa broma le hizo sonreír recordando el día que se conocieron.


  —Sí, se llama Andrés, como el padre de mi mujer, pero desde que vio la peli de Disney Toy Story nos hizo llamarle Andy, y con Andy se ha quedado. —Sandra empezó a reírse a carcajadas.


  —Seguro que es igualito que tú.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque tú me llamaste Sandy desde que vimos la peli de Grease, ¿recuerdas? —Él volvió a sonreír.


  —Sí, lo recuerdo. ¿Cómo podría olvidarlo?


  —¡Uy, uy, uy! Si queréis nos bajamos y os dejamos solos, para que recordéis viejos tiempos —bromeó Maxi.


  —No seas capullo —le reprendió Guery sin dejar de mirar a Sandra por el retrovisor, parando el coche, ya que habían llegado a su casa—. Ya hemos llegado. —Cuando bajaron del coche, Guery le preguntó—: ¿Vendrás el viernes?


  —¡Claro! No voy a perderme esa paella y habrá que organizarla, ¿no? Lo que me va a costar es darle esquinazo a la niña, no me la quito de encima ni con agua caliente, quería venir al entierro y todo.


  —No, eso no son cosas para niños —apuntó Dolo.


  —Lo sé, por eso la he dejado con mis sobrinos. Pero me resulta muy difícil escaparme de ella, es como la Gestapo. —Todos se echaron a reír—. Intentaré hacerlo el viernes, ahora tengo que irme. Hasta el viernes —se despidió dándoles un beso a cada uno—, y gracias por vuestro apoyo, ha sido muy importante para mí —al decir eso miró en especial a Guery recordando cómo la había apoyado en todo momento.


  —Ha sido un placer ser tu paño de lágrimas —bromeó haciéndola reír—. Hasta el viernes.


  


  [image: ]


  Cuando entró en su casa, su madre y su hermana la avasallaron a preguntas: —¿Quién era ese chico? —preguntó su hermana con mucha curiosidad.


  —¿Qué chico? —contestó con otra pregunta haciéndose la tonta.


  —Sabes muy bien a quién nos referimos, no te hagas la tonta —indicó su madre—. Se le veía muy interesado, no ha dejado de abrazarte y consolarte.


  —Mamá, ¡por favor!, solo es un amigo.


  —Los amigos no abrazan así, cariño.


  —Sí, yo creo que ese no te ve como a una amiga. Vamos, confiesa, ¿quién es? —insistió su hermana estirándole del pelo en broma, como siempre que quería sacarle algo.


  —¡Para! No es nadie, solo el primer chico al que besé.


  —¡Dios mío! —gritó tapándose la boca y abriendo mucho los ojos haciendo reír a su hermana—. ¡Tu primer amor! Pues ya sabes lo que dicen, que el primer amor nunca se olvida, y ahora no me dirás que tú también fuiste su primer amor. —Al ver la cara de su hermana se echó a reír—. Esto promete…


  —No digas tonterías, él está casado, y yo también.


  —Sí, por desgracia.


  —¡Aurora!


  —¿Qué? Nunca vas a conseguir que me guste Pascual de nuevo, no, después de lo que ocurrió.


  —No quiero hablar de eso, es el cuento de nunca acabar. No puedo dejarlo y lo sabes.


  —Sí, con un buen abogado.


  —¿Y quién lo va a pagar? ¿Tú? Él es el mejor abogado que conozco y no quiero enfrentarme a él con uno de oficio recién salido de la facultad. Pascual se lo merendaría, lo perdería todo y a la niña también. Además, no quiero hablar de eso, sabes que me pone de muy mala leche.


  —Está bien, lo siento.


  —Sí, cambiemos de tema —les pidió su madre—. ¿Sabes lo que nos acaba de decir tu abuela?


  —Pues no, no lo sé. ¿Dónde está la abuela?


  —Descansando. Tu abuelo os ha dejado como herederas a ti y a tu hermana, no quiere que tu padre se lleve un céntimo, por eso sois las únicas beneficiarias.


  —¿Y qué hemos heredado?, si se puede saber. Los abuelos nunca han tenido dinero.


  —La casa y las tierras.


  —La casa es de la abuela y las tierras, ¿qué podemos hacer nosotras con unas tierras?


  —De eso es de lo que tenemos que hablar. No podemos dejar a tu abuela aquí sola, ella no puede ocuparse de las tierras, sin alguien que las trabaje no dan dinero y sin dinero tu abuela no puede mantenerse.


  —¿Y por qué no se viene a vivir con nosotras?


  —Ella no quiere dejar el pueblo, y no creo que vuestros maridos estén dispuestos a tener en casa a una persona más.


  —¿Y qué podemos hacer?


  —Tu madre quiere quedarse aquí con la abuela —soltó su hermana de golpe.


  —De eso nada, no quiero tenerte tan lejos.


  —No está lejos, cariño, solo son dos horas de camino.


  —Pero no podría verte todos los días y, además, ¿qué vas a hacer aquí?


  —Siempre me gustó el pueblo, y estoy cansada de estar molestándoos a ti o a tu hermana. Desde que me divorcié de tu padre estoy en tu casa o en casa de tu hermana, y no quiero seguir siendo un estorbo.


  —Mamá, tú no eres un estorbo —le aclaró Sandra malhumorada.


  —Lo sé, a vosotras no os molesto, pero sé que mis yernos acaban cansándose de aguantar a la suegra en casa todos los días, y yo ya estoy agotada de ir de una casa a otra para daros un poco de intimidad. Tu abuela necesita compañía, y yo necesito un hogar fijo.


  —Entonces, quédate en mi casa para siempre. —Se resistió Sandra a que su madre quisiera mudarse allí.


  —No creo que a Pascual le guste esa idea.


  —No me importa.


  —Pero a mí sí, y sabes que tu marido no es mi yerno preferido. Estaré bien aquí, con tu abuela, y podéis venir todos los fines de semana y en las vacaciones.


  —Los abuelos nunca nos han querido aquí, ¿recuerdas? —apuntilló molesta.


  —No fueron tus abuelos, fue tu padre el que no quería que vinierais aquí.


  —Y ellos tampoco.


  —No, eso fue lo que os dijo tu padre para que no insistierais en venir.


  —¿Los abuelos querían que viniéramos? —preguntó confusa.


  —Sí, ellos os adoraban y siempre estaban deseando que llegara el verano para teneros en casa. Tu padre quiso castigarlos y no dejó que volvierais. Él nunca quiso venir al pueblo y tampoco soportaba a sus padres, por eso nunca venía, y solo os dejaba regresar en verano porque yo trabajaba, y él no quería hacerse cargo de vosotras todas las vacaciones.


  Sandra no podía creer lo que estaba escuchando, llegó a odiar a sus abuelos, porque creía que ellos no la dejaban regresar al pueblo, porque, según su padre, después de la última pelea con ellos, le dijeron que no querían volver a verlos a ninguno de ellos otra vez en su casa.


  Saber que nunca más podría regresar al pueblo, que nunca más vería a su pandilla, ni a Guery, cuando acababan de hacerse novios, y que sus abuelos le habían robado lo más importante que en aquella época existía para ella, que eran justo esos tres meses de verano que pasaba en el pueblo, los meses más felices de su vida. Todo eso hizo que les guardara un rencor muy grande, por eso nunca más quiso volver a verlos, ni siquiera cuando sus padres se divorciaron y empezaron a mantener contacto telefónico, por más que los echara de menos, no podía perdonarlos.


  Hasta el momento en que llamó su abuela y por fin decidió que era hora de olvidar las rencillas y despedirse de su abuelo antes de morir. Y en ese momento estaba allí, y su madre le decía que sus abuelos no la habían apartado de su lado, si no su padre, con sus malditas mentiras.


  —¿Por qué? ¿Por qué nunca me dijiste la verdad? Si lo hubiera sabido hubiera venido con los abuelos, aunque papá no me dejara hacerlo.


  —Lo sé, cariño, sé lo mucho que te gustaba el pueblo, pero yo en esa época no soportaba más discusiones con tu padre, por eso no dije nada y preferí que pensarais que los abuelos no os querían aquí.


  —¿Lo que no sé es cómo aguantaste tantos años? ¿Por qué no lo dejaste antes?


  Sandra estaba molesta por todo lo que acababa de descubrir.


  —Lo mismo te digo, cariño, no cometas el mismo error que yo.


  —No empecemos con ese tema, y busquemos una solución para la abuela.


  Sandra no quería hablar de su matrimonio, pues sabía que hiciera lo que hiciera su marido nunca le daría el divorcio, y jamás podría alejarse de él sin perder a su hija.


  —Yo creo que lo mejor es vender las tierras y con lo que saquemos, la paga de la abuela y la pensión de mamá podrían vivir muy bien —expuso su hermana.


  —Tienes razón, es una buena solución, pero tendremos que quedarnos aquí hasta que solucionemos todo.


  —Menos mal que los niños acaban de terminar el cole, por mí no hay problema. Antonio podrá venir todos los fines de semana, y tú, ¿crees que Pascual te dejará?


  —Con el caso que lleva entre manos seguro que hasta agradece que ni yo ni la niña estemos dándole la lata, no creo que me ponga problemas.


  —Entonces tenemos faena, habla con tu marido y que Antonio vaya a recoger todo lo que necesitamos para pasar aquí el verano, como en los viejos tiempos. ¿No te hace ilusión?


  —Hace quince años hubiera matado por volver, ahora no lo sé, no sé si es bueno que esté aquí.
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  Capítulo 11


  Al entrar al pub Sandra saludó a todos, incluso a José, el dueño, y acabó sentándose al lado de Guery, pues era el único sitio que quedaba libre, ya que había llegado tarde, y todos estaban esperándola.


  —Ha cambiado mucho el local, está mucho más bonito de lo que recordaba. Lo que me sorprende es que José aún lo conserve después de tantos años.


  —Para él es como un hobby los fines de semana, porque entre semana se dedica a su empresa —aclaró Guery.


  —Sí, eso o que no quiere soportar a su mujer los fines de semana —bromeó Nacho haciéndolos reír.


  —¿Como tú a la tuya? —lo picó Inma.


  —Qué graciosa.


  —¿Sigue teniendo la discoteca? —preguntó Sandra, ya que José antes era dueño del pub y de la discoteca cuando veraneaba allí—. Cuando entré me pareció que estaba cerrada.


  —Sigue siendo suya, pero solo la abre en contadas ocasiones —explicó Guery.


  —Vaya, me hubiera encantado volver a entrar en la disco para recordar viejos tiempos.


  Después de eso empezaron a planear la paella del día siguiente y no se conformaron con una simple comida, sino que también programaron una barbacoa para cenar, para así pasar todo el día juntos, como en los viejos tiempos.


  —¿Vosotros cómo vais a dejar todo el día a vuestras familias? —Sandra alucinaba con Guery, Nacho, Lali y Bego, que al parecer iban a ir sin sus respectivas parejas.


  Los cuatro estaban casados y con hijos, pero ninguno de sus cónyuges pertenecía a la pandilla, las únicas parejas que seguían unidas entre ellos eran Maxi con Dolo, y Chimo con Conchi. Suso seguía estando soltero y se dedicaba al espectáculo. Tenía una orquesta y tocaban en las fiestas de los pueblos, en bodas, bautizos, comuniones…


  —Eso déjanoslo a nosotros —comentó Lali—, nuestras parejas nunca se han sentido a gusto con la pandilla, así que cuando quedamos lo hacemos sin ellos. No es que nos juntemos mucho, los hombres sí lo hacen, ya que siguen jugando al fútbol, y nosotras también seguimos quedando por nuestra cuenta, pero cuando lo hacemos todos juntos, como ahora, vamos sin pareja. A las únicas que soportamos son a esas dos —bromeó señalando a Maxi, Dolo, Chimo y Conchi—, y porque ya eran de la pandilla antes de casarse si no tampoco los aceptaríamos.


  —¿Entonces qué hago yo aquí? —preguntó Sandra.


  —¡Tú siempre has sido de la pandilla! —le gritaron todos a la vez, haciéndola reír.


  —Gracias, chicos, es un honor seguir formando parte de la pandilla después de tantos años.


  —Quince, para ser exactos —apuntó Guery.


  —¡Guau! A Guery no se le ha olvidado el tiempo que llevas sin aparecer por aquí —bromeó Nacho—. ¿Eso significará algo?


  —Sí, que si no te callas te vas a llevar un puñetazo —le contestó Guery, y dirigiendo toda su atención a Sandra le preguntó muy serio dejándola pasmada—: ¿Y ahora vas a contarnos por qué no volviste?


  Sandra les explicó toda la historia, la disputa de su padre con sus abuelos porque quería cobrar la herencia en vida, ya que debía tanto dinero que no levantaba cabeza nunca. Cada vez se metía en negocios más arriesgados y cada vez perdía más y más dinero, por eso su madre pidió el divorcio. Por culpa de él lo perdieron todo, hasta el piso donde vivían. También contó la mentira de su padre para separarla de sus abuelos, ese fue el motivo por el cual no pudo regresar. Y la herencia que acababa de recibir.


  —¿Eso significa que no vas a marcharte? —Guery sonrió.


  —No, mientras estemos solucionando el tema de la herencia y nos aseguremos de que mi madre y mi abuela puedan vivir sin problemas.


  —¿Tu madre va a vivir aquí?


  —Sí, con mi abuela. Así que me vais a ver mucho por aquí porque no puedo aguantar ni dos días sin ver a mi madre. Espero que no os aburráis de mí.


  —Eso nunca. —Guery la miró intensamente consiguiendo que Sandra se ruborizase.


  —¡Uy, uy, uy! Va a ser que el tiempo no ha pasado para algunos —bromeó Maxi y después dirigiéndose a Guery añadió—: ¿Ves cómo Dolo tenía razón y no se echó novio en la ciudad?


  —¿Qué quieres decir? —Quiso saber Sandra.


  —¡Maxi! —Guery le hizo una advertencia para que se callara, pero este no le hizo caso.


  —Guery siempre creyó que no volviste porque te habías echado novio en la ciudad en los meses de invierno.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Sandra y después se dirigió a Guery—. ¿Eso pensaste de mí?


  —Eso es lo que siempre ocurre cuando una chica de la capital no vuelve; que se ha echado novio.


  —Pero yo ya tenía novio y no me interesaba nadie más —aclaró muy seria refiriéndose a él dejándolo sorprendido—. Será mejor que cambiemos de tema, creo que ya es demasiado tarde para hablar de estas cosas.


  Se pusieron a conversar, pero Guery se había dado cuenta de que Sandra lo ignoraba, como si estuviera enfadada por lo que había dicho. A las dos de la madrugada todos empezaron a despedirse. Cuando Sandra intentó marcharse, Guery la detuvo.


  —Espera, te acompaño.


  —No es necesario, puedo ir sola. —Ella ya había empezado a caminar muy deprisa, y él la seguía.


  —No voy a dejarte ir sola.


  —Haz lo que quieras.


  —¿Estás enfadada?


  —No.


  —Sí estás enfadada.


  —No quiero hablar de eso. —Los dos se quedaron en silencio.


  Habían llegado a su casa y, cuando Sandra le dio las buenas noches mientras estaba poniendo las llaves en la puerta, él la obligó a darse la vuelta con su pregunta:


  —¿Vas a irte sin decirme por qué estás enfadada conmigo?


  —¿Por qué nunca confiaste en mí? —contestó muy seria con otra pregunta.


  —¿Qué?


  —Hace quince años estropeaste el último verano que pasé aquí por creer las mentiras de Pepe, y eso que pudo haber sido el mejor verano de mi vida. Y después volviste a pensar que yo podía olvidarte tan fácilmente, olvidar que era tu chica para echarme novio en la ciudad unos meses después. ¿Si tan poco creías en mí por qué me pediste que fuera tu novia?


  —¿Y qué querías que pensara? No supe más de ti, y tu abuela tampoco nos dio ninguna explicación, la más razonable era esa.


  —¡Claaaro! Lo más razonable era pensar que mis sentimientos eran una farsa, que podía decirte que te quería y que en unos meses me olvidaría de ti para echarme novio en la ciudad. ¿Y sabes una cosa? Ya no quiero hablar más de eso. Buenas noches. —Cuando se giró de nuevo para abrir la puerta, él la cogió del brazo y la obligó a voltearse de nuevo—. ¡Suéltame!


  —No.


  —Guery…


  —¡Tres… años! —arrastró las palabras al hablar—, tres años estuve esperando cada maldito verano con la esperanza de que volvieras y me dijeras que seguías siendo mi novia, que no me habías olvidado. Lo que dije delante de Maxi hace quince años lo dije enfadado porque Dolo no me daba ninguna explicación por tu ausencia. Pero en el fondo tenía la esperanza de que no me hubieras olvidado, de que siguieras siendo mi novia y regresaras a mi lado.


  —Y lo era, te juro por Dios que si hubiera podido regresar lo hubiera hecho. Yo también estuve esperando verano tras verano a que mi padre y mis abuelos se reconciliaran para poder regresar, pero fue inútil. Siete años después conocí a mi marido y me casé con él. Pero me costó mucho olvidarte, para que lo sepas, y me dolió muchísimo no poder venir.


  En ese mismo instante él puso el dedo índice en su barbilla, para mirarla a los ojos.


  —¿Recuerdas la promesa que te hice en este mismo sitio la última vez que nos vimos? —Ella no podía hablar, estaba sin palabras y le costaba respirar, pues recordaba sus palabras como si las acabara de pronunciar—. Te prometí que la próxima vez que nos viéramos te daría un beso en condiciones y estoy dispuesto a cumplir mi promesa ahora mismo. —Acariciando sus labios con el pulgar empezó a bajar la cabeza muy lentamente, dándole la oportunidad de retirarse si así lo deseaba, como hacía siempre, pero ella era incapaz de moverse.


  Guery deseaba tanto besarla, deseaba tanto probar esa boca que lo estuvo atormentando durante tanto tiempo, maldiciéndose a sí mismo por creer los embustes de Pepe y por estar casi todo el verano enfadado con ella, en vez de haberse pasado todas las vacaciones devorando esos labios rosados y dulces como la miel.


  Cuando la vio cerrar los ojos ofreciéndole la boca el corazón empezó a hacerle: ¡bum, bum, bum, bum! Y, cuando por fin sus labios rozaron los suyos, el placer fue tan intenso que no pudo evitar abrazarla con fuerza para que no volviera a alejarse de él, mientras ella apoyaba las manos en su pecho para después subirlas muy lentamente hasta su cuello en una caricia y terminar enredándolas en su pelo, pegando más su cuerpo al suyo haciéndole estremecer de deseo, al mismo tiempo que él habría su boca para penetrar en ella y poder explorar por fin esa boca tan deseada.


  Sandra estaba embelesada, esa simple caricia en sus labios la trasportaba quince años atrás, cuando él la besó por primera vez y la magia se rompió al interrumpirlos su abuelo. En ese momento ella había deseado tanto ese beso, se había preguntado tantas veces cómo habría sido, qué habría sentido, que no pudo ni quiso negarse ese deseo, y dejándose llevar cerró los ojos y buscó su boca, entregándose a ese momento sin importarle nada.


  Sus labios eran cálidos, suaves y muy agradables, sus besos cortos, pero inacabables, parecía que no tenían fin, y ella no deseaba que ese instante terminara nunca. Al sentir cómo él abría sus labios, y cómo su lengua entraba en busca de la suya, ella fue a su encuentro y le dio la bienvenida, acariciando y dejándose acariciar en un baile húmedo, ardiente y sedoso, su respiración se aceleraba con cada roce y se aferraba a él con fuerza para que ese momento no terminara nunca.


  Los dos estaban absortos en ese beso, lo habían deseado tanto que ninguno podía parar, era como si de pronto volvieran a tener dieciséis años y el tiempo no hubiera pasado, y sin apenas darse cuenta Guery la tenía aprisionada contra la puerta de su casa, apretándose y refregándose contra ella, con una pasión tan grande que era incapaz de controlar. Desabrochándole la blusa empezó a acariciarle un pecho y, mientras gemía de puro placer, con la otra mano levantó su pierna para encajarse más contra su pelvis moviendo sus caderas al mismo compás que ella, pues ella le respondía con la misma entrega, con la misma intensidad y lo besaba con la misma pasión. Entre beso y beso, él no pudo evitar proponerle:


  —Vámonos.


  —¿Dónde?


  Los dos jadeaban y sus respiraciones estaban alteradas.


  —Donde sea…, no me importa, necesito estar contigo.


  —Guery, esto… esto es una locura. —Él no dejaba de besarla, de acariciarla, de presionarla muy lentamente consiguiendo que perdiera más y más la cabeza—. Tú estás casado, y… y yo también…, para, por favor.


  —Hay una pensión… dos calles más arriba. ¡Oooh, Dios, Sandy! No me digas que no, por favor. —De repente se paró y la miró a los ojos para decirle—: Sé que parece de locos y pensarás que te estoy mintiendo, pero en este mismo instante es como si el tiempo no hubiera pasado. Sigo sintiendo lo mismo por ti que hace quince años, y no quiero que termine, esta vez no.


  —Guery, yo no…


  —Está bien, lo siento. Perdóname, soy un estúpido al creer que tú podías desear lo mismo que yo, pero no volveré a molestarte. Buenas noches. —Cuando fue a marcharse ella le cogió de la mano, él la miró con tristeza, y ella le sonrió.


  —¿Cuándo aprenderás a confiar en mí? ¿De verdad crees que voy besando a todos los tíos como acabo de besarte a ti ahora mismo? ¿Tan superficial crees que soy? Es la primera vez que hago algo así, yo nunca he engañado a mi marido.


  En cuanto escuchó esas palabras, cogió su cuello entre sus manos y con los pulgares acarició sus mejillas mientras le besaba los labios.


  —No, no creo que seas superficial, discúlpame, no quise decir eso. Es simplemente que no me merezco a alguien como tú, y no me siento con derecho a pedirte que lo arriesgues todo por mí.


  —¿Tú lo arriesgarías todo por mí? —preguntó sorprendida—. Acabamos de reencontrarnos…


  —Sí, sin pensármelo dos veces. Mi vida es una mierda, Sandy, siempre lo ha sido. Solo cuando te tengo a mi lado siento ganas de sonreír, me siento vivo. Siempre ha sido así. —Cuando le escuchó decir eso se le hizo un nudo en la garganta—. Y eso lo descubrí cuando volví a verte en esa tienda con tu hija y entre las dos me hicisteis reír, eso nadie más lo logra, solo mi hijo y tú, bueno, y ahora esa niña tan preciosa igualita a su madre.


  —Guery… —Sin poder decir nada más lo besó otra vez. Desde que lo conoció esa mirada triste y ese semblante serio siempre la atrajo, era como si necesitara verlo feliz, así que entre beso y beso le susurró—: Yo también quiero estar contigo. —Cuando vio cómo su sonrisa apareció, se dio cuenta de por qué quería hacerle feliz, tenía una sonrisa muy bonita—. Pero no podemos ir a la pensión, aquí todo se sabe y mañana el chisme correría como la pólvora.


  —¿Y qué propones? Porque no me importa lo que sea con tal de estar contigo.


  —Un poco de tiempo, esto es muy precipitado. Tomemos las cosas con calma y, si dentro de unos días seguimos sintiendo lo mismo, buscaremos una solución.


  —¿Crees que esto es un calentón y que cuando se nos pase nos arrepentiremos?


  —No lo sé, pero hay mucho en juego y quiero estar segura.


  —Está bien, te entiendo, pero cuando se me pase el calentón seguirás ocupando la mayor parte de mi cerebro, como siempre lo has hecho. —Ella sonrió y volvió a besarlo.


  —Hasta mañana.


  —Buenas noches. Mañana pasaré sobre las diez y media a buscarte. —La besó una vez más y se marchó.
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  Cuando Sandra se metió en la cama no pudo evitar pensar en él y en esos besos que le habían sabido a gloria, ni siquiera su marido en los primeros años juntos la había besado nunca así, con tanta pasión, con tanto deseo y entonces pensó: «¡A la mierda!». Quería estar con él y no le importaba el riesgo. Total, ¿qué podía perder?, un marido que la ignoraba y que tenía un lío con su secretaria, en realidad, estaba segura de que estaría mejor sin él. Como también estaba segura que estar con Guery sería alucinante y no quería dejarlo pasar, iba a tener una aventura con él y nada podría detenerla, de eso también estaba completamente segura.
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  Por primera vez, en los nueve años que Guery llevaba casado, estaba tumbado en su cama y se sentía feliz, y lo más extraño es que la mujer que compartía la cama con él no era la responsable de esa felicidad, sino el sentir aún los besos de Sandra en sus labios, porque esa mujer era increíble, podría pasarse la vida entera solo besándola y se sentiría satisfecho. Casi había llegado al límite y lo único que habían hecho era besarse, así que imaginarse con ella en la cama lo hacía estremecer y desear como un loco que llegara ese momento, aunque sabía que no debía insistirle, pues no quería agobiarla y estropearlo todo, debía ser paciente y darle el tiempo que necesitaba y le había pedido.
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  Capítulo 12


  Cuando se despertó al día siguiente después de desayunar, y se quedaron solas en la cocina, Sandra no pudo evitar explicarles a su madre y a su hermana lo que había pasado la noche anterior con Guery. Tenían mucha confianza, siempre se lo contaban todo, y lo ocurrido era algo que no podía guardar para ella sola, ya que estaba muy ilusionada, muy nerviosa y muy emocionada. Sin poderse guardar eso para ella sola, les habló como dejando caer una bomba: —Ayer me enrollé con Guery.


  —¡¿Quééé?! —gritó su madre.


  —¡Bieeen! —exclamó su hermana.


  —Sí, ya sé, ya sé que me vais a decir que estoy loca, pero no pudimos evitarlo, simplemente sucedió sin darnos cuenta. Estábamos discutiendo y de pronto, ¡zas!, nos estábamos besando.


  —¿Y cómo fue? —preguntó su hermana.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues, chica, si fue un piquito o un beso apasionado de esos que quitan el sentido.


  —No puedes ni imaginarte cómo fue, me quitó el sentido, el aliento y casi me vuelve loca. Estuve así —dijo al mismo tiempo que se señalaba la punta de un dedo— de aceptar su propuesta.


  —¿Y qué fue lo que te propuso? —preguntó su madre.


  —Que me fuera con él a la pensión de arriba.


  —¿Te hubieras ido con él? —Quiso saber su hermana sorprendida.


  —No sabes cómo deseaba hacerlo, pero sabía que al día siguiente todo el pueblo se enteraría. Si no hubiera sido por eso, creo que me hubiera ido con él.


  —No debéis ir jamás a esa pensión, ya sabes que aquí todo el mundo se conoce y sería un escándalo, y más siendo él del pueblo.


  —Lo sé, pero es que… —De pronto se quedó callada, pensativa y muy preocupada.


  —¿Te arrepientes de lo que pasó ayer? —indagó su madre al verla tan indecisa.


  —¡No!


  —Quieres estar con él, ¿verdad?


  —¡Sí! Sí, ya sé, soy horrible, una mala mujer que no piensa en su marido y que debería salir corriendo, volver a casa con él y olvidarme de Guery, pero no quiero. Por una vez quiero ser mala, egoísta y dejarme llevar. La próxima vez que esté con él no sé si podré decirle que no, y no me va a importar que sea en una pensión o en su coche o debajo de un puente. Quiero tener una aventura con él, y estoy aterrada por lo que pueda pasar después.


  —Pues, ¿sabes qué te digo?, que si tu marido se tira a su secretaria cada vez que le da la gana, tú también puedes tener una aventura —expuso su hermana—. Aprovecha, no seas tonta y pásatelo bien mientras dure.


  —Qué bruta eres —la reprendió su madre.


  —¿Por qué? ¿No tengo razón?


  —En cierto modo sí…


  —¡Mamá! —gritó Sandra escandalizada—. ¿No te molestaría que tuviera una aventura?


  —Mira, cariño, por más que te lo prohibiera lo harías igualmente. Te conozco, eres impulsiva y cuando quieres algo no te pones a pensar en las consecuencias. Yo lo único que quiero es verte feliz y sé que con tu marido nunca vas a serlo, así que, si ese hombre te hace feliz, yo solo puedo agradecérselo. No quiero que te pases la vida amargada como yo, atada a un hombre que te anula como mujer. Solo tienes treinta y un años y toda la vida por delante, disfruta de ella, porque, aunque ahora no te lo parezca, es muy corta y se pasa volando. Y tienes terminantemente prohibido irte a la pensión para ser la comidilla del pueblo, ni en un coche, como si fuerais dos adolescentes, cualquiera podría sorprenderos, y ya ni te voy a contar lo que opino del puente. —A Sandra le dio la risa.


  —O sea, que te parece bien que tenga una aventura con él, pero no quieres que la tenga en ningún sitio, ¿eso no es un poco contradictorio? —Su madre se rio.


  —Cariño, en el único sitio donde nadie sabrá que estáis juntos es aquí, en casa. Tenéis arriba dos habitaciones preciosas que nadie usa y si después la cosa no sale bien nadie tiene por qué enterarse y podréis seguir con vuestras vidas sin hacer daño a nadie. Aunque en el fondo me gustaría que ese hombre te diera el valor suficiente para plantarle cara a tu marido y pedirle el divorcio de una buena vez.


  Sandra se acercó a su madre, la abrazó con fuerza y le dio un beso.


  —Te quiero, mamá, eres la mejor. Pero sabes que Pascual me lo pondría muy difícil, ¿verdad?


  —Si yo quisiera tener una aventura, ¿también me darías tantas facilidades? —bromeó su hermana.


  —A ti no, a ti te daría una paliza. Antonio es maravilloso y no encontrarás a nadie mejor que él, y te hace feliz, así que no tengo nada que objetar, de momento es mi yerno favorito. Esperemos que Guery esté a su altura o si no lo sacaré a patadas de esta casa. —Las tres se echaron a reír—. Y, por cierto, ¿qué nombre es Guery?


  —Gerardo.


  —¡Por Dios! ¿Cómo hay padres capaces de poner esos nombres a sus hijos?


  —Pues Guery es bonito —dijo su hermana.


  —Pues claro, yo se lo cambié. Bueno, será mejor que me vaya arreglando, no tardará mucho en llegar.
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  Cuando Guery llegó y llamó a la puerta, fue Ángela la que le abrió, con una sonrisa tan increíblemente bonita como la de su hija.


  —Hola, tú debes de ser Guery. Encantada de conocerte. —Le dio dos besos.


  —El placer es mío, señora.


  —Pasa, mi hija se está terminando de arreglar y, por favor, llámame Ángela. Estás en tu casa —mencionó cuando entraron en el comedor.


  —Gracias.


  —¡Abu! —Paola llegó corriendo y gritando, y al ver a Guery se quedó parada mirándolo—. ¿Tú eres el amigo de mamá?


  —Sí, ¿te acuerdas de mí? Nos conocimos en la tienda.


  —Sí, me acuerdo, ¿vienes a llevarte a mi mamá?


  —Sí.


  —La próxima vez me ha dicho que yo también podré ir y que a lo mejor vamos a la playa.


  —Me parece perfecto, y si quieres le diré a mi hijo que nos acompañe, ¿te gustaría?


  —¿Cuántos años tiene?


  —Dos más que tú, seguro que hacéis buenas migas.


  —Guay, ¿podríamos ir mañana?


  —Eso tendrás que hablarlo con tu madre, por mí no hay problema.


  —Paola, cariño, no agobies a Guery y pórtate bien —la reprendió su abuela.


  —Déjela, no me molesta.


  —Tutéame, por favor.


  —Ya estoy lista —anunció Sandra apareciendo por la puerta con su hermana. Llevaba un pantalón corto vaquero y una camiseta de tirantes, parecía una cría, y Guery estaba fascinado mirándola—. Siento la tardanza. Veo que has conocido a mi madre, no te habrá vuelto loco a preguntas, ¿verdad?


  —No, eso ha sido cosa de mi nieta. —Se rio Ángela.


  —Ahora sé de quién ha sacado su hija esa sonrisa tan maravillosa.


  —¡Ahí va! Me gusta este chico —bromeó nuevamente Ángela haciéndolo reír.


  Guery, sorprendido, se preguntaba: «¿Por qué las mujeres de esta familia consiguen sacarme siempre una sonrisa?».


  —Y bien, ¿vas a presentármelo o voy a tener que hacerlo yo sola? Mejor lo hago yo. —Se adelantó su hermana, que se acercó a él y le dio dos besos—. Hola, soy Aurora, la pesada de su hermana, y tú debes de ser Guery, claro. Mi hermana nos ha hablado mucho de ti. —Él miró a Sandra.


  —No le hagas caso, es muy exagerada. Será mejor que nos vayamos, los demás deben de estar ya allí.


  —Mamá, Guery me ha dicho que mañana podemos ir a la playa y que va a traer a su hijo.


  —Cariño, mañana no sé si vamos a poder ir a la playa, ahora tenemos que irnos.


  —¡Abuelita! —gritó la niña al ver entrar a su bisabuela al comedor.


  Sandra se acercó a su abuela y le dio un beso.


  —¿Estás mejor? —Su abuela aún no se había recuperado de la muerte de su esposo.


  —Sí, cariño, estoy mejor.


  —Ven, voy a presentarte a un amigo. —La acercó hasta Guery—. Guery, ella es mi abuela.


  —¿Guery? —preguntó la mujer sorprendida—. ¿Tú no eres el hijo de Gerardo Donoso?


  —Sí, señora.


  —Llámame Blanca.


  —Abuela, llámale Guery, a él no le gusta su nombre, y yo le puse Guery, como el actor de cine ese que le gusta a mamá.


  —Cariño, es Cary Grant.


  —Sí, pero seguro que en español se dice Guery, y a mí me gusta así.


  —A mí también —aseguró el aludido.


  —Bueno, ahora tenemos que irnos. —Una vez estuvieron solos en el coche, Sandra le preguntó—: ¿Por qué mi abuela te ha hecho esa pregunta? ¿Quién es tu padre?


  —No lo sé, puede que tu abuela lo conozca. No le demos importancia, ¿vale?


  —Vale, total, aquí todo el mundo se conoce.


  Guery se quedó más tranquilo, ella seguía sin saber quién era él, y él quería que las cosas continuaran así, tarde o temprano ella acabaría enterándose, pero cuanto más tardara mejor.


  —¿Por qué le has dicho a mi hija que podríamos ir con tu hijo a la playa? Mira, lo siento, pero no quiero salir de fiesta con tu mujer.


  —¿Quién te ha dicho que mi mujer vaya a venir?


  —Pues si viene tu hijo…


  —Mi mujer no soporta la playa y tampoco le gusta juntarse con la pandilla, ¿recuerdas? Jamás te incomodaría con la presencia de mi mujer. Puedes estar segura de una cosa, siempre que quedemos será en lugares donde esté seguro de que ella nunca vendría.


  —Pues me alegra saberlo, no creo que me sintiera cómoda estando cerca de ella.


  Sandra estaba siendo sincera y eso le gustaba, como también que no quisiera ver a su mujer, eso solo podía significar dos cosas: la primera, que sintiera celos y, la segunda, que quisiera darle una oportunidad, y las dos opciones le gustaban y le hacían feliz. No podía dejar de preguntarse: «¿Qué pasará si vuelvo a besarla? ¿Me rechazará? ¿O me devolverá el beso como ayer? Bueno, el beso y todo lo demás, ya que ayer fue increíble tenerla entre mis brazos y que me respondiera como lo hizo».


  —¿Estás bien? —No podía soportar más la incertidumbre.


  —Sí. ¿Por qué no iba a estarlo?


  —Necesito saber si te arrepientes de lo que pasó ayer.


  Ella lo miró fijamente, le hacía gracia comprobar que parecía nervioso.


  —No, no me arrepiento, pero sigo pensando que deberíamos ir despacio. —De repente lo vio soltar el aire como si lo hubiera estado reteniendo esperando su respuesta, y eso la hizo sonreír.


  —Está bien, iremos despacio, no me importa esperar si la recompensa eres tú. —Eso la hizo sonreír de nuevo.


  —Vaya, eres todo un poeta. ¿Sabes? Siempre me encantaron las cosas que me decías, creo que eso fue lo que me enamoró de ti.


  —¿Estabas enamorada de mí? —Se sorprendió.


  —Sí, como una tonta. —Él sonrió al oírla decir eso.


  —Entonces éramos dos tontos.


  Ella se rio a carcajadas inundando todo el coche con esas campanillas, alegres y divertidas, que tanto le gustaban y, sin poder soportar ni un solo segundo más sin tocarla, cogió su mano entrelazando sus dedos, alegrándose al ver que ella no rechazaba su caricia sino todo lo contrario, le dio un beso en la mano.


  —Me gusta tu familia. Son todas muy alegres, como tú.


  —Sí, son maravillosas —dijo muy orgullosa.


  —Tienes suerte.


  —¿Por qué dices eso?


  —No importa.
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  Cuando por fin llegaron, a Sandra le encantó el lugar. Dolo se lo enseñó todo, la balsa con la pequeña fuente natural que bajaba de la montaña, que, por cierto, estaba helada. Los cuatro asadores que estaban encima de una pequeña colina y justo debajo, las mesas de madera con sus respectivas bancadas. Todo estaba en medio del campo rodeado de árboles y naturaleza, y eso hacía que fuera un lugar muy especial, rústico y muy bonito.


  —¿Quién va a hacer la paella? —preguntó Sandra.


  —Guery —contestó Maxi—, le salen buenísimas. Cuando la pruebes ya no querrás comer otras.


  —Por eso de vez en cuando nos juntamos con él, solo por sus paellas —bromeó Suso.


  —En eso tienes toda la razón, si no fuera por sus paellas pasaríamos de él —Inma siguió con la broma.


  —Entonces voy a tener que empezar a hacerlas malas, para así librarme de todos vosotros de una buena vez —amenazó Guery bromeando también, pero sin reírse como todos los demás.


  Sandra lo observaba sentada en el banco que había enfrente del asador, cómo preparaba todas las cosas para empezar a cocinar y, justo cuando empezaron a encender el fuego, Sandra se quedó fascinada. Pues en ese momento Guery se quitó la camiseta dejando al descubierto sus amplios hombros, su pecho musculoso y sus fuertes brazos. Al girarse y darle la espalda su fascinación iba en aumento, pues su espalda era impresionante, ya que debajo de la ropa la ocultaba muy bien. La primera vez que volvió a verlo en esa tienda, se había dado cuenta de su cambio, pero nunca hubiera imaginado tanto y tan bien proporcionado.


  Siempre había sido muy alto, desde el primer día que lo conoció le pareció el chico más alto, flaco y desgarbado que conocía, pero en ese momento era perfecto, su cuerpo era increíble y todo en él le gustaba, desde su pelo corto y negro como el azabache, a sus ojos tristes color chocolate, y esa nariz grande y recta que le hacían un porte serio y reservado, al igual que sus labios, que parecía que nunca estaban relajados, pues se les veía siempre tensos y poco sonreía.


  Muchas veces se había preguntado: ¿por qué? ¿Por qué alguien joven como él parecía tan triste y amargado? Y después de tantos años seguía pareciendo infeliz. ¿Qué podía haber provocado en él esa sensación de culpabilidad? Parecía llevar sobre sus hombros una losa muy pesada. Ella lo tenía muy claro; averiguaría qué era y le ayudaría a deshacerse de esa carga tan grande, aunque fuera lo último que hiciera, pues tenía una sonrisa muy bonita y no quería que siguiera ocultándola. No era guapo, pero sí muy atractivo, y Sandra jamás volvería a fijarse en un hombre por su aspecto, al fin y al cabo, eso no era importante, ya que tener a una persona guapa a tu lado no te garantizaba la felicidad. Si no a alguien bueno, cariñoso, amable y sobre todo que para él lo más importante siempre fueras tú y no su trabajo, y Sandra estaba segura de que Guery tenía todas esas cualidades. Salió de su fascinación cuando escuchó bromear de nuevo a Maxi.


  —¡Eeeh! Estás flipada, ¿vamos a tener que prohibirle a Guery que se quite la camiseta? Parecías hipnotizada, no me has escuchado nada.


  Sandra se rio a carcajadas.


  —No, por favor, repíteme lo que has dicho, pero no me prives de estas vistas tan maravillosas. —Se rio de nuevo y mirando a Guery le guiñó un ojo consiguiendo esa mueca en forma de sonrisa.


  —¡Guau! ¿Has oído, Guery?, para Sandra mirarte le resulta maravilloso. Esto promete.


  —Anda, no seas tonto, solo era una broma —alegó avergonzada al darse cuenta de lo que había soltado—, y bien, ¿vas a repetirme lo que has dicho antes?


  —He dicho que tampoco hay que pasarse, que si a Guery le salen tan buenas las paellas es porque su fogonero, que soy ¡yo!, sabe dónde poner la leña y cuándo.


  —¡Oooh, sííí! —exageró Sandra abriendo mucho los ojos—, un buen fuego es tan importante como el arroz. —Rio de nuevo a carcajadas al ver la cara de Maxi.


  —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


  —No, no, no, no.


  Pero no podía dejar de reír al ver la cara de Maxi, que exageraba su enfado. Como tampoco podía dejar de observar que cada vez que ella se reía Guery arqueaba los labios en una sonrisa.


  Una vez terminada la paella, y con todos en la mesa, Sandra, que como siempre acababa sentándose al lado de Guery, probó la paella y gritó haciéndolos reír.


  —¡Uuuummm! ¡Está buenísima! Teníais razón, es la mejor paella que he probado en mi vida. Si no fuera porque ya estás casado, te pescaría para que me hicieras todos los domingos una.


  —Siempre que te apetezca comer paella, lo único que tienes que hacer es decírmelo, y estaré encantado de cocinar para ti.


  —¡Dios mío! Eres el hombre de mis sueños, odio cocinar. —Todos volvieron a reír.


  Cuando terminaron de comer, las mujeres prepararon los postres y los cafés, y se pusieron a hablar de los viejos tiempos.


  —¿Os acordáis de cuando jugábamos a la botella? —comentó Nacho, y todos empezaron a reír y a contar anécdotas de ese juego, entonces propuso—: ¿Os apetece jugar para recordar viejos tiempos?


  —No, por favor, siempre hemos acabado mal —indicó Sandra y entonces, como siempre, Nacho, Suso y Chimo empezaron a hacerle: —¡Co, co, co, co! —Todos rieron nuevamente.


  —No habéis cambiado nada, ¡eh! Sois como críos —habló muerta de risa.


  —¿De qué tienes miedo? —la picó Suso.


  —¡Basta! —exclamó Guery—, si no quiere jugar nadie va a obligarla.


  ¡Oh, Dios! Cómo le gustaba a Sandra verlo en plan protector.


  —Está bien, juguemos, pero recordad una cosa; el que ríe el último ríe mejor —bromeó Sandra.


  Empezaron a jugar, y el primero en tirar fue Maxi y la botella apuntó a su mujer. Dolo le pidió el beso.


  —Pues vaya —se quejó Nacho—, así no tiene gracia, esto es muy aburrido, no tiene emoción. Se nota que nos hacemos viejos.


  —Seguro que no dirías eso si estuviera aquí tu mujer —soltó Guery haciendo reír a los demás.


  —Y ya que sacamos ese tema, nuestro juramento después de tantos años ya está caducado, tenemos que renovarlo. —Poniendo la mano en el centro de la mesa, Nacho esperó a que todos lo hicieran también.


  —Si lo que he dicho antes, sois como críos. —Sandra se rio y puso la mano como los demás, entonces Nacho habló muy solemnemente haciéndolos reír: —Juro que todo lo que se haga y se diga mientras estemos juntos no saldrá de esta pandilla y, al que lo desvele, ¡¡que le corten la cabeza!!


  —Erais muy horteras de pequeños, menos mal que a ti y a mí no nos hicieron decir esa chorrada la primera vez. —Se carcajeó Maxi.


  —Pues esta vez no te vas a librar —le advirtió Sandra riéndose.


  Después de eso hicieron todos el juramento y entre risas reemprendieron el juego.


  Nacho tiró y le tocó a Sandra, ella eligió verdad, y él le preguntó:


  —¿Estás enamorada de tu marido?


  Ella lo pensó un momento, aunque era absurdo, no tenía nada que pensar, hacía mucho tiempo que no sentía nada por él.


  —No.


  —¡Hostias! Puede que aún tengas un oportunidad —le habló a Guery, que miraba a Sandra muy intensamente.


  Unas jugadas más tarde, Nacho le preguntó lo mismo a Guery, y este le contestó a su vez con otra pregunta: —¿A qué estás jugando?


  —A la botella —contestó inocentemente—, vamos, solo quiero poneros las cosas fáciles, si tú conoces sus sentimientos, y ella, los tuyos, ya sabes… Vamos, contesta, ¿estás enamorado de tu mujer?


  —Todos sabéis que nunca he estado enamorado de ella.


  —Entonces, ¿por qué te casaste con ella? —preguntó Sandra muy sorprendida al oír su respuesta.


  —Por meter la polla donde no debía —se burló Chimo.


  —Cariño, no seas tan bruto —le reprendió Conchi.


  —Estáis muy graciosillos —se quejó Guery enfadado—, ¿seguimos jugando o lo damos por finalizado?


  —¡Ah, no!, seguimos jugando y me toca tirar —comentó Dolo moviendo la botella, entonces esta señaló a Sandra, ella eligió beso sabiendo que su amiga no le fallaría, acertando de pleno, puesto que Dolo le sonrió al decir—. Debes besar a Guery.


  Sandra, un poco avergonzada, pero encantada, ya que había estado deseando todo el día darle un beso, se levantó esperando que él lo hiciera también. Cuando lo tuvo delante de sus narices apoyó las manos en su pecho y se puso de puntillas dándole un tierno beso en los labios, pero él la cogió por la cintura para decirle: —¿Y ya está?


  Sin esperar respuesta, deslizó las manos alrededor de su cuello y con los pulgares levantó su cabeza hacia él, para apoderarse de su boca con un beso voraz, posesivo, lleno de pasión y deseo. Sandra se dejó llevar por la lujuria y le devolvió el beso con la misma intensidad.


  A ninguno de los dos les importaban los gritos ni los vítores de sus amigos, lo único que les importaba en ese momento era calmar ese deseo que había crecido desde que se habían visto de buena mañana. Cuando por fin Guery se separó de ella, Nacho empezó a bromear de nuevo: —¡Yeee, macho! Si no te lo tomas con calma vas a acabar ahogando a la chiquilla. Todos sabemos que lleváis muchos años con el tira y afloja, pero…


  —Cállate y tira de una vez —ordenó Guery sonriendo, pues desde ese mismo instante nada podría molestarle.


  Cuando volvieron a sentarse, Guery le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia él besándole la frente. Era como si de pronto ese beso le hubiera dado dominio sobre ella, como si le perteneciera, pues no le importaba que los demás estuvieran mirándolos, actuaba como si pudieran proclamar su amor a todo el mundo, cuando todos sabían que de momento era un amor imposible. Pero, gracias al juramento y a la confianza que había entre ellos, podían estar así, como dos novios enamorados, sin tener que esconderse, por lo menos no delante de sus amigos.


  Después de eso, Nacho y Lali acabaron besándose también y, al igual que con Guery y Sandra, los vítores y los gritos retumbaban, ya que Nacho tampoco se cortaba un pelo al besarla y lo hizo como en los viejos tiempos, hasta que Suso los obligó a separarse al decir: —Como se entere Julián, te va a cortar los huevos —bromeó.


  —Sí, y como se entere Clara también. —Esta vez era Chimo el que le decía eso, mientras los demás se reían—. Con el genio que tiene tu mujer, yo no la provocaría.


  —Qué graciosos. Aunque no sé cómo va a enterarse si hemos hecho un pacto.


  —¡De esa te libras! —gritaron a la vez Suso y Chimo, consiguiendo que todos se carcajearan de nuevo.


  A Sandra volvía a señalarle la botella y solo le quedaba atrevimiento, Chimo era el que tenía que retarla.


  —Tienes que tirarte a la balsa.


  —¡Y una mierda! Está helada, pídeme otra cosa y la haré, si me meto ahí dentro seguro que me da un corte de digestión.


  —Está bien, entonces, quítate la camiseta.


  —¡Y una mierda! —Esta vez fue Guery el que protestó.


  —No te nos pongas celoso, solo es un juego.


  —Tranquilo, a eso sí me atrevo.


  —Sandy, no… —Antes de que protestara Guery, Sandra ya se había quitado la camiseta, pero se tragó la protesta y se quedó tranquilo al ver que llevaba un sujetador de biquini debajo.


  —¡Pues vaya! —protestó Nacho esta vez—, ¿un biquini?


  —¿Qué esperabas? ¿Un sujetador negro de encaje y transparente? —Sonrió Sandra.


  —¡Uf! Eso hubiera estado genial.


  —Me has asustado —confesó Guery cogiéndola del cuello cuando se sentó.


  —Tranquilo, lo del encaje lo guardo solo para ti.


  —No me hagas esto, ¿quieres volverme loco? —Sandra se rio, y Guery, mirándola muy intensamente, le preguntó—: ¿Cuándo?


  —¿Cuándo qué?


  —¿Cuándo voy a poder ver ese sujetador?


  —Pronto, te lo prometo. —Guery le dio un beso que la dejó sin aliento, entonces ella le susurró al oído—: Muy pronto.


  —De verdad que vas a volverme loco.
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  Guery y Sandra se habían pasado toda la tarde haciéndose arrumacos y comiéndose a besos, parecía como si quisieran recuperar el tiempo perdido.


  Después de cenar Guery tenía a Sandra entre sus brazos, mientras estaban sentados en el suelo encima de una manta que había sacado del coche. Él apoyado en la pared, con la espalda de ella recostada en su pecho y las manos entrelazadas, propuso: —¿Os apetece ir a la discoteca? —Sandra giró la cabeza para mirarle.


  —Pero ¿no dijisteis que estaba cerrada?


  —Sí, pero he hablado con José y si queremos esta noche la abre solo para nosotros.


  —¡Bieeeeen! —gritaron todos a la vez.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Va a abrirla solo para nosotros? —preguntó incrédula con los ojos muy abiertos, haciéndolo reír.


  —Sí. Te hacía ilusión y quería complacerte.


  —Gracias, eres mi chico preferido, ¿lo sabías?


  —Prefiero ser el único.


  —Bueno, también eres el único. —Le dio un beso y después gritó—: ¡Biiiieeeen, discotecaaaa, fiestuquiii! No podéis negar que mi chico es increíble, ¡eh!


  Cuando la escuchó decir eso de «mi chico» su sonrisa se amplió un poco más, le gustaba esa manera de referirse a él como algo suyo, pero de repente se puso seria.


  —¿Qué te pasa?


  —Pues que no podemos ir con estas pintas a la discoteca, deberíamos irnos ya para ducharnos y ponernos guapos, con este olor a leña no nos dejarán entrar.


  —¿Y qué importa?, si la discoteca es solo para nosotros —les recordó Chimo.


  —Creo que Sandra tiene razón, deberíamos irnos ya —propuso Lali—, no podemos ir así a ningún sitio.


  Recogieron todo para marcharse y arreglarse y así encontrarse más tarde en la discoteca.


  —¿Cuánto te ha costado que José te habrá la discoteca? —Quiso saber Sandra mientras regresaban a casa.


  —¿Para qué quieres saberlo?


  —Podríamos hacer una recolecta entre todos, ya sabes, para uno es mucho y entre todos se nota menos. O por lo menos deja que te pague la mitad, ya que lo has hecho por mí, no es que tenga mucho dinero, pero puedo ayudarte un poco.


  Guery cogió su mano y la besó. Cada vez quería más a esa mujer que no se parecía a ninguna que hubiera conocido en su vida. Ahí estaba ofreciéndole lo poco que tenía, preocupada por si a él le salía muy cara la broma, sin saber que si él quisiera podría comprar veinte discotecas como esa.


  —No te preocupes…


  —Sí me preocupo, no quiero que después tengas problemas con tu mujer si te falta dinero, yo no sé cuánto debe costar alquilar una discoteca, pero seguro que no son nada baratas…


  —¡Eeeh!, no te preocupes. Me debía un favor y solo se lo estoy cobrando, no me va a costar nada, ¿vale?, tranquila.


  —¿Seguro?


  —Sí, seguro.


  —Vale, entonces no me preocupo. —Le dedicó una sonrisa radiante.


  —Eso está mejor. —No le hacía gracia mentirle, pues José se había aprovechado y le había cobrado un pastón, pero por esa sonrisa sería capaz de pagar una fortuna. Habían llegado a la puerta de su casa y le preguntó—: ¿Cuándo quieres que pase a por ti?


  —Nos vemos allí, porque no sé cuánto voy a tardar. Seguro que la niña se pone pesada y tengo que quedarme un poco para calmarla, ya que ha estado todo el día sin mí.


  —Está bien. —Salieron del coche y la acompañó hasta la puerta—. Hasta dentro de un rato, no me hagas esperar demasiado porque ya te echo de menos. —Cuando le decía esas cosas la dejaba tonta y dándole un beso ardiente le susurró con una voz muy seductora: —Yo también te echo de menos, campeón, pero ahora tengo que ponerme guapa, ¡solo para ti! —Esas palabras consiguieron ensanchar más su sonrisa y después de un último beso lo dejó solo y entró en casa.


  Guery estaba flipando, no podía creer que por fin esa increíble mujer fuera suya, bueno, supuestamente suya, era tan distinta a él que no creía merecérsela. Ella era fantástica, alegre, divertida, dicharachera, abierta, sencilla, preciosa y chispeante, lo tenía todo. Sin embargo, él era tan seco, aburrido y amargado que le aterraba pensar que ella se cansara, se aburriera de él y que lo dejara, pues solo podía ofrecerle una cosa, dinero, y no creía que eso fuera importante para ella por su manera de ser.
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  Capítulo 13


  Cuando Sandra entró a la discoteca ya estaban todos allí, ella había tardado un poco en llegar, pues su hija se había empeñado en que le leyera un cuento, como todas las noches, y le había costado mucho conseguir que se durmiera con tanta pregunta para saber qué había hecho en todo el día.


  Los hombres estaban en la barra, y las mujeres, bailando una rumba. Nada más entrar Guery clavó su mirada en ella y fue a su encuentro devorándola con la mirada y parecía gustarle mucho lo que veía.


  Sandra se había puesto un vestido muy sencillo, pero muy bonito, todo negro, corto y estrecho de tirantes. El escote redondo bastante pronunciado hasta el canalillo, pero una cascada de finísimas cadenitas se enganchaban de un lado al otro del escote y subían en forma de escalera. Por detrás, el escote era igual, pero hasta la mitad de la espalda y, mientras se balanceaba, las cadenitas lo hacían con ella, y con los tacones que llevaba se movía con mucha elegancia hacia Guery, que no dejaba de contemplarla embobado.


  —Estás preciosa. —Le dio un beso en cuanto la tuvo frente a él.


  —Tú también estás muy guapo.


  Él llevaba una camisa azulona y unos pantalones negros de pinzas. «Ella sigue siendo la única persona que me ve guapo», pensaba él dándole otro beso.


  —¿Quieres una copa?


  —Vale, un cubata, pero cortito de ron. Siento el retraso, es que la niña…


  —La espera ha valido la pena. —La cogió por la cintura para acercarse a la barra—. Además, si he estado esperándote quince años, puedo hacerlo un poco más. —Esas palabras le llegaron al corazón.


  —No sigas diciéndome esas cosas porque si no nunca vas a librarte de mí y no podré volver a casa.


  —Es que no voy a dejarte marchar, Sandy, no sé qué voy a hacer ni cómo lo voy a conseguir, pero no voy a dejarte marchar, esta vez no.


  Ella lo paró en seco y estrechándole el cuello con sus brazos lo besó apasionadamente, él le devolvió el beso con la misma intensidad.


  —Ahora sí necesito esa copa. —Sandra rio cuando consiguieron separarse.


  Al llegar a la barra todos empezaron a piropearla.


  —¡Vaya!, estás impresionante —apuntó Nacho examinándola de arriba abajo.


  —¡Guau! Yo también podría esperar tantos años para un premio como tú. —Esta vez fue Chimo, que tampoco dejaba de observarla de arriba abajo.


  —Por favor, ni que fuera la única mujer que veis con un poco de tacón y maquillaje, no seáis exagerados. —Se rio Sandra.


  —Precisamente en eso es en lo único que no nos hemos fijado, ¿llevas tacones? —bromeó Nacho riéndose.


  —¡Uy, uy, uy! Si seguís así Guery se va a mosquear —les advirtió Maxi.


  —Déjalos que babeen, total, ella es solo mía. —Ese comentario hizo reír a Sandra.


  —Tienes razón, toda tuya —afirmó cogiendo el cubata que él le ofrecía—, pero ahora me voy a bailar con las chicas. Porque a eso hemos venido, ¿verdad?


  Cuando se pusieron a bailar, los hombres no dejaban de admirarlas, y Nacho, bromeando, le comentó a Guery:


  —¿Sabes?, no envidio tu dinero, pero sí poder tener a esa hembra en la cama, y creo que eso ya es un hecho. Has tardado en conseguirla, pero estoy completamente seguro de que será una aventura alucinante.


  —No voy a conformarme con solo una aventura, con ella lo quiero todo.


  —Sabes que eso no puede ser —le avisó Maxi—, tus padres jamás aprobarían un divorcio en tu familia y si lo intentaras te desheredarían.


  —Eso no me importa, y creo que va siendo hora de dejarles claro que ya no soy un niño y que no pueden seguir manejando mi vida a su antojo.


  —Entonces te deseo suerte, porque la vas a necesitar.


  Mientras hablaban Sandra lo miraba y se movía provocándole con su cuerpo, entonces le guiñó un ojo y le hizo señas con la mano para que se acercara a ella.


  —Tengo que dejarte, esa chica tan preciosa me está llamando.


  Se acercaba ella y le sonreía provocándolo más todavía y, cuando estuvo a su lado, lo cogió de las manos y se pusieron a bailar la salsa.


  —A mí se me da fatal esto —confesó él.


  —Tú solo mueve esas caderas —lo animó dando una vuelta pegada a él.


  —Solo puedo concentrarme en las tuyas, Sandy, no me pidas nada más. —Ella se rio a carcajadas y con eso le robó una pequeña sonrisa.


  Siguieron bailando y divirtiéndose toda la noche hasta que Guery le pidió al discjockey una balada, estaba cansado de bailar y no poder besarla, necesitaba hacerlo más que respirar. Cuando sonó la música se pegó a su espalda.


  —¿Quieres bailar? —le preguntó al oído, ella sin contestarle, pero con una sonrisa radiante se volvió y enredó sus manos por su nuca.


  —Estaba deseándolo —le habló con una voz muy sensual, se besaron y después le preguntó—: ¿Por qué siempre que me río tú sonríes? Aunque la cosa no vaya contigo, aunque esté riéndome con otros, tú siempre sonríes.


  —Porque tu sonrisa me encanta, ya te lo dije una vez.


  —Sí, pero eso fue cuando éramos unos críos.


  —Nada ha cambiado, tu sonrisa sigue siendo para mí la cosa más bonita que he visto en mi vida. ¿Quieres que te confiese una cosa?


  —Pues claro.


  —Hace quince años yo no me enamoré de ti, sino de tu sonrisa. —Ella lo miró extrañada—. La primera vez que te vi estabas en la panadería de la plaza.


  —Yo no lo recuerdo.


  —Claro, tú no me viste y no nos conocíamos, estabas de espaldas a mí, hablando con Dolo y entonces te reíste. Yo no sé si fue magia, el destino o puedes llamarlo como quieras, solo sé que tu risa me inundó, me llenó por dentro y tú no parabas de reír, y cuanto más te reías más te colabas dentro de mí. Vi tu cara solo unos segundos cuando te giraste para marcharte y fue cuando supe que tenía que conocerte, porque la risa que escuchaba acompañada de tu cara alegre y divertida me cautivó. Esa misma tarde hablé con Maxi para que me ayudara a acercarme a ti, porque él siempre ha sido más lanzado que yo. Y después de unas cuantas averiguaciones decidimos entrar en el equipo de fútbol, ya que era la manera más rápida de acercarme a ti porque el verano se acababa.


  —Y tanto que se acababa, como que te conocí el día que me iba. ¿De verdad hiciste todo eso para conocerme? —Su confesión la tenía muy sorprendida—. Bueno, más bien para conocer mi sonrisa —bromeó.


  —Sí, y no puedes imaginar cómo se me hicieron de largos los trescientos días restantes hasta que regresaste y pude verla de nuevo.


  —Y vaya un desastre cuando volví. —Se rio.


  —Sí, fui un estúpido, ¿verdad?


  —Pasamos ratos muy buenos.


  —Sí, hasta que la cagué al no confiar en ti.


  —Eso ya pasó, ahora estamos juntos y debemos aprovechar el tiempo al máximo.


  —Tienes razón. ¿Quieres saber otra cosa?


  —Sí, por favor.


  —Me pasé el invierno planeando cómo retenerte para que no te fueras más. —Ella volvió a sonreír.


  —¿Y a qué conclusión llegaste?


  —¡Uf! Tenía muchas, pero las que más me gustaban eran dos. La primera, secuestrarte y así no volverías a alejarte de mí, y la segunda es la que más me gustaba, y que estaba deseando poner en práctica cuando llegaras, ya que era la más placentera y la que no me fallaría.


  —¿Cuál? Me muero de curiosidad.


  —Pasarnos todo el verano haciendo el amor como conejos, dejarte embarazada y casarme contigo.


  Sandra empezó a reírse a carcajadas y sin apenas darse cuenta él estaba también riéndose con ella, hasta que consiguieron calmarse y mirarse profundamente a los ojos, entonces ella le sorprendió como la primera vez que la besó y después de ese pequeño beso le soltó un:


  —¡Te quiero! Sé que puede parecerte una locura, pero es lo que siento, siento que el tiempo no ha pasado y que este es el verano que debimos vivir hace quince años.


  —Yo también te quiero, puede que estemos locos, pero es lo que hay.


  Después de eso se fundieron en un beso que los dejó sin aliento, y luego siguieron bailando y besándose, besándose y bailando, hasta las tres de la madrugada, cuando el discjockey se despidió y cerraron la discoteca. Una vez fuera se despidieron todos y cada uno se fue por su lado.


  Guery caminaba junto a ella atrapándola en un gran abrazo, mientras Sandra rodeaba su cintura con sus brazos.


  —¿No tienes miedo de que alguien nos vea? —parecía preocupada.


  —No, ¿tú lo tienes?


  —No, pero a mí nadie me conoce.


  Habían llegado a su casa, y él le habló muy serio.


  —Mira, Sandy, no me importa que nos vean, no me importan los chismorreos y tampoco me importa mi matrimonio. Solo hay una cosa que me importa, bueno, dos, y son mi hijo y tú, lo demás me da igual, solo quiero estar contigo.


  Empezó a besarla con una pasión tan grande que la hizo estremecer, no tenían nada que ver con los besos que su marido le daba, Guery era puro fuego y parecía vibrar con cada caricia, como si ella fuera lo más importante en ese momento para él. Cuando se apartó para mirarla directamente a los ojos, ella ya había tomado una decisión.


  —Te deseo, Sandy, vente conmigo, tengo una…


  —No. —Él, derrotado, agachó la cabeza.


  Pero inmediatamente ella le cogió de la mano y cuando él levantó la vista para mirarla ella se puso el dedo en los labios.


  —¡Chiiiiissss!, no hagas ruido. —Con esas palabras y sin soltar su mano abrió la puerta de su casa entrando con él hablando muy bajito—: Sígueme. —Él estiró su mano frenándola de golpe.


  —¿Estás segura? —preguntó incrédulo—. ¿Aquí?


  —Sí, ¿y tú? ¿No quieres ver mi sujetador de encaje negro transparente que me he puesto solo para ti?


  —¡Joder, Sandy!, te sigo hasta el fin del mundo, no te pares. —A ella le dio la risa y tuvo que taparse la boca con las manos apretándose contra su pecho para que no la oyeran, mientras él la abrazaba y le susurraba al oído—: ¡Chiiiiissss!, calla, por favor, no quiero irme, me muero por ver ese sujetador, y si tu madre se despierta me va a tocar salir cagando leches. —A ella le dio la risa de nuevo, pero enseguida respiró profundamente y se incorporó.


  —Sígueme, campeón, y no hagas ruido, y sobre todo no vuelvas a hacerme reír, que ya sabes cómo soy.


  —Lo sé, y no sabes cuánto me gusta.


  Ella volvió a cogerle la mano y pasaron por el pasillo hasta la cocina, después salieron al patio y subieron unas escaleras para entrar en una de las habitaciones, que antiguamente era un gallinero, por eso estaban fuera de la casa, y que en ese momento una de ellas era de juegos para los niños y la otra para las visitas, tenía una cama de matrimonio; dos mesitas, una a cada lado, y un pequeño armario.


  Sandra encendió una lamparita y se acercó a él para besarlo y abrazarlo con fuerza, ya que estaba un poco nerviosa y lo necesitaba y, justo cuando él la estrechó entre sus brazos y le devolvió el beso, ella se tranquilizó.


  —No es gran cosa, pero servirá.


  —Es perfecta. No sabes cómo he deseado estar así contigo, tanto que me parece un sueño. —Ella le sonrió y desabrochándole los botones de la camisa puso las manos en su pecho desnudo.


  —No soy un sueño y no pienso desvanecerme.


  Después de eso empezó a repartirle besos suaves y cortos por su amplio pecho, acariciándole suavemente y bajando hasta sus abdominales para llevar las manos por detrás de su cintura y subir lentamente por su espalda aferrándose a él, al igual que sus labios ascendían por su cuello llenándolo de besos para llegar a sus labios y fundirse en un beso increíblemente apasionado, pero con mucha ternura a la vez. Podía sentir cómo él se estremecía con cada caricia, cada beso que ella le daba, eso hacía que lo deseara más y más, pero lo que más le gustaba era percibir cómo él la deseaba. Hacía muchos años que no se sentía deseada, y Guery se lo hacía saber con esas miradas tan ardientes y esos besos que le daba que la volvían loca.


  Si no era un sueño, lo parecía o al menos eso pensaba Guery, Sandra era tan cálida, tan apasionada, sus besos lo estaban consumiendo y le hacían arder en deseo. Él nunca había estado con una mujer como ella, tan llena de vida, tan increíblemente seductora.


  Aunque él no conocía a otra mujer que no fuera la suya, y en la cama era bastante fría, siempre era él el que tenía que trabajar, y ella solo lo aceptaba como si fuera una obligación, y así habían acabado, teniendo sexo solo de vez en cuando, casi sin ganas y solo para desahogarse, pues su mujer no lo excitaba en absoluto.


  Sin embargo, Sandra le parecía pura dinamita, y estaba seguro de que si seguía tocándolo así y besándole de esa manera le haría explotar antes de empezar, así que cuando ella le ofreció la boca Guery encontró una tregua y, besándola con esa locura que ella había sembrado en él, intentó tranquilizarse un poco, pero sin demasiado éxito, ya que su deseo crecía por segundos dentro de sus pantalones, tanto que parecía que se iban a reventar por tanta presión.


  Ella ya se había deshecho de su camisa tirándola al suelo, y él estaba deseando admirar ese sujetador, así que sin poder esperar más bajó sus manos lentamente por sus caderas hasta llegar al final del vestido y, cogiéndolo por la orilla, empezó a subir sus manos nuevamente, pero al llegar al pecho el vestido se quedó atascado, Guery tiró de él una vez más, pero seguía sin poder quitárselo. Ella sonrió con sus labios pegados a los suyos separándose de él.


  —¿Quieres que te ayude?


  —Sí, por favor —suplicó un poco avergonzado, pensando que ella se daría cuenta de la poca experiencia que tenía desnudando a una mujer.


  Sandra se separó un poco más bajándose la cremallera del costado.


  —Tiene truco. —Él le sonrió y, cuando Sandra terminó de quitarse el vestido, Guery se quedó sin aliento.


  No le había engañado, el sujetador era negro, transparente y con encaje, y le hacía un pecho muy bonito. Solo al mirar esos pequeños pezones que se transparentaban detrás de la tela empezaba a impacientarse por poder tocarlos. Sin poder apartar la vista de ella bajó su mirada hasta su tanga, que hacía juego con el sujetador y dejaba translucirse esos pequeños rizos negros a través de la tela. Contemplarla era como un regalo para sus ojos y, aunque no quería dejar de mirarla, el deseo lo empujaba hacia ella, ya que necesitaba tocarla, besarla y hacerle el amor.


  —Eres tan perfecta.


  —No, tú eres perfecto. —Le acarició el pecho—. Me gustan tus músculos. Pero tú aún llevas los pantalones puestos —mientras hablaba sus manos se deslizaban a su cinturilla desabrochándole los pantalones y cuando le bajó la cremallera lo miró con los ojos muy abiertos, pues acababa de darse cuenta de su estado y dijo sorprendida haciéndole reír—: Vaya, estás que te sales, campeón.


  —Sí, y si sigues así vas a acabar volviéndome loco y esto no va a durar demasiado, me estás poniendo a cien.


  —No te estreses, tenemos toda la noche, y no voy a marcharme ni voy a dejar que te vayas.


  Al oírla decir eso la estrechó entre sus brazos y la besó con pasión, sin poder dejar de pensar en sus palabras: «Toda la noche». ¡Sí! Toda la noche y no iba a desaprovecharla, eso lo tranquilizó un poco. Jamás había repetido en la misma noche con su mujer y tampoco le apetecía hacerlo, pero estaba seguro de que con Sandra no se cansaría de hacerlo una y otra vez hasta desfallecer.


  Cuando sus manos descendieron hasta su culo y se dio cuenta de que lo que llevaba puesto era un tanga no pudo evitar preguntarle:


  —¿Podrías darte la vuelta?


  —¿Para qué? —preguntó ella a su vez sorprendida.


  —Tranquila, no es ninguna cosa rara, pero acabo de darme cuenta, al tocarte, de que llevas un tanga y me muero por verte con él, nunca he visto uno. —Ella sonrió.


  —Me has asustado, pensé que te gustaba…


  —No, soy muy corriente, no me gustan las cosas raras, no te preocupes.


  —Entonces, si nunca has visto uno, creo que ya va siendo hora. —Sus palabras y su mirada eran tan pícaras que su corazón parecía revolucionarse. Con un beso se alejó de él.


  Guery no podía dejar de mirarla y cada vez su deseo se hacía más grande, pero en el momento en que Sandra se volvió lentamente, y él vio su pequeño trasero con ese tanga tan provocativo, su corazón empezó a hacer: ¡bum, bum, bum, bum! Inmediatamente se paralizó al darse cuenta de una cosa y quería morir en ese mismo instante, pues se veía incapaz de marcharse sin pasar esa noche tan especial y prometedora con ella. Por eso no pudo evitar maldecir.


  —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Joder!


  —¿Qué te pasa? Me estás asustando. ¿Tan poco te gusta lo que ves?


  —¡No, por Dios! ¿Cómo puedes decir algo así? Eres la mujer más sexi y hermosa que he visto en toda mi vida, y ese tanga y ese sujetador me están volviendo loco —decía nervioso sin poder apartar la vista de su cuerpo—. Pero en este mismo momento me odio a mí mismo. —Su enfado era latente.


  —Quieres explicarme qué te pasa, por favor. —Se acercó a él cogiéndole la cara entre sus manos y para calmarlo le dio un beso—. Tampoco será tan grave.


  —No tengo preservativos, Sandy, será mejor que me vaya, porque si me quedo un segundo más no podré controlarme —aseguró con la voz destrozada, ella lo miró y le sonrió.


  —¿Tienes alguna enfermedad por la que deba preocuparme?


  —No, joder, estoy sano, pero podrías quedar…


  —¡Ssshhh! Tomo la píldora, y tampoco tengo ninguna enfermedad por la que debas preocuparte. —Él la miró y de repente su cara se iluminó con una sonrisa increíble—. Me gusta verte sonreír.


  —Tú me haces sonreír, Sandy, te quiero, ¿y sabes una cosa?


  —No, ¿qué?


  —Que, aunque me hubieras dicho que tenías el sida, no hubiera sido capaz de irme. Preferiría contagiarme y morir a tu lado que alejarme de ti en estos momentos.


  —Me encanta que me digas esas cosas, tú también me pones a cien cuando me dices eso.


  Sin poder esperar ni un solo segundo más la abrazó, la besó y bajó sus manos hasta su culo apretando sus nalgas, susurrándole al oído:


  —¡Uuuummm! Me encanta tu ropa interior, pero ahora mismo te prefiero sin ella. —Sandra se rio.


  —Entonces quítamela.


  Guery le quitó el sujetador acariciando sus pechos, gimiendo de placer contra su boca, arrastrándola hasta la cama para tumbarse encima de ella y así poder besarlos, pues se moría de ganas. Podía sentir sus pezones duros y erectos en su boca mientras terminaba de desnudarla con prisas para hacer lo mismo con él, después de eso se puso encima de ella, que le dio la bienvenida abriendo las piernas para él. Cuando sintió cómo su ya prominente erección se abría paso poco a poco dentro de su estrecho canal los dos suspiraron de placer y se estremecieron al mismo tiempo sin dejar de mirarse a los ojos. Sus besos se volvieron salvajes y posesivos, y sus caderas fueron aumentando el ritmo poco a poco, mientras ella le ponía las palmas en su trasero atrayéndolo más. Quería sentirlo profundamente, fundirse en su cuerpo, porque nunca había sentido algo parecido y no quería que terminara, pero ya no podía contener el placer que la turbaba y se aferró a su espalda clavando sus uñas en él, dejándose llevar.


  Guery no podía controlarse, nada más invadir su interior y sentir su calor sabía que estaba perdido, y por más que intentara frenar sus impulsos su cuerpo no le respondía, parecía tener vida propia. Tanto su boca, que devoraba la de ella con avaricia, como sus caderas, que la castigaban con fuerza y sin tregua, podían frenar ese deseo. Cuando estaba a punto de llegar al éxtasis le habló con dificultad apretando los dientes:


  —Lo siento…, no… no puedo más.


  —Sigue…, no pares ahora, Guery, por favor.


  —¡Ooohh, Sandy…, me voy!


  —¡Síííí, sí, sí, sí…, ahora!


  Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo explotando dentro de ella cuando sintió sus uñas clavarse en su espalda, bajando lentamente arañándole con fuerza, mientras la escuchaba gemir de placer llegando al éxtasis, sintiendo cómo su sexo lo apretaba con más fuerza, más profundo, como si quisiera engullirlo por completo.


  Él se dejó caer encima de ella con la respiración y el corazón a mil por hora, pero apoyando su peso en los codos para no aplastarla, y ella seguía tan agitada que le costaba respirar. Cuando consiguieron recuperarse un poco, Guery le besó los hombros, el cuello, poco a poco iba llenándola de besos, hasta que acabó en la boca robándole el poco aliento que le quedaba.


  —Te quiero, ha sido maravilloso, corto, pero maravilloso.


  —Sí, corto e intenso, pero lo mejor que he vivido nunca —confesó sonriendo y haciéndole sonreír a él—. Yo también te quiero.


  Guery estaba tumbado con Sandra entre sus brazos, aún estaban agitados, porque, si hacer el amor la primera vez los había cansado, la segunda había sido mucho más intensa y agotadora, ya que no tenían ni la tensión ni las ansias del primer momento, y se habían tomado su tiempo deleitándose el uno en el otro, besándose, tocándose y amándose sin reservas, hasta llegar a la cumbre del placer para terminar extasiados nuevamente.


  Guery no dejaba de besarla y acariciarla; acariciaba sus labios y los besaba, acariciaba su nariz para después llenarla de besos diminutos, y así recorrer cada centímetro de su cara. Sandra estaba tan relajada que no podía moverse, solo suspiraba con cada roce de Guery.


  —No puedes ni imaginarte lo feliz que acabas de hacerme.


  —Sí puedo, porque yo me siento igual.


  —Voy a pedirle el divorcio a mi mujer.


  —¡¿Qué?! ¿Te has vuelto loco?, no puedes hacer eso.


  —¿Por qué? Pensé que eso te gustaría. Pensé que querrías estar conmigo —dijo decepcionado.


  —Y quiero estar contigo, eso no lo dudes nunca, pero no quiero que nos precipitemos, hay mucho en juego y tenemos que estar seguros.


  —Yo estoy seguro de lo que quiero, y lo que quiero es estar contigo, no quiero seguir con mi mujer. ¡No después de lo que hemos compartido esta noche!, no creo que pueda hacer el amor con ella nunca más.


  —Guery, por favor, piensa en los niños, si las cosas entre nosotros no funcionaran ellos serían los que más sufrirían. Démonos tiempo solo para comprobar que lo nuestro puede ir bien y, si después vemos que estamos bien, te juro que seré capaz de cualquier cosa por ti.


  —Tienes todo el verano, ese es el plazo que te doy, porque yo no lo necesito, sé que lo nuestro funcionará.


  —¿Por qué todo el verano?


  —Porque no quiero volver al principio, no me obligues a pasarme otra vez trescientos días sin tu sonrisa, son demasiados y me niego. —Ella empezó a reírse.


  —Bueno, si es lo único que te interesa de mí, te dejaré una foto con mi mejor sonrisa. —Él arqueó sus labios en una leve sonrisa.


  —Sabes que después de esta noche no podré seguir viviendo sin tus besos, tus caricias y tu cuerpo, sobre todo, sin tu cuerpo. —Ella le sonrió—. Pero siempre será tu sonrisa lo que más eche en falta, por eso te pido, por favor, que no me hagas eso.


  —No voy a marcharme y dejar de venir, mi madre va a vivir aquí, ¿recuerdas? Así que vendré todos los fines de semana y los puentes, esta vez no te vas a librar de mí.


  —Prométemelo.


  —Te lo prometo.


  —Entonces te daré tiempo. —Los dos se quedaron en silencio abrazados.


  —¿Por qué te casaste con tu mujer? —Rompió Sandra el silencio, pero él se quedó callado unos segundos—. Lo siento, no tienes que contármelo si no quieres.


  —Se quedó embarazada.


  —¿La querías?


  —No, nunca la he querido.


  —Entonces como…


  —Estaba borracho, y lo único que recuerdo es despertarme y estar desnudos en su cama, ni siquiera sé cómo llegué hasta allí y después de tantos años sigo sin entenderlo. Solo te puedo decir que, después de esa noche, al mes siguiente, cuando me dijo que estaba embarazada, quise morir, el mundo se me cayó encima y me sentí engañado. Tuve que casarme con ella, por mis padres, por los suyos y por el qué dirán. Nunca hemos tenido una relación de pareja porque casi no nos conocemos, no tenemos confianza, ni nada en común, lo único que nos une es el niño.


  —Vaya, lo siento, y yo que pensé que mi matrimonio era una mierda.


  —¿Tú también te casaste sin estar enamorada? —Ella sonrió tristemente.


  —He de confesarte que, después de esta noche, sé que nunca he estado enamorada de mi marido, y todo gracias a ti. —Él le sonrió y le dio un beso—. Cuando me casé creí que le quería, con los años me he dado cuenta de que lo único que me pasó fue que estaba cegada. Él me deslumbró, era mayor que yo; como todos los abogados, siempre iba trajeado y muy elegante, y para colmo de males es muy guapo, por todas esas cosas caí como una tonta, ya que con unas cuantas frases bonitas me embaucó y nos casamos. Enseguida me quedé embarazada y, como tuve problemas en el embarazo, no podía seguir su ritmo. Él siempre estaba de cenas y reuniones por su trabajo, al principio le gustaba llevarme y lucir una mujer joven y bonita a su lado, como decía él.


  —¿Cuántos años os lleváis?


  —Once. Cuando tuve a Paola ya no quise acompañarlo a sus cenas y convenciones, prefería estar con la niña. Eso nos fue distanciando, pues él no paraba en casa y acabábamos siempre discutiendo, así que para no seguir haciéndolo empezamos a ignorarnos y a convertirnos en extraños en la misma casa. Hace dos años me enteré de que tenía una aventura con su secretaria, tuvimos una pelea muy fuerte, le pedí el divorcio y no quiso dármelo, y me amenazó con quitarme a la niña si se me ocurría dejarlo.


  —¿Por qué? Si tiene una aventura es porque no le importas y, si no le importas, ¿por qué te quiere a su lado?


  —Porque su bufete es muy tradicional. Su jefe es un hombre mayor y de pensamientos anticuados, según él, un hombre casado está centrado y trabaja mejor. No contrata hombres solteros y despide a los divorciados, porque opina que los divorcios causan problemas en el trabajo y pierden casos, y su bufete tiene la fama de no haber perdido ningún caso. Después de eso nuestra vida en común fue y sigue siendo casi nula, él solo me presta atención cuando quiere llevarme a la cama, y nada más terminar se da la vuelta y ni siquiera es capaz de darme las buenas noches. Sé que aún sigue manteniendo relaciones con su secretaria, pero no me importa, ya que cuando está con ella no tiene tiempo para mí y en el fondo me alegro, pues nunca me apetece estar con él.


  —¿Por qué aguantas eso?


  —Por mi hija, por ella sería capaz de vivir en un infierno.


  —Eres consciente de que él no puede quitarte a la niña, que te amenaza con eso para no perder su trabajo. Ningún juez le quitaría los hijos a una buena madre para dárselos a un hombre que se pasa los días fuera de su casa por su trabajo y encima tiene una amante. Solo necesitarías un buen abogado.


  —Sí, pero el mejor que conozco es él, y él se merendaría en un abrir y cerrar de ojos a cualquier abogado de oficio que me otorgaran.


  —Entonces contrata a uno bueno. ¿Por qué tendría que ser uno de oficio?


  —Porque yo no me puedo permitir ese lujo, los abogados cuestan un dineral.


  —Tu marido debe de ganar mucho dinero, tú podrías contratar…


  —Yo no puedo tocar su dinero.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado.


  —Porque firmé un acuerdo prematrimonial que más o menos decía: lo suyo es suyo y lo mío es mío, hasta el piso está a su nombre, porque lo compró antes de casarnos.


  —Qué listo, seguro que tú te has pasado todos estos años cuidando de su casa y de su hija, y mientras él trabajando y llenándose los bolsillos. Entonces, ¿tú qué has sacado a cambio de ese matrimonio? —Muy enfadado se contestó a sí mismo—: Yo te lo diré, ¡nada!


  —Sí, mi hija, que es lo mejor que tengo en este mundo. Sé que si lo dejara me iría con una mano delante y otra detrás, pero eso no me importaría. Si pudiera quedarme con la niña, saldría de allí con mi maleta y con ella, y me sentiría feliz. ¿Y tú por qué estás enfadado?


  —¡Joder, Sandy! Porque me cabrea que ese hombre se haya estado aprovechando de ti todos estos años, porque es lo que ha estado haciendo, ¿lo sabías?


  —Me di cuenta demasiado tarde.


  —¿Por qué firmaste ese acuerdo?


  —Porque nunca me interesó su dinero y porque creí que las cosas saldrían bien. Eso es lo que uno espera cuando se casa, ¿no crees?


  En ese mismo instante Guery comprobó que no se había equivocado con ella, que no era como las demás mujeres que lo habían perseguido y que si estaba con él era simplemente por eso, porque lo quería a él y no por interés, por muy extraño que pareciera, ella lo quería por ser como era, y él aún no entendía por qué.


  —Yo podría pagarte un abogado. Si quieres dejarlo te conseguiré al mejor…


  —¡No!, no quiero que te involucres en esto y, además, nunca te dejaría pagarme un abogado, ¡¿estás loco?!


  —Pero…


  —¡No!, basta, ya no quiero hablar de esto. Esta noche ha sido la mejor de mi vida y no quiero estropearla hablando de mi marido, por favor. Estoy cansada, está amaneciendo y solo quiero que me abraces. —Él la estrechó entre sus brazos con fuerza y le dio un beso.


  —Perdóname, no quería disgustarte.


  —No importa. ¿Cuándo vas a irte?


  —Puedo quedarme un poco más, hasta las siete.


  —Perfecto. —Ella le dio un beso—. Buenas noches, te quiero.


  —Yo también te quiero. Buenas noches.


  —Quiero que me hagas una promesa.


  —Lo que quieras.


  —Si alguna vez estamos juntos júrame que nunca nos acostaremos enfadados, que solucionaremos las cosas antes de que se hagan imposibles de arreglar, que siempre nos daremos un beso de buenas noches y que nunca me darás la espalda para ignorarme en cuanto terminemos de hacer el amor.


  —¡Por Dios, Sandy!, yo jamás haría eso. Si alguna vez tengo la suerte de que estemos juntos te juro que no habrá noche que no te tenga entre mis brazos hasta por lo menos quedarme dormido, después, si te doy la espalda será inconscientemente. —Ella se rio—. Y de una cosa puedes estar segura, tú y yo nunca vamos a discutir y, si alguna vez lo hacemos, seguro que no podré aguantar ni dos horas enfadado contigo, y me arrastraré como las serpientes suplicando tu perdón. —Otra vez la hizo reír y volvió a besarla.


  —Tenemos que dormir, aunque sea un poco.


  —Sí, pero antes quiero saber una cosa.


  —¿El qué?


  —¿Qué hacemos aquí? —A ella le dio la risa una vez más—. ¿No tienes miedo de que tu madre se entere?


  —Ella fue la que sugirió que usáramos esta habitación. —Él la miraba atónito.


  —¿Tu madre sabe que estamos aquí? ¿No le importa que tengas una aventura conmigo?


  —En mi casa no hay secretos, nos lo contamos todo, y cuando le expliqué que nos besamos, que estaba decidida a tener un lío contigo y que no me importaba dónde fuera, ella me aconsejó que lo hiciéramos aquí. Ya que donde fuéramos acabaría sabiéndose y se armaría un escándalo, y no quiere que andemos de boca en boca por lo menos hasta que tengamos las cosas claras, porque después será inevitable el escándalo.


  —Tu madre es increíble.


  —Lo sé.


  —Sabes que a mi madre no soy capaz ni de tutearla y, sin embargo, tu madre me ha pedido que la tutee nada más presentarnos.


  —Es que no le gusta que le hablen de usted, ¿y por qué hablas a tu madre de usted? —Su sorpresa fue muy grande—. Eso debe de ser muy frío y desagradable, ni que fuerais extraños.


  —Hace mucho tiempo que dejé de ser para mi madre alguien importante.


  —No puedo creerte, todas las madres adoran a sus hijos.


  —La mía no, pero ahora no quiero hablar de eso, esta noche ha sido la mejor de mi vida y no quiero estropearla hablando de mi madre. Duérmete.


  Justo en ese momento ella se preguntó una cosa: ¿sería su madre la causante de esa mirada tan triste en él? Y, si así era, ¿por qué?, pero él tenía razón, la noche había sido demasiado bonita para estropearla con tristezas del pasado, ya lo averiguaría más adelante y, si era así, se esforzaría por arreglar las cosas entre ellos, ya que tener el amor y el apoyo de una madre era lo más importante del mundo, ella lo sabía muy bien. Se había jurado no descansar hasta quitar esa tristeza de su rostro y verle sonreír todos los días, estaba dispuesta a hacer lo que fuera para conseguirlo, pero sería en otro momento, él tenía razón, esa noche era solo de ellos y no había sitio para los problemas.


  —Bueno, está bien, buenas noches —dijo después de meditar todo eso en su cabeza.


  —Buenas noches. —Con un último beso se quedó dormida.


  Él también lo hizo con un último pensamiento; averiguar la dirección del bufete del marido de Sandra, contratar al bufete entero y así obligarlo a concederle el divorcio y la custodia de su hija, y no le iba a importar el dinero que tuviera que gastar, lo único que quería era librarla de ese abusador.


  ¿Cómo podía tener una mujer como ella y usarla de esa manera? Ya que, por la manera que ella le había hecho prometer que nunca le diera la espalda y la ignorara después de hacer el amor, era porque se sentía mal, porque se sentía utilizada por ese estúpido que no sabía valorarla. Ese pensamiento solo le daba ganas de una cosa, y era de matar a ese malnacido.
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  Capítulo 14


  Cuando Sandra se despertó eran las ocho de la mañana, estaba acurrucada en los brazos de Guery y le hacía feliz comprobar que ni siquiera dormido había roto su promesa, no le había dado la espalda, sino todo lo contrario, la tenía fuertemente abrazada y apoyaba la barbilla en su cabeza. Sin poder resistirse empezó a besarle el pecho acariciándolo suavemente, entonces le oyó decir: —Buenos días.


  Sandra levantó la cabeza para mirarlo con una de esas sonrisas que tanto le gustaban y que lo enamoraban.


  —Buenos días.


  —¿Puedo besarte? —Ella lo miró extrañada.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —La primera vez que intenté besar a mi mujer para darle los buenos días me dijo que no volviera a hacerlo hasta que me lavara los dientes, que era asqueroso, y como aquí no tengo cepillo de dientes.


  Ella le sonrió, y al mismo tiempo pensaba que su mujer era una estúpida, entonces, sorprendiéndole, le dio un beso.


  —Si a ti no te importa a mí tampoco, además, no creo que haya nada asqueroso en ti. —La respuesta de él fue la misma que la de Sandra y besándola de nuevo se tumbó encima de ella.


  —¡Uuuummm! Todo en ti me resulta delicioso. —La besó otra vez, acariciándola.


  —Guery, es muy tarde…, tienes que irte, tu mujer…


  —Olvídate de mi mujer, ahora estoy contigo y nada más me importa. —Guery empezó a besarla de nuevo descendiendo suavemente por su cuello.


  —Guery…, se va a hacer muy tarde. —Sandra intentó hacerle entrar en razón para que regresara a su casa, pero, cuando sus labios se apoderaron de uno de sus pechos y su mano se coló por su entrepierna, toda la razón desapareció de su mente—. ¡Oooh, por favor! Olvida lo que he dicho y no se te ocurra parar. —Ese comentario lo hizo reír.


  —No pensaba hacerlo —comentó mientras abandonaba ese pecho duro y enrojecido por sus atenciones, para prestarle las mismas al otro, sin dejar de acariciar su pequeño monte, cálido, húmedo, complacido por sus caricias, abriéndose para él, invitándolo a entrar y, al mismo tiempo que se deslizaba dentro de ella con suavidad, le susurraba en el oído—: Te quiero, Sandy. —Después de eso se dedicó a volverla loca de placer con sus movimientos mientras él enloquecía con ella.
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  Cuando bajaron eran las nueve, Guery la abrazaba por detrás y casi se cayeron por las escaleras, Sandra empezó a reírse a carcajadas, y él se reía con ella, pero al entrar en la cocina y ver a su madre, que estaba preparando el desayuno, Guery se quedó paralizado, soltando a Sandra inmediatamente. Su sonrisa desapareció de golpe al imaginar lo que esa mujer iba a pensar de él y cómo iba a reprenderlo. Sin embargo, lo que le dijo lo dejó estupefacto, complacido y sumamente agradecido, pues justamente una bronca de buena mañana de la madre de Sandra le hubiera amargado y estropeado ese día tan maravilloso.


  —Buenos días, ¿parece que se os han pegado las sábanas?


  —Buenos días, mamá. —Sandra le dio un beso—. Nos hemos quedado dormidos —al decir eso le guiñó un ojo a Guery.


  —Buenos días…, señora.


  —Ángela, solo Ángela. ¿Quieres desayunar? ¿Te gusta el café solo o con leche?


  —Con leche, gracias.


  —¿Tostadas, magdalenas, galletas?


  Guery estaba alucinado, esa mujer lo estaba tratando con amabilidad, con simpatía, como si fuera su yerno o algo parecido y no ese hombre que había entrado en su casa de madrugada y de puntillas para tener una aventura con su hija. Ni siquiera su suegra era tan amable con él, ya que, como su hija, era bastante fría y reprimida para ser afable con nadie.


  —¡Guery! —Sandra llamó su atención sacándolo de sus pensamientos—. No es necesario que te quedes, ya es bastante tarde y vas a tener problemas.


  —De perdidos al río. Me encantan las magdalenas, Ángela, muchas gracias.


  Mientras se lavaban las manos no dejaban de mirarse con complicidad, después Guery se sentó en la mesa de la cocina, y Sandra, sonriendo, lo hizo a su lado. De repente se abrió la puerta y entró Paola, que se echó en los brazos de su madre dándole un beso y los buenos días, al momento aparecieron los sobrinos de Sandra y detrás de ellos, su hermana, su cuñado y su abuela la última. Sandra le presentó al resto de la familia que no conocía, y todos se sentaron a desayunar juntos.


  Esa cocina de pronto se había convertido en una minicafetería, hablaban, se reían, bromeaban los unos con los otros y se pasaban la comida. Estaba encantado de estar allí, no se parecía en nada a sus desayunos familiares, donde su mujer cogía su comida y se iba al comedor a escuchar las noticias, algo que Guery detestaba de buena mañana, así que él desayunaba con su hijo en la cocina viendo los dibujos.


  Tampoco se parecía a los que había compartido toda la vida con sus padres, porque su padre leía el periódico sin alzar la mirada una sola vez y casi sin hablar, y su madre simplemente engullía y se levantaba rápidamente, como hacía siempre que estaba cerca de él, para meterse en su habitación o en su cuarto de labores, como decía ella. Pero Guery lo llamaba: «el cuarto de huir de tu propio hijo al que no puedes soportar».


  Sandra lo sacó de sus pensamientos acariciándole el brazo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, muy bien. Me encanta tu familia.


  —Guery, ¿por qué estás desayunando con nosotros? ¿Has dormido aquí? —le preguntó Paola dejándolo pasmado.


  —Dormir, dormir, no creo que hayan dormido mucho —bromeó su hermana.


  —¡Aurora! No seas bruta —la reprendió su madre.


  —Déjala, hoy no puede fastidiarme, estoy demasiado feliz. —Sandra miró y sonrió al causante de esa felicidad.


  —Eso me gusta, tendremos que agradecérselo aquí al chicarrón.


  —Ya basta, Aurora —le advirtió su abuela—. ¿Qué va a pensar el muchacho si empezáis de buena mañana a discutir?


  —Pues que somos una familia muy tradicional, ¿verdad? —preguntó Aurora.


  —Te acostumbrarás. —Sonrió Antonio—. Yo ya no les hago caso, se pasan el día discutiendo, pero a la hora de la verdad no pueden pasar la una sin la otra.


  —Pero ¡bueno! —gritó Paola llamando la atención de todos preguntándole de nuevo a Guery—: ¿Has dormido o no has dormido aquí? —Y con los brazos en jarra esperaba su respuesta.


  Estaba tan graciosa que todos se rieron, incluso Guery.


  —No se ha quedado a dormir, solo pasaba por aquí y lo he invitado a desayunar —le explicó su abuela para que dejara de insistir, aunque sin demasiado resultado.


  —¡Aaahhh! ¿Y en tu casa no te dan de desayunar?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Porque parece que tienes mucha hambre.


  Todos empezaron a carcajearse de nuevo, y Aurora, sin poder evitarlo, entre risas volvió a atacar: —Vaya, la noche tuvo que ser muy intensa porque la niña tiene razón, los dos estáis famélicos.


  —Antonio, vas a tener que hacer que mi hermana se levante con más apetito, así tendrá la boca ocupada y dejará de decir tonterías.


  Ese comentario les volvió a hacer reír a todos, y Aurora acabó atragantándose con la leche saliéndosele por la nariz. Sandra, inmediatamente, le golpeó en la espalda, y su hermana, levantando la mano, bromeó de nuevo: —Si quieres matarme, busca algo más rápido y menos humillante.


  —Tú te lo has buscado —la reprendió Sandra muerta de la risa.


  —Vamos, niñas, ¿por qué no desayunamos como gente civilizada? —les pidió Ángela—. Guery va a pensar que estáis locas.


  —Déjelas, es el desayuno más divertido de toda mi vida.


  —¿Por qué? ¿Siempre desayunas solo? —insistió Paola sorprendida.


  —No, con mi hijo.


  —Entonces tu hijo es muy aburrido, ya no quiero conocerlo.


  —¡Oye, bicho! ¿Por qué dices eso?, yo no te he enseñado a ser tan maleducada.


  —Si desayuna con su hijo, y no se ríe, es porque será aburrido, ¿no?


  —No puedes juzgar a nadie sin conocerlo, ¿vale?


  —Bueno, está bien. ¿Vamos a ir a la playa?


  —No, hoy no, estoy muy cansada para ir a la playa.


  —No me extraña. —Aurora volvía a la carga.


  —Entonces, ¿cuándo voy a conocerlo?


  —¿Te gusta el fútbol? —le preguntó Guery.


  —No lo sé, nunca he jugado. ¿Por qué?


  —Porque esta tarde participo en un partido, y mi hijo estará allí, ¿quieres venir con tu madre?


  —Vale.


  —Entonces os espero. Ahora será mejor que me vaya.


  —Te acompaño.


  —Ángela, gracias por el desayuno.


  —De nada, puedes venir siempre que quieras, esta es tu casa.


  —Gracias de nuevo, hasta luego —se despidió de los demás, y todos le devolvieron el saludo. Cuando llegaron a la puerta, Guery cogió a Sandra por la cintura y le dio un beso muy apasionado—. Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por todo. Por ese desayuno tan especial y por esa noche tan maravillosa. ¡Ah! Y por ese despertar tan apasionado. —Ella sonrió.


  —Sí, apasionado y maravilloso, gracias a ti también. —Volvieron a besarse.


  —Dame tu número, quiero grabármelo —le pidió sacando su móvil del bolsillo.


  Ella lo miraba mientras él escribía «SANDY» en su teléfono. Cómo le gustaba cuando él la llamaba así.


  —¿Tú no vas a darme el tuyo? —preguntó cuándo él terminó de apuntar su número.


  —¿Tienes wasap?


  —Sí.


  —Entonces te mandaré un mensaje para que tengas el mío. —De pronto le sonó el móvil, pero lo apagó—. ¡Mierda!, es mi mujer.


  —Bueno, la hora que es, es normal que te llame. Lo que es raro es que no lo haya hecho antes, yo estaría muerta de preocupación por ti.


  —Tu sí, pero ella no. ¿Vendrás al partido?


  —¿Cuántos goles vas a dedicarme?


  —¿Cuántos quieres?


  —No seré abusona, con dos me conformo —dijo sacándole una sonrisa.


  —Está bien, serán dos. Ahora tengo que irme, nos vemos luego.


  —Hasta luego, campeón. —Le dio un último beso y se marchó. Cuando entró le dijo a su hermana, que pasaba por el pasillo—: Necesito una ducha, ¿te encargas de recoger el desayuno?


  —Sí, anda, ve, que hueles a sexo que tiras p’atrás —le habló bajito riéndose al ver la cara de su hermana—. Menuda noche, ¡eh!


  —Qué bruta eres, pero sí, tienes razón, no puedes ni imaginarte qué noche y qué despertar. Ha sido increíble. Estoy enamorada de ese pedazo de hombre hasta las trancas.


  —Anda, que después soy yo la bruta. Te acompaño y, en lo que te duchas, quiero que me lo cuentes todo.


  —¿Estás loca?, no voy a contarte nada.


  —¡Aaahhh, sí!, sí que lo harás —insistió tirándole del pelo mientras se reían.


  —Para y déjame tranquila, no voy a decirte nada.


  En ese instante sonó su móvil anunciándole que acababa de recibir un wasap y fue corriendo a su habitación, cuando lo leyó sonrió y añadió: —Hasta las trancas.


  —¿Es él?


  —Sí.


  —¿Qué dice? —Sandra le leyó el mensaje a su hermana.


  —Te echo de menos. Y me ha mandado una carita sonriente y un beso. ¿No es divino?


  —Más bien romántico, me estás dando envidia, acaba de marcharse y ya te escribe eso, es muy fuerte. Yo también estaría hasta las trancas.


  —Voy a contestarle que yo también.


  —Hombre, es lo menos que puedes hacer. —Las dos entraron en el cuarto de baño riéndose.
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  Capítulo 15


  Cuando Sandra y su hija llegaron al campo de fútbol todos estaban ya allí. Dolo, Conchi, Lali, Inma; las dos últimas con sus respectivos maridos, que enseguida se los presentaron a Sandra. Y todas con sus hijos, había bastantes niños y casi todos de la misma edad.


  —¿Y Guery? —le preguntó a Dolo sentándose a su lado.


  —Está cambiándose.


  —¿Cómo es que están los maridos de Lali e Inma? ¿No se supone que no se juntan con nosotros?


  —Ya, pero el fútbol les gusta a todos los hombres, ¿qué le vamos a hacer? ¿Esta preciosidad es tu hija? —Dolo puso toda su atención en Paola.


  —Sí. Cariño, esta es mi mejor amiga, Dolo.


  —Hola.


  —Hola, ¿me das dos besos? —La niña se los dio—. ¿Quieres conocer a mis hijos? Así podrás jugar con ellos.


  Cuando la pequeña asintió se la llevó al campo donde estaban jugando todos los niños antes de empezar el partido y, después de las presentaciones, se unió a ellos olvidándose de su madre.


  Cuando empezó el partido, y salieron los jugadores, los pequeños tuvieron que abandonar el campo. Guery acompañó a su hijo y a Paola hasta las gradas donde estaba Sandra.


  —Hola —la saludó Guery con una sonrisa más amplia de lo acostumbrado en él.


  —Hola. —Ella se la devolvió, encantada al ver en él ese gesto tan poco habitual.


  —Andy, esta es la madre de Paola, quiero que te quedes con ella mientras dure el partido, después iremos a tomar un helado.


  —¡¡Biiiieeen!! —gritaron los dos niños a la vez.


  —Hola, Andy, ¿me das un beso? —El niño le dio dos.


  —Mamá, ¿sabes que Andy es muy gracioso?, me gusta.


  —¿Ves como no puedes juzgar a nadie sin conocerlo? —Los niños se sentaron a su lado y se pusieron a hablar.


  —¿No te importa cuidar de él? —Quiso saber Guery antes de irse.


  —No seas bobo, ¿cómo me va a importar?, es tu hijo. Ve tranquilo, seguro que nos llevamos muy bien. ¿Verdad, Andy? —El niño le sonrió—. ¿Ves?, me adora —bromeó.


  —No más que yo, de eso puedes estar segura. —Se acercó a ella para decirle bajito—: ¿Puedo besarte?


  —¡Nooo!, ¿¡estás loco!? Todos te conocen. —Abrió mucho los ojos, sorprendida, haciéndole reír.


  —Tranquila, es broma, pero me muero de ganas. Ahora tengo que dejarte, hay una chica por ahí que está esperando que le dedique dos goles.


  —Pues ya sabes, campeón, no la decepciones. —Sonrió con un guiño de ojo incluido.


  —Nunca la decepcionaría, es demasiado importante para mí. —Con esas últimas palabras se alejó, mientras Sandra lo perseguía con la mirada sin poder apartarla de él.


  —Si no dejas de mirarlo así vas a desgastarlo, hija.


  —¡Dios! No puedo evitarlo, me tiene loca.


  —Anoche pasó algo, ¿verdad?


  —Anoche pasó de todo.


  —Lo sabía, si antes Guery te miraba de una manera especial, ahora esos ojos lo dicen todo, y ya no te digo lo de su sonrisa porque es demasiado evidente.


  —¡Sí! ¿Y qué dicen sus ojos?


  —Que te desea. Y tú, después de lo ocurrido anoche, ¿qué sientes por él? ¿Qué ha cambiado?


  —Todo, ha cambiado todo, ya no creo que pueda vivir sin él. Te diré lo mismo que a mi hermana; estoy enamorada de ese pedazo de hombre hasta las trancas.


  —Vaya, entonces sí que os ha dado fuerte. ¡Mira, mira!, creo que tu pedazo de hombre va a meter un gol.


  Justo Guery estaba delante del portero y chutó con todas sus fuerzas colando el balón en la portería, todo el campo empezó a gritar: «¡¡Goooool!!».


  Él echó a correr hasta donde estaba Sandra y mirándola a los ojos se dio dos golpes en el corazón y la señaló con el dedo, diciéndole en silencio: «Va por ti». Ella le mandó un beso, que él atrapó guardándoselo en el corazón. Parecía como si el tiempo no hubiera pasado, lo único que había cambiado era que él no se arrodillara y, bueno, es que uno a ciertas edades no está para ir tirándose por los suelos.


  —¡Así se hace, campeón! —gritaba Sandra desde las gradas y después se agachó con los niños animándolos—. Vamos, chicos, hay que animar a tu padre, todos juntos. ¡Uh, uh, uh, uh, ese Guery, cómo mola, se merece una ola, uuuuuh, uuuuuh! —Los niños hacían la ola y el payaso, igual que ella, y él no pudo evitar una gran sonrisa al verlos a todos apoyándolo tan efusivamente.


  En ese momento Guery no tenía nada más que una pregunta en la cabeza: ¿por qué? ¿Por qué no podía ser ella su mujer? Era tan perfecta, estaba allí con su hijo, apoyándolo, animándolo, compartiendo algo que a él le encantaba hacer; jugar al fútbol. En los nueve años que llevaba casado con Carmen ella nunca había ido a verlo jugar ni una sola vez.


  Al igual que su madre, decía que no soportaba los gritos, el fútbol y mucho menos la chusma que se concentraba en el campo. Parecía más hija de su madre ella que él, pues tenían muchas cosas en común, incluso el poco interés en cualquier cosa que a él le gustara.


  Su padre sí iba a verlo de vez en cuando, siempre que no tuviera que acompañar a su madre a misa, como estaba haciendo en esos momentos, o a cualquier otro sitio que a ella se le antojara, puesto que era tan dominante con él que no lo dejaba respirar.


  Desde que ese horrible accidente asoló sus vidas, su padre se convirtió en un muñeco entre sus manos, ya que, cuando ella cayó en una gran depresión por lo sucedido, él se volcó en ella para sacarla de ese estado, y así seguía sucediendo después de tantos años. Si no hacía lo que a ella se le antojaba, se encerraba en su cuarto de labores hasta que él entraba y cedía a lo que ella quería, sacándola de allí una y otra vez.


  El partido había terminado, y Guery no había dedicado dos goles sino tres, y los tres solo para ella, de esa manera tan especial y que tanto le gustaba, y ella había chillado como una loca durante todo el partido animándolo, pero, una vez acabó, ya no saltó al campo, como antes, para abrazar y felicitar a los jugadores. Esperaba pacientemente con los niños a que salieran del vestuario, duchados y cambiados. Cuando lo hicieron, Guery, Sandra, Maxi, Dolo, Chimo y Conchi, con sus respectivos hijos, se fueron a tomar un helado. Enfrente de la heladería había un parque, y los niños lo estaban pasando bomba, mientras los mayores conversaban.


  —Podríamos ir el sábado a la playa con los niños a pasar el día —propuso Dolo.


  —Sí, eso sería estupendo, seguro que les encanta —se animó Conchi.


  —¿Te apetece ir? —preguntó Guery a Sandra.


  —Sí, pero no puedo.


  —¿Por qué?


  —Este fin de semana viene mi marido.


  —¡Joder! ¿Todo el fin de semana?


  —Sí, sábado y domingo, lo siento, no te enfades, por favor.


  Le aterraba que se enojara y que no comprendiera que no podía hacer nada para evitarlo, que tenía que estar con él, aunque fuera lo que menos le apeteciera hacer en su vida. Él, al ver su cara, le cogió de la mano e inmediatamente se disculpó:


  —Lo siento, no quise decir eso, no estoy enfadado contigo, tú no tienes la culpa. Pero me cabrea pensar que va a estar contigo, que vas a tener que aguantarle y que vas a pasarlo mal.


  —Pues no pienses en eso, ya que nada podemos hacer, solo esperar que pase pronto y ya está.


  —Es fácil decirlo, pero hacerlo no lo será tanto.


  —Creo que lo que te pasa es que estás celoso —se burló Maxi.


  —Como estarías tú sabiendo que tienes que dejar que Dolo esté con otro hombre en la cama.


  —Hay una gran diferencia, Dolo es mi mujer, y él, su marido.


  —Lo sé, pero igualmente me molesta.


  —¿Por qué no cambiamos de tema?, no quiero seguir hablando de esto.


  Sandra no soportaba ver lo mucho que a Guery le fastidiaba saber que tenía que compartir la cama con su marido y quería pensar en otra cosa, menos mal que todos se dieron cuenta y cambiaron de tema inmediatamente.


  Cuando Guery las dejó en casa solo le dio un beso en la mejilla, y Sandra se sintió sumamente triste, sabía que lo hacía porque los niños estaban delante, aun así, lo notó un poco distante y frío.
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  No podía dormir, estaba en la cama y solo pensaba en él, lo echaba tanto de menos y se sentía tan mal por lo sucedido que no podía pegar ojo, y eso que era la una de la madrugada. De repente, le sonó el móvil informándole de que tenía un wasap de Guery, cuando lo leyó la alegría la invadió e inmediatamente le contestó:


  No puedo dormir, te echo de menos.


  
    Yo también te echo de menos y tampoco puedo dormir.

  


  Te deseo, Sandy, necesito estar contigo.


  Yo también.


  Entonces, ¿por qué no me abres?


  ¿Dónde estás?


  En la puerta.


  Sandra dejó de contestarle porque corría escaleras abajo como una loca para encontrarse con él. Cuando abrió se le echó encima y lo besó apasionadamente, Guery la abrazó por la cintura y la levantó del suelo entrando con ella en la casa y dando gracias de que nadie pasara en esos momentos, ya que solo llevaba puesto un camisón rosa palo, de tirantes, tan corto que apenas le tapaba el trasero, pero el recibimiento que le había dado era increíble y no pudo evitar besarla con la misma pasión con la que ella lo besaba a él.


  Cerrando la puerta la aprisionó contra ella y le devoró la boca acariciando sus nalgas y apretándola contra su cuerpo, los dos estaban fuera de sí. Sandra le levantó la camiseta para tocarle los abdominales y arañar su espalda suavemente estremeciéndolo de placer, mientras él acariciaba sus pechos por encima de esa fina seda que llevaba, para después atrapar uno con su boca humedeciendo la tela y mordiéndolo suavemente hasta que el pezón se endureció en su boca, consiguiendo que ella gimiera de placer.


  —Guery, ¡oh, Guery, para! —susurró con un hilo de voz—. Será mejor que subamos a la habitación o acabaremos teniendo público. —Él se paró de golpe mirándola a los ojos.


  —Sí, me muero de ganas de estar dentro de ti, vamos —la instó con la voz rota de deseo.


  La soltó y caminó detrás de ella con su mano cogida y sin dejar de mirarle el trasero, que lo movía con mucha gracia y lo ponía como una moto, puesto que ese pequeño camisón era toda una provocación. Cuando llegaron a la habitación, Sandra le habló con una voz muy sensual, girándose hacia él, enredó los brazos alrededor de su cuello.


  —Ahora sí soy toda tuya.


  —Eso es lo que estaba deseando oír.


  Empezaron a abrazarse, a besarse, y al mismo tiempo que lo hacían se iban desnudando el uno al otro, al llegar a la cama tropezaron y cayeron encima de ella. Sandra estaba sobre él y empezó a moverse provocándolo hasta colocarse a horcajadas y cogiendo su erección empezó a deslizarla muy lentamente dentro de ella envolviéndolo por completo y llenándose de él. Mientras ella se balanceaba marcando el ritmo, él disfrutaba de cada uno de sus movimientos, pues era la primera vez que experimentaba una sensación tan sumamente excitante, ya que le encantaba su manera de hacerlo, contemplarla era toda una satisfacción, observar sus caderas y sus pechos agitándose de esa manera tan sensual lo volvía loco.


  Sandra se agachó para besarlo, cogió sus manos entrelazando sus dedos, y volvió a levantarse aferrándose fuertemente a ellas para mantener el equilibrio y así poder acelerar el ritmo más y más rápido, según el cuerpo y el deseo se lo exigían, llegando juntos a un éxtasis devastador. Sin fuerza, y completamente agotada, se dejó caer sobre su pecho, le temblaban las piernas por el esfuerzo, así que las estiró y quedó tendida sobre él.


  —Ha sido increíble, Sandy, nunca había vivido algo parecido —susurraba besándole la cabeza, pues ella estaba con la cara apoyada en su pecho y la respiración todavía acelerada mientras él le acariciaba las nalgas—. ¿Sabes que me vuelves loco?, me encanta esa manera salvaje con la que me haces el amor.


  —Tú también me vuelves loca, cuando estoy contigo es todo tan distinto, tengo ganas de ser salvaje y atrevida, antes no me pasaba eso.


  —Pues me encanta que te pase eso, pero solo conmigo, por favor, no soportaría saber que te desinhibes igual con tu marido. —Ella lo miró con tristeza.


  —No quiero que te sientas mal por eso, cuando estoy con él es totalmente distinto, él no me hace sentir deseada y eso es lo que me vuelve loca contigo. Con él nunca llego al éxtasis, sin embargo, contigo siento que podría desmayarme de puro placer. No quiero que estés mal dándole vueltas a lo que va a pasar este fin de semana, porque, si tú estás mal, yo estoy mal.


  —Lo siento, pero cuando pienso en eso creo que voy a volverme loco de celos, no puedo remediarlo. Pero te juro que intentaré apartarlo de mi cabeza.


  —Yo también me pongo mala cuando pienso que estás durmiendo con tu mujer…


  —Tú misma lo has dicho, durmiendo, después de estar contigo no creo que pueda volver a estar con ella. Es tan fría y tan sosa que creo que si no la tocara más tampoco se inmutaría, o sea, que puedes despreocuparte.


  —Bien, entonces estoy tranquila. Además, ya no quiero seguir hablando. —Le dio un beso muy apasionado—. Quiero que me desees y que me vuelvas loca para poder hacerte el amor salvajemente.


  —Pues dejémonos de cháchara. Siempre voy a desearte, eso no lo olvides nunca. —A ella le dio la risa, y él la apagó con un beso lleno de deseo, volviéndola loca y salvaje.
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  Capítulo 16


  Al día siguiente, cuando abrió los ojos eran las siete de la mañana, la despertó con besos de seda para decirle entre uno y otro: —Buenos días, tengo que irme…, pero es muy pronto, sigue durmiendo.


  Ella estaba cansada y somnolienta y, casi sin darse cuenta, volvió a dormirse. Guery se terminó de vestir y se fue.


  Cuando entró en la cocina, Ángela estaba preparándose un café, muy avergonzado porque esta vez no tenía el amparo de Sandra, la saludó: —Buenos días, no pensé que hubiera nadie.


  —Buenos días, suelo despertarme a las seis y media casi todas las mañanas. ¿Quieres que te prepare un café?


  —No, no quiero molestarla.


  —No es ninguna molestia, anda, siéntate. Aunque hay algo que sí me molesta mucho —le habló muy seria.


  —¿El qué? —preguntó preocupado.


  —Que me sigas hablando de usted. —Rio al ver su cara de espanto.


  —Lo siento. —Suspiró más tranquilo.


  —Pues no deberías, solo tutéame.


  —De acuerdo —aceptó con una leve sonrisa.


  Guery se sentó, pues no quería hacerle el feo y aparte le alucinaba su manera de ser, tan abierta y alegre, era igual que su hija. Lo más increíble era su manera de tratarlo, con tanta familiaridad que parecía que lo conocía de toda la vida.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —la tuteó.


  —Pues claro, las que quieras. —Sonrió una vez más al escucharle.


  —¿De verdad a usted…? ¿No te molesta que yo esté aquí? ¿Que esté con tu hija? —preguntó preocupado.


  Ella puso las tazas del desayuno en la mesa, unas magdalenas frente a él y se sentó.


  —Verás, adoro a mis hijas, y solo hay una cosa en el mundo que quiero para ellas y es que sean felices. Si tú eres capaz de hacerla feliz, entonces eres bienvenido a esta casa. Sé que ella nunca volverá a serlo con mi yerno después de lo que le hizo, pero lo que más furiosa me pone es que quiera retenerla a su lado amenazándola con quitarle a la niña. Solo espero que al estar contigo se dé cuenta de que no puede seguir con un hombre que la anula como mujer. Porque cuando está con él es totalmente distinta, es como si su personalidad desapareciera y su alegría se desvaneciera, como si de golpe envejeciera veinte años.


  —¿Siempre fue así con él? Me refiero al cambio de personalidad.


  —No, fue después de que la abofeteara…


  —¡¿La abofeteó?! —Su furia se reflejó en su voz.


  —No debí decir eso.


  —¡Juro que si alguna vez lo veo lo mataré! ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué está con un hombre que la maltrata? —Ángela podía sentir cómo se tensaba todo su cuerpo y cómo los nudillos se le ponían blancos al apretar los puños con fuerza. Con esa reacción en él supo que era el hombre que su hija necesitaba a su lado, uno que se preocupara y que luchara por ella.


  —Solo fue una vez o por lo menos eso siempre dice ella, pero desde entonces dejó de ser esa muchacha alegre y divertida cada vez que está con él. Sin embargo, cuando nos contó el otro día que os besasteis y cuando bajasteis a desayunar, estaba feliz, radiante, emocionada, tal y como es ella. Así que no debe sorprenderte que apruebe vuestra relación, soy una madre egoísta que solo quiere lo mejor para su hija, sin importarme lo que pase con tu mujer. ¿Ves?, al final no soy tan buena persona como parezco.


  —No debes preocuparte por eso, mi matrimonio estaba muerto antes de empezar. Su hija me ha devuelto a la vida y eso es algo que no voy a dejar pasar por alto.


  —Pues me alegro, ahora solo hay que esperar que mi hija tenga el valor de dejar a su marido.


  —De eso me voy a encargar yo personalmente, ahora tengo que irme. —Ángela lo acompañó hasta la puerta y antes de irse se giró—. Una última pregunta: ¿por qué la abofeteó?


  —Cuando lo sorprendió con su secretaria y le pidió el divorcio tuvieron una pelea muy fuerte, se dijeron muchas cosas, y él acabó pegándole.


  —Tu yerno debe de ser un estúpido, por no decir otra cosa peor, porque no entiendo cómo teniendo a una mujer como tu hija es capaz de fijarse en otra, ella es tan increíble. Y aun entiendo menos que se pueda hacer daño a alguien así, yo me pasaría la vida entera admirando su sonrisa.


  —Sí, tiene una sonrisa muy bonita, ¿verdad?


  —Sí, igual que la tuya.


  —¡Uf! Mi sonrisa se apagó hace muchos años. Cuando era joven sí tenía la misma.


  —Entonces debió de ser aún más increíble que la de su hija. —Ángela se rio.


  —Anda, no seas adulador y vete, que se te hará tarde.


  —Sí, me voy. Hasta luego, y gracias por el desayuno y la conversación, han sido muy agradables.


  —De nada, ¿quieres saber una última cosa antes de irte?


  —Pues claro.


  —Si mi hija se ha enamorado de ti, no soportará que mi yerno la toque.


  —Eso no es bueno, porque si es así este fin de semana tu hija lo pasará fatal.


  —Sí, pero abrirá los ojos y, por favor, espero que no le cuentes nada a mi hija de esta conversación o me matará.


  —No te preocupes, no lo haré. Ahora sí tengo que irme.


  Mientras caminaba hacia su casa iba pensando en todo lo que habían hablado. Ángela le parecía la mujer más fascinante que había conocido, ya que hablar con ella era tan fácil, pues sabía escuchar y aconsejar. Le habría encantado tener un referente así en su vida, todo hubiera sido mucho más fácil.


  Con su madre nunca se podía mantener una conversación, de hecho, siempre que lo intentaban terminaban discutiendo o lo ignoraba poniéndole la misma excusa de siempre, que le dolía la cabeza, por lo que había acabado acostumbrándose a que la relación entre ambos era nula, ni siquiera la tuteaba como había hecho con la de Sandra.


  Por el contrario, esa mañana la conversación con Ángela había sido muy satisfactoria y agradable, algo que él jamás había tenido en su propio hogar. Envidiaba a Sandra por tener una madre como la suya.
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  Capítulo 17


  La semana había pasado volando, Guery se colaba en su casa noche sí y noche no, como decía él, haciéndola reír: «Es lo máximo que puedo aguantar sin tenerte entre mis brazos». Era viernes, el último día antes de que llegara su marido, los dos estaban abrazados y agotados después de una sesión intensa de sexo, Sandra estaba recostada sobre su pecho superrelajada mientras él le masajeaba la cabeza.


  —¿A qué hora vendrá mañana tu marido?


  —No lo sé, por favor, no hablemos de eso, no quiero pensar en él. Ahora estoy contigo y no quiero dedicarle ni un solo segundo de nuestro tiempo.


  —Está bien, pero necesito que sepas algo. Si las cosas se complican, si ocurriera cualquier cosa, solo tienes que llamarme y estaré aquí antes de que parpadees.


  —¿Qué tendría que pasar?


  —No lo sé, pero quiero que me lo prometas.


  —Está bien, te lo prometo, pero nada va a pasar, salvo que será el fin de semana más largo de mi vida.


  —Y de la mía, de eso puedes estar segura.


  —Buenas noches, te quiero.


  —Yo también te quiero, buenas noches.


  Los dos se quedaron en silencio sumergidos en sus pensamientos.


  Guery no podía dejar de rumiar que al día siguiente sería otro hombre el que estaría abrazándola y compartiendo su cama. Bueno, abrazándola no, más bien le haría el amor y después le daría la espalda haciéndola sentir mal, y eso lo cabreaba muchísimo. Pero también le preocupaba pensar que pudiera hacerle daño, ya que desde que su madre le contó que la había abofeteado no se quitaba de la cabeza el hecho de que pudiera volver a golpearla cuando descubriera que estaban juntos, y si eso llegara a pasar entonces sí que lo mataría.


  Sandra, sin embargo, no podía dejar de darle vueltas a cómo iba a poder volver a compartir la cama con su marido, cuando con el único hombre con el que quería estar era con Guery. Solo una cosa la reconfortaba y era saber que una vez tuvieran sexo, porque entre ellos el amor había desaparecido hacía mucho, apagaría la luz y se daría la vuelta para dormir, eso le evitaría tener que disimular estar bien a su lado.


  


  [image: ]


  Capítulo 18


  Cuando llegó Pascual, sobre las doce del mediodía, a la primera que abrazó y besó fue a su hija, que lo recibió con mucha alegría, después se acercó a Sandra y la besó con entusiasmo, pero ella lo único que sintió fue agonía.


  —Te he echado de menos.


  Sandra, incapaz de mentirle, simplemente le sonrió.


  —No seas exagerado, solo han sido diez días.


  —Pues se me han hecho muy largos.


  «Será mentiroso, seguro que te has estado divirtiendo mucho con tu secretaria», ese fue el único pensamiento de ella al oírle decir eso. En ese mismo momento se dio cuenta de que no iba a poder pasar la noche con él por mucho que lo intentara e inmediatamente se metió en el cuarto de baño recapacitando en una solución para salir de ese aprieto, gracias a Dios, había una que estaba segura de que no le fallaría.


  El día pasó muy largo, pues ni le apetecía hablar con él y tampoco que se mostrara cariñoso con ella. No entendía por qué se comportaba así, pues, como decía Guery, si la quisiera no tendría una aventura, pero, si no la quería, ¿por qué a veces se mostraba tan apegado?, esa era una de las cosas que nunca podría entender. Porque en ese momento que estaba con Guery, que amaba a ese hombre, sabía que no quería estar con nadie más, que no quería que nadie, excepto él, la tocara. Entonces la única respuesta coherente era que amaba su trabajo por encima de todo y por él era capaz de hacer cualquier cosa, incluso fingir que la quería para que no volviera a pedirle de nuevo el divorcio, lo cual le resultaba sumamente desagradable y le producía mucho más rencor hacia él. ¿Cómo podía ser tan falso y pensar que ella estaría contenta con las migajas de amor que le daba? ¡Dios! Cada vez lo detestaba con más fuerza.
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  Cuando llegó la noche y se metieron en la cama Pascual la abrazó y la besó, inmediatamente, ella se separó de él.


  —¿Qué te pasa? Después de diez días no vas a decirme que no tienes ganas. Quiero hacerte el amor y, aunque ahora no te apetezca, sabes que después lo pasas muy bien, así que no te resistas.


  «Será estúpido y arrogante».


  —No es eso —intentó controlar su ira y mintió siendo lo más natural posible—, estoy con el periodo.


  —¡¿Qué?! —sorprendido, alargó la mano hasta su entrepierna tropezándose con una gran compresa de noche, de las que usaba para dormir cuando le pasaba de verdad—. ¡Joder, Sandra! ¿Por qué no me lo dijiste? No deberías estar con el periodo hasta la próxima semana, de haberlo sabido, no hubiera venido.


  —¿Solo has venido para eso? ¿Para echarme un polvo? ¿Y tu hija? ¿No querías verla? ¿Qué ocurre? ¿Barbie está indispuesta? —Así llamaba Sandra a su secretaria, porque era rubia, alta, delgada y muy voluptuosa, igual que una de esas muñecas.


  —No empecemos de nuevo con eso, quería estar contigo.


  —Sí, claro, si quisieras estar conmigo no te enfadarías porque se me ha adelantado el periodo, sino que me abrazarías, me besarías y me dirías que estás deseando venir la próxima semana para poder hacerme el amor. Eso haría un hombre que de verdad quiere a su mujer, y no le haría sentirse culpable por tener la menstruación, algo que no se puede controlar.


  —No quiero seguir discutiendo contigo, pero si quieres vendré la semana que viene.


  —¡Oh, no!, por mí no lo hagas, no estoy tan desesperada.


  —Volveré la semana que viene a ver si se te ha pasado el cabreo, ya que debe de ser por culpa del periodo que estás tan irritante. Porque vaya día que llevas, estás insoportable.


  —Haz lo que quieras.


  Sin una palabra más, él se dio la vuelta para dormirse, y ella cada vez estaba más cabreada y preocupada, porque, cuando volviera el siguiente fin de semana, ella sí estaría con la menstruación y no sabría cómo explicar ese contratiempo.


  Sin embargo, en ese instante lo único que le importaba era que no tenía que estar soportando que ese hombre, que de la noche a la mañana se había convertido en un desconocido, se le colara entre las piernas. El próximo fin de semana ya vería qué inventaba, de momento se había librado.


  Eran las dos de la madrugada y seguía sin poder dormir, solo había una persona en sus pensamientos y ese era Guery. Sabía que él estaría pasándolo igual de mal que ella, pensando que ese hombre que roncaba a su lado estuviera compartiendo algo más que su cama, así que, sin poder evitarlo y queriendo que él supiera que no estaba pasando nada por lo que tuviera que preocuparse, se levantó, se encerró en el baño y le mandó un wasap para tranquilizarlo.


  Guery, ¿estás dormido?


  Aún no había pasado ni medio minuto, los cuales le resultaron interminables, cuando Guery le respondió:


  ¿Estás bien?, ¿ha pasado algo?


  No, estoy bien, no te preocupes, necesitaba

  hablar contigo, aunque fuera por wasap.


  Siento por lo que has tenido que pasar,


  hubiera dado cualquier cosa para evitarte ese momento.


  No ha pasado nada,


  por eso necesitaba que lo supieras.


  No puedo creer que ese gilipollas no haya


  querido hacerte el amor, porque yo me muero de ganas.


  Esas palabras la hicieron sonreír y le levantaron la moral.


  No, no ha sido eso, yo he fingido estar con el periodo


  porque desde que ha venido sabía que no podría estar con él.


  Buena idea, aunque a mí eso no me habría detenido.


  Otra vez consiguió hacerla reír.


  ¿Serías capaz de hacerme el amor así?


  Después de estar diez días sin ti,


  sería capaz de cualquier cosa.


  Ja, ja, ja, te quiero. [image: ]


  Yo también te quiero. [image: ]


  Y no sabes cómo me tranquiliza que se te haya


  ocurrido eso, has sido muy inteligente.


  El problema será cuando vuelva

  el próximo fin de semana.


  ¿Va a volver?


  Sí.


  Bueno, no pienses en eso, ya se nos ocurrirá algo.


  Sí, ya se nos ocurrirá algo.


  Tengo que dejarte y meterme en la cama.


  ¿Dónde estás?


  En el baño.


  Yo también.


  Ja, ja. ja, vaya pareja.


  Buenas noches. [image: ][image: ]


  Ver esos emoticonos la hizo reír de nuevo.


  Buenas noches. [image: ][image: ]


  Hasta mañana, estaré esperando que me abras la puerta.


  Estaré esperando tu wasap para abrírtela, hasta mañana.


  Cuando se fue a la cama ya no estaba cabreada, ni siquiera le molestaba que Pascual estuviera como un ceporro durmiendo a su lado, pues Guery le había levantado tanto el ánimo que se sentía feliz y solo podía pensar en la próxima noche, cuando Guery le mandara un wasap para pasar la noche con ella. Lo malo era que las horas se le iban a hacer interminables hasta volver a estar en sus brazos.


  


  [image: ]


  Capítulo 19


  Cuando Pascual se fue eran las seis de la tarde, Sandra llamó enseguida a Guery y quedaron para dar una vuelta con los niños al parque, pasaron un rato muy divertido, pero también muy estresante, ya que delante de los niños no podían besarse y se morían por hacerlo.


  Era la una de la madrugada, y Sandra estaba con el móvil en la mano esperando el wasap de Guery, pues él le había dicho que iría a esa hora. Cuando recibió el mensaje su sonrisa se iluminó al leer:


  Hola, estoy en la puerta, ábreme.


  Voooy.


  Como siempre hacía cuando le abría, se le tiró en los brazos, y él la abrazó con fuerza y la metió dentro, pues, como siempre, llevaba uno de esos camisones diminutos que lo volvían loco, pero por más que le gustaran no quería que nadie más los viera, excepto él.


  Después de hacer el amor, estaban abrazados, agotados, pero plenamente satisfechos.


  —He pensado que el viernes llamaré a mi marido y le diré que estoy con un virus, y como es tan escrupuloso seguro que no viene. Cuando me pongo enferma se va al sofá para que no se lo contagie, según él, no puede faltar al trabajo. Así evitaré que me encuentre otra vez con el periodo.


  —Perfecto, así podríamos pasar el fin de semana fuera con los niños y la pandilla.


  —¿Dónde?


  —En una casa que tengo a una media hora de aquí.


  —¿Y cabremos todos?


  —Sí, cabremos todos, no te preocupes.


  —¿Tu mujer no querrá ir a pasar el fin de semana contigo y con su hijo?


  —Ya te dije que mi mujer y yo no compartimos los mismos gustos, ella odia el campo y no le gustan mis amigos, así que puedes estar tranquila. Antes me molestaba mucho que no quisiera acompañarme a ningún sitio, ahora doy gracias a Dios de que así sea, porque de esa forma puedo compartir contigo todos esos lugares que adoro. Solo espero que te guste el campo.


  —Me encanta el campo y, aunque no me gustara, por estar contigo iría al mismísimo infierno.


  Él la besó apasionadamente después de oírle decir eso, ya que sus palabras le llenaban de alegría, porque el amor que ella le demostraba con cada palabra, cada gesto, cada caricia, cada beso, le hacían sentirse feliz, feliz como nunca creyó que alguna vez podría sentirse en toda su vida.


  Después de treinta y dos años de existencia era la primera vez en su vida que se sentía vivo, y todo se lo debía a ella, ella le había devuelto a la vida y no iba a dejarla marchar nunca, porque jamás volvería a esa vida tediosa, sosa, aburrida y deprimente que había tenido hasta entonces. Primero, por su matrimonio y, segundo, por lo sucedido con su hermana a la que seguía echando de menos todos los días, y seguiría sintiéndose culpable de su muerte durante toda su existencia. Pero gracias a Sandra había decidido pasar página y empezar de cero.


  —Te quiero, Sandy, no puedes imaginar lo mucho que te quiero.


  —Sí puedo, recuerda que yo te quiero con la misma intensidad, no lo olvides nunca.


  —No lo haré. —Volvieron a besarse y a hacer el amor, para después quedarse profundamente dormidos y abrazados el uno al otro.
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  Capítulo 20


  Todos estaban en los coches yendo a la casa de campo de Guery. Sandra, los niños y el hijo de Nacho iban con Guery en su coche, y los demás los seguían en cuatro vehículos más. Sandra aún no podía creer que Lali, Nacho e Inma pudieran dejar a sus respectivas parejas para pasar un fin de semana fuera. Lo único comprensible era que se llevaban a los niños y pudiera ser que eso les gustara, tener un fin de semana para ellos solos.


  Sandra estaba emocionada por pasar esos días todos juntos y sabía que iba a ser divertidísimo y que los niños iban a disfrutar como locos, ya que por lo que le había dicho Guery tenía hasta una piscina. Gracias a Dios que todo había salido como esperaba y, cuando había llamado a su marido para decirle que tenía un virus intestinal, él le había dicho: «Entonces será mejor que vaya la próxima semana, no puedo arriesgarme a que me lo contagies, tengo un caso muy importante entre manos».


  Cuando llegaron a la casa, Sandra se quedó maravillada, era más bien una hacienda gigantesca y solo la entrada ya era impresionante. Las dos puertas enrejadas que la protegía eran enormes y encima de ellas estaba el nombre grabado: «BODEGAS DONOSO». Una enorme muralla empedrada y con pinos rodeaba toda la propiedad.


  Al llegar a la puerta un hombre salió de la garita que custodiaba la entrada y en cuanto los vio les abrió las rejas. Guery bajó la ventanilla para saludarlo.


  —Hola, Juan.


  —Hola, señor, hacía tiempo que no venía. Rosa ya nos avisó de su llegada y ya está todo preparado.


  —Gracias, Juan, luego hablamos.


  —Hola, Andy —saludó al niño.


  —Hola, Juan —le devolvió el saludo el pequeño con mucha alegría.


  Mientras entraban Sandra se iba fijando en todo lo que la rodeaba y cada vez estaba más impresionada. Todo era bonito y grandioso; los jardines, la casa y los viñedos que se veían al fondo que parecían no tener fin.


  —Todo esto es inmenso, ¿pertenece a tu familia?


  —Sí.


  —¡Guau! Entonces cuando te llamaban «hijo de papá» no era para burlarse de ti, ¿verdad? Sino porque tienes mucha pasta. —Él asintió—. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Porque quería que me quisieras por lo que soy y no por lo que tengo.


  —Es comprensible. ¿Y si me has traído aquí ahora es porque estás seguro de mis sentimientos?


  —Sí.


  —Menos mal. —Suspiró haciéndole reír, entonces le preguntó sorprendida—: Un momento, encima de la puerta ponía «Bodegas Donoso». ¿Es aquí donde se elaboran esos vinos? ¿Tu familia es la dueña de esas bodegas?


  —Sí.


  —No puedo creerlo, hay un vino dulce que se llama Sandy, ¿tú le pusiste ese nombre? —Él volvió a asentir—. ¿Lo hiciste por mí? —Cada vez estaba más alucinada.


  —Sí, fue el primer vino que hice yo solo, bueno, mi abuelo me ayudó un poco. Cuando lo probé, su sabor dulce y chispeante me recordó a ti, por eso le puse tu nombre, con la esperanza de que cuando lo vieras te acordaras de mí y me llamaras. Mi padre quiso destruirlo porque decía que los vinos dulces y espumosos no se venden bien, pero yo insistí y fue un éxito, es uno de los más cotizados que tenemos.


  —Ya lo creo, es uno de mis preferidos. Cuando lo vi por primera vez, su nombre me llamó la atención y me acordé de ti. Mi marido me dijo que no lo comprara, que a él no le gustaba el vino dulce, pero yo no le hice caso y lo compré igualmente. Me lo bebí yo sola en dos días y desde ese momento pasó a ser mi vino preferido. Y, si alguna vez me hubieras dicho que tú eras el dueño de las Bodegas Donoso, puede que sí te hubiera llamado al ver mi nombre en un vino vuestro. ¿Cuándo lo elaboraste?


  —Al cumplir los veinte, mi abuelo me dijo que ya era hora de que hiciera mi primer vino.


  —¿Y aún te acordabas de mi nombre?


  —Nunca te olvidé, Sandy.


  —Por favor, no me digas esas cosas porque soy capaz de saltar encima de ti y besarte delante de los niños —habló bajito para que los pequeños no la oyeran.


  A Guery le dio la risa, esa que ya no escondía y salía espontáneamente cada vez que estaba con ella, eclipsando poco a poco esa mueca que antes solía adornar sus labios cada vez que intentaba reírse.


  Sandra se puso a mirar el paisaje, embobada, pues era muy bonito todo lo que veía.


  —Esto es inmenso y precioso. ¿Cómo puede ser que a tu mujer no le guste?


  —Ni lo sé ni me importa. Lo único que me importa es que a ti te guste, así podremos venir siempre que nos apetezca.


  —Si por mí fuera viviría aquí. —Sonrió—. No me estarás ocultando nada más, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —No sé, acabo de descubrir que estás podrido de dinero. ¿Tu familia no tendrá títulos?, ¿no serán marqueses, duques o algo parecido? Porque con una propiedad como esta no me extrañaría.


  —No, mi padre solo es el alcalde del pueblo.


  —¡¿Qué?! ¡Solo el alcalde del pueblo, dice el jodío. Me estás asustando.


  —¿Por qué dices eso? —Guery acababa de aparcar el coche.


  —Porque de repente me siento muy poca cosa para ti.


  Los niños se bajaron y, antes de que Sandra saliera del coche, Guery la volvió bruscamente sentándola de nuevo en el asiento y cogiendo su cara con las manos le habló muy serio:


  —Ni se te ocurra volver a pensar eso, ¿me has oído? Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida y lo más importante para mí y, si tuviera que elegir entre tú y mi fortuna, te elegiría a ti, de eso puedes estar segura. —Después de esas palabras la besó.


  —Está bien, te creo. Y ahora disfrutemos del fin de semana. —Le dedicó una sonrisa radiante.


  —Sí, para eso hemos venido y, por favor, júrame que nada va a cambiar entre nosotros porque sepas quién soy.


  —¿De verdad crees que voy a hacerte algún tipo de reverencia? —bromeó—, ¡Ja! Para mí siempre serás Guery, mi chico, seas don Millonetis o un muerto de hambre. —Esas palabras lo hicieron sonreír.


  —Bien, no esperaba menos de ti.


  —¡¿Vais a bajar del coche ya o tenemos que sacaros?! —les gritó Suso desde fuera, obligándolos a salir.


  Habían aparcado en la parte delantera de la casa e inmediatamente una mujer de unos cincuenta años salió a recibirlos, era muy morena de piel, con el pelo canoso, bajita y delgada.


  —Guery, me alegra que hayas venido. —La mujer le dio un beso y un fuerte abrazo.


  —Hola, Rosa, déjame presentarte a Sandra. —La agarró de la cintura para acercarla a ellos—. Sandy, ella es Rosa, cualquier cosa que necesites solo tienes que pedírsela, ella se encarga de todo en esta casa.


  —¿Sandra o Sandy? —preguntó la mujer desconcertada.


  —Sandra —aclaró dándole dos besos—, solo Guery me llama Sandy.


  —Mucho gusto, Sandra, es un placer conocerla.


  —Por favor, tutéame, no me gusta que me hablen de usted.


  Todos empezaron a saludar a Rosa, ya que no era la primera vez que iban a pasar el fin de semana y, una vez sacados los equipajes de los coches, entraron detrás de ella. La casa era preciosa, toda tan blanca, inmensa y elegante, tanto que parecía sacada de una película histórica.


  —Papá, ¿podemos ir al jardín? —preguntó Andy.


  —Sí, pero id con cuidado.


  —Guery, la piscina —le advirtió Sandra preocupada, el rostro de él cambió inmediatamente de la alegría a la más absoluta tristeza. Sandra, al darse cuenta, le acarició el rostro—. ¿Estás bien? ¿Te ocurre algo? —Él se recompuso rápidamente al sentir su caricia.


  —Estoy bien, no es nada y no debes preocuparte por la piscina, nada les puede pasar. —Mientras subían le preguntó a Rosa—: ¿Arreglaste la habitación para los niños?


  —Sí, ya están todos los colchones en el suelo, tuve que pedirles a los chicos que vaciaran toda la habitación para poder poner los nueve colchones.


  —¿Nueve? —Sandra se sorprendió.


  —Siempre que venimos los niños quieren dormir juntos —explicó Conchi—, y la mejor manera es tirando los colchones al suelo.


  —Qué gracioso. Será muy divertido, a mi hija le va a encantar.


  —A ver, chicos, cada uno sabéis dónde está vuestra habitación —les comentó Guery—, así que id vosotros solos.


  —Guery, hay dos habitaciones más disponibles, ¿dónde quieres que acomode a Sandra?


  —Sandy dormirá conmigo, Rosa…


  —¡Estás loco! —exclamó Sandra tapándole la boca—. No le hagas caso, Rosa, es una broma y no me importa, la habitación que tú decidas estará bien.


  —No le hagas caso, Rosa, desde este momento hazte a la idea de que Sandy es la señora de esta casa, ya que tarde o temprano acabará siendo la nueva señora Donoso —espetó mirándola a los ojos y dejándole bien claro que hablaba muy en serio.


  —Sí, pues déjame decirte que esta vez has elegido muy bien, me gusta esta chica.


  —A mí también. —Guery, cogiendo a Sandra por la cintura, le dio un beso.


  —Suéltame, ¿estás loco?


  —La culpa es tuya.


  —¿Por qué?


  —Porque me vuelves loco, estoy loco por ti, Sandy.


  —Y yo por ti —aseguró dándole un beso, sin importarle ya la presencia de Rosa.


  —Vamos, te enseñaré la habitación. Gracias por todo, Rosa, puedes seguir con tus cosas.


  —Está bien. Bienvenida de nuevo, señora.


  —Sandra, olvídate del señora, no me gusta. —Cuando Rosa se fue reprendió a Guery—: ¡¿Cómo se te ocurre?! ¿Y si se lo dice a tu mujer?


  —No seas boba, ella es de mi total confianza y nada de lo que pase aquí saldrá de esta casa, además, ya te he dicho que no me importa que mi mujer se entere. —De repente le puso el dedo en la barbilla para levantarle el mentón y, mientras le hablaba, le acariciaba los labios con su pulgar—. Quiero que sepas que lo que le he dicho a Rosa iba en serio, que no hay nada que más desee que seas la nueva señora Donoso.


  —Pero…


  —No, no hay peros, ya te dije que no iba a dejarte marchar


  Cuando se ponía tan romántico Sandra no podía resistirse y enredando sus brazos alrededor de su cuello lo besó apasionadamente, para después decirle en un suspiro:


  —Te quiero, y me encantaría poder llegar a ser algún día la señora Donoso.


  —Lo serás, de eso puedes estar segura.


  —Vale. —Volvieron a besarse hasta que Inma asomó la cabeza por la puerta.


  —¡Vamos! Dejad eso para esta noche y vayamos a darnos un baño en la piscina, los niños están impacientes.


  —Ya vamos.


  Cuando dejaron las maletas en la habitación, Sandra se quedó maravillada, era grandísima y muy elegante. Los muebles blancos, la cama enorme cubierta por una colcha color chocolate y las cortinas combinadas en blanco y chocolate.


  —¿Te gusta?


  —Es una pasada. Tan grande como mi comedor, me gusta mucho. ¿Y esa puerta es el cuarto de baño?


  —Sí. —Guery la cogió de la mano para enseñárselo.


  Sandra quedó igual de maravillada al verlo, pues era casi tan enorme como la habitación. Tenía dos pilas muy grandes a la derecha, con un gran espejo encima y un mueble abajo. La pared de enfrente era toda de pavés con una gran bañera redonda de hidromasaje y a la izquierda una ducha con su mampara. Una puerta de cristal opaco separaba el váter del cuarto de baño, combinado todo en blanco y lila.


  —¡Guau! Es impresionante. Esa bañera tenemos que probarla. —Guery sonrió al imaginarse con ella dentro.


  —Estoy deseando probarla contigo, será la primera vez que la use después de casi dos años desde que hice la reforma a toda la hacienda. Nadie se ha bañado aún ahí.


  —¿Eso cómo puede ser? ¿Ni tú ni tu mujer la habéis probado?


  —No, ya sabes que ella no viene por aquí, y yo siempre voy con prisas.


  —Entonces espero que no tengas prisa este fin de semana porque tenemos que probarla.


  —Te tomo la palabra. ¿Y sabes una cosa?


  —No.


  —Para ti tengo todo el tiempo del mundo. —Guery sonrió—. Ahora será mejor que bajemos o subirán a por nosotros.


  —Sí, vamos, los niños deben de estar desesperados por echarse al agua.


  Como llevaban los bañadores puestos bajaron corriendo y al llegar a la piscina Sandra se quedó alucinada. Estaba detrás de la casa, era enorme, como todo en esa hacienda, pero lo que más le sorprendía era que toda ella estaba cubierta por una gruesa capa de vidrio o eso parecía.


  —Guery, ¿es cristal lo que cubre la piscina? —preguntó con curiosidad y preocupación al mismo tiempo.


  —No, está cubierta por una gruesa capa de metacrilato irrompible.


  —Vaya, ¿y cómo se quita?


  —Es automática, solo tienes que poner en el panel de mandos la contraseña y se abre.


  —¡Ahí va! Qué alucine, todo en esta casa es muy moderno.


  —La mandé instalar cuando nació Andy, no quería correr ningún riesgo.


  —Es muy tranquilizador, me gusta, así no tienes que estar pendiente de los niños. Con razón antes me has dicho que no me preocupara.


  —¡Vamos, tío, abre la piscina ya, estamos achicharrados! —gritó Suso.


  Cuando Guery puso la contraseña en el panel de mandos, la tapa de metacrilato empezó a esconderse debajo del suelo del solárium que había al lado de la piscina, ya que era igual de grande, con varios sillones, mesas, sombrillas y tumbonas, donde las chicas estaban tomando el sol, y donde Rosa ya servía el almuerzo.


  Todos los niños empezaron a tirarse al agua y, cuando fue a hacerlo Paola, Guery la cogió al vuelo.


  —Un momento, bicho, ¿sabes nadar? —preguntó sin soltarla de sus brazos.


  —Sí.


  —Pero… ¿muy bien o un poquito?


  —Muy bien, mi mamá me lleva a natación y sé nadar muy bien. —Guery miró a Sandra para asegurarse, y ella le sonrió.


  —No te preocupes, nada mejor que un pez.


  —Está bien, entonces al agua, peces. —Cogió a la niña por la cintura y la lanzó al agua, mientras ella se reía y gritaba divertida.


  Al rato todos estaban en la piscina jugando con los niños y con pelotas, colchonetas, flotadores, parecía una batalla naval de tanto revuelo que había en el agua. Lo estaban pasando muy bien hasta que las mujeres se cansaron y salieron a tomar el sol. Después del baño, y de estar un rato al sol, Rosa les anunció que la comida estaba preparada.


  Había hecho gazpacho manchego. A todos les encantó y la felicitaron porque le había salido buenísimo y, cómo no, en la mesa había varias botellas con el vino de Sandy.


  Eso había provocado un buen revuelo y muchos comentarios, como el de Nacho al decir:


  —Debes de sentirte orgullosa al saber que Guery le puso tu nombre a un vino, ¿no?


  —Antes de saberlo ya me sentía orgullosa de mi chico. —Sonrió guiñándole un ojo a Guery robándole una sonrisa.


  —Debe de ser bonito saber que alguien piensa tanto en ti como para ponerle tu nombre a un vino después de tantos años sin verte —esta vez fue Lali la que habló.


  —Vamos, cariño, ¿quieres que yo me tatúe tu nombre en el pecho? —bromeó Nacho—. Aún recuerdo lo bien que lo pasábamos juntos.


  —Sí, me encantaría que hicieras eso por mí, y que tu mujer te arrancara la piel a tiras para quitártelo también. —Todos se echaron a reír.


  —¡Buf! Se me han quitado las ganas, esa mujer es capaz de eso y de mucho más. —Todos volvieron a reír.


  Después de comer los niños se metieron en una casa de juegos de madera que había en el jardín, y los mayores se sentaron en los sillones y las tumbonas a charlar, pasaron la tarde entre risas y bromas.


  Por la noche hicieron una barbacoa para cenar y cuando los niños cayeron rendidos los subieron a la habitación, a Paola se le abrieron los ojos como platos al ver tanto colchón.


  —Mamá, ¿todos vamos a dormir aquí? —preguntó emocionada.


  —Sí, cariño, pero si no quieres puedes dormir conmigo.


  —No, quiero dormir aquí, con todos. ¿Y tú dónde vas a dormir?


  —Aquí al lado.


  —Si quiero hacer pipí, ¿tú me oirás?, yo no sé dónde está el váter.


  —Yo te acompañaré —se ofreció Andy—, dormiré a tu lado y si te despiertas me llamas.


  —¿Ves?, Andy es todo un caballero, cualquier cosa que necesites solo tienes que pedírsela a él. Cuidarás de mi niña, ¿verdad, Andy?


  —Sí.


  —¡Ale! Todos a dormir.


  Cuando terminaron de acomodar a los niños, y bajaron al jardín con los hombres, estos ya estaban preparando bebidas, Guery le ofreció un cubata, tal y como a ella le gustaba, corto de ron, y se sentó a su lado en el sofá.


  —Tu hijo es todo un caballero —le informó Sandra—, se ha ofrecido a acompañar a mi hija al baño y a cuidarla esta noche.


  —Yo creo que entre esos dos hay algo especial —indicó Maxi—, tu hijo se ha pasado el día persiguiendo a Paola. Hasta mi hija se ha enfadado con él porque no le ha hecho caso, porque Andy solo quería ser la pareja de Paola en todos los juegos. —Miró a Sandra y le preguntó haciéndolos reír a todos—: ¿Qué tenéis las mujeres de tu familia que volvéis locos a los Donoso?


  —Eso es algo que deberías preguntarle a Guery y no a mí.


  Guery la miró a los ojos dejándola pasmada al decir:


  —Solo espero que el día de mañana mi hijo no se parezca a mí y no cometa el mismo error que yo. Porque si tu hija sigue pareciéndose a ti como lo hace ahora será la mujer ideal para él, como su madre lo es para mí. Y espero que no la deje escapar o se arrepentirá toda la vida, como lo hizo su padre.


  —¡Oooh, qué bonito! —exclamó Conchi—. ¿Por qué tú no me dices esas cosas? —le reprochó a su marido.


  —Porque tú ya no puedes escapar de mí —contestó Chimo haciéndolos reír—, y Guery está en la fase de conquista. Cuando lleven cinco años juntos verás como ya no le dice esas cosas tan bonitas.


  —Sí lo hará, porque mi chico es muy romántico, ¿verdad? Esa fue una de las cosas que más me gustaron de él. Hace quince años me enamoré de él por las cosas tan bonitas que me decía y espero que no deje de hacerlo porque me vuelve loca.


  —Nunca —le habló bajito—, si quieres romanticismo, tendrás romanticismo, soy capaz de cualquier cosa para que no te aburras de mí.


  —No seas tonto, nunca voy a aburrirme de ti —le susurró bajito al oído.


  —Eso espero. —Rodeó sus hombros en un abrazo y con la otra mano ponía el dedo índice en su barbilla atrayéndola hacia él, acariciándole los labios y besándola apasionadamente.


  Sobre las dos de la madrugada se despidieron y se fueron cada uno a su habitación.
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  Cuando Guery salió del baño se quedó boquiabierto, ya que Sandra estaba esperándolo tumbada en la cama con un picardías negro de encaje y seda.


  —¡La hostia! Quieres… volverme loco, ¿verdad? —preguntó con la voz entrecortada pasándose las manos por la cabeza de lo nervioso que se estaba poniendo al verla así—. ¿Có… cómo me haces esto? ¿Cómo crees que voy a pasar la noche a tu lado con ese camisón y sin poderte hacer el amor? ¿Quieres matarme?


  —¿Por qué dices eso? —preguntó extrañada.


  —¡Joder, Sandy! Estás con el periodo, no puedo hacerte el amor y me estás provocando de esta manera. Creo que me va a importar bien poco cómo estés, tú te lo has buscado. —Se arrodilló en la cama y gateando se acercó. Ella se reía viéndole aproximarse con cara de lobo hambriento y, justo cuando la tuvo debajo y sus narices se tocaron, le preguntó—: ¿Te dolerá si lo hacemos así?


  —No. Pero ¿eres capaz de hacerme el amor estando con la regla? ¿No te da asco?


  —No. Ya te dije el otro día que, si yo hubiera sido tu marido y hubiera estado diez días sin ti, eso no sería un obstáculo entre tú y yo, como tampoco lo va a ser ahora. —Sandra le besó con mucha ternura por todas esas cosas que acababa de decirle.


  —No tienes de qué preocuparte, no estoy con el periodo. —Mientras le hablaba le besaba el cuello—. Puedes hacerme el amor o, mejor aún, déjame hacerte el amor salvaje y locamente.


  —Pero ¿no deberías tenerlo? Me lo dijiste la semana pasada.


  —Me he tomado unas cuantas pastillas más para retrasármelo, quería pasar este fin de semana contigo sin obstáculos.


  —No vuelvas a hacer eso. —Se apartó de ella tumbándose a su lado muy serio, dejándola sorprendida.


  —¿Qué te pasa?


  —No quiero que hagas eso por mí. A mí me trae sin cuidado que estés con la regla, y no me hubiera importado pasar todo el fin de semana solo durmiendo a tu lado, simplemente abrazándote, eso hubiera sido suficiente para mí. Bueno, si no hubieras traído ese picardías, claro. —A Sandra le dio la risa—. No te rías, estoy hablando en serio.


  —¿Por qué estás molesto? —le preguntó sentándose encima de él a horcajadas.


  —Porque no quiero que te pongas en peligro por mí, tenemos muchos días y puedo esperar. No debe de ser bueno que tomes más pastillas de las que debes.


  En ese mismo instante ella entendió su enfado y su corazón se derritió, estaba molesto y preocupado porque le pudiera pasar algo por lo que había hecho, porque creía que podían hacerle daño y prefería pasar el fin de semana durmiendo a su lado a que arriesgara su salud e incluso había programado ese fin de semana sabiendo que ella estaba con el periodo.


  Todo lo contrario a su marido, que se enfadaba porque ella no le había avisado y tenía que estar aguantándola el fin de semana sin poder montarla, y eso para él era una pérdida de tiempo.


  Ese hombre cada vez la sorprendía y la enamoraba más, haciéndole perder la cabeza, así que le dio un beso muy tierno para que dejara de preocuparse.


  —No me va a pasar nada, el ginecólogo me dijo que podía hacerlo si tenía algo importante; una boda, un evento. Pero para mí no hay nada en el mundo más importante que estar contigo, pasar este fin de semana juntos y que me hagas el amor, y te prohíbo que sigas pensando en eso porque nada va a pasarme.


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura.


  —Está bien, pero no vuelvas a hacerlo.


  —Vale, te quiero.


  Con esas últimas palabras selló su boca a la de él con un beso ardiente y posesivo volviéndolo loco. Empezó a descender muy lentamente besándole el cuello, el pecho, sin detenerse iba llenando cada centímetro de piel de besos y caricias, mientras sentía cómo cada musculo se le tensaba, cómo la respiración se le aceleraba y cómo su erección crecía entre los calzoncillos de él y las braguitas de ella, que hacían de barrera.


  Ella siguió y siguió lentamente bajando por sus abdominales, comiéndoselo a besos y a pequeños mordiscos. Cuando llegó al ombligo, y lo rodeó con la punta de su lengua, Sandra sintió cómo a él se le erizaba la piel por esa caricia, pero justo al tocar la goma de sus calzoncillos él la detuvo.


  Guery estaba completamente seguro de que el objetivo de Sandra era hacerlo enloquecer, porque en ese mismo instante lo estaba volviendo loco. Cada caricia, cada beso de esa mujer le hacía perder la razón, era como una perdición. Pero de repente regresó a la realidad cuando sintió las manos y los labios de ella en la goma de su ropa interior y, con un impulso y una gran fuerza de voluntad, la detuvo bruscamente.


  —No tienes que hacer eso.


  —¿Por qué? ¿No te gusta? —preguntó muy sorprendida por su rechazo.


  —No, bueno, sí, no…, no lo sé. —Ella aún más sorprendida subió de nuevo hasta su boca, pues podía sentir cómo él estaba incómodo por la situación, así que le dio un beso tranquilizador en los labios.


  —¿Nunca has practicado sexo oral?


  —No —confesó muy serio y avergonzado—, a mi mujer siempre le ha dado asco, decía que era obsceno y nauseabundo.


  —¿De dónde sacaste a tu mujer?, ¿de un convento? —Con esa broma lo hizo reír—. Yo no soy tu mujer, te quiero y quiero darte placer, igual que tú me lo das a mí. —Volvió a besarlo—. A mí no me parece obsceno ni nauseabundo, pero si tú no quieres…


  —¡Joder, Sandy! ¿Cómo no voy a querer?, estoy deseándolo, pero no quiero que lo hagas por…


  Ella lo hizo callar poniendo su pulgar en la boca, acariciándole los labios, como le hacia él, y besándolo con mucha pasión.


  —Déjame hacerte el amor salvaje y locamente —susurró con mucha sensualidad.


  Lo único que salió de los labios de él fue un gemido y, mientras ella volvía a rehacer el camino que antes había abandonado con besos y caricias nuevamente, él aguantaba la respiración con solo imaginar lo que estaba a punto de suceder.


  Cuando las manos de Sandra bajaron la goma de sus calzoncillos, liberando y tocando su gran erección, un escalofrío recorrió su cuerpo, ya que era la primera vez que lo acariciaban de esa manera, más bien nunca lo habían acariciado en esa parte de su anatomía, y todo su cuerpo estaba en tensión intentando controlar el fuerte deseo que crecía dentro de él. Pero, cuando sintió los labios de ella en su sensible piel, la tensión desapareció como por arte de magia, su boca cálida, suave, húmeda y su lengua aterciopelada lo enloquecían y relajaban al mismo tiempo, era una sensación embriagadora, placentera e insuperable, nunca había sentido nada parecido a eso y sabía que desde esa noche querría disfrutarlo muy a menudo. Intentaba controlarse para aguantar y no dejarse llevar, y lo estaba haciendo bastante bien, hasta que ella empezó a succionarlo con más fuerza, a acariciarlo con más entusiasmo y a acelerar el ritmo de sus caricias, tanto con su mano como con su boca, en ese mismo instante perdió todo el control y suplicó jadeante.


  —Para…, para, Sandy, por favor, no…, no creo que pueda aguantar más.


  Ella se sentó encima de él besándolo nuevamente, y él, sin poder soportar un segundo más, se incorporó, le arrancó las braguitas y entró dentro de ella. Envolviéndolo con su calor, Sandra empezó a moverse salvajemente, Guery la ayudaba con las manos en sus nalgas empujándola con fuerza para sentirse dentro de ella en lo más profundo de su cuerpo, hasta llegar juntos al éxtasis. Sentados, sudorosos, cansados, pero inmensamente complacidos.


  Sobre todo Guery, que acababa de descubrir algo maravilloso y no entendía cómo había estado tanto tiempo sin vivir esa experiencia. Aunque no le importaba, descubrirla con ella era lo mejor que le había pasado, en realidad, todo con ella era lo mejor que le había pasado, porque desde que había vuelto a su vida él era un hombre nuevo y feliz, algo que nunca creyó que pasaría. A veces creía que no se merecía tanta felicidad y que tarde o temprano acabaría perdiéndola, pero si eso llegara a ocurrir preferiría estar muerto, ya que si volviera a estar sin ella nada tendría sentido.


  Guery no dejaba de besarla; el cuello, los hombros y volvía otra vez hacia arriba, cuando llegaba a su boca la besaba una y otra vez susurrándole entre beso y beso:


  —Te quiero…, te quiero…, te quiero.


  —Vaya, parece que te ha gustado la experiencia —bromeó haciéndole reír.


  —Ha sido increíble, creo que voy a hacerme adicto al sexo oral. —A ella le dio la risa—. Pero, eso sí, la próxima vez quiero darte placer yo a ti.


  —Vale, lo estoy deseando. —Él la miró incrédulo.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Sí. ¿Qué tal una ducha?


  —Una ducha no, te prometí un baño de hidromasaje.


  —¡¿Ahora?!


  —Sí, ahora, tú has empezado esto, ahora tienes que terminarlo. —Con esas palabras la levantó y la llevó en brazos hasta la bañera mientras ella se reía a carcajadas.


  —¡Estás loco!


  —Sí, tú me vuelves loco y lo sabes.


  Cuando llegaron a la bañera y se metieron dentro, después de enjuagarse los dos mutuamente el uno al otro entre besos y risas, Guery colgó la alcachofa en la pared y el agua les caía encima mientras se llenaba la bañera. El calor que emanaba les golpeaba y todas las atenciones que se daban mutuamente los puso a tono de nuevo en un abrir y cerrar de ojos, así que Guery, cumpliendo su oferta, la sentó en el poyete de los jabones, se arrodilló frente a ella, colocando sus piernas encima de los hombros, y hundió su boca dentro de ella, haciéndola temblar por esa agradable sensación. Cuanto más sentía cómo Sandra enloquecía por sus atenciones, más ansioso se volvía y más deseaba complacerla.


  Sandra creía que ese hombre iba a hacerle perder la razón, su boca no le daba tregua, la besaba, lamía, mordía y succionaba de una manera tan brutal… No podía creer que jamás hubiera practicado sexo oral, pues era todo un maestro, estaba llevándola al límite del placer y no podía hacer nada para remediarlo, solo dejarse llevar.


  La bañera se había llenado y Guery encendió el hidromasaje y, con todas esas burbujitas golpeándolos, estaban abrazados y relajados. Sandra estaba sentada entre sus piernas y recostada sobre su pecho, tan sumamente relajada después de esa sesión de sexo oral que se habían profesado que no podía moverse mientras él le masajeaba el pelo.


  —¿Por qué me has mentido? —le preguntó cuándo fue capaz de volver a la realidad.


  —¿De qué hablas? Jamás te he mentido.


  —Sí, porque no puedo creer que esta sea la primera vez que haces esto.


  —¿Te ha gustado? ¿Lo he hecho bien?


  —Me ha encantado, campeón, ¿y sabes una cosa? Yo también voy a volverme una adicta. —A él le dio la risa.


  —Pues me alegro, no creo que pueda estar mucho tiempo sin esto. Me ha gustado que me lo hicieras, pero no puedo saber si me ha gustado más hacerlo yo, ya que verte perder la cabeza ha sido muy satisfactorio.


  —En eso estamos de acuerdo.


  —¿Sabes una cosa?


  —No, ¿qué?


  —Nunca creí que pudiera llegar a tener tanta confianza con alguien, nunca me hubiera imaginado hablar y practicar sexo así tan abiertamente con ninguna mujer. Si hace unas semanas me hubieran dicho que estaría teniendo una relación sexual como la que tenemos me hubiera reído y hubiera contestado que eso era imposible. Mi relación con mi mujer siempre fue tan sosa que pocas veces deseaba hacer el amor con ella, solo lo hacía para desahogarme.


  —¿Siempre fue así? ¿Al principio de vuestro matrimonio también?


  —Sí, siempre. Cuando me apetecía ella simplemente me dejaba colarme entre sus piernas y desahogarme. Creo que nunca ha tenido un orgasmo y, siempre que me esforzaba e intentaba ser cariñoso con ella para que lo tuviera, se ponía a chillar como una loca para hacerme creer que llegaba y así terminar más rápidamente. Lo peor es que ella siempre creyó que me engañaba, pero no lo hacía, yo siempre he sabido que fingía.


  —No puedo creer que una mujer sea así incluso al principio del matrimonio, no es comprensible.


  —Yo creo que no tiene sensibilidad, es la única explicación.


  —¿Por qué os casasteis? Casi no os conocíais. ¿Por qué no buscasteis otra solución?


  —No lo sé, me vi atrapado. Ella vino a mí, histérica, llorando y diciéndome que si no me casaba con ella su madre la mataría, y no pude decir que no. No recordaba esa noche, pero sí me desperté con ella desnuda en mis brazos y las sábanas manchadas de sangre. Yo fui el primero, y no podía dejarla tirada, sentí la responsabilidad sobre mí y no tuve escapatoria, así que me vi obligado a casarme.


  —¿Por qué nunca has tenido una aventura?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Porque cualquier hombre con un matrimonio como el tuyo hubiera tenido una aventura hace mucho tiempo.


  —Después de ti nunca me interesó otra mujer, ¿para qué necesitaba estar con alguien que no me iba a interesar? Para eso ya tenía a mi mujer.


  —No puedo creer que en todos estos años no haya habido otra mujer que llamara tu atención. ¿Ni siquiera un poquito?


  —No, nunca más he tenido un flechazo, y tú has conseguido flecharme dos veces.


  —¿Dos veces?


  —Sí. La primera vez fue en la panadería cuando escuché tu risa, y la segunda en esa tienda de todo a un euro cuando volví a verte y a escucharte reír. Fue como si los años no hubieran pasado, y solo podía pensar en aquella promesa que te hice, pues me moría de ganas de besarte.


  —Es una pena haber perdido tantos años, ¿verdad? Ahora sé que estábamos destinados el uno al otro, porque a mí me pasó igual. Desde que me besaste en la puerta de mi casa supe que nunca te había olvidado, ya que volví a sentirme como esa muchacha loca y enamorada, sin importarme otra cosa que tener una aventura contigo, pasara lo que pasara, eso era lo único que quería.


  —Bueno, puede que hayamos perdido muchos años, pero vamos a recuperarlos, de eso puedes estar segura. —Eso la hizo reír.


  —Desde luego, ya que tenemos toda la vida por delante.


  —Sí, pero ahora vamos a la cama, el agua empieza a enfriarse.


  —¡Uuuummm! Prométeme que vamos a repetir esto, me encanta estar aquí.


  —Cuando quieras, solo tienes que decírmelo.


  —El fin de semana que viene.


  —Trato hecho.


  Cuando se metieron en la cama y se abrazaron se quedaron dormidos inmediatamente después de darse un beso y las buenas noches, como hacían siempre desde su primer día juntos. Ya fuera en persona o por wasap, cuando no podían estar juntos, él siempre le daba las buenas noches y le mandaba un montón de besitos y corazones.
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  Capítulo 21


  Al día siguiente Guery y Sandra seguían durmiendo después de esa noche tan ajetreada que habían tenido. Eran las diez cuando la puerta se abrió de golpe y unos gritos los despertaron. Guery abrazaba a Sandra, los dos estaban de lado, él tenía una pierna encima de las suyas y seguían desnudos, totalmente desnudos.


  Cuando Guery se dio cuenta de la situación cogió la sábana rápidamente tapando a Sandra y a él al mismo tiempo. El primero en hablar fue Andy:


  —Papá, ¿por qué estás durmiendo con la madre de Paola? ¿Y por qué estáis desnudos?


  —Mamá, ¿Guery va a ser mi papá ahora?


  —Por favor, chicos, ¿podéis dejarnos un momento a solas? —les pidió Sandra—. Enseguida bajamos y os explicamos esto, ¿vale?


  —Pero…


  —Ya has oído a Sandra —le cortó Guery a su hijo—, esperadnos abajo, enseguida vamos.


  —Está bien. —Andy cogió la mano de Paola y mientras salían de la habitación le decía—: Anda, vamos abajo, así podrán vestirse.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué vamos a hacer ahora? —Sandra estaba muy nerviosa.


  —Hablar con ellos, tal y como les hemos dicho.


  —Sí, pero ¿qué les vamos a decir?


  —La verdad, que nos queremos, que estamos juntos…


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero que mi marido sepa lo nuestro. Lo conozco, me acusaría de adúltera y me quitaría a la niña. Yo… yo no podría vivir sin ella, Guery, él me obligaría a dejarte, y yo…


  —¡Ssshhh! Tranquila, nada de eso va a pasar. Él no va a quitarte a la niña —le decía abrazándola con fuerza, pues sentía el temor de ella en cada palabra—, yo no lo permitiré…


  —Tú no podrás hacer nada si él se pone en plan abogado rastrero. Irá a por todas, me dejará sin nada y me atacará donde más me duele. —Ella lo miró con mucha tristeza antes de decir—: Te quiero muchísimo, pero si tengo que elegir entre tú y mi hija…


  —Hablaré con los niños, yo arreglaré esto…


  —¿Cómo? ¿Qué les vas a decir?


  —No lo sé, pero voy a arreglarlo. No quiero perderte, Sandy, y soy capaz de cualquier cosa para evitarlo. Confía en mí, por favor.


  —Está bien, confío en ti. —Él la abrazó con fuerza y le dio un beso.


  Cuando bajaron los niños estaban en el comedor desayunando con todos los demás.


  —Andy y Paola, ¿podéis venir un momento? Sandra y yo queremos hablar con vosotros.


  —¡Uy, uy, uy! ¿Que habéis hecho vosotros dos para que vuestros padres estén tan serios? —preguntó Dolo.


  Cuando llegaron al despacho, Guery los miró a ellos y después a Sandra. Como no encontró ninguna solución al problema se vio obligado al chantaje, aun sabiendo que a ella no le gustaría.


  —A ver, lo primero que quiero que me digáis es…, ¿qué pensáis de lo que habéis visto antes?


  —Andy dice que tú y mi mamá sois novios —contestó Paola.


  Guery observó a su hijo esperando una respuesta.


  —Papá, no me mires así. Estabais durmiendo abrazados y desnudos, y eso hacen los novios, ¿verdad?


  —Tu madre y yo no dormimos desnudos…


  —Tú no quieres a mamá. No la besas, no la abrazas, como hacen el tío Maxi y la tía Dolo o Chimo y Conchi. Pero sí besas y abrazas a Sandra cuando crees que no os miramos…


  —Sí, ayer os vimos besándoos en los sofás por la ventana de la casita.


  —Vaya. —Sandra se quedó descolocada—. Lo hemos hecho fatal.


  —Entonces tenemos dos opciones, chicos, y las dos dependen de vosotros —habló Guery muy serio—. La primera es que tenéis que guardarnos el secreto. Ni tu padre —dijo mirando a Paola—, ni tu madre —añadió y esta vez fue a su hijo al que miró—, tienen que saber de momento que Sandra y yo nos queremos, porque si no, y esa es la segunda opción, no podremos volver a salir todos juntos…


  —¡¿Por qué?! —gritó Andy—. Me gusta estar con Paola y con Sandra, y quiero volver aquí con ellas. Ayer dijiste que podíamos venir más veces y también quiero ir a la playa, nos lo prometisteis…


  —Yo también quiero ir a la playa con Andy y quiero volver otra vez aquí, me lo he pasado muy bien…


  —Está bien, tranquilos, vamos a hacer todas esas cosas, solo hay un problema. Si tu madre o tu padre se enteran —indicó señalándolos a los dos— de que Sandra y yo dormimos juntos no os dejarán venir.


  —Entonces será nuestro secreto, ¿verdad, Paola? —le preguntó Andy.


  —Sí. No diremos a nadie que estabais durmiendo desnudos. ¿Así podremos ir a la playa, mamá? —Sandra se rio por la pregunta de su hija.


  —Sí, bicho, iremos a la playa.


  —¡¡Biiieeen!!


  Los dos salieron corriendo del despacho más contentos que unas pascuas, mientras Sandra miraba a Guery de manera acusatoria.


  —No me mires así, te dije que sería capaz de cualquier cosa.


  —Te parece bonito hacerles chantaje a los niños.


  —No, pero fue lo único que se me ocurrió después de su respuesta, ya que estaba claro que no podríamos convencerlos de que lo que habían visto no era real.


  —Debemos tener más cuidado, esto es una locura.


  —De momento está solucionado, recuérdale a tu hija que debe guardar el secreto antes de que venga su padre y no creo que diga nada. A los niños les encantan los secretos y más si con ellos consiguen lo que quieren.


  Guery le dio un beso para tranquilizarla y lo consiguió. Cuando se reunieron en el comedor con todos los demás para desayunar los niños ya no estaban, habían salido al jardín a jugar. Todos les preguntaron qué estaba pasando y no tuvieron más remedio que contar lo que había ocurrido.


  —¡Vaya marrón! ¿Cómo no se os ocurrió echar el pestillo? —preguntó Maxi.


  —No te preocupes, no volverá a pasar —aseguró Guery mirando a Sandra—. Desde hoy tendremos más cuidado.


  —Eso espero —apuntó Conchi, y después dirigiéndose a Nacho y a Lali continuó diciendo—: Vosotros también deberéis tener más cuidado, porque si no los niños también os pillarán con los pantalones bajados.


  —¿A qué te refieres? ¿Qué me he perdido? —preguntó Sandra.


  —Esta mañana cuando he entrado en la habitación de Lali sin llamar —contó Conchi con mucho misterio—, ya que esperaba encontrarla sola, resulta que estaba este sinvergüenza. —Señaló a Nacho con dedo acusador—. Y, cómo no, también estaban sin ropa y destapados. Casi me da algo.


  —¿De verdad? —Sandra alucinaba.


  —Tampoco es para tanto —se defendió Nacho—, solo estábamos rememorando viejos tiempos. ¿Verdad, mi amor?


  —¡Cállate! No seas gilipollas —le gritó Lali mosqueada—, aún no puedo entender cómo ha podido pasar.


  —Pues es muy sencillo, cariño, ayer tenías las mismas ganas que yo de viajar al pasado, y eso no me lo puedes negar.


  —No, no voy a negarlo, y gran parte de la culpa fue del alcohol. Pero te juro que no va a volver a ocurrir.


  —Nunca digas de esta agua no beberé, cariño. No sé a qué viene tanto drama, Guery y Sandra tienen un lío y a nadie le espanta.


  —No compares nuestro caso con el vuestro, no tiene nada que ver.


  —¿Por qué? Yo creo que es igual. Tu estás casado, ella también, mira por dónde, igual que nosotros.


  —No. Tú y Lali tenéis el privilegio de tener un buen matrimonio, ellos no —corrigió Dolo—. A ellos no les importa perder lo que tienen, pero estoy segura de que a vosotros sí os importaría perder vuestro matrimonio por una tontería…


  —¡Está bien, está bien!, no volverá a pasar —aseguró Lali—, solo ha sido un error. ¿Verdad, Nacho?


  —Si tú lo dices.


  —Por favor, olvidemos lo que ha ocurrido.


  —Está bien, entonces démonos un baño —sugirió Suso para cambiar de tema.


  —Tengo que ir a las bodegas un momento —les explicó Guery.


  —No seas plasta. Tú eres el único que conoce la contraseña de la tapa y tampoco la abres si no estás delante —protestó Chimo—. ¿No pensarás tenernos de secano hasta que vuelvas?


  —No, se la diré a Sandy, y ella la abrirá y la cerrará. —Girándose hacia ella le habló muy serio—: Eso sí, prométeme que no dejarás la piscina abierta mientras no estéis con los niños.


  —Te lo prometo. Si los adultos no estamos, la piscina estará cerrada, recuerda que mi hija también está aquí. Pero tú me prometiste que tendrías tiempo para mí.


  —No tardaré mucho, te lo prometo, además, tengo que hacer la paella.


  —¡Uuummm! ¿Vas a cocinar para mí?


  —Sí, para ti y para todos estos, qué remedio me queda. —A Sandra le dio la risa.


  —Anda, vete ya, que cuanto antes te vayas antes vendrás.


  —Prueba con tu nombre —le susurró al oído.


  —¿Estás hablando en serio? —Se sorprendió.


  —Sí.


  —¿Acabas de cambiarlo?


  —No, siempre ha sido el mismo, y lo uso en todas mis contraseñas.


  —No me lo puedo creer.


  —Por eso mismo lo uso, porque nadie podría imaginarlo.


  —Estás loco.


  —Sí, por ti, ya lo sabes.


  Ella lo besó y mientras él se marchaba no podía dejar de comérselo con la mirada.


  —Venga, chica, deja de mirar así a Guery y vamos a bañarnos —instó Inma.


  —Sí, vamos.


  Sandra salió de su fascinación, pues lo que le había confesado Guery la había dejado alucinada, pensar que en esos quince años él la recordaba cada vez que utilizaba su contraseña, o bebía ese vino tan delicioso, la hacía sentirse feliz.


  Cuando llegó al cuadro de mandos levantó la tapa y puso: «SANDRA», pero inmediatamente apareció un cartel que decía: «Su contraseña no es correcta, inténtelo de nuevo». A ella le dio la risa, pues sabía exactamente dónde estaba el error. Entonces volvió a probar poniendo: «SANDY». En cuanto le dio a confirmar y la tapa empezó a abrirse su sonrisa se ensanchó al pensar lo tonta que había sido, ya que Guery nunca la llamaba Sandra.


  Todos se echaron al agua y empezaron a jugar, lo estaban pasando genial, y los niños disfrutaban como locos dentro de la piscina. Cuando llegó Guery se tiró de cabeza y buceando llegó hasta Sandra, sorprendiéndola, para decirle, después de un beso largo, profundo y mojado:


  —No podía concentrarme pensando en que estabas aquí, así que lo he dejado todo y me he venido. —La tenía arrinconada contra la pared de la piscina y la besaba de nuevo.


  —Para…, los niños, Guery, pueden vernos.


  —Después de la pillada en la cama, y la charla de antes, creo que ya no tenemos que seguir escondiéndonos de ellos, ¿y sabes una cosa? Eso me gusta, porque no puedo controlarme cuando te tengo tan cerca. —Eso la hizo sonreír—. Y ni siquiera me preocupa dejar las obligaciones a un lado.


  —No deberías hacerme caso, no hablaba en serio cuando te he echado en cara eso de que tu tiempo era para mí, solo bromeaba.


  —Lo sé, pero yo necesito pasar todo mi tiempo contigo, puedo volver entre semana y arreglarlo otro día.


  —¿Y si nos quedáramos un día más? ¿Te daría tiempo mañana a solucionarlo?


  —¿Estás hablando en serio? ¿Te quedarías un día más?


  —Me quedaría todo el tiempo que tú quisieras, me encanta este lugar.


  —¡Bien! Dos días más con sus dos noches. ¡Uuummm! Ya estoy imaginando todas las cosas que podemos hacer. —A Sandra le dio la risa.


  —Creo que no vas a trabajar demasiado, pero estoy segura de que los niños se van a volver locos de alegría.


  —Una buena razón para que nos guarden el secreto, cuanto más tiempo pasemos juntos, más querrán estarlo y más motivos tendrán para no abrir la boca. Eres muy lista.


  —Ese es el plan, tú lo empezaste, y yo te ayudo a llevarlo a cabo.


  Guery no pudo evitar reírse a carcajadas, hasta que de repente un pelotazo golpeó su cabeza y escucharon a Nacho.


  —Vamos, Guery, suelta a Sandra y ponte a jugar, los chicos te reclaman.


  Los niños estaban esperándolo para ponerse a jugar al balón.


  —¡Eh! No agobiéis a mi chico, que después tiene que hacer la paella.


  —Papá, por favor, juega con nosotros.


  —Está bien, jugaré, pero solo un poco, si no comeremos a las cinco de la tarde. —Se giró hacia Sandra y la besó una vez más—. Tengo que dejarte. ¿Sabes una cosa?


  —¿Qué?


  —Me encanta cuando me dices «mi chico», es como si te perteneciera.


  —¿Cómo? No te engañes, guapo, tú me perteneces. —Sonrió guiñándole un ojo—. Pero te dejo ir a jugar un poquito —añadió arrancándole una gran carcajada, consiguiendo que Guery agarrara con fuerza su cabeza para besarla con mucha pasión.


  —¡Vamos, papá! Deja a Sandra y juega con nosotros.


  —Sí, ya os besaréis después —protestó Paola.


  —Tengo que dejarte, los niños me reclaman.


  —Anda, ve a jugar o si no acabarán abucheándome —dijo alejándose de él.


  Sandra salió de la piscina y se sentó con las mujeres en las tumbonas para animar a los hombres mientras jugaban en el agua. Guery cogió la pelota y a su hijo en brazos, y los dos juntos le metieron un gol a Nacho, enseguida las mujeres se pusieron a gritar y a aplaudir como en el campo de fútbol.


  —¡Uh, uh, uh, esos son mis chicos! —gritó Sandra haciendo reír a Guery y a Andy.


  El partido continuó y una de las veces Andy se hundió, Guery nadó rápidamente hacia él y cuando lo sacó el niño tosía sin parar. Guery estaba blanco y no dejaba de darle en la espalda hasta que Andy recuperó el aliento.


  —¡Se acabó el partido, todo el mundo fuera de la piscina! —ordenó Guery muy serio y tajante.


  —Pero si estoy bien, papá, no pasa nada.


  —¡He dicho que se acabó el partido!


  —Pero yo quiero seguir jugando.


  —¡¡No lo entiendes!! ¡No es no! ¡Todos fuera del agua!


  Todos salieron del agua sin protestar, y Sandra se quedó muy sorprendida al verlo tan enfadado sin ningún motivo. Cuando lo vio dirigirse a los mandos a poner la contraseña para que la piscina quedara cubierta y meterse en la casa, Sandra estaba aún más sorprendida, pues no era normal en él comportarse de aquella manera.


  —¿Qué bicho le ha picado? No es normal, parece descompuesto.


  —Creo que, aunque viviera mil años como los vampiros, nunca podrá olvidarlo y cosas como lo que acaba de pasar se lo recuerdan —dijo Dolo con pesar.


  —¿De qué estás hablando? —Sandra no entendía nada.


  —De lo que le pasó a su hermana.


  —¿Y qué le pasó? —indagó aún con más curiosidad.


  —¿No sabes lo que le ocurrió a su hermana?


  —Pues no, no sé lo que le ocurrió, ni siquiera sabía que tuviera una hermana. Nunca me ha hablado de ella.


  —¿Cómo te va a hablar de ella, loca? —instó Conchi—. Nunca lo hace.


  —¿Por qué? ¿Qué le sucedió? —insistió Sandra angustiada, presagiando algo terrible.


  —Ella se ahogó en esta piscina —citó Lali.


  Sandra se quedó petrificada al oír eso, pero lo siguiente consiguió dejarla mucho peor de lo que estaba.


  —Sí, y él la encontró muerta, tuvo que ser horrible —terminó contando Inma con mucha pena.


  —Pues sí, y más… siendo un niño como era. —A Dolo se le cortaban las palabras.


  Sandra sentía una presión en el pecho al oír todas esas cosas que explicaban. Veía a Guery siendo un niño, pasando por todo ese sufrimiento e inmediatamente entendió el porqué de su reacción. Sin poder evitarlo, los ojos se le llenaron de lágrimas y enseguida sintió la necesidad de estar con él, de abrazarlo, así que salió corriendo en su busca. Cuando entró en el despacho lo encontró de pie mirando por la ventana.


  —Guery, ¿estás bien? —preguntó preocupada.


  —Sí, estoy bien, siento mucho haberme puesto así. Después me disculparé con el niño, no sé qué me ha pasado. —Su voz sonaba triste y seguía sin darse la vuelta—. Ve con los pequeños, yo saldré enseguida y me pondré a hacer la paella.


  —¡A la mierda la paella! —Sandra se acercó a él y lo abrazó por detrás rodeando su cintura y besándole la espalda—. Lo siento. ¿Por qué no me lo dijiste? Es normal que te asustes después de lo que te pasó.


  —¿Quién te lo ha dicho? Bueno, no importa. No es fácil contar algo como eso.


  —Lo sé. ¿Cuántos años tenías?


  —Siete.


  Sandra se había quedado callada, solo le acariciaba el pecho intentando mitigar su dolor, que después de tantos años podía sentir en su voz latente como si no hubiera pasado el tiempo.


  Guery cogió sus manos y se las llevó a la boca para besarlas, era su manera de agradecerle que estuviera con él intentando aliviar ese peso que aún cargaba encima después de tantos años. Cuando se volvió y vio su cara llena de lágrimas se quedó parado y muy sorprendido.


  —¿Por qué estás llorando?


  —Cuando las chicas estaban contándolo me he puesto muy triste y solo podía pensar en estar contigo, abrazarte y consolarte. Necesitaba saber que estabas bien, no soporto pensar que estés sufriendo. —Se limpió las mejillas con las manos—. Lo siento, soy muy tonta, si quieres me voy…


  —No…, no quiero que te vayas. —Se aferró a ella en un fuerte abrazo, tanto que le faltaba el aire—. Te quiero, Sandy.


  —Yo también te quiero. ¿Quieres que eche a todos a la calle y que nos pasemos el día tumbados en la cama? Podría cocinar para ti —añadió haciéndole reír y regalándole su mejor sonrisa.


  —No te gusta cocinar. —Él cogió su cara entre las manos y le quitó una lágrima.


  —No, pero podría hacerlo por mi chico preferido. —Sonrió de nuevo y repitió lo que tanto le gustaba a ella; pasar el pulgar por sus labios en una tierna caricia para besarla con mucha ternura.


  —Lo de pasarnos el día en la cama es muy tentador, pero creo que si los dejamos sin paella podríamos tener un motín.


  —Tienes razón, tendremos que soportarlos, aunque sean unas pocas horas más. Pero esta noche no te escapas —amenazó muy seria haciéndole reír de nuevo.


  —Esta noche seré todo tuyo.


  —Así me gusta, campeón, y ahora vamos a trasladar la fiesta a la barbacoa. Ve encargándote del fuego, que yo llevaré allí a los invitados. —Dándole una palmada en el culo se marchó por la puerta, riéndose mientras le oía decir:


  —Recuérdame que esta noche te devuelva la palmada.


  Él sabía que Sandra le había dicho lo de trasladar la fiesta a la barbacoa y le había mandado a preparar la leña para alejarlo de la piscina. Ese pequeño detalle y su manera de consolarlo, de hacerle olvidar en cuestión de segundos esa culpabilidad que sentía cada vez que recordaba a su hermana, lo había desbordado de emociones. Amaba a esa mujer por encima de todas las cosas, ya que era capaz, con solo chasquear los dedos, de hacer desaparecer todo el dolor en su corazón y devolverle la alegría y las ganas de vivir en un abrir y cerrar de ojos.


  Cuando Sandra llegó con los demás al otro lado del jardín donde estaba la barbacoa, todo volvía a ser como antes, como si nada hubiera pasado. Los niños reían, jugaban, y los demás charlaban y bromeaban. Guery no podía imaginar si Sandra había hablado con ellos, pero no le importaba, lo único importante era que no lo avasallaran a preguntas típicas como: «¿Estás bien? ¿Podemos hacer algo?», porque eso lo mataba. Prefería que ignoraran lo que había pasado como lo estaban haciendo, y todo gracias a que Sandra les había amenazado sin comer si a alguien se le ocurría sacar el tema, así que ninguno dijo una sola palabra de lo ocurrido.


  En lo que la paella se hacía, bebían cerveza, picaban un poco, hablaban y se reían, Sandra miraba a Guery, que parecía totalmente recuperado riéndose con Nacho y Maxi. De pronto sintió la necesidad de tocarlo, así que se levantó y puso una salsa en su móvil acercándose a él.


  —Baila conmigo —le pidió dejándolo pasmado.


  —¿Ahora?


  —Sí.


  —Pero la paella…


  —Ella no te necesita, está hirviendo, y yo necesito tenerte cerca —le susurró al oído.


  —Entonces a bailar, pero que conste que no se me dan bien las salsas.


  —No importa, tú solo sigue mi ritmo.


  —¡Uuuy! Si hago eso seré yo el que esté hirviendo dentro de nada. —A ella le dio la risa.


  Al instante, todos bailaban, no importaba la canción que saliera del móvil porque las bailaron todas.
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  Después de comer y pasar la tarde tranquilos; los hombres jugando a las cartas, las mujeres hablando de sus cosas y los niños en la casa de juegos, se despidieron todos y se fueron.


  Andy y Paola estaban supercontentos al enterarse de que iban a pasar dos días más allí. Habían preparado la cena los cuatro juntos, ya que era el día libre de Rosa, y se habían divertido mucho en la cocina. Tanto Sandra como su hija eran tan graciosas que los hacían reír constantemente.


  Por más que querían aguantar despiertos era imposible, estaban reventados del día que habían vivido, y después del baño y de la cena se quedaron los dos dormidos, más bien inconscientes, en el sofá. Guery y Sandra los llevaron en brazos a la cama.


  —¿Qué le has dicho a tu mujer? —Quiso saber Sandra al salir de la habitación de los niños.


  —Que tenía que encargarme de unas cosas. Cuando le he preguntado si quería venir me ha dicho lo que yo esperaba oír.


  —¿Qué?


  —Que prefería quedarse en casa y que ya sé lo poco que le gusta el campo, ¡ah!, y que nos divirtiéramos. Eso es lo único inteligente que ha dicho y es lo que vamos a empezar a hacer ahora mismo.


  Nada más terminar de decir eso, la cogió en brazos y la llevó hasta la habitación, mientras ella se reía a carcajadas.


  Estaban tumbados en la cama, brindando con el vino dulce de Sandy que Guery había sacado de su bodega personal.


  —¡Uuummm! —Gimió de placer tras un largo trago—. Después de conocer la historia de este vino aún me gusta más que antes.


  —Pues puedes beber todo lo que quieras, tengo la bodega llena. —Sandra le dio un beso—. ¡Uuummm! —Gimió esta vez él—. Sabía que este vino junto con tus labios sería una delicia.


  —Estás loco. —Sonrió complacida por sus palabras.


  —Sí, por ti.


  Después de una sesión intensa de sexo oral, y también un poco de salvaje y alocado, acabaron quedándose dormidos.
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  Capítulo 22


  Sandra estaba profundamente dormida cuando escuchó un grito y se despertó sobresaltada. Guery se movía nervioso a su lado y balbuceaba cosas sin sentido.


  —No… no, yo… yo no quería, no… ¡¡Isi!! —Se despertó alterado y con la respiración agitada.


  —Guery, Guery, mi amor, solo ha sido una pesadilla. —Ella lo abrazó con fuerza, y él se acurrucó en su pecho tumbándose los dos de nuevo.


  Sandra sabía que no quería que lo mirara porque estaba llorando y sin decir una sola palabra lo consoló acariciando su cabello, besándole la cabeza y abrazándolo fuerte contra su pecho. Así se quedaron un buen rato perdiendo la noción del tiempo, hasta que él levantó la cabeza y la miró a los ojos.


  —Lo siento, siento haberte despertado…


  —¡Ssshhh! No vuelvas a decir eso, estoy contigo para lo bueno y para lo malo. Tus pesadillas son mis pesadillas y no me importa que me despiertes.


  —No te merezco, Sandy, no merezco ser feliz, y tú no deberías estar aquí. —Él se sentó en la cama y escondió la cabeza entre sus manos apoyándolas en sus rodillas.


  —No… digas… eso… —Arrastró las palabras, enfadada—. No vuelvas a decir algo así, porque entonces voy a enfadarme. Eres el mejor hombre que conozco y te mereces ser feliz más que nadie.


  —No, eso no es cierto, mi hermana está muerta y fue por mi culpa, ¡yo la maté!


  —¡Dios! ¿Por… por qué dices eso? Tú eras un niño. ¿Qué podías hacer tú para matarla? —Estaba furiosa porque él pensara algo así, por lo que se levantó de la cama y empezó a pasear despacio intentando tranquilizarse, pues le mataba verlo tan destrozado. Para tranquilizarlo le habló suavemente—: Ella se ahogó en la piscina, tú no tuviste nada que ver.


  —No, yo debí cuidarla, mi madre me lo dijo, me dijo que cuidara de ella, pero yo fui un… ¡un estúpido, un irresponsable! Por eso se ahogó.


  Sandra, sin poder soportar más ver su sufrimiento, regresó a la cama y se arrodilló frente a él. Levantándole la cara, lo obligó a mirarla.


  —Por favor, cuéntamelo, cuéntame qué fue lo que sucedió para que pueda entender por qué te culpas de algo tan horrible.


  Él se limpió la cara con las palmas de las manos y respiró profundamente para tranquilizarse.


  —Estábamos pasando el fin de semana aquí, como hacíamos siempre. A mi madre le dolía la cabeza y me pidió que cuidara de mi hermana, que necesitaba descansar un poco. Isi, así llamaba a mi hermana, se había quedado dormida en el sofá, y yo me puse a ver la tele. No sé ni cómo me quedé dormido, el caso es que me despertó el grito de mi madre. Cuando corrí hacia ella estaba en el borde de la piscina arrodillada, llorando y gritando como si hubiera perdido la razón, entonces fue cuando la vi. Estaba flotando en el centro de la piscina, boca abajo, no se movía. Yo creí que estaba jugando a hacerse el muerto y empecé a llamarla, pero por más que gritaba ella no se movía, entonces me eché al agua para cogerla y cuando le di la vuelta su cara me asustó. Estaba blanca, sus labios morados y su mirada cristalina, transparente, sin vida, fue cuando me di cuenta de que estaba muerta. La impresión me dejó sin fuerzas y no podía sostenerme en el agua, me hundía, me ahogaba. Lo más extraño es que quería hacerlo, quería morir, en ese momento quería morir. Mi padre, que acababa de llegar, al oír los gritos se tiró a la piscina, fue él el que me sacó de allí. Después de eso recuerdo a Rosa tapándome con una toalla, a mi padre dándose cabezazos contra la pared, y a mi madre en el mismo sitio, arrodillada en el borde, seguía gritando y llorando como una loca. Perdí la conciencia por un shock, dijeron los médicos, y no volví en mí hasta pasados tres días. Después de eso todo mi mundo cambió, dejamos de ser esa familia feliz y alegre que éramos. Dejaron de hablarme, tanto mi madre como mi padre, apenas se daban cuenta de que estaba allí, de que yo seguía vivo, pues no me prestaban la más mínima atención. Mi padre dedicaba todo su tiempo a trabajar y, cuando estaba en casa, su atención era para mi madre, la cual no salía de una depresión cuando caía en otra. O, si no, le daba por beber para olvidar, decía, pero lo único que conseguía era que los demás no pudiéramos borrar aquello de nuestras memorias, pues cuando estaba ebria no hacía nada más que hablar de mi hermana.


  —¡Dios mío!, ¿Cuánto tiempo estuvo así?


  —Casi un año, dejó de beber cuando fue capaz de decirme lo que en realidad pensaba de mí.


  —¿A qué te refieres?


  —La última vez que se emborrachó fui a su habitación, estaba haciendo los deberes y no entendía una cosa, cuando le pregunté, me dijo: «Pues claro que no lo sabes, tú lo único que sabes hacer es dejar que tu hermana se ahogue en la piscina. Por tu culpa está muerta, tú la mataste». Después de eso se puso a llorar y a repetir el nombre de mi hermana una y otra vez. Salí de su habitación, me encerré en la mía y lloré hasta quedarme seco, pues justo en ese momento me di cuenta de que gracias a mi estupidez, a quedarme dormido, mi hermana se murió.


  —¡No, no, no, no, no! No te voy a permitir que pienses eso —le advirtió arrodillándose entre sus piernas y abrazándolo con fuerza, mientras él escondía su cara llena de lágrimas en su barriga y se aferraba a su cintura—. ¡Por Dios, Guery! Eras un niño y no se puede pedir a un niño que cuide de otro habiendo una piscina tan cerca. Tu madre, primero, fue injusta al decirte algo así, y te puedo asegurar que no debía de sentir lo que dijo, que fue el alcohol el que habló por ella. ¿Nunca le has preguntado? —Él negó con la cabeza—. Pues deberías. Y, segundo, ella fue la irresponsable al dejaros solos y subir a echar una siesta, yo jamás dejaría a mi hija sola cerca de una piscina y me iría a dormir.


  —Pero…


  —No, no hay peros. —Cogió su cara y le obligó a mirarla, para después preguntarle—: ¿Tú te irías a dormir tan tranquilo y dejarías a Andy al cuidado de Paola? —Él volvió a negar con la cabeza—. Pues claro que no, es una responsabilidad muy grande para alguien tan pequeño. Eso fue lo que ocurrió contigo, eras muy pequeño para eso. Y ahora te haré otra pregunta: ¿Tú podrías culpar a tu hijo si algo le pasara a mi hija por darle esa responsabilidad que debía ser tuya?


  —No…, nunca.


  —Bien, entonces no te culpes a ti mismo de algo que no deberías cargar con tanto sufrimiento. Fue un accidente, y pienso que deberías hablar con tu madre de esto.


  —Mi madre y yo dejamos de comunicarnos hace mucho tiempo, ella solo me habla para darme órdenes o hacerse la mártir para conseguir lo que quiere. Nunca me ha dicho una sola vez que me quiere, nunca me ha dado un beso. Antes de que ocurriera esa desgracia sí lo hacía, siempre nos abrazaba, nos besaba y nos decía lo mucho que nos quería. Pero ahora me odia por lo que pasó y es inútil…


  —No, no puedo creer que te odie ni que te culpe por lo que sucedió. Deberías hablar con ella.


  —Tú no la conoces, después de que mi hermana muriera, yo empecé a tener pesadillas. Veía a Isi todas las noches, blanca, con los labios morados y la mirada cristalina, transparente, sin vida, tal y como la encontré. Lloraba, gritaba y la llamaba desesperadamente, pero ella no vino ni una sola noche a consolarme. ¿Sabes quién venía a consolarme para que dejara de llorar? Rosa. ¿Sabes quién le ordenó que lo hiciera? Mi madre. Mi madre la llamó y le dijo que viniera a ocuparse de mí porque ella no aguantaba mis lloriqueos.


  —Ya, por favor. —Sandra se sentó encima de él y empezó a besarlo, besos suaves, cortos, por todo su rostro. Lloraba por la agonía que sentía al saber su sufrimiento y, mientras, le hablaba para reconfortarlo—: Yo te haré olvidar, te quiero y no soporto verte así, no quiero que estés así. —Lo miró fijamente a los ojos para decirle—: Me alegra que te quedaras dormido en el sofá. —Él se quedó sorprendido—. No me mires así, déjame explicarte. Si hubieras estado despierto te habrías lanzado al agua a salvarla y los dos estaríais muertos, porque tú no hubieras podido sacarla y te habrías hundido con ella. Llámame egoísta si quieres, pero estar contigo es lo mejor que me ha pasado, y por eso me alegro de que tú estuvieras dormido. —Él la abrazó con fuerza y le dio un beso ardiente.


  —Tú eres lo mejor que me ha pasado, gracias a ti mi vida ha vuelto a tener color. Tú me has hecho sonreír de nuevo, algo que pensé que nunca volvería a hacer.


  —¿Sabes una cosa?


  —No. ¿Qué?


  —Hace quince años lo que más me atrajo de ti fue tu mirada triste, cada vez que te veía me daban ganas de abrazarte y hacerte sonreír. Aunque nunca podría haber imaginado que fuera por algo tan traumático. Ahora quiero que me prometas una cosa.


  —Lo que quieras.


  —Prométeme que vas a olvidar, que vas a dejar de pensar que lo que pasó fue culpa tuya, porque no lo fue. Prométemelo —insistió.


  —Si estás conmigo, creo que podría llegar a olvidar.


  —¡Vaya! ¿Eso es una manera de obligarme a estar contigo? —Él sonrió.


  —Sí.


  —Bien, entonces prepárate para olvidar porque nunca voy a dejarte.


  —Bien, porque quiero olvidar todo mi pasado y empezar de cero. Te quiero, Sandy.


  —Yo también te quiero.


  Guery la besó de forma tan apasionada que la dejó sin aliento y volvió a hacerle el amor, con fuerza, con lujuria. Con cada palabra que le susurraba al oído la enamoraba más y más: «No me dejes nunca». «Sin ti no soy nada». «Estoy loco por ti». Sandra sabía que nunca podría volver a amar a nadie tanto como le amaba a él. Después de hacer el amor se quedó relajada entre sus brazos mientras él la abrazaba, la besaba y le masajeaba la cabeza.


  —Buenas noches —le susurró antes de dormirse.


  —Buenas noches. —Con un gran suspiro ella se quedó dormida profundamente.


  Él no podía dejar de pensar en todo lo que habían hablado. Nunca le había contado a nadie cómo se sentía, pero con ella era tan fácil charlar de todo. Lo había reconfortado, que ella no lo viera culpable le había hecho abrir los ojos, porque en una cosa tenía razón; su hijo era un año mayor que él cuando todo ocurrió, y a él no se le ocurriría nunca dejarle una responsabilidad tan grande y mucho menos culparle de una desgracia como esa. Eso le hacía sentirse un poco mejor y le quitaba ese gran pesar que cargaba desde que ocurriera toda esa desgracia, pues, como bien le había dicho ella, él era solo un niño y no era su responsabilidad. Estaba harto de sentirse mal y no iba a volver a pensar en eso, solo quería una cosa; olvidar y disfrutar de su nueva vida al lado de Sandra, de su hijo y de Paola, y eso era lo que pensaba hacer de ahí en adelante, sin importarle nada más.
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  Capítulo 23


  A la mañana siguiente, después de desayunar, Guery los llevó a conocer las bodegas. Sandra nunca había visto nada parecido, todo era grandioso, tenía muchos empleados y todos lo trataban con mucho respeto, pero al mismo tiempo con mucha confianza. Eso hacía que se sintiera orgullosa de él, pues demostraba ser un buen jefe.


  Después de la visita a las bodegas salieron a ver las viñas, era una vista maravillosa, con tantas y tantas hectáreas era un paisaje muy hermoso. Guery le iba explicando que cada hectárea tenía distintas clases de uva, y cada una servía para hacer distintos vinos; blanco, negro, seco, joven… A ella le encantaba oírlo hablar y le escuchaba embelesada agarrada a su cintura mientras caminaban por todas esas viñas.


  —Papá, ¿podemos comer un poco de uva?


  —Pues claro, podéis comer todas las que queráis.


  —Guery, no estarán sulfatadas o algo así, ¿verdad?


  —Tranquila, no hay peligro. —Él se agachó y cogió un pequeño racimo, dándole una a ella en la boca y comiéndose él otra.


  —¡Uuummm! Está buenísima. —Seguían paseando y después de ese racimo cogió otro de otra viña—. ¡Uuummm! Esta está más dulce todavía.


  —Con esta hacemos el vino dulce, tu vino.


  —No me sorprende, está muy buena, con razón es un vino tan especial.


  —Tan especial como tú. ¿Te apetece otra botella esta noche?


  —Vale, después de cenar, en la bañera.


  —¡Uuummm! No debiste decir eso, las horas se me van a hacer eternas. —Ella rio, y Guery le dio un beso muy apretado.


  —¡Puuuaaag! Qué asco —exclamó Paola.


  —No sé cómo les gusta hacer eso, ¡es repugnante! —indicó Andy.


  Los dos niños los miraban besarse, y a Sandra y a Guery les dio la risa.


  —Esta conversación la tendremos dentro de unos cuantos años, y estoy seguro de que habrás cambiado de opinión —le advirtió Guery a su hijo.


  —No, no lo creo, seguro que seguirá siendo repugnante —insistió haciendo reír a su padre y a Sandra de nuevo—. ¿Podemos volver y bañarnos en la piscina?


  —¡Sííí! —gritó Paola.


  —Creo que se acabó el paseo turístico —soltó Guery haciendo reír a Sandra.


  —Estoy con los chicos, hace mucho calor, vamos a refrescarnos.


  


  [image: ]


  Los cuatro lo pasaron genial esos dos días, ninguno quería marcharse, pero no tuvieron más remedio que hacerlo. Guery tenía que volver para seguir trabajando, ya que manejaba desde el despacho que tenía en el pueblo con su padre todos los negocios, como exportación e importación de uvas y vinos por todo el país y parte de Europa, como Francia, Italia, Portugal y Alemania. Tampoco podía seguir poniéndole más excusas a su mujer para no volver a casa, aunque fuera lo que menos le apetecía hacer.
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  Capítulo 24


  Sandra estaba decidida, caminaba en el coche de su cuñado hacia la ciudad para terminar de una vez por todas con ese matrimonio que no tenía sentido. La noche anterior, después de que Guery las dejara en casa y de pasar esos cuatro días tan maravillosos con él, se había pegado la noche en vela, sabiendo que tenía que terminar lo que había empezado hacía más de tres años, cuando lo descubrió con su secretaria. Desde entonces su vida no había sido más que una mentira, su matrimonio con Pascual no era más que apariencia, y solo para que él no perdiera su trabajo. Estaba decidida a acabar con todo y empezar una nueva vida. Si él le ponía las cosas difíciles estaba dispuesta a librar batalla, pues con Guery a su lado se sentía fuerte y no iba a dejarse manipular nunca más por ese hombre que siempre la amenazaba con quitarle a su hija. No, esta vez lo conseguiría, conseguiría la custodia de su hija e iba a deshacerse de él de una vez por todas.


  Había salido del pueblo después de comer, no le había dicho a nadie lo que pensaba hacer, solo le había pedido el coche a su cuñado y había dicho que necesitaba ir a su casa a por unas cosas. Cuando su madre se ofreció a acompañarla le respondió que no era necesario, que iba a ser un viaje muy corto y, como quería volver para la hora de la cena, si iba sola sería más.


  Sin embargo, lo que en realidad quería hacer era terminar de recoger sus cosas y las de la niña, puesto que nada en esa casa era suyo por ese dichoso contrato prematrimonial que había firmado antes de casarse, y tampoco quería nada, solo su libertad para poder estar con Guery y con su hija. Estaba deseando darle la noticia, porque cada vez que salía el tema de que tuviera que compartirla con su marido se le desencajaba la cara y le decía: «No quiero hablar de eso, me pone malo». Así que ansiaba ver su reacción cuando le dijera que le había pedido el divorcio a su marido y que por fin era toda suya, aunque en realidad siempre lo había sido, ya que desde la primera vez que Guery la besó no volvió a estar con su marido, solo con él, y eso quería seguir siendo durante el resto de su vida; solo suya.


  Nada más entrar en su casa se quedó paralizada, la invadieron unos gemidos tan exagerados que le pusieron el vello de punta e inmediatamente le vinieron a la mente los recuerdos de la última vez que había ocurrido exactamente lo mismo, cuando su marido creía que ella estaba pasando el día con su hermana y lo pilló en la cama con su secretaria. Parecía increíble que volviera otra vez a vivir ese momento tan desagradable, aunque esta vez no sentía ningún dolor sino una extraña sensación de alivio, puesto que todos sus remordimientos por engañar a su marido habían desaparecido al escuchar los gemidos de la Barbie secretaria en su propia cama, él ya no se merecía ningún miramiento, y ella no iba a tenerlo.


  En ese mismo instante tuvo una idea y la puso en práctica a sabiendas de que Pascual se enfadaría y mucho, pero no le importaba, era una buena oportunidad para tenerlo a su merced y que no volviera a amenazarla con quitarle a la niña si le pedía el divorcio. Esta vez las cosas estaban a su favor y no las iba a desaprovechar.


  Sin perder el tiempo sacó su móvil y lo puso en modo vídeo acercándose muy despacio a la habitación. Como la puerta estaba abierta, se asomó un poco y se puso a grabar. Le resultaba bastante desagradable, pero merecía la pena pasar ese mal rato, ya que su plan era perfecto, y él ya no podría negarle el divorcio. De repente, escuchó la voz de la muñequita.


  —¡Mierda!, ¿qué coño está haciendo?


  —¡Sandra! ¡¿Qué cojones haces?! —le gritó su marido al verla con el móvil.


  Sandra lo vio levantarse de la cama tan furioso que echó a correr hacia la puerta de la calle escondiéndose rápidamente el móvil dentro del calcetín. Justo cuando estaba a punto de salir, Pascual la cogió de los pelos y del dolor Sandra soltó un grito, pero él, sin inmutarse, la arrinconó contra la pared y rodeando su cuello con una mano empezó a palparle los bolsillos buscándolo. Sandra intentaba liberar su cuello estirando de su brazo, pero era inútil.


  —¡Suéltame! Me haces daño —le pidió asustada.


  —¡¿Dónde está el móvil?!


  —¿Quieres el móvil? Pues dame el divorcio. No quiero nada, solo a la niña, lo demás es todo tuyo.


  —¡Nunca! Sabes que nunca voy a darte el divorcio. ¡Ahora dame ese puto móvil!


  —¡No! Si no me das el divorcio, usaré el vídeo para obligarte.


  La furia de Pascual iba en aumento, como su mano, que cada vez apretaba con más fuerza su cuello.


  Sandra sentía que el aire no le pasaba e intentaba gritar para que la soltara, pero él estaba fuera de sí, sabía que con ese vídeo ella podía obtener el divorcio fácilmente y eso significaba perder su trabajo, algo que no estaba dispuesto a hacer. Por más que buscaba por los bolsillos de los vaqueros no encontraba el teléfono y tampoco aflojaba la presión en el cuello de Sandra, mientras seguía palpando su cuerpo en busca del aparato.


  —¡¿Dónde está el móvil?! —volvió a gritarle furioso al no encontrarlo.


  —¡Basta, suéltala! ¿No ves que la estás ahogando? ¡No puede respirar!


  Sandra estaba roja, con los ojos como platos y llenos de lágrimas. Cuando Pascual se dio cuenta de su estado la soltó, y ella por fin pudo volver a coger aire e inmediatamente se puso a toser, la garganta le ardía, le dolía y le costaba tragar.


  —¡Dame el móvil de una puta vez, porque no te voy a dejar salir de aquí con él! —vociferó una vez más.


  Sandra solo tenía dos opciones; darle el móvil y seguir aguantando ese matrimonio sin sentido o salir de allí con aquella grabación como fuera. Los dos estaban completamente desnudos y si lograba huir ninguno podría seguirla, así que, con todas sus fuerzas y pillándolo desprevenido, empujó a Pascual contra su amante, y los dos cayeron al suelo, dándole así a ella el tiempo necesario para poder salir de esa casa, que, aunque hubiera sido su hogar durante los últimos ocho años, en ese mismo instante era el infierno y se sentía morir allí dentro. Necesitaba salir como fuera y sentirse libre nuevamente.


  Aún seguía corriendo cuando llegó al coche, y como si la persiguiera el mismo diablo arrancó y salió chirriando ruedas. Corría por las calles de la ciudad lo más rápido que podía, pues aún estaba aterrada de que él pudiera seguirla y, cuando por fin se sintió lo suficientemente lejos de él, paró el coche en una esquina y rompió a llorar. En ese momento la embargaron todos los nervios que acababa de vivir en aquel piso con ese animal, ya que por un momento creyó que iba a morir, y hubiera podido ser así de no ser por la Barbie secretaria, pues, cuando creyó que estaba a punto de desfallecer por la presión en el cuello y la falta de aire, ella lo había obligado a soltarla. «Te debo una, Barbie», pensó Sandra muy a su pesar.


  Cuando por fin consiguió dejar de llorar y calmar los nervios, se miró al espejo, la garganta le ardía y dolía como si la hubieran colgado de una viga y se quedó sorprendida al vérsela roja y amoratada. Sabía que le iba a traer muchas preguntas y discusiones, pues todos querrían atacar a Pascual, en especial, Guery, que cuando la viera así estaba segura de que querría ir y matarlo. Sin embargo, ella sabía lo que tenía que hacer, valía la pena pasar por ese inmenso dolor, puesto que tenía un vídeo probando su adulterio y un cuello destrozado demostrando su brutalidad con eso era más que suficiente para conseguir el divorcio sin necesidad de renunciar a su hija. Algo que nunca hubiera conseguido a las buenas. Porque a las malas tenía todas las de perder contra él, y por su hija ella seguiría soportando a un hombre que lo único que le producía era repulsión y hubiera renunciado a ese futuro perfecto al lado del hombre que amaba.


  Ya todo tenía un porqué y un propósito, y no iba a dejar que nadie se lo estropeara dándole una paliza a Pascual y que él pudiera tener la excusa perfecta para culparla a ella de ese ataque.


  Solo tenía que evitar a Guery unos días hasta que se le pasara el moratón. Pero no le iba a resultar tan fácil como se imaginaba.
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  Capítulo 25


  Al día siguiente Guery la llamó por teléfono, pero, como Sandra no podía hablar porque tenía la garganta inflamada, le mandó un WhatsApp.


  Me ha bajado la regla, mejor nos vemos en unos días.


  Ya te aviso cuando se me pase. [image: ]


  ¿Por qué me dices eso?


  ¿Crees que es lo único que busco de ti? [image: ]


  Lo siento, pero cuando estoy con el periodo me pongo muy borde.


  No quiero que me veas así, ya te aviso cuando puedas venir.


  Buenas noches, te quiero. [image: ][image: ][image: ]


  Por más que le mandara muchas caritas y besitos eso no contentaba a Guery, así que le preguntó:


  ¿Te pasa algo?


  No, tengo que dejarte.


  Buenas noches.


  Guery se quedó muy mosqueado por esa conversación tan extraña y tan fría, así que decidió ir a su casa para ver qué estaba sucediendo, ya que Sandra parecía que lo estaba evitando y eso no le gustaba nada.


  Cuando llegó y tocó a la puerta fue su madre la que le abrió.


  —Hola, Guery.


  —Hola, Ángela. ¿Puedo ver a Sandra? —preguntó al comprobar que no lo invitaba a pasar como siempre.


  —Lo siento, Guery, pero ahora no quiere verte.


  Se le paralizó el corazón solo al imaginar que Sandra ya no quisiera estar con él y con la voz entrecortada volvió a preguntarle:


  —¿Qué… qué ocurre, Ángela? ¿Tu… tu hija quiere dejarme?


  —¡No, por Dios! No pienses eso, solo necesita unos días.


  —Pero ¿por qué? No lo entiendo. ¿Qué está pasando? Necesito verla.


  Ángela, sin poder soportar más ver la angustia en su cara, abrió la puerta para que pasara.


  —Mi hija va a matarme, pero que sea lo que Dios quiera.


  —¿Dónde está? —Le hizo la pregunta mientras entraba.


  —En el sofá.


  Guery fue muy nervioso al comedor y cuando la vio sentada tan tranquila en el sofá los nervios lo traicionaron.


  —¿Qué está pasando? ¿Por qué no querías verme? ¿Y por qué estás ahí tan tranquila mientras yo me moría de la angustia por tu rechazo? ¿Quieres romper conmigo? ¡Maldita sea! ¿Quieres dejarme? ¡Contéstame, dime algo, joder! —Estaba tan nervioso que no se daba cuenta de que estaba gritando y que caminaba como un loco por el comedor hasta que escuchó a Paola.


  —Mi mamá no puede hablar, no le grites.


  —Paola, cariño, será mejor que nos vayamos y les dejemos solos. —La abuela de Sandra cogió a su biznieta del brazo sacándola del comedor.


  Todos los demás hicieron lo mismo, dejándolos solos. Cuando Guery se tranquilizó, después de escuchar lo que le había dicho la niña, la miró detenidamente intentando entender por qué Sandra estaba tan callada y por qué no podía hablar, como le acababa de decir la pequeña. Entonces se fijó en el pañuelo que llevaba enrollado al cuello, se acercó a ella y se puso de cuclillas delante.


  —¿Qué te pasa? —le habló más tranquilo.


  Ella le respondió con la voz muy bajita como si estuviera contándole un secreto.


  —Nada, estoy bien, no te preocupes, solo he cogido un poco de frío en la garganta.


  Guery podía ver en su cara el dolor con cada palabra que pronunciaba y no le parecía que fuera por un poco de frío.


  —Hace muchísimo calor, ¿por qué llevas eso enrollado al cuello?


  Cuando intentó quitarle el pañuelo Sandra le cogió de las manos para detenerlo, pero él no le hizo caso y se desprendió de él con mucho cuidado.


  —Guery, no…


  Cuando comprobó la expresión de su cara al ver su cuello se le cortaron las palabras, daba miedo.


  —¿Quién te ha hecho esto? —Su voz era puro hielo.


  —Guery, por favor, tranqui…


  —¡¿Quién coño te ha hecho esto?! —insistió—. ¡Porque voy a matarlo!


  Al ver que Sandra no le contestaba, salió en busca de su madre con una furia inmensa.


  —Ángela, ha sido su marido, ¡¿verdad?!


  —Guery, tienes que intentar…


  —¡No me pidas tú también que me tranquilice porque no puedo! Dame su dirección. Voy a dejarle bien claro lo qué le va a pasar si vuelve a acercarse a tu hija.


  —No puedo hacer eso.


  —Pero ¡os habéis vuelto todos locos! ¿De verdad vais a dejar que esto pase así, sin más, sin darle un escarmiento?


  —Guery, ¡tranquilízate y escucha a mi hija, entonces entenderás por qué ninguno de nosotros va a hacer nada!


  —Mira, Guery, a mí me gustaría matar a ese desgraciado tanto como a ti —le explicó Antonio—, pero Sandra tiene un plan para librarse de él de una vez por todas y, si alguno de nosotros va a darle un escarmiento, ella podría perder la oportunidad de conseguir el divorcio y la custodia de Paola.


  —¿De qué hablas?


  —Habla con mi hija, ella te lo explicará —insistió Ángela.


  Guery regresó al comedor respirando con fuerza e intentando tranquilizarse antes de volver a su lado. Cuando llegó al sofá se dio cuenta de que estaba llorando y se sentó junto a ella abrazándola con fuerza.


  —Lo siento, lo siento, perdóname. No estás con ánimo para aguantar mi mal humor, ¿verdad? Pero debes entender que verte así me saca de mis casillas y me dan ganas de matarlo. Y ahora quiero que me expliques por qué no puedo hacerlo.


  Ella, sin hablar y secándose las lágrimas de las mejillas, le sonrió y cogió su ordenador. Él le dio un beso en la frente. Cuando le puso el vídeo, y vio a Pascual en la cama con su secretaria haciendo el amor, supo, sin conocerlo, quiénes eran él y esa rubia tetona.


  —¿Son tu marido y su secretaria? —Ella asintió—. ¿Quién te ha mandado ese vídeo?


  —Yo lo grabé —le explicó con dificultad.


  —¿Cuándo?


  —Ayer por la tarde.


  —¿Fuiste a ver a tu marido? —Ella asintió una vez más—. ¿Estaba con su secretaria y los grabaste? —Sandra afirmó otra vez con la cabeza—. Ya, por eso te agredió. ¿Por qué fuiste y por qué sola? —Ella le hizo una seña para que esperara y tecleando en el ordenador le escribió.


  Fui a pedirle el divorcio porque sabía que no podría disimular ni volver a compartir nada con él, y mucho menos la cama, después de estar contigo. Tú eres el único hombre con el que quiero estar, te quiero, y por ese mismo motivo no quiero que vayas a vengarte por lo que me ha hecho. No quiero darle una excusa para atacarme y que diga que yo he mandado a alguien a golpearlo. Quiero que todo esto termine, quiero ser libre y así poder estar contigo sin ningún obstáculo. Así que, por favor, déjame hacer las cosas a mi manera. Si no dan resultado, entonces haremos lo que quieras.


  Después de leer esas palabras, él cogió su cara entre sus manos y la besó con mucha ternura.


  —¿Qué piensas hacer?


  Ella volvió a enseñarle el vídeo, unas fotos de su cuello con un informe del médico y el ultimátum que le había enviado a su marido con todas esas cosas en un archivo con un email que decía así:


  
    Tengo todas estas pruebas contra ti, no me obligues a usarlas porque soy capaz de hacerlo. Quiero el divorcio y la custodia de la niña, lo demás puedes quedártelo todo, no me interesa. Podrás ver a tu hija siempre que quieras, el pueblo no está muy lejos, y, los fines de semana que te toque, podrás llevártela.

  


  
    Tienes veinticuatro horas para contestarme, si no lo haces iré a tu bufete y le enseñaré todas estas pruebas a tu jefe, también le pediré que me represente en el juicio y sabes tan bien como yo que con su manera de pensar me defenderá a mí y te despedirá a ti. Sin embargo, si lo arreglamos a las buenas puede que encuentres la manera de seguir trabajando allí. Sé que eres muy inteligente y algo se te ocurrirá.

  


  
    Espero tu respuesta. ¡ADIÓS!

  


  Guery la miró fijamente a los ojos.


  —¿Crees que dará resultado? —Ella asintió—. Quiero que mi abogado te represente y no voy a admitir un no por respuesta.


  —Vale —susurró.


  —¿Te duele? —Le acarició muy suavemente el cuello.


  —Un poquito, más cuando hablo o trago.


  —Está bien, entonces te prohíbo hablar, solo puedes besarme. —Ella le sonrió, cerró el puño y levantó el pulgar hacia arriba haciéndole reír. Volvió a besarla y abrazándola fuerte le habló con voz ronca—: Te quiero, Sandy, y si algo te pasara me volvería loco. Es por eso que me he cabreado tanto y me he puesto así. No estaba enfadado contigo, discúlpame.


  —No importa, yo también te quiero —le susurró con un tierno beso.


  —Puedo quedarme contigo esta noche, necesito abrazarte.


  —No esperaba menos de ti, campeón, además necesito que me abraces —murmuró a su oído.
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  Ángela le había insistido para que se quedara a cenar y después de ver un poco la tele se habían disculpado y retirado a la habitación de Sandra. Tras lo ocurrido, los días en la hacienda y después de que Sandra había decidido dejarlo todo por él, ya no era necesario esperar a que los demás se durmieran para subir a la habitación de invitados, su relación era demasiado evidente para tener que seguir escondiéndola, por lo menos delante de su familia.


  Estaban abrazados en la cama cuando le sorprendió al decir:


  —Voy a dejar a mi mujer, voy a pedirle el divorcio.


  —Guery, no quiero que te precipites por lo que yo he hecho, quiero que estés seguro antes de dar ese paso.


  —Nunca he estado más seguro de nada en toda mi vida como de lo nuestro, no soporto tener que dejarte cada día para volver a mi casa, es como abandonar el paraíso para bajar al infierno, y estoy harto de vivir en un infierno. Quiero el paraíso contigo y lo quiero para toda la eternidad. De una cosa puedes estar segura; si hay vida después de esta ha de ser contigo o de lo contrario no me interesa.


  Sandra no pudo evitar besarlo con mucha intensidad, después de esas palabras tan hermosas.


  —Te quiero, y yo tampoco quiero otra vida sin ti, no valdría la pena. Buenas noches.


  —Buenas noches, Sandy.


  Sandra se acurrucó en sus brazos, y él la abrazó con fuerza quedándose dormida en un instante, momento que aprovechó él para pensar en cómo iba a pedirle el divorcio a su mujer, aunque, conforme estaban las cosas entre ellos desde el principio de su matrimonio, no dudaba de que para ella fuera un alivio terminar con esa farsa de vida que llevaban.


  Guery nunca hubiera podido imaginar lo equivocado que estaba.
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  Capítulo 26


  Cuando Guery entró en su casa eran las ocho de la mañana, sin poder volver a meterse en la cama esperó sentado en la banqueta a que sonara el despertador para poder hablar con esa mujer que dormía plácidamente en su cama, su mujer. Con ella había compartido los últimos nueve años de su vida y, sin embargo, era una total desconocida, nunca compartían nada juntos. Ella siempre estaba en casa de su madre o con la madre de Guery, haciendo obras de caridad en la iglesia para los pobres, algo que no podía entender, porque luego eran incapaces de acercarse a ellos, detestaban a la gente humilde.


  Eran tal para cual, por eso Guery no se sentía a gusto con ninguna de las dos, porque para él eso que hacían las convertía en personas falsas, hipócritas, que tapaban sus faltas donando dinero a los pobres. Así se sentían mejor y limpiaban su imagen, ya que cara a la galería eran como esas grandes damas dispuestas a hacer cualquier cosa por los demás, pero luego eran incapaces en sus propias casas de mostrar cariño por los suyos.


  Con su hijo era cariñosa, pero no demasiado, nunca solía pasar demasiado tiempo con él y siempre lo mandaba con su padre para quitárselo de encima. Por eso entre ellos existía ese vínculo tan fuerte, pues cuando Guery llegaba a casa el niño no se le despegaba, y a él le gustaba pasar el mayor tiempo posible con el pequeño, jamás dejaría que se sintiera desplazado, como siempre le había pasado a él en su propia casa.


  Por todas esas cosas estaba decidido a poner fin a su matrimonio y en ese mismo instante. Sandra lo había arriesgado todo por él y casi le había costado la vida, así que él tenía también que terminar con su pasado para poder estar con la única mujer con la que deseaba estar, la única que le había devuelto las ganas de vivir y por la única que estaba dispuesto a dejarlo todo.


  Cuando sonó el despertador volvió a la realidad, y no podía quitar los ojos de ella esperando el momento en que abriera los suyos. Mientras la miraba no podía negarse a sí mismo que era una mujer muy guapa, pero toda esa belleza se desvanecía por su frialdad, era tan distinta a Sandra. Pudiera ser que Sandra fuera menos atractiva que ella, pero en belleza interna le daba mil vueltas, porque era alegre y divertida, tierna y cariñosa, apasionada y ardiente. Al contrario que su esposa, una mujer seca y desaboría, despegada, insensible, fría, sosa, y distante. Por todos esos motivos prefería a Sandra por encima de cualquier otra por más guapa que fuera. Las palabras de su mujer lo sacaron de sus pensamientos.


  —¿Por qué me estás mirando?


  —Estaba esperando a que te despertaras.


  —¿Por qué? ¿Pasa algo?


  —Tenemos que hablar.


  —¿Quieres hablar conmigo? ¿De buena mañana? Sabes que no soporto que me hablen recién despierta, ¿por qué no lo dejas para más tarde? —dijo al levantarse dándole la espalda para ir al cuarto de baño.


  —Necesito que hablemos ahora, por favor, Carmen, escúchame.


  —¿Puedo ir al servicio primero?


  Guery, sin poder soportar su frialdad un segundo más, le soltó de sopetón: —Quiero el divorcio.


  Carmen se quedó paralizada en el marco de la puerta.


  —¿Qué has dicho? —preguntó dándose la vuelta lentamente.


  —Nuestro matrimonio es un desastre, y estoy seguro de que estaremos mejor separados. Tú no eres feliz, y yo tampoco…


  —No hables por mí, Gerardo.


  ¡Dios! Odiaba que lo llamara por su nombre y estaba seguro de que lo hacía para fastidiarlo y para agradar a su madre, ya que le había dicho muchas veces que le llamara Guery, y ella no le había hecho caso nunca.


  —Carmen, por favor, no hagamos esto más difícil, estoy seguro de que serás más feliz sin mí…


  —¡Te he dicho que no hables por mí! Yo soy feliz así y no necesito cambiar mi vida.


  —Pero yo no, y por eso necesito cambiarla.


  —No puedes dejarme, Gerardo, ¡no te lo voy a consentir! ¡Nunca te daré el divorcio!


  —No te estoy pidiendo permiso. No quiero seguir al lado de alguien que no me quiere y por la cual tampoco tengo ningún sentimiento.


  —¿Quién es ella? ¿Quiero saber su nombre?


  —No hay…


  —¡No se te ocurra negarme que tienes una amante! Porque he visto tu espalda llena de arañazos, debe de ser una gata salvaje para dejarte la espalda así, y lo peor es que tú los luces con mucho orgullo. ¿En qué burdel la conociste?


  —No voy a hablar de ella contigo, y no te voy a consentir que la insultes.


  —¡Así que a eso hemos llegado! ¿Vas a poner a esa puta por encima de mí?


  —No necesito ponerla por encima de ti, ella vale mil veces más que tú, y te he dicho que no la insultes.


  —¡La insultaré todas las veces que me dé la gana, ya que por su culpa mi matrimonio se está rompiendo!


  —Nuestro matrimonio ya estaba roto antes de empezar, nadie debería casarse por obligación, porque este es el resultado.


  —No. Todavía podemos arreglarlo.


  —No hay nada que arreglar, entre nosotros no hay nada, por eso nada puede arreglarse. —Sin aguantar más esa situación se acercó al armario y sacó una maleta dejándola encima de la cama—. Será mejor que me vaya, porque podríamos pasarnos el día entero discutiendo y no arreglaríamos nada. ¿Te das cuenta de que es la primera vez que hablamos más de diez minutos seguidos en casi diez años de matrimonio?


  —Gerardo, por favor, no me dejes, yo te quiero.


  —¡¿Me quieres?! En diez años de matrimonio nunca me has dicho esa palabra y ¿ahora te atreves a decírmela? Sé que no nos casamos por amor, sino por un estúpido error que, aun después de tantos años, me pregunto cómo llegue a hacerte el amor y no poder recordarlo. He estado todo este tiempo esperando una palabra de afecto de tus labios, un beso apasionado, un abrazo cariñoso, pero nunca llegaron, así que no puedo entender por qué sigues queriendo estar conmigo. Debería alegrarte un divorcio porque nunca has sido mi mujer, solo una persona que compartía mi cama y que de vez en cuando me dejaba hacerle el amor, pero, eso sí, sin poner mucho entusiasmo, bueno, más bien ninguno. Aunque si he de serte sincero entre tú y yo nunca ha habido amor, teníamos sexo de uvas a peras, tan frío como nuestro matrimonio.


  —Tú tampoco eras la persona más cariñosa del mundo, tampoco me decías palabras bonitas.


  —Lo intenté al principio, pero nunca conseguí una respuesta de tu parte y al final renuncié a seguir buscando un poco de afecto.


  —Gerardo, por favor, no me hagas esto… Gerardo, no me encuentro bien, no…, no puedo respirar. —Estaba parada y se apoyaba en la cómoda intentando coger aire—. Por favor, llama a mi tío, no…, no…, no me encuentro bien, me duele el pecho. —De repente cayó al suelo, desvanecida.


  Guery corrió a su lado e intentó reanimarla, pero no lo consiguió, así que la cogió en brazos y la tumbó en la cama, después inmediatamente llamó al tío de Carmen y le contó lo sucedido. Mientras esperaba que llegara dio órdenes a la criada para que sacara al niño y lo llevara a casa de su madre, pues no quería que la viera así, después regresó a la habitación y se sentó en la cama, acariciándole la frente con manos temblorosas.


  —Por favor, Carmen, reacciona. ¡Dios! Si algo te pasara nunca podría perdonármelo. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué no despiertas? ¡Joder! No me hagas esto.


  La puerta se abrió de pronto y entró el tío de Carmen preguntando muy nervioso: —¿Qué le ha pasado a mi sobrina?


  —No lo sé, estábamos discutiendo y de repente se quejó de un dolor en el pecho, decía que se encontraba mal y que te llamara, luego se desmayó.


  —¿Hace cuánto que se desmayó? —Mientras hablaban su tío no dejaba de examinarla.


  —Pues diez o quince minutos, no sé, no me he parado a contarlos. Es mucho tiempo, ¿verdad?


  —Sí, demasiado, ¿puedes dejarme solo con ella?


  —¿Por qué?


  —Cosas de médicos, ya sabes, no nos gusta ser observados, trabajamos mejor solos.


  —Está bien, estaré fuera.


  —Gracias, enseguida te llamo. —Cuando Guery abandonó la habitación le dijo muy serio a su sobrina—: Ya se ha ido, no tienes que seguir fingiendo. —Ella abrió los ojos y le sonrió—. ¿Por qué has montado todo este numerito? ¿Sabes el susto que me he llevado?


  —Vamos, cariño, no te enfades. —Se incorporó y le besó los labios—. Necesitaba tiempo para hacerle cambiar de opinión y como no se me ocurría nada, pues fingí un desmayo. Sabía que te llamaría, y que tú vendrías a mi rescate.


  —Déjate de tonterías. ¿Por qué has hecho esto? —Se levantó furioso de la cama.


  —Me ha pedido el divorcio.


  —Vaya, por fin se ha decidido.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque se veía venir.


  —Pues tienes que ayudarme, no puedo divorciarme de él.


  —¿Por qué no?


  —Por muchas razones y lo sabes. Él es nuestra mejor tapadera, estando casada nadie sospecha de mis visitas a mi queridísimo tío.


  —Si quiere el divorcio, no hay nada que yo pueda hacer.


  —Sí, puedes hacerle creer que estoy enferma y que si me deja moriré.


  —¿Y cómo crees que voy a hacer eso?


  —Eres mi médico, puedes diagnosticarme un corazón destrozado, como el de mi padre, y demasiado débil para disgustos y preocupaciones. Una desagradable herencia, por ejemplo.


  —¿Por qué eres tan cruel? Estoy cansado de seguir mintiéndole, es un buen hombre y le estás destrozando la vida.


  —No digas tonterías, se le pasará. Olvidará a esa chica y todo volverá a ser como antes.


  —¿Cómo? Una vida sosa y aburrida a tu lado, mientras tú haces todo lo que te da la gana y disfrutas de mi compañía siempre que quieres.


  —No me vengas ahora con remilgos, tú estabas de acuerdo desde el principio, y si lo elegimos a él fue precisamente por eso, porque era fácil de manejar.


  —Todo el mundo tiene un límite, y puede que el de tu marido haya llegado al suyo. No sigas tirando de la cuerda o se romperá.


  —Conozco a mi marido y es demasiado bueno para abandonar a una mujer enferma, y te voy a decir otra cosa, no quiero dejar de ser la señora Donoso y tampoco quiero renunciar a ti, así que no sigas discutiendo conmigo y piensa bien lo que vas a decirle. Y, por favor, inyéctame algo que me deje un poco tonta porque hay ratos que no sé si puedo aguantar la risa. —De pronto se oyeron golpes en la puerta, Carmen le dio otro beso y le dijo muy mimosa—: Vamos, cariño, no me falles, confío en ti y ya sabes lo mucho que te quiero. —Después de eso se tumbó y volvió a fingir.


  Sabía que si seguía adelante nunca podría escapar de esa telaraña que su sobrina enrollaba más y más a su alrededor, envolviéndolo como una araña lo hace con su presa para que no pueda escapar. El problema era que él se dejaba porque por más que quisiera escapar no podía, su amor por ella era muy grande, siempre acababa consiguiendo cualquier cosa de él, ya que no podía imaginarse la vida sin ella y, cómo no, ella lo sabía y lo manejaba a su antojo, igual que a su marido.


  —¡Pasa, Guery! —le gritó para que entrara.


  —¿Cómo está? ¿Qué le pasa? ¿Por qué no ha vuelto en sí?


  —Creo que es su corazón, he intentado reanimarla, pero no lo consigo, debemos trasladarla al hospital inmediatamente.


  —Está bien, está bien, haz lo que tengas que hacer, pero sálvala. Tienes que salvarla, si algo le pasara jamás podría perdonármelo.


  —Haré todo cuanto esté en mi mano, no olvides que es mi sobrina. ¿La ambulancia ha llegado?


  —Sí, ahora mismo.


  —Voy a ordenar que suban la camilla.


  —Yo me quedaré con ella. —Cuando se sentó en la cama cogió su mano—. Lo siento, siento no haberte creído cuando me has dicho que me querías, pero es que nunca me lo has demostrado. Si lo hubiera sabido me hubiera esforzado más para que nuestro matrimonio funcionara, pero ahora es tan tarde…


  Cuando subieron la camilla a la ambulancia y se quedaron solos, ya que su tío le había dicho a Guery que los siguiera en el coche, Carmen se echó a reír con todas sus fuerzas.


  —No entiendo qué le ves de gracioso, me da pena ese muchacho tan preocupado por ti —decía cerrando la ventana que daba a la parte delantera donde estaba el conductor.


  —No pueden vernos, ¿verdad?


  —No.


  —Siempre he querido hacer el amor en una ambulancia.


  Arrodillándose delante de él, le desabrochó los pantalones, cogió su erección y se la llevó a la boca.


  —Para, para, aquí no podemos.


  —¿Por qué no? —le dijo levantando su cabeza para mirarlo a los ojos—, te deseo aquí y ahora. —Lo besó con fuerza—. Y sé lo mucho que te gusta esto.


  Después de esas palabras volvió a devorar su erección sabiendo que él no le negaría nada, que lo tendría a su merced, él no podía resistirse a sus caprichos y siempre conseguía lo que quería cuando lo enloquecía de placer.


  —¡Oh, Dios, me vuelves loco! Para, estoy a punto. —Cuando lo escuchó decir eso, se puso de pie quitándose las bragas delante de sus ojos y sentándose a horcajadas encima de él lo introdujo lentamente en su interior—. Estás loca, ¿có… cómo puedes tener ganas de esto con el lío que has formado? —Por más que protestara ella no paraba de moverse, y él no podía dejar de disfrutar de ese contacto.


  —Tú sabrás arreglar este lío, como siempre has hecho —le susurró al oído, y mientras le hablaba se movía más y más rápido, provocándolo y llevándolo al límite.


  —Llegará un momento en que no podré hacerlo. —Ella movió sus caderas en círculo—. ¡Oh, Dios! Me encanta cuando haces eso.


  —Lo sé. ¿Vas a obligarlo a estar conmigo? —Ella repitió el gesto.


  —¡Sííí! Sabes que siempre consigues lo que quieres de mí. ¡Oh, cariño! No pares y date prisa, no tardaremos en llegar.


  —Entonces ayúdame, estoy a punto. ¡Uuummm! Me pones a cien, tiito.


  —¡Joder!, no digas eso, sabes que no me gusta. No soy tu tío y me cabrea que me lo digas en estos momentos.


  —Está bien, amor, haz que me corra, ya sabes lo mucho que me gusta. —Él agarró sus nalgas y la empujó con fuerza una y otra vez haciéndola llegar al clímax y yéndose con ella. Ella le dio un beso tan apasionado que lo dejó sin aliento, sin levantarse y manteniéndolo aún dentro de ella, le hizo una simple pregunta—: ¿Estás dispuesto a perder esto?


  —No, no quiero perderte y lo sabes. No podría vivir sin ti.


  —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. Si Gerardo se divorcia de mí lo nuestro terminará.


  —¿Por qué? Ya no tendrías que compartir la cama con él y serías solo mía, siempre has querido eso.


  —Sí, pero estando con él nadie se cuestiona por qué paso tanto tiempo en casa de mi madre y con mi tío. Sin él nuestros encuentros serían sospechosos y, entiéndeme bien, nunca podría soportar que la gente supiera que tengo un amante y que encima es mi tío.


  —No soy tu tío —repitió molesto.


  —Biológico no, pero eso es algo que estos pueblerinos nunca entenderán. Soy la señora Donoso y, después de mi suegra, soy la mujer más respetable del pueblo, la más rica y poderosa, y no tengo ninguna intención de que mi estatus social cambie. Por ese mismo motivo tenemos que seguir como hasta ahora. Te quiero, más que a nadie en este mundo, pero no me pidas que lo deje todo por ti porque no pienso hacerlo.


  —Lo sé, yo también te quiero y tampoco te lo pediría. Sabes que eres la persona más importante de mi vida y nunca te reclamaría que renunciaras a nada por mí, nuestro amor está condenado y tenemos que conformarnos con lo que tenemos. Ahora levántate, estamos llegando. No olvides que esto no es bueno para tu corazón —bromeó.


  Ella le sonrió, le dio un beso y volvió a tumbarse en la camilla poniéndose las bragas.


  —Sí, doctor, seguiré todas sus instrucciones, solo con una condición. Enciérreme esta noche en su despacho y hágame el amor como solo usted sabe hacerlo.


  —¿Quieres que te ingrese?


  —Tendrás que hacerlo, si no nadie creerá que mi corazón está tan frágil que cualquier disgusto podría matarme, y así podremos disfrutar unos días al máximo, sin marido, sin niño, solos tú y yo, ¿no te apetece?


  —Ya lo creo que me apetece. ¿Cuántos días quieres estar ingresada?


  —Usted es el médico, usted sabrá cuándo necesito el alta, doctor. Además, ya sabes lo mucho que me pone verte con la bata blanca y el estetoscopio colgando al cuello y cómo me gusta escuchar tu corazón con él cuando hacemos el amor.


  —Ya hemos llegado. Ahora hazte la muerta y no se te ocurra moverte.


  Cuando bajaron, él mismo la metió en urgencias y de allí directamente a una sala de recuperación que estaba vacía, después llamó a una enfermera para ordenarle que le buscara una habitación y se encargara de todo el papeleo del ingreso, dejando a otra a su cargo y pidiéndole que nadie debía tocarla, que era su sobrina y que solo él la atendería.


  Como los parientes eran sagrados para los médicos no necesitaba nada más para asegurarse de que ningún otro la atendería. Había algunos facultativos que preferían no ocuparse de sus parientes y otros que solo ellos los atendían, y ese era el caso del doctor Miguel, y más tratándose de su sobrina, ninguno se atrevería a tocarla sin su permiso.


  Cuando Guery llegó preguntó por ella:


  —Buenos días, acaban de traer a mi esposa, ¿saben algo de ella?


  —¿Quién es su esposa?


  —Carmen Sospedra, es la sobrina del doctor Sospedra, él venía con ella en la ambulancia.


  —¡Ah, sí! El doctor llegó hace diez minutos con ella. Iré a ver si se sabe algo, vaya a la sala de espera. —A los diez minutos volvió la enfermera—. El doctor me manda decirle que en cuanto pueda saldrá para informarle.


  —¿Sabe cómo está mi mujer?


  —Él está con ella, así que no se preocupe, es el mejor en lo que hace. Pobrecita, tan joven y con el corazón tan destrozado.


  —¿El corazón?


  —Sí, ¿no lo sabía?


  —No. Gracias.


  Guery se sentó en la silla hecho polvo al recordar que su suegro murió de un infarto. Fue tan severo que nada se pudo hacer por él, murió casi en el acto. «¿Y si fuera hereditario?», pensaba aterrado. La voz de Miguel lo sacó de sus pensamientos y le hizo levantarse de golpe del asiento.


  —Guery.


  —¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado?


  —Siento tener que darte esta noticia, pero Carmen acaba de sufrir otro infarto.


  —¡¿Otro?! ¡¿Qué… qué quieres decir?!


  —En tu casa sufrió un pequeño infarto, después en la ambulancia le dio otro mucho más severo.


  —¿Qué? No me lo puedo creer, es… es tan joven. ¿Por qué? No lo entiendo.


  —Tengo que hacerle algunas pruebas, por eso voy a ingresarla, pero con mi experiencia y la muerte de su padre puede que se trate de lo mismo. Pudiera ser que sea congénito, podría haberlo heredado.


  —¡No! Eso no puede ser, es demasiado joven.


  —La edad no tiene nada que ver con un corazón enfermo.


  —Si es hereditario, ¿el niño podría heredarlo también?


  —No tiene por qué, no te preocupes ahora por eso.


  —¿Podrías hacerle algunas pruebas a él también?


  —Si te quedas más tranquilo, lo haré.


  —Gracias. ¿Puedo verla?


  —Ahora no, está en intensivos. Podrías aprovechar para avisar a su madre, debería estar aquí.


  —Sí, tienes razón.


  —Una cosa antes de irme. No sé por qué habíais discutido y tampoco me importa, pero ella no va a poder tener disgustos de ahora en adelante, no creo que su corazón pudiera resistirlo. Por lo menos no hasta que esté recuperada del todo y, aun así, no sé si podrá seguir llevando la vida que antes tenía.


  —No te preocupes, no vamos a volver a discutir, de eso puedes estar seguro.
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  Capítulo 27


  Guery estaba tumbado en la cama, eran las once de la noche y estaba reventado después de pasar el día entero en el hospital, aguantando los reproches de sus padres y de su suegra, que, cómo no, le echaban la culpa del estado de Carmen. Después de tantas horas, y de no haber podido ver a Carmen, su tío les había dicho que se fueran a descansar porque no hacían nada en la sala de espera. Ella estaba muy grave y no podía recibir visitas. Cuando le preguntaron por qué no podían pasar, él les explicó que, cuando su padre sufrió el infarto y acompañó a Carmen a la UCI, a ella le impresionó tanto encontrarlo así que le hizo prometer que, si alguna vez ella estuviera en esas condiciones, no quería que nadie la viera así, por esa misma razón no podían pasar.


  Guery acababa de conseguir que su hijo se durmiera, después de hablar con él y explicarle lo que le había pasado a su madre y hacerle jurar diez veces que no debía disgustarla cuando volviera a casa, ya que su estado era muy delicado.


  No podía entender cómo tenía tan mala suerte. Después de haberse reencontrado con Sandra, debía dejarla para seguir al lado de su mujer, tenía que destrozar su vida y la de ella porque desde ese mismo día su mujer no podía recibir disgustos, tendría que hacer como que nada había pasado y volver a la ¡mierda! de vida que llevaba antes de que reapareciera Sandra. No estaba seguro de poder lograrlo, de tener la fuerza de voluntad suficiente para renunciar al amor de Sandra, como tampoco estaba seguro de volver a fingir con su esposa que todo estaba bien entre ellos. De pronto recibió un wasap que le alegró el desafortunado día que acababa de tener.


  Hola, ¿qué hace mi chico?


  Ese pequeño mensaje ya le hizo sonreír.


  ¿Estás despierto? Te echo de menos.


  Hola, yo también te echo de menos.


  Acabo de acostar a mi hijo.


  ¿Y tú qué haces?


  Vaya, no me escuchas. Bueno, mejor dicho, no me lees. [image: ][image: ]


  Echarte de menos, ¿qué voy a hacer?


  Con esa broma consiguió que volviera a sonreír.


  Tengo una buena noticia que darte.


  Mi marido me ha contestado al email que le mandé y me ha dicho que acepta mis condiciones.


  ¿No te parece genial?


  Me muero de ganas de que todo esté por fin arreglado y poder estar contigo.


  Me alegro mucho por ti. Ahora tengo que dejarte.


  Buenas noches[image: ]


  ¿Estás bien?


  No pareces muy emocionado por la noticia.


  Solo estoy cansado.


  Está bien, te dejo dormir.


  Buenas noches. Te quiero. [image: ] [image: ]


  Yo también te quiero.


  Sandra se quedó mosqueada al sentirlo tan poco cariñoso, porque siempre se despedía con caritas y besitos, y esta vez solo era un «buenas noches» frío y seco, pero decidió no agobiarlo, ya que podía ser que hubiera tenido un mal día y estuviera demasiado cansado para tonterías.
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  Miguel estaba sentado en la butaca de la habitación de Carmen observándola, le gustaba verla dormir, como hacía al principio de regresar de la universidad de Medicina de Madrid donde su hermano mayor, el padre de Carmen, lo había mandado a estudiar para que fuera «el mejor», como siempre le decía.


  Él y su hermano se llevaban diez años de diferencia. Sus padres no podían tener hijos, así que adoptaron a su hermano, pero de pronto y diez años después, como por arte de magia, su madre se quedó embarazada de él, ni sus padres ni los médicos podían creer que pudiera llegar a ocurrir algo así, pero como les explicaron los médicos: «El cuerpo humano es una máquina perfecta y siempre acaba sorprendiéndonos. Es capaz de corregir esa pequeña imperfección, como en su caso, y crear una vida donde nunca creímos que se podría. Llamémosle un “pequeño milagro”». Al morir sus padres, su hermano se hizo cargo de él y, como había recibido una muy buena herencia de ellos, lo mandó a estudiar a Madrid para que fuera el mejor médico del pueblo. Él se había especializado en medicina cardiovascular y, mira por dónde, su hermano murió en sus brazos de un ataque al corazón sin poder hacer nada por él.


  Cuando regresó de Madrid con el título de médico en sus manos, después de más de seis años fuera, el cambio y la belleza de su sobrina lo impactaron, quedando perdidamente enamorado de ella sin importarle que fuera su «sobrina» ni los casi dieciséis años que se llevaban. Por las noches, cuando todos dormían, se colaba en su habitación y la contemplaba dormir durante horas, adoraba a esa muchacha morena, de ojos azules como el mar y cara redonda de porcelana.


  Cuando murió su hermano, y él fue a consolarla a su habitación porque su llanto se oía desde la suya, no pudo evitar besarla y, para su sorpresa, ella le devolvió el beso, después de eso los dos quedaron atrapados en ese amor prohibido, pero tan exquisito y tan maravilloso que ninguno de los dos podía resistirse a él por más que lo intentaran. Lo peor de todo era que los dos vivían en la misma casa y no podían evitar la tentación de compartir la cama todas las noches. Hasta que ella se quedó embarazada y tuvieron que idear un plan para que nadie se enterase de que el hijo que esperaba Carmen fuera de su tío.


  Rápidamente buscaron un posible marido y, cómo no, ella eligió a Guery, por su riqueza y posición social y porque lo conocía un poco y sabía que era un buen muchacho, que podía ser manipulado fácilmente por su carácter tímido, retraído e inseguro, y así fue. Coqueteó con él en la discoteca y le echó en la bebida una pastilla que su tío le había dado para que perdiera el sentido, pero, al mismo tiempo, pudiera mantenerse en pie hasta llegar a su casa, una vez allí lo desnudaron, lo metieron en la cama, y su tío, cortándose un dedo, manchó las sábanas de sangre para que él creyera que la había desvirgado.


  Un mes después le fue con el cuento del embarazo. Lo que menos podía imaginar Guery es que estaba ya de dos faltas, no de una, y tampoco que, el supuesto hijo ochomesino que había criado toda su vida, era de otro.


  Miguel se tumbó en la cama a su lado y empezó a despertarla con besos suaves por todo el rostro, cuando lo consiguió le sonrió.


  —Buenas noches, preciosa.


  —Hola, ¿has podido arreglarlo todo?


  —Como siempre, he solucionado todos tus problemas, tienes a tu marido en tus manos, ya que cree que tu corazón está tan débil que si vuelves a sufrir otro disgusto podrías morir. Eso sí, no te pases, porque de ahora en adelante tendrás que llevar una vida muy tranquila, no lo olvides.


  —Está bien, de ahora en adelante reservaré mis fuerzas para cuando esté contigo, así que prepárate a complacerme.


  —Eso siempre lo hago.


  —Lo sé y por eso te quiero. ¿Estamos solos? ¿No hay peligro de que entre nadie?


  —Nadie va a venir a molestarte, órdenes de tu médico.


  Miguel era el jefe de cardiología del hospital, así que ninguna de sus órdenes se podía rebatir, eso les daba la posibilidad de poder mantener la farsa sin peligro.


  —¡Bien! Entonces, ¿a qué esperas para hacerme el amor? Te deseo, tiito.


  —Eres insaciable.


  —Sííí, sabes que contigo nunca tengo suficiente, pero eso te gusta.


  —Sí, me encanta, me encanta saber cuánto me deseas.


  Hicieron el amor toda la noche y se durmieron abrazados, planeando y pensando en cómo llevar a cabo esa farsa que acababan de montar sin que los descubrieran.
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  Capítulo 28


  Cuando Guery llegó a casa de Sandra, después de cuatro días sin verse y wasaps muy breves y bastante fríos por parte de él, Sandra se le tiró al cuello, como siempre hacía, y le dio un beso muy apasionado.


  —¡Oooh, por favor! No vuelvas a hacerme esto. ¡¿Cuatro días?! Cuatro días llevas sin venir a verme. Que conste que no estoy enfadada porque te quiero demasiado, porque si no te daría una paliza por tenerme tan abandonada y mandarme esos mensajes tan sosos y desaboríos. —Cuando vio que él ni le sonreía ni le hablaba, se dio cuenta de lo serio que estaba, entonces, acariciando su cara, le preguntó—: ¿Te pasa algo? ¿Te encuentras bien?


  —Tenemos que hablar.


  —¡Uy, uy, uy! Cuánta seriedad, ¿estás enfadado? —Al ver que no le contestaba haciéndole una cara fea bromeó—: Está bien, me pondré seria. Pasa, hablaremos en la terraza.


  —No, prefiero dar un paseo.


  —Me estás asustando. Avisaré a mi madre. —Al mismo tiempo que caminaba el corazón se le aceleraba por segundos, pues presagiaba algo malo, nunca lo había visto tan serio. Cuando volvió a salir fingió una sonrisa—. Bien, ¿por dónde quieres pasear?


  —Vayamos a tomar algo aquí, a la vuelta, nunca hay demasiada gente.


  Los dos caminaban en silencio, y Sandra sabía que Guery iba a cortar con ella, ya que nunca lo había visto con esa cara, tan distante y tan despegado, pues si hubiera podido cambiar de acera para no estar cerca de ella lo hubiera hecho. Normalmente él siempre la tocaba, no importaba si la cogía de la mano, de la cintura o la acariciaba, la besaba, la abrazaba, el caso era que no podía estar ni un instante sin sentirla, y en ese momento parecía estar a miles de kilómetros de distancia. Sandra se sentía morir al imaginar el resto de su vida sin él.


  Cuando llegaron al bar se sentaron en una mesa en la calle y pidieron una Coca-Cola, Guery seguía sin hablar esperando a que les sirvieran las bebidas, mientras los nervios de Sandra aumentaban por momentos. Cuando por fin las trajeron, Guery le habló muy serio rompiéndole el corazón.


  —Lo siento, siento mucho lo que voy a decirte, pero espero que puedas entenderme. Hace tres días le pedí el divorcio a mi mujer. —La sonrisa en la cara de Sandra brotó al oírle decir eso y sus miedos desaparecieron, pero inmediatamente regresaron cuando siguió hablando—: Por favor, no me interrumpas porque, si no, no seré capaz de terminar lo que tengo que decirte. Cuando le pedí el divorcio, su reacción me sorprendió. Siempre creí que no sentía nada por mí, pero verla tan desesperada, llorando y suplicándome que no la dejara, hicieron florecer en mí sentimientos que no sabía que existían. Me di cuenta de que no quería hacerle daño, que la quería y que nuestro matrimonio podía funcionar si los dos nos lo proponíamos. Después pensé en mi hijo y supe que tenía que darle una oportunidad por el bien de Andy. —Sandra tenía los ojos llenos de lágrimas hasta que le escuchó decir—: Lo nuestro fue muy bonito, pero no lo suficiente como para destrozar mi matrimonio ahora que puede remontarse. —Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas sin poder evitarlo después de ese último comentario—. Sé que debes de estar odiándome ahora mismo, porque tú lo dejaste todo por mí y te juro que si yo pudiera hacer lo mismo lo haría, pero es inútil y no puedo. —Sandra seguía mirándolo sin decir una sola palabra, lo único que salía de su cuerpo eran las lágrimas, las cuales le hacían saber a Guery lo mucho que le dolían sus palabras. No soportaba verla así y sentía ganas de gritar. Con una necesidad imperiosa de verla reaccionar, con una voz muy suave, añadió—: Por favor, Sandy, dime algo, lo que sea, insúltame, abofetéame, grítame, mátame si quieres, pero reacciona, me estás asustando. ¡Sandy!


  Él intentó tocarla y fue en ese mismo instante cuando ella lo hizo, apartándose bruscamente de su caricia y secándose las lágrimas que caían por su cara, le habló con mucha tristeza:


  —¿Para esto querías dar un paseo?, pensabas que en casa podría montarte un numerito y que en la calle con gente alrededor no lo haría, pues no era necesario. No voy a pelear por alguien que no me quiere, alguien que ya ha hecho su elección, y no quiero que te sientas culpable por creer que destrozaste mi matrimonio, eso ya estaba muerto antes de conocerte. Yo sí sé qué es lo que quiero y no actué por impulsos. Quería el divorcio y lo conseguí, tú solo fuiste el pequeño empujón para decidirme y no me arrepiento. Lo pasé bien, ahora soy una mujer libre y puedo hacer lo que quiera. Te puedo asegurar que no serás el último con el que me divierta…


  —Sandy…


  —No quiero escucharte más, espero que seas muy feliz con tu mujer y que todo os vaya muy bien. Ahora, si me disculpas, se me quitaron las ganas de beber. ¡Adiós, Guery!


  Con esas dos últimas palabras se lo decía todo, y sus ojos llenos de lágrimas de nuevo le confirmaban el dolor que la invadía, mientras se levantaba y salía corriendo para no girarse a mirarlo.


  Guery estaba sentado en esa silla sin poder respirar, sin poder asimilar todo lo que estaba sucediendo y, sobre todo, sin poder entender cómo iba a pasar el resto de su vida sin volver a besar a esa mujer, sin abrazarla nunca más y sin poder hacerle el amor. Estaba completamente seguro de que acabaría volviéndose loco sin ella, porque acababa de irse, y él ya se sentía vacío, se sentía muerto, mientras las palabras de ella llenaban su cerebro: «Ahora soy una mujer libre y puedo hacer lo que quiera, y te puedo asegurar que no serás el último con el que me divierta. ¡Adiós, Guery!». Esas palabras, ese adiós, eran como sentencias de muerte para él, ya que solo imaginársela con otro hombre en la cama, practicando sexo oral o haciendo el amor loca y salvajemente, lo consumía de rabia, de impotencia, y no podía soportarlo. Acababa de marcharse y ya le parecían años sin ella en vez de minutos. Había aguantado cuatro días, cuatro horribles días para cortar con ella, esperando que con esa pequeña separación pudiera ser menos dolorosa por el distanciamiento, pero había resultado mucho peor de lo que esperaba.
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  Sandra lloraba sin consuelo en su cama, su madre y su hermana la abrazaban intentando consolarla sin ningún éxito.


  —Juro que si vuelvo a ver a ese gilipollas voy a matarlo, y después te traeré su cabeza en una bandeja de plata. ¿Qué te parece? —le preguntó su hermana. Estaba muy enfadada por todo lo que Sandra les había contado—. O, mejor aún, te traeré su cosita cortada a rebanadas, ¿qué prefieres?


  —¡Aurora! No seas bruta y no digas esas burradas…


  —¿Por qué no? Estoy cabreada y es lo mínimo que se merece. Así no volverá a engañar a otra mujer con esa cara de buen chico que tiene.


  —Yo no creo que Guery engañara a tu hermana.


  —¡Aaah, nooo! Después de decirle: «Mira, lo he pasado muy bien contigo, pero ya me he cansado de ti y vuelvo con mi mujer». ¿Crees que eso no es engañarla? ¿Cómo lo llamarías tú?


  Sandra volvió a llorar más fuerte después de oír a su hermana.


  —Ya, cállate, lo estás empeorando todo. —Acariciando a su hija, y besándole la cabeza, le habló—: No sé qué es lo que puede haber pasado, pero de una cosa estoy segura, ese muchacho te quiere. Cuando se quiere a alguien con tanta fuerza, como él te quiere a ti, no se puede ocultar.


  —En… entonces, ¿por qué? ¿Por… por qué lo ha hecho? —preguntaba Sandra casi sin voz.


  —No lo sé, cariño, pero estoy segura de que algún día te lo explicará, y también estoy segura de que no tardará en hacerlo, pues no creo que pueda mantenerse mucho tiempo lejos de ti.


  —¡No le digas eso, no le des esperanzas! —le gritó Aurora a su madre, después añadió dirigiéndose a su hermana—: Lo que tienes que hacer es odiarlo, así lo olvidarás más pronto.


  —No… no puedo odiarlo, y… y no creo que pueda olvidarlo nunca, le… le quiero. ¿Qué voy a hacer sin él? —Otra vez lloró con todas sus fuerzas.


  —Ya, ya cariño. Tienes que intentar recuperarte, la niña no puede verte así.


  —Lo… lo sé, pero déjame llorar esta noche, mañana estaré mejor.
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  Capítulo 29


  Pero al día siguiente no estaba mejor, ni al otro ni al siguiente, estaba sumida en una tristeza tan grande que nada la consolaba, ni siquiera su hija.


  Cuando todos se enteraron de lo sucedido, las mujeres fueron corriendo a levantarle el ánimo a Sandra, y los hombres, a Guery, pero él no daba ninguna explicación. Solo decía que en esos momentos no podía dejar a su mujer y que por más que quisiera a Sandra no podía abandonar a Carmen. Esa era su única explicación.


  Cuando Sandra vio aparecer en su habitación a todas sus amigas se animó un poco y, después de casi tres días llorando sin parar, volvió otra vez a sonreír gracias a ellas, aun así, su sonrisa era muy apagada.


  —¡Vamos, cacho perra, levántate de esa cama ya! —gritó Dolo—. No vamos a dejar que te eches a morir por un hombre que no se lo merece.


  —Eso es, y no se te ocurra protestar o te sacaremos en camisón. Aunque con ese que llevas puesto podrías volver locos a todos los hombres de este pueblo —bromeó Lali haciéndola reír.


  —Venga, levántate, hemos venido con refuerzos, los niños están fuera y todos quieren ir al parque —habló Conchi esta vez.


  Una vez consiguieron sacarla de casa, gracias a los niños, se fueron a la heladería y, mientras ellas tomaban un refresco, los pequeños jugaban en el parque después de haber engullido un helado cada uno, por supuesto.


  —¿Vas a contarnos qué ocurrió? —preguntó Inma—. ¿Por qué habéis roto tú y Guery?


  —Está enamorado de su mujer, por eso me dejó.


  —¡Pooor favooor!, eso no hay quien se lo fume —exclamó Lali—. Eso es imposible, él nunca ha querido a su mujer.


  —Pues eso fue lo que me dijo.


  —¡Pues te mintió! —exclamó Dolo.


  —¿Por qué tendría que mentirme?


  —Para no contarte la verdad. —Esta vez fue Conchi la que habló—. No te has enterado, ¿verdad?


  —¿De qué tendría que enterarme?


  —Hace una semana, más o menos, su mujer fue ingresada, ¿y después él rompe contigo?


  —Sí, y además Guery les ha dicho a los hombres que no puede estar contigo, que por más que te quiera no puede dejar a su mujer. —Dolo hablaba poniéndole mucho misterio y después le preguntó—: ¿No te parece extraño?


  —¡Basta!, por favor, no quiero hablar de él, si seguís así me marcharé.


  —Está bien, está bien, cambiemos de tema —dijo Inma.
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  Guery y Maxi salían de entrenar y estaban con sus hijos, y mientras caminaban por las calles Guery no pudo evitar preguntarle muy preocupado: —¿Sabes cómo esta Sandra?


  —Pues jodida, ¿cómo quieres que esté? ¿Por qué no le dices la verdad?


  —¿Para qué?


  —Pues, ¿para qué va a ser?, para que entienda por qué la has dejado y así poder hacer las paces.


  —No puedo hacer eso, si le mentí fue precisamente por eso, para alejarla de mí. No puedo decirle que mi mujer está enferma y que no puedo abandonarla, porque la conozco y sé que no me dejaría, y no puedo condenarla a convertirse en mi amante para toda la vida, ella se merece algo mejor que ser la segundona de nadie.


  —No te mientas a ti mismo, ella nunca sería la segundona para ti, más bien la única.


  —Sí, ella siempre será la única mujer para mí, pero para el resto sería la otra, y ya sabes lo mala que es la gente, la criticarían y le harían la vida imposible.


  —En eso tienes razón, pero ¿crees que podrás resistir sin ella? ¿Crees que podrás verla con otro hombre?


  —No, antes prefiero estar muerto. Llevo una semana sin tocarla y creo que voy a acabar volviéndome loco. Ayer por la noche tuve un sueño erótico con ella y me desperté con un dolor de huevos insoportable, tuve que levantarme y darme una ducha fría. Lo peor de todo es que ella ha abierto un mundo nuevo para mí, antes podía pasarme semanas sin sexo, ya que mi mujer no me excitaba, pero ahora no puedo dejar de pensar en ella y en los momentos que hemos pasado juntos, y siempre acabo dándome una ducha fría.


  —Como sigas así, acabarás pillando una pulmonía. —Se rio Maxi.


  —No te quepa la menor duda. —Guery, sin embargo, volvía a tener esa mueca en la cara en forma de sonrisa.


  —¿Quieres verla?


  —Pues claro que quiero verla, ¡qué pregunta más tonta!


  —Ahora debe de estar en la heladería con las chicas y las niñas, ¿vamos?


  —Que quiera verla no significa que deba.


  Pero la tentación era demasiado grande y al final no pudo resistirse. Cuando llegaron a la heladería Guery sintió ganas de morir al ver a Sandra riendo con el dueño, mientras este le sujetaba la cintura y le decía algo al oído.


  —¿Sabes una cosa? Te mentí. No quiero morirme, quiero matar a ese gilipollas. —Los celos lo estaban destrozando y eso que ni siquiera ella lo tocaba.


  —Tranquilo, solo están hablando.


  —No necesita tocarla para hablar con ella, ¿por qué lo hace?


  —¿Por qué crees que los hombres tocamos a las mujeres?


  —¡Joder! ¿Por qué me dices eso?


  —Para que abras los ojos. Sabes tan bien como yo que no vas a poder estar sin ella. Habla con Sandra y, por favor, busca una solución para deshacerte de una vez por todas de tu mujer, no puedes condenarte a ella por su enfermedad. Tú ya has sufrido lo tuyo, no dejes escapar tu única posibilidad de ser feliz, porque si lo haces te arrepentirás toda tu vida. Sandra ahora es una mujer libre, es preciosa y ¿qué te voy a contar de su manera de ser? Cualquier hombre estaría encantado de tenerla a su lado, y ella no te va a estar esperando toda la vida.


  —¡Ya basta! Crees que no he pensado ya en todo lo que me estás diciendo, dejemos el tema, por favor, porque me pone malo. Vayamos con las chicas, ahora mismo tendré que conformarme con mirarla, no puedo hacer nada más hasta que mi mujer no esté recuperada del todo.
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  Sandra estaba disculpándose con el dueño de la heladería, pues su hija se había colado dentro de la barra y le había pedido un vaso de agua.


  —Lo siento, no sé cómo mi hija tiene tanto morro —le explicaba, después se dirigió a su hija—: ¡Tú, bicho! No vuelvas a colarte dentro de la barra, si quieres agua, se la pides desde fuera, ¿está claro?


  —Sí, mamá, no lo volveré a hacer. ¿Puedo irme a jugar?


  —Sí, puedes irte a jugar. Siento lo que ha pasado —volvió a disculparse con el dueño, y mientras volvía a su mesa él la acompañaba poniéndole la mano en la cintura.


  —No importa, tu hija puede invadir mi barra siempre que quiera y su madre también. —Sandra le sonrió. Él se acercó a su oído y le preguntó—: ¿Tienes pareja? —Sandra se quedó paralizada.


  —Sí —mintió y ni siquiera sabía por qué.


  Él, sin soltarla de la cintura, volvió a insistir:


  —Vaya, pues es una lástima, me hubiera encantado salir contigo.


  Sandra se quedó muda al oír la voz de Guery detrás de ella.


  —¿Tienes algún problema, Sergio?


  —La verdad es que sí, acabo de enterarme de que esta belleza tiene pareja y me ha dejado hecho polvo.


  Guery miró a Sandra muy complacido al escuchar eso, pero no pudo evitar sacar su lado machista y celoso.


  —Hecho polvo te voy a dejar yo si no le quitas las manos de encima ahora mismo.


  Sandra, al escuchar eso, se apartó de él inmediatamente y sin darse cuenta se acercó a Guery en un acto reflejo.


  —No sabía que tuvieras algo con ella.


  —Eso no te importa, te conozco y sé lo que buscas, así que no te acerques a ella, es mi amiga.


  —Guery, por favor, no ha pasado nada. —Él la cogió de la cintura y la llevó hasta la mesa diciéndole: —No te fíes de él, Sandy, ese solo quiere llevarte a la cama.


  —Por lo menos es sincero y va directamente al grano, no como otros, que te hacen creer que te quieren solo para pasar un buen rato. —Guery la apretó fuertemente de la cintura haciendo que se parara en seco y se puso delante de ella.


  —No seas injusta, Sandy, yo no te mentí.


  —No vuelvas a llamarme así, tú y yo ya nos dijimos adiós.


  —Yo nunca te he dicho adiós…


  —Tú me dejaste, ahora ya no te importa quién me tira los tejos. Y que te quede clara una cosa, puedo enrollarme con quien me dé la gana, soy una mujer libre y sin compromiso.


  —Entonces, ¿por qué le has dicho a Sergio que tenías pareja?


  —Porque no soy una golfa que se enrolla con cualquiera, y esa es la mejor respuesta para quitarte a un tío de encima. No te hagas ilusiones, porque no lo he hecho por ti, en cuanto encuentre a alguien que me guste un poquito, me soltaré la melena.


  —¡Sandy!


  —¡¿Qué?!


  —No me provoques.


  —No es esa mi intención y, por cierto, ¿no deberías estar con tu mujer?


  Guery estaba tan desesperado, tan nervioso, pues con lo que Sandra acababa de decirle sabía que estaba tan enfadada con él que sería capaz de enredarse con el primero que pillara solo para fastidiarlo. Pero él no estaba dispuesto a dejar que eso ocurriera. Así que decidió hablar con ella, sincerarse y contarle todo lo que estaba sucediendo, porque ya no le importaba ser egoísta y mantenerla a su lado como fuera. Lo único que quería era estar con ella, y que ella no estuviera con nadie más que con él, y que fuera lo que Dios quisiera.


  —Sandy, tenemos que hablar.


  —¡Hablar! No, gracias, creo que la última vez ya fue suficiente para mí. Si quieres hablar con alguien habla con tu mujer, yo solo tengo una cosa que decirte: ¡adiós!


  Sin darle opción a nada más, se alejó de él y se fue al parque a buscar a su hija. Una vez llegó allí, Andy se le tiró a los brazos, y ella le devolvió el abrazo. Habló con él como si nada hubiera pasado, mientras Guery no le quitaba los ojos de encima y se preguntaba: «¿Por qué con el niño es como siempre, cariñosa y dicharachera?», pero antes de preguntárselo ya sabía la respuesta, ella jamás le haría un desplante a su hijo por más broncas que tuvieran. Entonces se le ocurrió una idea.


  —Chicos, tenéis que hacerme un favor —les pidió a todos.


  Cuando Sandra se acercó a la mesa con su hija, y fue a despedirse de todos, Dolo le propuso: —Hemos decidido ir a la playa el sábado que viene para pasar el día, ¿te apuntas?


  —Lo siento, conmigo no contéis.


  —Pero, mamá, ¡yo quiero ir! —protestó Paola.


  —Cariño, no podemos…


  —Me lo prometiste, tú y Guery nos prometisteis que iríamos a la playa. —Justo en ese momento llegó Andy.


  —¿Vamos a ir a la playa? ¡Guay! ¿Cuándo? —le preguntó a su padre.


  —El sábado que viene —contestó Paola—, pero mi mamá no quiere que vayamos.


  —¿Por qué? —le preguntó Andy desilusionado—. ¿Por qué no vais a venir?


  —Sí que van a ir, ¿verdad, Sandy? —Antes de que contestara añadió dirigiéndose a su hijo—: Y tú irás con Maxi y con Dolo.


  —¿Por qué? ¿Tú no vas a venir?


  —No.


  —Pero yo quiero que vengas, papá.


  —No puede ser, pero estoy seguro de que lo pasarás genial sin mí y ni siquiera te vas a dar cuenta de que no estoy.


  —De eso nada, voy a echarte de menos y quiero que vengas. —Se encabezonó el niño.


  —¡Oooh, por Dios, ya basta! —gritó Sandra de mal humor al ver a los niños tan disgustados—. Vamos a ir todos juntos y lo vamos a pasar genial. No creo que los niños tengan que pagar por nuestros errores —explicó mirando a Guery muy enfadada—. Seguro que tu padre puede dejar para otro día lo que tenga que hacer el sábado, al fin y al cabo, os lo prometimos, ¿verdad?


  —Sí. No hay nada más importante para mí que pasar el día en la playa —aseguró Guery mirando a Sandra con mucha intensidad.


  —¡¡Biiieeeen!! —gritaron los niños emocionados, Sandra sonreía al verlos tan contentos, aun así, tuvo que poner una excusa para alejarse de Guery.


  —Tenemos que irnos.


  —¿Tan pronto? —protestó Paola.


  —Sí, tan pronto. —Antes de irse se acercó a Guery y le habló muy bajito—: No te confundas, no quiero que te acerques a mí en todo el día y no pienso hablar contigo, que eso te quede bien clarito. Si voy es por los niños. ¡Adiós!


  Cómo empezaba a odiar esa palabra. Guery no contestó, ya era bastante con que su plan hubiera funcionado, sabía que ella no podría ver a los niños decepcionados por no poder estar todos juntos y de eso se había aprovechado, ya tendría tiempo para obligarla a escucharlo en la playa. Allí no la dejaría escapar, atacaría con todas sus armas y no se detendría hasta que todo estuviera arreglado entre ellos. Solo esperaba que durante esa semana Sandra no conociera a ningún hombre que la atrajera, aunque solo fuera un poco, porque con lo enfadada que estaba sería capaz de enrollarse con él nada más que para amargarle la vida.
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  Capítulo 30


  Su mujer volvió a casa después de pasar casi dos semanas ingresada y con órdenes de no hacer ninguna clase de esfuerzos, ya que se había recuperado, pero su corazón era frágil y no podía llevarse disgustos.


  Cuando Guery se metió en la cama, Carmen se acercó a él y se recostó en su pecho, era la primera vez que su mujer buscaba su contacto y la primera vez que la odiaba por ello. No deseaba sentirla cerca, no deseaba sus caricias, la culpaba por haber perdido lo más importante para él: el amor de Sandra, y se odiaba a sí mismo por odiar a su mujer enferma. En eso se iba a convertir su vida de ahí en adelante; en dormir todas las noches al lado de una mujer a la que nunca podría querer, mientras añoraba a una que nunca más volvería a quererlo. No podía quitarse de la cabeza la cara de Sandra llena de lágrimas y con una expresión de tristeza tan grande que, aunque viviera cien vidas, jamás podría olvidar, hasta en eso era tan distinta a Carmen.


  Carmen no había derramado ni una sola lágrima, ni siquiera se le habían enturbiado los ojos cuando le estaba pidiendo el divorcio, sin embargo, Sandra tenía los ojos húmedos en cuanto él pronunció las primeras palabras y después había sido un mar de lágrimas. Esa diferencia solo podía significar una cosa; que Carmen no lo quería ni lo había querido nunca, solo quería una cosa de él; su dinero y su posición social, era igualita que su madre. Por el contrario, Sandra lo amaba como tantas veces se lo había demostrado. Así que se hizo una promesa a sí mismo, puesto que no podía volver a plantearle el tema del divorcio porque no podía darle disgustos por su corazón, entonces conseguiría que ella misma fuera la que lo deseara y le suplicara que le diera la libertad, y él, por supuesto, se la daría para no disgustarla y, para empezar, iba a ser el hombre más frío del mundo, así que separándose de ella bruscamente le dio la espalda.


  —¿Qué te pasa? Me has asustado.


  —Tengo sueño y quiero dormir.


  —Está bien, buenas noches.


  Él, sin contestarle, se hizo el dormido, pero en el fondo no podía conciliar el sueño, como le pasaba desde la primera noche que rompió con Sandra, solo podía pensar en ella y se preguntaba cómo estaría, mientras se moría de ganas de abrazarla, de sentirla junto a él. No sabía cuánto tiempo podría aguantar toda esa locura. Lo único que le reconfortaba era saber que al día siguiente irían a la playa y que por fin tendría la oportunidad de hablar con ella y poder explicarle las cosas. Rezaba para que ella lo entendiera y volviera a darle otra oportunidad hasta que pudiera solucionar el tema de su matrimonio.


  


  [image: ]


  Capítulo 31


  Sandra estaba muy nerviosa, preparando todos los bártulos para pasar el día en la playa. Había estado toda la semana pensando en eso, pero una vez había llegado el día no sabía cómo iba a poder aguantar al lado de Guery sin volverse loca. Después de casi tres semanas separados, ella lo seguía echando de menos con tanta fuerza que a veces se preguntaba si no podría ir a verlo y pasar, aunque fuera, unas pocas horas a su lado, pues necesitaba sus besos, sus caricias, su cuerpo caliente en contacto con el suyo y esa manera de hacerle el amor, ya que solo él era capaz de hacer que se desmelenara y se volviera loca y salvaje. Si hasta había soñado con él y se había despertado jadeando.


  —No debería ir —se decía a sí misma en voz alta.


  —¿Por qué no? —preguntó su madre entrando en la cocina sorprendiéndola.


  —¡Qué susto!


  —¿Por qué no deberías ir?


  —Es evidente, ¿no crees? Él va a estar allí y no sé si voy a poder soportar estar todo el día cerca de él como si nada.


  —Entonces haz algo.


  —¿El qué?


  —Escúchalo. Quería hablar contigo, ¿no? Pues escúchalo.


  —¿Por qué quieres que vuelva con él después de todo lo que me dijo? No te entiendo.


  —Porque nunca te he visto tan feliz como las semanas que has estado con él. Sé que debe de tener una razón muy poderosa para hacer lo que hizo. Como también sé que te quiere y, si no quieres estar toda la vida preguntándote por qué, dale la oportunidad de que te explique por qué hizo lo que hizo.


  —¿Sabes que te quiero? Siempre estás ahí cuando te necesito.


  —Sí, como yo a ti.


  —¿De verdad piensas perdonar a ese bastardo? —Su hermana entraba en la cocina y acababa de escucharlas.


  —No, no pienso perdonarlo, solo necesito saber por qué me dejó.


  —Pues yo creo que es bastante evidente, porque prefiere a su mujer.


  —Ya basta, Aurora, no marees a tu hermana.


  —Bueno, bueno, ya me callo, pero cuando vuelva llorando de nuevo yo no quiero verla, que me pone de muy mala leche.


  —¡Aaaiiinnns!, cómo te quiero. Eres mi hermana favorita. —La abrazó y la besó.


  —Claro, no tienes otra.


  De repente se escuchó un pito.


  —Es Nacho —indicó Sandra—, tenemos que irnos. Paola, ¡vámonos!


  La niña se despidió de todas con un beso y salió corriendo al coche. Sandra había quedado con él para así no tener que poner excusas tontas al no querer subir con Guery, ya que su hija querría ir con Andy, y de esa forma no tendría opción.


  Al llegar a la plaza, que fue donde habían quedado, Guery puso muy mala cara al verla aparecer en el coche de Nacho. Pero ella, sin bajarse, esperó a que se pusieran de acuerdo para salir.


  Al llegar a la playa todos se pusieron a estirar las toallas, todos menos Sandra, que esperó a que Guery colocara la suya para poner la de ella lo más lejos posible, después sacó la crema solar y se la puso a la niña, pero al ver que Andy se iba al agua lo detuvo.


  —Andy, ¿tu padre te ha puesto crema?


  —No.


  —Ven, anda, que te ponga, si no te vas a quemar. —Mientras le ponía crema jugaba con él y lo besaba como si entre ella y su padre todo fuera perfecto, cuando terminó le dio una palmada en el culo diciéndole—: Anda, vete al agua.


  Guery no dejaba de mirarla, le encantaba ver cómo trataba a su hijo, porque, aunque estuviera enfadada con él, con su hijo era muy cariñosa y eso decía mucho de ella. Cuando el niño se fue, Guery se levantó y se acercó a ella, pero cuando se sentó a su lado ella se levantó rápidamente.


  —Qué calor, ¿vamos a darnos un baño, chicas? Así controlamos a los niños. —Con esa excusa se alejó de él.


  Todos se metieron en el agua, pero cada vez que Guery intentaba acercarse a ella, ella se alejaba de él y se ponía a hablar o a jugar con los niños haciendo castillos de arena, así evitaba que él empezara una conversación que ella no quería escuchar, pues le daba miedo saber lo que él quería decirle y que volviera a romperle el corazón. Pasaron una mañana bastante divertida y estresante al mismo tiempo.


  Cuando llegó la hora de comer decidieron hacerlo en un bufet libre y así resguardarse del sol un par de horas. Andy, cómo no, se sentó al lado de Paola y esta vez Sandra no tuvo más remedio que sentarse cerca de Guery, pues entre los dos solo estaban las dos sillas de los niños. Sandra se ocupaba tanto de su hija como de Andy, aunque su padre estuviera al lado, y eso aún fascinaba más a Guery. Cualquier otra mujer le hubiera dejado que se apañara él solo con su hijo o al menos eso pensaba. Aunque él era muy capaz de atender las exigencias del pequeño, no iba a dejar que ella lo supiera, ya que Andy disfrutaba de las atenciones y de los mimos de Sandra, cosa que entendía perfectamente, pues él mismo se moría de ganas de tener de nuevo eso mismo. Cuando llevaban un rato sentados, le preguntó Andy a su padre dejándolos pasmados:


  —Papá, ¿tú y Sandra estáis enfadados? —Guery miró a Sandra y le contestó a su hijo con otra pregunta:


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Porque ya no os besáis. —Sandra se atragantó con el agua haciendo reír a Guery—. No quiero que estéis enfadados.


  —Es verdad, mamá —aprovechó Paola para preguntar a su madre—. ¿Por qué ya no besas a Guery? Me gustaba cuando lo hacías.


  —¿Por qué? —preguntó Guery sin apartar su mirada de Sandra.


  —Porque cuando os besabais era feliz y se reía. Ahora está triste todo el día, y me dijo el otro día que ya no íbamos a volver a tu casa del vino, y yo quiero volver.


  —¡Ya basta, Paola! —gritó Sandra muy molesta por lo que la niña decía—. A nadie le interesa mi estado de ánimo, además, eres muy exagerada.


  —No te preocupes, Paola, porque volveremos a mi casa del vino, como dices tú. Y a mí sí me interesa tu estado de ánimo —le hizo saber a Sandra.


  —Pues no deberías, más bien deberías volver con tu mujer, ¿no la echas de menos?


  La mirada que le dedicaba Guery era muy intensa, como si intentara mirarla por dentro, y Sandra empezaba a ponerse muy nerviosa.


  —¿Estáis enfadados por nuestra culpa? —volvió a preguntar Andy—. Porque yo no he dicho nada, ¿y tú? —le preguntó a Paola.


  —No, yo no he dicho nada, es un secreto y los secretos no se cuentan.


  —Vosotros no tenéis la culpa de nada, son cosas de mayores, ¿vale? Y no quiero que os preocupéis —les pidió Sandra—. Ahora terminad la comida.


  Se dio la vuelta y se puso a hablar con Dolo, para seguir ignorando a Guery, ya que su mirada la ponía de los nervios.


  Los niños habían acabado y se levantaron para jugar un rato en la terraza del bar, en ese momento Guery aprovechó para correrse dos sillas y sentarse a su lado, pero, antes de que su culo tocara el asiento, Sandra ya se había levantado para ir al baño. Cuando volvió le pidió a Maxi, que estaba sentado entre Dolo y Lali:


  —Por favor, Maxi, me dejas sentarme en tu sitio, así puedes hacerle compañía a tu amigo, que parece muy triste. Seguro que añora a su mujer —añadió con sarcasmo mirando a Guery muy seria.


  —Está bien, te dejaré mi sitio. Pero no te confundas, no es a su mujer, si no a ti, la mujer que añora mi amigo.


  —No digas tonterías.


  —No está diciendo ninguna tontería —confesó Guery muy serio.


  Estaba harto de perseguirla toda la mañana y de que ella huyera de él, y ya no le importaba si tenía que aclarar las cosas delante de todo el mundo, necesitaba hablar con ella e iba a hacerlo, quisiera o no quisiera. Sandra no podía mirarlo, pues el corazón le latía con fuerza, solo de imaginar que lo que acababa de decir fuera cierto.


  —¡Guau! La cosa se está poniendo interesante —anunció Nacho.


  —Tú cállate la boca —le ordenó Guery, que estaba perdiendo la paciencia, y volvió a intentarlo una vez más—: Sandy, por favor, necesito hablar contigo.


  —Y yo ya te he dicho que si quieres contarle tus penas a alguien se las cuentes a tu mujer. Lo nuestro se acabó, tú lo dijiste, así que déjame en paz. —Los ojos se le empezaban a llenar de lágrimas, así que se levantó de la silla—. Me voy con los niños.


  Salió y se puso a jugar con ellos, sabiendo que si seguía allí un segundo más se pondría a llorar, y no quería que Guery la viera tan vulnerable. Los niños siempre la hacían olvidar los problemas.


  —¿Te das cuenta de que le ha faltado esto —dijo Suso señalándose la punta del dedo índice— para ponerse a llorar? ¿Por qué no la dejas en paz, tío?


  —Porque no puedo. Necesito estar con esa mujer, y por Dios que va a escucharme.


  —Pues te deseo suerte, porque está muy cabreada —le advirtió Nacho.


  Al rato entró Sandra de nuevo con los pequeños.


  —¿Por qué no pagamos y volvemos a la playa?, los niños ya no aguantan más.


  —Ya hemos pagado —le informó Conchi.


  —¡Ah! ¿Y a quién tengo que pagarle lo mío?


  —Lo tuyo ya está pagado —contestó Guery—. Vámonos a la playa.


  —No quiero que pagues mis cosas, ¿dime qué te debo?


  —Olvídalo, ya está pagado.


  —No quiero deberte nada…


  —Sandy, ¡basta, por favor, dame un respiro!


  —No, no te lo mereces.


  Volvió otra vez con los niños más enfadada de lo que estaba y se dirigió con ellos a la playa, todos los demás los seguían. Cuando llegaron Sandra estaba hablando con su hija, y Guery, sin poder soportar un segundo más esa situación, le pidió a Dolo:


  —Por favor, encárgate de los niños.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Obligarla a escucharme. —Guery se plantó al lado de Sandra y le pidió a su hija—: Paola, preciosa, ¿puedes dejarme a solas con tu madre?


  —No, ella no… —De repente se quedó sin palabras cuando Guery la cogió en brazos.


  —Dentro de un rato te la devuelvo, si necesitas algo, ve con Dolo.


  —¡Suéltame! Guery, bájame ahora mismo al suelo —le habló amenazante, pero él seguía caminando entre la gente sin decir nada, alejándose del grupo y dirigiéndose hacia las rocas.


  —No voy a dejarte hasta que no me escuches, o sea, que tú verás qué haces, si sigues ignorándome o me escuchas de una maldita vez.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Y si no quiero escucharte qué vas a hacer? ¿Vas a pasarte la vida conmigo en brazos?


  —Sí. Si no me escuchas serás como una garrapata pegada a mí para toda la vida. —Ese comentario la hizo sonreír, pero enseguida volvió a ponerse seria.


  —No creo que a tu mujer le…


  —¡A la mierda mi mujer, estoy harto! ¿Te enteras? —Sandra se quedó muy sorprendida al oírle gritar eso—. No me tortures más con eso, por favor, Sandy, solo te pido que me escuches y después, si no quieres volver a verme, lo aceptaré y no te molestaré más.


  Cuando vio el sufrimiento en sus ojos recordó las palabras de su madre: «Sé que debe de tener una razón muy poderosa para hacer lo que hizo, como también sé que te quiere y, si no quieres estar toda la vida preguntándote por qué, dale la oportunidad de que pueda explicarte por qué hizo lo que hizo».


  —Está bien, voy a escucharte, pero déjame en el suelo. —Él la bajó muy despacio y cuando sus pies tocaron el suelo la agarró por la cintura y la pegó a su cuerpo. Necesitaba sentirla, que no volviera a alejarse de él—. Guery, por favor. —Al final la soltó muy despacio.


  —Lo siento, es la costumbre y lo mucho que te echo de menos.


  Sandra lo miró muy fijamente intentando comprender por qué le decía esas cosas si se suponía que quería a su mujer.


  —¿Eres uno de esos locos que aman a dos mujeres al mismo tiempo? —su pregunta le hizo sonreír como solamente ella era capaz de hacerlo.


  —Si amara a dos mujeres a la vez, ¿sabes a cuáles serían? —Él mismo contestó a su pregunta—: Tú y tú. —Consiguiendo sacarle una sonrisa a Sandra, que por mucho que intentara ocultarla él podía verla y le hacía sentirse mejor.


  —No seas tonto, y no quieras adularme, eso no te va a ayudar. Di lo que tengas que decir y así podré volver con los demás.


  —No te estoy adulando y lo sabes. Tú eres la única mujer a la que amo, siempre lo has sido y siempre lo serás.


  —¡No! Tú… tú amas a tu esposa. —Empezaba a ponerse nerviosa, el corazón le latía desbocado y solo por escucharle decir eso, pero no quería creerle, no quería volver a confiar en él, no quería un nuevo desengaño—. Tú… tú me lo dijiste.


  —Te mentí. —Ella lo miró sorprendida.


  —¿Por qué?


  —Porque quería que me odiaras.


  —¿Por qué? —Cada vez estaba más asombrada.


  —Cuando le pedí el divorcio a mi mujer…


  —¡No! —Esta vez fue él el que se quedó estupefacto al oírla gritar—. No quiero volver a oír eso, por favor, no quiero que me vuelvas a decir lo mucho que la amas y que te diste cuenta el día que…


  —No voy a decirte nada de eso, ¿crees que te traería aquí para decirte que quiero a mi mujer? ¡Joder, Sandy!, déjame explicarte.


  —Está bien, sigue, no te voy a volver a interrumpir —habló derrotada mirándolo con tristeza.


  Él le explicó todo lo que había pasado. El supuesto ataque al corazón y las recomendaciones de Miguel para que no volviera a sufrir otro.


  —Por eso te mentí. No podía estar contigo y quería que me odiaras para que te fuera más fácil olvidarme. Pero no quiero que lo hagas. —Después de decirle eso la miró fijamente a los ojos, ya que Sandra se había quedado como una estatua—. ¿Estás bien? —Se preocupó al ver su cara.


  —¡No! ¡Cómo puedes imaginar que estoy bien, hostias! ¿Por qué me lo has contado?


  —Creí que…


  —Pues creíste muy mal, ¿cómo se te ha ocurrido pensar que yo necesitaba saber la verdad?


  —Pensé…


  —¡Joder, Guery! Hubiera preferido mil veces creer que no estás conmigo porque quieres a tu mujer que saber que no podemos estar juntos porque si la dejas puede morir. —Los ojos se le empezaron a llenar de lágrimas—. Para mí hubiera sido mucho más fácil pensar que no me quieres, que la amas a ella.


  —¿Por qué? ¿Por qué es más fácil para ti pensar que quiero a otra mujer?


  —Porque ahora sé que estás condenado a ella, y tu condena es mi condena, ¡maldita sea! ¿Cómo podías imaginar que saber que estás atado de pies y manos iba a hacer que yo me sintiera mejor? —Gotas de angustia empezaron a caer por sus mejillas.


  Guery se acercó a ella y pasó las manos por su cuello enredando los dedos en su pelo y acariciando sus mejillas con los pulgares le quitó las lágrimas.


  —Necesitaba que supieras que aún te quiero, que nunca he dejado de quererte.


  —¿Por qué?


  —Ya te lo he dicho, porque no quiero que me olvides y salgas con otros hombres. No soporto imaginar que otro pueda tocarte, que tengas sexo oral con otro, que te vuelvas loca con otro y le hagas el amor salvajemente. Y porque no puedo seguir ni un segundo más alejado de ti, Sandy, pensé que podría, pero no, no soy tan fuerte. Te quiero, y te puedo asegurar que si no estás a mi lado moriré de agonía, porque sin ti mi vida no tiene sentido, me siento vacío y no me importaría morir aquí y ahora si no consigo que me perdones.


  —Cállate, no digas eso, tu vida es muy valiosa conmigo o sin mí.


  —No para mí, la vida sin ti no me interesa. Te juro que si por no dejar a mi mujer no puedo estar contigo, la dejaré y no me va a importar si se muere o no, cargaré con ese peso en mi conciencia, total, ya estoy acostumbrado. Pero no quiero perderte.


  A Sandra se le partía el corazón, pues sabía muy bien a qué peso se refería, a la muerte de su hermana, y jamás le dejaría cargar con algo como eso nunca más y menos por su culpa.


  Habían llegado a las rocas, y Sandra se sentó en una, él hizo lo mismo a su lado.


  —¡Estás loco! No puedes hacer eso, yo no te lo voy a permitir…


  —Entonces vuelve conmigo.


  —No puedo. Antes vivías con ella sin necesidad de quererla, no puedes dejarla ahora, está enferma.


  —¿Recuerdas lo que me preguntaste cuando te expliqué la vida que llevaba con ella?


  —Sí, te dije que por qué habías aguantado tanto tiempo esa clase de vida.


  —Sí, y yo te respondí que por costumbre y porque tampoco había encontrado a nadie que me interesara lo suficiente como para cambiarla. Pero ahora es distinto, tú me has abierto un mundo nuevo, tanto en la cama como en el día a día, y no estoy dispuesto a perderlo.


  —Pero no puedes dejar a tu mujer.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿qué me estás proponiendo? ¿Que sea tu amante?


  —Sí, sé que suena espantoso, que soy un egoísta y deberías abofetearme, pero te juro que voy a hacer lo que sea. Moveré cielo y tierra para buscar una solución, y te puedo asegurar que acabaré consiguiendo el divorcio. Porque si estás a mi lado tendré una razón para luchar, pero si te pierdo la vida no me va a importar una mierda, será como bien has dicho antes, una condena. ¿De verdad quieres condenarme a vivir sin ti?


  —¿Estás intentando chantajearme como a los niños?


  —Sí. Ya te dije que por estar contigo soy capaz de todo y, si chantajeé a los niños, imagínate lo que soy capaz de hacer contigo para que vuelvas a mi lado.


  —Esto es de locos, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, sé que va a ser una locura, pero recuerda que yo ya estoy loco por ti. —Ella volvió a sonreírle—. Ahora quiero que me escuches bien antes de contestarme.


  —¿Contestarte a qué?


  —Primero escúchame y después te haré la pregunta.


  —Vale.


  —Cuando la gente se entere de lo nuestro andaremos de boca en boca, y ya sabes lo cruel que suelen ser con los chismes. Dirán barbaridades de ti y te puedo asegurar que siempre serás tú la mala. Tú serás la que se habrá metido en medio para destrozar mi matrimonio y, aunque todo el mundo sabe que ya estaba muerto antes de que regresaras, a ti será a la única que culparán.


  —Vaya, me lo estás poniendo muy bonito, ¿no crees?


  —Quiero que seas consciente de dónde te vas a meter si aceptas mi propuesta, pero también quiero que te quede una cosa clara: pase lo que pase y digan lo que digan al final les cerraré la boca a todos, porque tarde o temprano serás la señora Donoso, y en cuanto eso suceda lo aceptarán y dejarán de cuchichear.


  —Se te olvida una cosa.


  —¿El qué?


  —Lo que más dirá la gente de mí es que soy una cazafortunas y que solo me interesa tu dinero.


  —De eso no te quepa la menor duda, así que ahí va mi pregunta: ¿serías capaz de soportar todas esas cosas por estar a mi lado? ¿O prefieres condenarnos a una vida triste y vacía? Porque así es como me siento cuando estas lejos de mí, y sé que tú te sientes igual, tu hija lo ha dicho antes.


  —Sí, voy a matarla. —Él volvió a sonreír—. Pero eso son dos preguntas.


  —Lo sé, pero la más importante para mí es esta. —Antes de hacérsela le pasó el brazo por los hombros acercándola a él, mientras con la otra mano hacía lo que tanto le gustaba, poner el dedo índice en su barbilla, levantar su cara para mirarla profundamente a los ojos y pasarle el pulgar por los labios en una caricia para preguntarle—: ¿Quieres ser mi amante, para lo bueno y para lo malo, para las alegrías y para las tristezas, para los chismes y los cotilleos?


  Después de esa pregunta tan definitiva, agachó la cabeza muy lentamente dándole la oportunidad de rechazarlo, buscando su boca, rezando por dentro para que no lo hiciera, para que aceptara su propuesta, por muy loca y descabellada que esta pareciera, porque, de lo contrario, su corazón dejaría de palpitar. Cuando sintió de nuevo sus labios solo una cosa invadió su cerebro y fue el sonido de su corazón haciendo: ¡bum, bum, bum, bum! Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo cuando las manos de ella acariciaron su pecho desnudo lentamente subiendo por su cuello, enredándolas en su pelo atrayéndolo hacia ella con fuerza, como si no quisiera que se alejara nunca más.


  Sandra se dio por vencida y se entregó a ese beso que llevaba casi un mes añorando y que deseaba con todas sus fuerzas, después de eso sabía que no podría decirle que no, que aguantaría chismes y cotilleos, en lo bueno y en lo malo, en la alegría y en la tristeza, y que nada le importaría si él seguía a su lado, ya que por él sería capaz de cualquier cosa, incluso de ser la comidilla de todos los cotilleos del pueblo.


  Cuando Guery la levantó de la piedra y la cogió en brazos, entrando con ella en el agua, un grito ahogado salió de su garganta y se murió en la boca de Guery, pues él no dejaba de besarla, parecían pegados con pegamento, pues sus bocas no dejaban de deleitarse la una en la otra, con un hambre voraz después de esa separación, que, aunque casi un mes no era mucho tiempo, para ellos había sido una eternidad.


  El agua le llegaba al pecho, así que agarrándola con fuerza le cruzó las piernas a su cintura, acariciando sus nalgas, bajando muy lentamente los dedos por las braguitas del biquini llegó hasta su centro de placer acariciándolo en círculos provocándole un deseo incontrolable cada vez más y más intenso. Apartando las bragas hacia un lado, la bajó muy lentamente hasta su erección, la cual había liberado con la otra mano por encima de la goma del bañador mientras esperaba impaciente entrar en contacto con ella, para colarse hasta lo más profundo de su ser, y según iba deslizándose dentro de ella poco a poco, muy lentamente, el gemido de placer de Guery la hacía estremecer.


  ¡Dios! No existía una sensación más placentera para él en todo el mundo que esa, volver a tenerla, volver a sentirla, era lo mejor que podía pasarle, y estaba seguro de que sería capaz de matar para conservarla a su lado. Podía sentir cómo ella se iba acelerando y empezaba a moverse gimiendo de placer en su boca volviéndolo loco, sin poder soportarlo más, la sujetó con fuerza del culo y la ayudó a moverse más rápido hasta conseguir llevarla con él hasta el clímax más deseado y placentero. Cuando Sandra volvió a la realidad, asustada, miró hacia todos lados, pero él la tranquilizó inmediatamente.


  —Tranquila, nadie nos mira, estamos bastante alejados.


  —¿Te das cuenta lo que me obligas a hacer?, estamos locos.


  —¿Esto es un sí?


  A ella le dio la risa, esa risa que se colaba dentro de él como campañillas alegres y divertidas, esa risa que había añorado más de lo que nunca hubiera imaginado.


  —Sí, ¡te quiero! Y no te puedes imaginar lo mucho que te he echado de menos, no me importa lo que digan los demás, lo único que me importa es que tú me quieras.


  —Y no sabes cuánto te quiero, Sandy, no vuelvas a dejarme. —Él intentó besarla, pero ella le hizo la cobra mirándolo sorprendida.


  —¡Tendrás cara!, fuiste tú quien me dejó. A mí no me importaba seguir siendo tu amante, nunca te pedí que dejaras a tu mujer.


  —Lo sé, perdóname, pero eso también va para mí, porque no voy a volver a dejarte, ¿vale?


  —Vale. Eso sí, como alguien haya grabado nuestro momento salvaje y lo cuelguen por internet, voy a matarte. —A él le dio la risa.


  —Vamos, Sandy, estabas con el agua hasta el cuello, nadie puede imaginar qué hacíamos debajo de ella. Solo podían ver cómo te devoraba la boca, y ¿sabes una cosa?, me están entrando ganas otra vez.


  —¡No seas loco! Otra vez no, aquí no. —Él le sonrió.


  —Está bien, pero prométeme que esta noche estaremos juntos.


  —Eso me encantaría, tengo ganas de comerte todo entero.


  —¡Joder!, no me digas eso, que me pongo a cien. Si supieras lo mucho que he añorado tu boca recorriendo mi cuerpo.


  —Esta noche, solo tienes que mandarme un wasap y te abriré la puerta, después recorreré tu cuerpo con mi boca.


  —Esta es tu venganza, provocarme y enloquecerme hasta que llegue la noche.


  —Sí.


  Sandra se reía a carcajadas al ver su cara de deseo, ya que Guery no podía dejar de mirarla como un lobo hambriento acechando a su presa, pero de pronto se puso muy serio.


  —¿En tu casa? ¿No crees que tu familia querrá matarme?


  Sandra no pudo evitar reírse a carcajadas.


  —Mi hermana puede que sí, mi madre fue la que me dijo que te escuchara. Ella sabía que había una razón muy poderosa que te alejaba de mí.


  —Diiiooos, ¡adoro a esa mujer! Debería cambiártela por la mía, a ver si eres capaz de reeducarla y que se parezca un poquito a la tuya. —Sandra se carcajeó nuevamente.


  —Estás loco.


  —Sí, por ti. —Después de esas palabras su beso la dejó sin aliento—. Deberíamos regresar.


  —Sí, volvamos con los niños.


  —Vamos a darles una alegría cuando nos vean besarnos.


  —Sí. —Sonrió—. Estaban muy preocupados.


  Cogidos de la mano fueron con el grupo, el cual se alegró de su reconciliación. Hasta los niños se pusieron muy contentos al verlos juntos.


  —¿Vas a volver a besar a mi mamá? —preguntó Paola.


  —Sí —contestó Guery dándole un beso en los labios a Sandra—, ¿te parece bien?


  —Sí, así volverá a sonreír como ahora.


  —Anda, bicho, ve a jugar —le ordenó su madre dándole un beso.


  —¡Anda, guapa, menuda reconciliación! —exclamó Dolo cuando Sandra se sentó a su lado.


  —¿Qué quieres decir?


  —No te hagas la tonta, que sabes a qué me refiero. Tú y Guery, zaca-zaca en el agua.


  —¡Oooh, no! ¿Se ha notado mucho? —Dolo empezó a reírse a carcajadas al ver su cara de espanto—. Voy a matarlo.


  —Nadie se ha dado cuenta, solo Maxi y yo. Es que no podíamos quitaros la vista de encima esperando esa reconciliación, aunque, si te soy sincera, no creí que fuera a ser tan intensa.


  —Yo tampoco —afirmó Sandra riéndose y sin poder evitarlo miró a Guery, que sonreía al verla reír y le guiñaba un ojo—. Es que ese hombre me vuelve loca y, si quieres que te diga la verdad, ni siquiera podía imaginarme lo que acaba de pasar, estábamos besándonos y de repente, ¡zas!, estábamos haciendo el amor. Guery se ha vuelto demasiado atrevido, ¿no crees?


  —Sí, y parecía tonto cuando lo compramos. —Las dos se echaron a reír.
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  —¿No te has pasado un poquito ahí en el agua? Menos mal que nadie se ha dado cuenta.


  —Ya lo sé, me he pasado, pero es que no he podido evitarlo. Volver a tenerla cerca de mí ha sido más fuerte que mi sentido común. ¿Qué hubieras hecho tú si llevaras casi un mes sin mojar y de repente tienes a la mujer de tus sueños completamente entregada a ti?


  —Exactamente lo mismo que tú, sin duda. ¿Todo bien?


  —Sí, todo va estupendamente. Ahora lo único que me falta es conseguir el divorcio y entonces mi vida será perfecta.


  —¡Papá, papá! —Andy venía corriendo con Paola pisándole los talones—. ¿Es verdad lo que me ha dicho Paola? ¿Tú y Sandra habéis hecho las paces?


  —Sí, ¿te parece bien?


  —¡Sííí! ¿Podremos volver a pasar un fin de semana en la hacienda?


  —Sí.


  —¡¡Biiieeeen!! —gritaron los dos a la vez.


  Sandra miró a Guery y sonrió e inmediatamente él le devolvió la sonrisa.


  Pasaron la tarde en el agua, sobre las siete se fueron a tomar un helado y, mientras los niños jugaban y todos hablaban, Guery y Sandra no paraban de hacerse cariñitos el uno al otro. Todo volvía a la normalidad, se sentían felices y no les importaba demostrarlo delante de esa pandilla que sabía guardarse los secretos los unos a los otros.
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  Capítulo 32


  Al llegar a su casa Guery la acompañó hasta la puerta y no pudo evitar besarla de nuevo. La voz de Ángela los obligó a separarse.


  —Vaya, por fin habéis llegado, os estábamos esperando.


  —Hola, Ángela —saludó Guery un poco avergonzado, esperando que esa mujer le echara la bronca por haber hecho sufrir a su hija y por tener la cara dura de volver a conquistarla cuando aún seguía siendo un hombre casado.


  —Hola, Guery, me alegra verte de nuevo. Parece que os ha ido bien, ¿verdad? Y, por lo que veo, al final me hiciste caso.


  —Todo ha sido perfecto —le aclaró Sandra a su madre, dándole un beso.


  —He hecho crepes, ¿te apetecen? —preguntó a Guery.


  —Me encantaría probarlas, pero mi hijo está en el coche.


  —Bueno, pues dile que baje, seguro que le gustan. A mi nieta le pirran. Además, tengo chocolate, ¿le gusta?


  —Muchísimo.


  —Pues entonces pasad, están recién hechas.


  —Gracias, Ángela, y no lo digo por las crepes.


  Ángela le sonrió, pues sabía exactamente a lo que Guery se refería, al consejo que le había dado a su hija de que lo escuchara. Los dos pasaron y se sentaron a la mesa y, cómo no, a los dos les encantaron las crepes, era la primera vez que las comían y se pusieron morados y también de chocolate. Después los niños salieron a jugar a la terraza, y ellos se sentaron en el sofá.


  —Me encanta tu familia, daría lo que fuera por tener una como la tuya.


  —No te estarás refiriendo a la mirada asesina que te ha echado mi hermana, ¿verdad?


  —Si yo estuviera en su lugar hubiera reaccionado igual.


  —Se le pasará, dale un poco de tiempo.


  —No importa, me lo merezco. ¿Ves?, a eso me refería, se os ve tan felices cuando estáis juntos, tan unidos. Tenéis confianza, y se puede palpar en el aire lo mucho que os queréis. Tu familia es tan distinta a la mía… No recuerdo haber compartido una merienda juntos nunca y mucho menos preguntarnos cómo nos ha ido el día.


  —Pues eso tendrá que cambiar cuando estemos juntos, porque yo voy a ser muy pesada. Voy a preguntarte todos los días cómo te ha ido el día y voy a decirte cada uno de ellos lo mucho que te quiero. Hasta puede que te canses de mí por empalagosa. —Él le sonrió y la besó con mucha ternura.


  —Jamás me voy a cansar de ti, Sandy y, si algún día no cumples con tu palabra, seguro que lo echaré de menos y me enfadaré.


  —Vas a ser muy exigente, por lo que veo.


  —Sí, voy a ser muy exigente, y te voy a reclamar que me quieras tanto como yo te quiero.


  —Te quiero tanto como tú me quieres o más.


  —No lo creo, pero me conformo con eso.


  Volvieron a besarse y entonces escucharon la voz de Aurora decir muy seria: —Me alegra ver a mi hermana tan feliz, pero escúchame bien, si vuelves a hacerla llorar te cortaré las pelotas.


  —Aurora, ¡no digas burradas! —gritó Sandra.


  —Déjala, tiene toda la razón y te diré una cosa: si vuelvo a hacer llorar a tu hermana yo mismo te daré la navaja para que me dejes eunuco. —Guery le ofreció la mano y le preguntó—: ¿Trato hecho? —Aurora se rio al escucharle decir tal brutalidad y le chocó la mano.


  —Trato hecho. Total, no me voy a poder librar de ti, tienes a todas las mujeres de esta casa a tu favor. Y ya sabes lo que dicen, si no puedes con tu enemigo, únete a él. —Con esas palabras lo hicieron reír de nuevo. Incluso Aurora tenía el don de sacarle una sonrisa, como todas las mujeres de su familia.
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  Después de llevar a Andy a su casa, Guery se duchó y se volvió a vestir.


  —¿Dónde vas a estas horas?, si acabas de llegar —preguntó Carmen mosqueada.


  —He quedado con Maxi y los chicos para tomar unas copas.


  —¿Vais a ir solos?


  —Sí.


  —¿Y las mujeres no van?


  —No, no les apetece. Están cansadas de estar todo el día en la playa y prefieren quedarse en casa con los niños.


  —Ya, ¿y por qué no te quedas conmigo?


  Carmen se levantó de la cama, se acercó a él y le dio un beso en los labios, algo que sorprendió y desagradó a Guery con la misma intensidad, justo en ese mismo momento se dio cuenta de que nunca más podría volver a hacerle el amor, que ni aunque se tomara una caja entera de viagra podría levantársele el ánimo con esa mujer. Daba gracias a Dios de lo que su propio tío le había dicho: nada de esfuerzos, nada de disgustos, nada de alteraciones y mucho menos de emociones fuertes. Esa iba a ser la excusa perfecta de ahí en adelante para no tener que estar con ella.


  —Carmen, por favor, tengo que irme.


  —¿Por qué no te quedas y me haces el amor?, hace mucho que no lo hacemos.


  —No podemos.


  —¿Por qué?


  —Tu corazón, no puedes tener emociones fuertes, ¿recuerdas?


  —Pero podemos hacerlo con tranquilidad.


  —Lo siento, Carmen, pero no puedo volver a hacerte el amor —le habló muy serio mirándola a los ojos.


  —¿Por qué?


  —Porque no resultaría, no dejaría de pensar que en cualquier momento puedes morir y eso le quita las ganas a cualquiera, ¿no crees?


  —¿Me estás diciendo que nunca más vas a hacer el amor conmigo?


  —Sí.


  —¿Y de verdad crees que un matrimonio puede funcionar así?


  —No lo sé, pero es lo que hay. Si no quieres seguir conmigo, lo entenderé.


  —¡Ya estamos! ¡Otra vez vuelves con el tema! ¿Piensas ignorarme para que me harte y te dé el divorcio?


  —No, cariño, nosotros siempre nos hemos ignorado. Y ahora, como no puedes ponerte nerviosa y no podemos discutir, será mejor que me vaya. No me esperes despierta, volveré tarde. —Le dio un beso en la frente y se fue.


  Ella se quedó plantada en medio de la habitación y no entendía muy bien por qué, pero estaba muy furiosa. Furiosa de que él la rechazara con tanto descaro. Furiosa al saber que le estaba mintiendo descaradamente, pues era evidente que él no iba a encontrarse con sus amigos, sino que iba a revolcarse con esa puta que lo tenía loco. Pues, desde que lo conoció, él nunca había estado así de contento, ese cambio empezó justamente cuando esa mujer apareció por el pueblo. Después esa alegría desapareció en el mes que Guery no la había vuelto a ver, porque según él todo había acabado entre ellos, y de nuevo volvía a estar contento, cuando había pasado el día entero con esa panda de pobretones con la que su marido se juntaba.


  Pero lo que más furiosa la ponía era saber que nunca más iba a tocarla. No es que le importara demasiado, puesto que ella nunca había deseado sus caricias y cada vez que él quería hacer el amor era un martirio, se abría de piernas y fingía un orgasmo para que él terminara lo antes posible, pues al único hombre que a ella le apetecía tener en sus brazos era a su tío, desde el primer día que lo vio volver con su título de médico después de tantos años fuera estudiando. Era tan guapo, maduro, interesante y sumamente encantador que quedó fascinada aun sabiendo que entre los dos no había ninguna posibilidad de que pasara nada.


  Por eso el día que entró en su habitación, y la consoló con un beso después de morir su padre, ella se enganchó a su cuello y no lo dejó escapar. De eso hacía casi ya diez años, cuando ella acababa de cumplir los diecinueve, y su tío, treinta y cinco. Desde entonces habían vivido un amor desenfrenado, apasionado y prohibido, pero no se arrepentía porque le gustaba su vida.


  Esa vida perfecta con un matrimonio muy bien posicionado, ya que ser la señora Donoso le abría todas las puertas y todo el mundo la respetaba. Le gustaba sentirse importante y estar casada con Guery le daba esa posición, aunque él fuera sumamente sencillo, pues no le daba la menor importancia a su posición social, sino todo lo contrario. A él le gustaba juntarse con la gente sencilla, como le pasaba a Maxi, por eso su pandilla estaba llena de la gente más corriente del pueblo, y la mujer a la que amaba también. Él muchas veces le había dicho que podía confiar plenamente en la gente humilde como sus amigos, sin embargo, la de su círculo social estaba esperando verte caer para clavarte un puñal por la espalda.


  Esa era una de las razones por las que siempre estaba con su suegra, a pesar de que no pudiera soportarla, con ella podía moverse en los círculos que le gustaba y conseguía que la trataran con respeto, ese que se le concedía a la gente con dinero y poder, y que ella nunca había tenido hasta que se convirtió en la señora Donoso. Su familia no era de las más humildes, pero nunca habían tenido posición social, algo que siempre envidió cuando llegaban las fiestas del pueblo, y las damas más elegantes y adineradas presidian todos los actos y tenían los mejores puestos en las butacas y las mejores atenciones. En ese momento ella formaba parte de todo eso y por todas esas razones no permitiría nunca que Guery la abandonase, eso e imaginar que se moriría de vergüenza si alguna vez saliera a la luz su romance con su tío, porque, aunque no fuera su tío biológico, para el pueblo entero eran parientes y si llegaran a enterarse serían el hazmerreír y la comidilla de todos. Guery era su mejor tapadera y así tenía que seguir siendo. Y no le importaba tener que fingir una grave enfermedad para conseguirlo.


  Cabreada por el desplante de su marido, llamó a su tío.


  —Hola, amor, necesito que vengas ya, te deseo —le habló con una voz muy sensual.


  —No seas loca, no puedo ir a tu casa a estas horas y menos para eso. Si tu marido nos pillara nos mataría.


  —Mi marido se ha ido con esa puta y no va a volver en toda la noche.


  —¿Ha vuelto con ella?


  —Sí.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No, pero sé cuándo está con ella porque rebosa alegría. ¿Ahora vas a venir? Tenemos toda la noche, porque cuando están juntos no vuelve hasta las siete de la mañana por lo menos.


  —Es peligroso y lo sabes.


  —Sí, pero eres mi tío y mi médico, si llegara a encontrarte aquí, lo único que debes decir es que me encontraba mal y te llamé. ¿Quién podría sospechar de nosotros? Tú eres mi tío, y yo, tu queridísima sobrina que está enferma y necesita tus cuidados. Y no olvides que soy una mujer casada y muy respetable, tiito, nadie pensaría jamás mal de mí.


  —Está bien, en cinco minutos estaré allí.


  —No tardes, estoy ansiosa.
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  Cuando Guery llegó a casa de Sandra le envió un wasap, tal y como habían quedado.


  Estoy en la puerta y estoy impaciente.


  Me muero por estar contigo.


  Voooy.


  Ja, ja, ja, cuidado con la escalera, puedo esperar.


  Sandra bajaba corriendo riendo por ese mensaje tan emotivo.


  Cuando abrió la puerta se le echó a los brazos, como siempre hacía, besándole apasionadamente, mientras él la entraba rápidamente para que nadie pudiera ver ese camisón tan sumamente provocativo que lo volvía loco.


  —¡Uuummm!, hueles muy bien y tienes el pelo húmedo.


  —Me he duchado después de acostar a la niña, no hace ni veinte minutos.


  —¡Bien!, yo también acabo de ducharme.


  —¿Y por qué te alegra que estemos los dos tan limpitos? —preguntó con mucha picardía.


  —Sabes muy bien por qué, me lo prometiste.


  —¡Yooo! ¿Qué te prometí? —Su voz sensual y su manera de hacerse la ingenua lo estaban volviendo loco.


  Guery la cogió en brazos y, comiéndosela con la mirada como un lobo hambriento, le dijo: —No te hagas la tonta, me prometiste sexo oral y no he dejado de pensar en eso en todo el día.


  —Aaah, ¡¿sííí?! —preguntó haciéndole reír.


  —Sí, y quiero probar algo nuevo.


  —¡Uy, uy, uy! Te estás haciendo muy lanzado.


  —Sí. Tú me has despertado a los placeres del amor, ahora no te quejes si quiero experimentar.


  —Nunca me quejaría de eso, ¿y qué tienes pensado?


  Habían llegado a la habitación y la dejó en el suelo cerrando la puerta para aplastarla contra ella y besarla con pasión. Se quitaba la ropa rápidamente como si le quemara, para después satisfacerse con ella subiendo sus manos por encima de su cabeza mientras le quitaba el camisón, para entrelazar sus dedos manteniendo sus brazos en alto, besándole un antebrazo y deslizando sus labios suavemente hasta su axila erizándole la piel, hasta llegar a su pecho y atraparlo en su boca, absorbiéndolo, lamiéndolo, endureciéndolo por el deseo y haciéndola estremecer de pies a cabeza, para después abandonarlo y besarla hasta dejarla sin aliento. Después de ese beso, hizo exactamente lo mismo con el otro brazo acabando en su otro pecho y, después de un beso profundo y posesivo, le habló al oído apretándose contra su pelvis para que pudiera sentir lo mucho que la deseaba.


  —Siempre he deseado hacer una cosa.


  —¿Qué? —preguntó casi sin aliento.


  —Deseo practicar el sesenta y nueve. Pero solo si tú lo deseas, no quiero que te sientas obligada a nada, Sandy, yo…


  Sandra le hizo callar con un beso sumamente apasionado volviéndolo loco.


  —Te deseo tanto como tú a mí —le susurró al oído—, y soy toda tuya, puedes hacer lo que quieras conmigo, el sesenta y nueve, el setenta, setenta y uno… —Sonrió consiguiendo una gran sonrisa de él—. Te quiero.


  —Ooooh, Sandy, yo también te quiero, y voy a volverte tan loca como tú me vuelves a mí.


  —¡Uuuuummm! Eso espero, campeón.


  Levantándola en sus brazos la llevó hasta la cama para quitarle las braguitas, y así poder devorar su más que anhelado punto de placer volviéndola loca y llevándola a su primer orgasmo de la noche, para después ponerse del revés y experimentar algo que había deseado siempre y que nunca creyó que pudiera probar algún día. Pero con ella todo era posible y maravilloso y, en el mismo instante en que sintió la boca de ella en su gran erección, un escalofrío de placer invadió todo su ser y su propia boca se perdió en la excitación de ella. Jamás había experimentado algo tan excitante. Jamás se había sentido unido a nadie de esa manera. Y jamás volvería a separarse de esa mujer, antes prefería la muerte.


  Después de una intensa sesión de sexo oral compartido, hicieron el amor y se quedaron exhaustos y abrazados en silencio, intentando recuperar el aliento. Guery no dejaba de besarla y acariciarla, por muy cansado que estuviera no quería dejar de sentirla, y cuando consiguió salir de esa nube de turbación le dijo haciéndola reír a carcajadas: —No entiendo por qué le llaman sesenta y nueve, yo le pondría un cien.


  —Estás loco, ¿lo sabías?


  —Sí, por ti. Ha sido maravilloso. Te quiero, Sandy.


  —Y yo a ti. Estoy agotada.


  —No me extraña, después de todo el día en la playa y la noche que llevamos es para estar agotada. Ahora quiero que te duermas.


  —¿Cuándo vas a marcharte?


  —No lo sé, ahora no quiero pensar en eso, solo quiero estar contigo. —Le dio un beso en los labios—. Quiero dormirme en tus brazos. —La besó una vez más—. Quiero despertarme a tu lado. —Volvió a besarla—. Y quiero volver a hacerte el amor nada más despertarme.


  —¡Uuummm! Yo también quiero todas esas cosas —susurró superrelajada por sus caricias.


  —Y las tendrás.


  —Buenas noches. —Bostezó.


  —Buenas noches. —Él la besó otra vez y antes de que se durmiera necesitó decirle—: Gracias. —Ella abrió los ojos para mirarlo.


  —¿Por qué?


  —Por no rechazarme, por aceptar mi propuesta, por estar aquí conmigo, por quererme, por abrirme un mundo nuevo y maravilloso, por ser como eres, podría pasarme la noche entera agradeciéndote todo lo que me das, lo que me haces sentir… —Ella le puso el dedo en la boca para hacerle callar.


  —No tienes nada que agradecerme. Todo lo que yo te doy tú me lo devuelves con creces, eso es el amor, dar lo que uno recibe, ¿no crees?


  —Sí, lo creo.


  Con un último beso se durmieron abrazados el uno al otro.
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  Capítulo 33


  Sandra se despertó y, al comprobar que él seguía abrazándola sin darle la espalda, tal y como le había jurado que haría la primera vez que estuvieron juntos, sonrió y empezó a besarle el cuello, cuando llegó a su boca él la apretó con fuerza y le dio un beso apasionado.


  —Buenos días.


  —Buenos días. ¿Qué hora es?


  —Son las diez —contestó mirando el reloj.


  —¡Oh, Dios mío! Tu mujer te va a matar.


  —No me importa, por este despertar vale la pena morir.


  —No digas tonterías, tienes que irte.


  —No, si no me das un beso. —Ella le hizo caso.


  Él se lo devolvió con más intensidad y, poniéndose encima de ella, abrió sus piernas colándose entre ellas penetrándola lentamente.


  —Guery, para, ti… tienes que irte, tu mujer…


  —¡Ssshhh!, de perdidos al río. —A ella le dio la risa—. Mi mujer que espere, ahora estoy contigo.


  —Bien, entonces hagámosla esperar.


  Guery sonrió, y con un beso se fundieron en ese amor que los enloquecía y parecía no tener fin, ya que ninguno de los dos se cansaba de demostrarse al otro lo mucho que se amaban.
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  Cuando llegó a su casa, su mujer estaba en el comedor sentada en el sofá leyendo una revista.


  —Vaya, parece que las copas de ayer se han alargado un poquito, ¿no? —preguntó sarcásticamente.


  —Sí, se nos han ido de las manos.


  —¿Quieres hacerme creer que has estado hasta ahora de parranda con tus amigotes?


  —No. No quiero hacerte creer nada. Tengo que ducharme, llego tarde a la oficina.


  Cuando Guery entró en la ducha, Carmen se escabulló dentro del baño y lo espío, quería asegurarse de que hubiera pasado la noche con ella y para eso solo necesitaba mirar su espalda, que, tal como había imaginado, estaba llena de arañazos. Esa mujer lo marcaba como si fuera algo suyo, y eso la cabreaba, no entendía muy bien por qué, pero la cabreaba.


  Él era su marido, y esa mujer no tenía ningún derecho a marcarlo de esa manera. Solo una cosa podía explicar esos arañazos; que Guery era capaz de darle un placer inmenso, debía de hacerle perder la cabeza, algo que nunca le había hecho a ella, más bien era muy soso en la cama, ni siquiera su tío, que la dejaba bastante complacida, la llevaba a ese estado de locura.


  «¿Qué me está pasando? ¿Por qué siento estos celos? ¿Por qué tengo ganas de matarlos?».


  Cuando Guery cerró los grifos, ella salió de sus pensamientos y abandonó el baño rápidamente con una sensación muy extraña por dentro, ya que no podía dejar de pensar en el cuerpo de su marido. Ese cuerpo increíblemente musculoso y que siempre había ignorado hasta ese instante, en el que no podía quitárselo de la cabeza.
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  Cuando Guery volvió para cenar, Carmen estaba más amable que de costumbre, y él la miraba extrañado, no entendía qué le pasaba. Cuando se fue con su hijo a ver la tele le sorprendió que ella se sentara con ellos, en vez de irse a leer, como hacía todas las noches, pero aún le sorprendió más que lo hiciera a su lado.


  Después de acostar a su hijo, Guery se metió en la cama y cuando apagó la luz sintió cómo Carmen le acariciaba el pecho dejándolo sin respiración, después le besó en los labios abriendo su boca para él, obligándolo a responder al beso y, no contenta con eso, acarició su sexo, que estaba lacio. Seguía besándolo y acariciándolo esperando que él se excitara, pero parecía muerto, puesto que no era capaz de reaccionar ante ella de ninguna manera posible.


  Guery estaba paralizado, primero por la sorpresa, después por el desagrado de su contacto. No soportaba sus caricias y menos aún sus besos. No lograba entender por qué. ¿Por qué hacía eso? Si en casi diez años de matrimonio había sido incapaz de acercarse a él. Si cada vez que él la tocaba ella parecía aguantar la respiración, tal y como estaba haciendo él en esos momentos. Sin poder soportar más esa situación, le cogió la mano con la que lo acariciaba y se apartó de ella.


  —No hagas eso y duérmete.


  —Gerardo, quiero que me hagas el amor. —Esta vez besaba su cuello—. Quiero que me hagas el amor como se lo haces a ella. —Al escuchar esas palabras se levantó de la cama.


  —No me lo puedo creer, ¿te has vuelto loca? No vuelvas a pedirme algo así. —Parecía muy enfadado.


  —¿Por qué no? ¿No tengo el mismo derecho que tu amante?


  —¡Basta, Carmen, basta!


  —¿Qué tiene esa puta que no tenga yo?


  —¡No vuelvas a insultarla ni vuelvas a intentar seducirme porque si no…!


  —Gerardo, no… no puedo respirar. —Poniéndose la mano en el corazón le dijo—: Me duele, necesito… necesito las pastillas.


  —¡Joder! —Él buscó las pastillas en el cajón y le puso una debajo de la lengua, tal y como le había dicho su tío, después se sentó a su lado y esperó impaciente a que le hiciera efecto, sintiéndose culpable por verla así—. Tranquilízate, por favor, no debes ponerte así, te dije que no era bueno que hiciéramos el amor. A partir de mañana me trasladaré a la habitación de invitados.


  —No, no, no, no, por favor —le suplicó recostándose en su pecho obligándolo a abrazarla—, no lo haré más, pero no me dejes. ¿Y si me da otro ataque?, podría morir aquí sola. —Él, al escuchar sus palabras, la abrazó más fuerte intentando reconfortarla.


  —Está bien, no te pongas nerviosa y tranquilízate. Me quedaré, pero solo para dormir, quiero que eso te quede claro.


  —Sí, lo entiendo, no quieres hacer el amor con una moribunda.


  —Carmen, por favor…


  —Lo siento, perdóname, tienes razón. Durmamos, será lo mejor.


  Los dos se quedaron en silencio, él deseando que ella se durmiera para poder dejar de abrazarla, darle la espalda, poder dormirse pensando en Sandra, y así olvidar ese desagradable incidente.


  Ella, pensando en cómo podía ser que él la hubiera despreciado y la hubiera amenazado con abandonar la habitación si intentaba seducirlo y lo peor de todo era que se sentía sumamente atraída por él, no entendía qué le estaba pasando. Lo único que quería era correr a los brazos de su tío para que le hiciera el amor y que todo volviera a la normalidad, para poder olvidar ese repentino interés por su marido y dejar de sentir esos celos estúpidos por él.
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  Capítulo 34


  Ese mismo viernes Sandra quedó con la pandilla en el pub para tomar unas copas después de cenar y dejar a los niños durmiendo. A Sandra no le apetecía mucho ir, pues Guery no iba a estar, pero entre todos la habían convencido.


  Estaban sentados y ya habían traído los cubatas cuando entraron Guery, su mujer y una pareja que los acompañaba, que debía de ser la prima de su mujer, la que celebraba su cumpleaños, motivo por el que Guery no había podido ir con ellos al concurso de karaoke que hacían en el pub de José y que organizaba Suso.


  Mientras la gente cantaba ellos se reían y hablaban. Sandra no podía evitar mirar a Guery, que no le quitaba los ojos de encima, pues el vestido que llevaba era el mismo que se puso la primera noche que estuvieron juntos y que se le enganchó por su poca práctica y los nervios de saber que por fin iba a tener a la mujer de sus sueños.


  Solo recordar aquella noche, ya se ponía nervioso de nuevo y deseaba dejar a Carmen y a sus primos para sentarse a su lado y comérsela a besos. Sin embargo, tenía que aguantarse y seguir allí sentado, aburrido y mirando a Sandra, que se reía y bromeaba con todos.


  —Chicos, ¿os apetece champán? —Al ganador del karaoke le regalaban champán para toda la mesa.


  —Estás hablando en serio, ¿vas a cantar? —preguntó Dolo alucinada.


  —Esa no es la pregunta adecuada sino esta —indicó Nacho—: ¿Sabes cantar? Aunque para ganar a esos tampoco hace falta mucho.


  —Eso es porque no me has oído cantar en la ducha. —Sonrió Sandra haciéndolos reír.


  —Pues no, no te he oído, pero me encantaría, aunque más que oírte me gustaría verte.


  —Yo de ti me andaría con cuidado, si Guery te oyera te daría una colleja —le advirtió Maxi.


  —¿Sabes cantar? —Esta vez fue Suso el interesado.


  —Me encanta. En otra vida tuve que ser cantante y en la próxima puede que lo sea —bromeó, y todos se rieron.


  —Bien, entonces demuéstranoslo —la retó Suso.


  —¡Di que sí! —gritó Chimo—. ¡Quiero champán!


  Todos empezaron a gritarle:


  —¡¡Sandra, Sandra, Sandra!!


  Ella rio mirando hacia la mesa de Guery, que no parecía muy contento con los gritos que le daban y, nada más que por fastidiarle un poquito, aceptó el reto.


  —Está bien, pero solo si hay una canción que ponga a mi chico de los nervios. Quiero vengarme de él por no estar aquí, a mi lado.


  —Quieres ponerlo cachondo más bien —insinuó Nacho riéndose—, qué malas sois las mujeres.


  —Esta es perfecta —anunció cuando la encontró.


  Se levantó y se apuntó para cantar. Guery le decía que no con la cabeza, pero ella no le hizo caso.


  Cuando por fin le tocó cantar, se subió al escenario riéndose de los silbidos y vítores de sus amigos cogiendo el micrófono.


  —¡Va por vosotros! —gritó señalando a su mesa para después mirar a Guery unos segundos y añadir—: Pero en especial se la dedico a ¡mi chico! —A Guery se le ensanchó la sonrisa, pues sabía a quién dedicaba ella esa canción en especial.


  Cuando empezó a cantar Lía, de Ana Belén, con una voz increíblemente bonita y sensual, a bailar con unos movimientos muy provocativos, que acompañados con ese vestido era todo un escándalo y, para colmo de males, clavaba su mirada en él con mucha intensidad; Guery empezó a ponerse de los nervios y le entraron unas ganas locas de subir al escenario, bajarla a las bravas y llevársela bien lejos de todos esos hombres que le silbaban y la devoraban con la mirada, pero no sin antes gritarles a todos: «¡Ella es mía, yo soy su chico!». Por fin pudo concentrarse en la canción para escuchar la letra y se dio cuenta de por qué Sandra se la había dedicado, era perfecta para los dos, porque lo que más deseaba en esos momentos al verla allí arriba, radiante y sensual, era enredarla entre sus brazos y llevársela a la cama.


  Lía con tu pelo, un edredón de terciopelo,

  que me pueda guarecer,


  si me encuentra en cueros el amanecer.


  Sandra, sin poder evitarlo, lo miró a los ojos y le sonrió cantando y bailando para él.


  Lííías telarañas que enmarañan mi razón. Que te quiero mucho y es sin ton ni son.


  Lííía con tus brazos, un nudo de dos lazos que me ate a tu pecho, aaamor.


  Lííía con tus besos la parte de mis sesos que manda en mi cooorazóóón.


  A Guery el corazón parecía salírsele del pecho, no podía dejar de mirar sus labios rosados y su entrepierna empezaba a molestarle perdiendo todo su autocontrol, pues cada palabra de esa maldita canción lo provocaba, pero su sonrisa picarona acabó desarmándolo al entonar en un tono rozando el erotismo y solo para él:


  Lííías cigarrillos, de cariño y sin papel, para que los fume, dentro deee tu piiiel.


  Lííías la cruceta de esta pobre marioneta, y entre lío y lío, lía, líaaa.


  Lía con tus brazos, un nudo de dos lazos. Que me ate a tu pecho, aaamor.


  Lía con tus besos, la parte de mis sesos, que manda mi corazóóón…


  Había dejado a todos mudos al escucharla, y al terminar se levantaron y la aplaudieron con mucho entusiasmo, sobre todo, Guery, que era el que más aplaudía y silbaba mientras gritaba:


  —¡Uuuh, Uuuh! —Haciéndola reír.


  A Carmen, sin embargo, se la llevaban los demonios, por fin tenía cara y cuerpo esa mujer para ella y muy a su pesar era bonita. Pudiera ser que ella fuera bastante más guapa, pero su rival tenía algo especial, y era carisma, gracia, personalidad, simpatía, unas cualidades que a la gente siempre le gustaban, y de las que ella carecía. Pero lo peor era lo que había visto entre los dos, esas miradas que se habían cruzado; ardientes, deseosas. Carmen sabía que jamás conseguiría que Guery la mirara así algún día, y eso la ponía de muy mala leche.


  Cuando bajó del escenario todos empezaron a bromear con ella.


  —No puedo entender cómo Guery se ha resistido a tal provocación —apuntó Nacho—, si yo hubiera sido él, me hubiera lanzado al escenario y te hubiera hecho mía allí mismo. ¡Guau! ¿De dónde has sacado ese pedazo de voz y esa manera de moverte? Eres una bomba explosiva.


  —¿Os ha gustado?


  —Has cantado como una profesional, ha sido increíble —comentó Lali.


  —La verdad es que cantas muy bien, ha sido una pasada —añadió Dolo.


  —Chica, yo con esa voz rompería los escenarios —bromeó Inma.


  —Chicas, dejaos de tonterías, tengo que hablar de negocios con esta diva —les pidió Suso.


  —Cuando vuelva puedes hablarme de lo que quieras, ahora necesito ir al baño.


  Sandra se fue al aseo y, cuando salió, alguien la cogió por la cintura y la metió por la fuerza en el almacén que estaba justo al lado, vacío y oscuro. Cuando estuvo a punto de gritar, una boca selló la suya con un beso, una lengua buscó la suya con fuerza, con deseo, y unos brazos la atraparon apresándola contra la pared. Sandra se dejó llevar por esa pasión devolviéndole el beso con la misma intensidad, no necesitaba preguntar quién era, pues sería capaz de reconocer los besos de Guery entre un millón de hombres.


  Él la tenía aprisionada contra la pared y le subía el vestido poco a poco hasta la cintura, después, colando su mano por dentro de sus braguitas, introdujo dos dedos dentro de ella y la encontró húmeda y cálida. Moviendo los dedos muy lentamente le susurró al oído con la voz ronca de deseo:


  —Parece que no soy al único que esa canción le ha puesto como una moto —mientras hablaba no dejaba de mover sus dedos haciéndola gemir y de repartir besos suaves por su cuello—. No vuelvas a hacerme eso, Sandy, porque he estado a punto de saltar al escenario y hacerte mía ahí mismo. ¡Dios! ¿Cómo puedes moverte así? ¿Y desde cuándo tienes esa voz tan increíblemente sexi?


  —Para, Guery… —Su voz era un susurro—. Nos van a pillar, estás loco… ¡Ooohh, por favor, para! —De repente frenó, pero con los dedos aún dentro de ella, para decirle:


  —Con una condición.


  —Lo que quieras.


  —¿Me esperarás esta noche? No importa la hora que sea, ¿me esperarás?


  —Sí. Sabes que solo tienes que mandarme un mensaje y seré toda tuya.


  —Entonces más tarde terminaremos esto, te lo prometo.


  —Eso espero, no puedes dejarme así, campeón. —Él le sonrió.


  —Tengo que dejarte, pero volveré, esto acaba de empezar. —Le dio un beso ardiente y salió por la puerta.


  Ella se quedó allí recomponiéndose la ropa, recuperando la calma y con un vacío entre las piernas que no podía soportar, deseando estar en la cama y recibir su wasap.


  —Vaya, por fin has vuelto, ¿por qué será que casi al mismo tiempo que Guery? —Suso levantó varias veces las cejas sonriendo, Sandra le devolvió la sonrisa.


  —¿De qué querías hablarme?


  —¿Quieres ganarte un buen dinerillo?


  —Hombre, no me vendría mal, con lo que me pasa mi ex casi no me llega, y no quiero abusar de mi abuela y de mi madre. Había pensado en buscar un trabajo.


  —Pues ya tienes uno, ser mi nueva cantante. La que tengo ahora está embarazada y va a dejarme, y tú serías perfecta. Con esa voz vas a enloquecer al público.


  —¿Estás loco? ¿De verdad crees que podría subirme a un escenario?


  —Lo has hecho hace quince minutos y has estado espectacular. No te has dado cuenta de la reacción del público, todos se han levantado para aplaudirte y eso lo dice todo, eso es lo que estaba buscando. Además, eres la ganadora del karaoke.


  —¡¿Qué?! —De repente vio a José acercarse a la mesa con varias botellas de champán y gritó emocionada—: ¡¿He ganado?! No me lo puedo creer.


  —Estabas en el baño mientras lo han anunciado —le indicó Dolo.


  —¡Guau, es increíble! —exclamó mirando a Guery, que le sonreía desde su mesa.


  Después todos brindaron con champán y la felicitaron. Maxi llamó a Guery ofreciéndole una copa y la excusa perfecta para acercarse a ellos y, sin pensárselo dos veces, se disculpó con sus acompañantes y se acercó a la mesa.


  —Enhorabuena —la felicitó Guery dándole un beso en la mejilla acariciando su cintura.


  —Acaban de ofrecerme trabajo —le informó Sandra sonriendo.


  —ah, ¿sí? ¿De qué?


  —Suso quiere que sea su nueva cantante.


  —¡No! Olvídate de eso. —Se giró diciéndole a Suso muy serio—: Búscate a otra para que te entretenga al personal.


  —Pero, Guery…


  —No quiero que hagas eso, Sandy, por favor, hazlo por mí.


  —Tu mujer te está llamando —habló muy seria—, parece que os tenéis que ir.


  —Por favor, Sandy, no te enfades, luego lo hablamos.


  —Parece que tú ya has tomado la decisión por mí.


  —Sandy…


  —¡Vete! Tu mujer te está esperando.


  —No tardaré mucho, te lo prometo. —Le dio un beso en la mejilla y se fue.


  Sandra se quedó muy seria y pensativa, pues no le había gustado nada que él creyera que podía manipular su vida a su antojo. Ya dejó mucho tiempo que otro hombre tomara las decisiones por ella y no iba a dejarse manipular por ningún otro hombre de nuevo por más que lo quisiera.
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  Sobre las dos de la madrugada estaba cansada y seguía cabreada por la reacción de Guery, así que decidió irse a casa. Cuando se acostó no podía dormir, pues no dejaba de darle vueltas a la cabeza pensando en la manera tan rotunda de Guery al prohibirle que fuera la cantante de Suso. Y no podía entender sus motivos, ya que parecía que le había gustado esa canción que le dedicó.


  A las tres menos diez le sonó el móvil y leyó:


  Sandy, estoy en la puerta, ábreme.


  Al no obtener respuesta, y saber que lo había leído, volvió a mandarle otro wasap.


  ¿Estás dormida?


  Saaandyyy.


  Esa manera de escribir su nombre la hizo reír, pero aún seguía molesta con él, entonces le respondió:


  Sabes que no estoy dormida, pero no sé si quiero verte.


  Por favor, Sandy, ábreme y hablemos.


  Lo siento, perdóname. [image: ][image: ][image: ]


  Al ver que tardaba en contestar, le escribió de nuevo:


  Si no me abres, soplaré, soplaré, soplaré y tu casa derribaré. [image: ]


  Esas palabras y el emoticono la hicieron reír y sentir ganas de seguir bromeando con él.


  Y, si te abro, ¿qué harás, lobo feroz?


  Devorarte, lamerte, besarte, poseerte.


  ¿Qué harías primero?


  Qué importa, el orden de los factores no altera el producto.


  No sigas torturándome así, Caperucita, [image: ] y abre a tu lobo. [image: ]


  Ella volvió a reírse al ver a esa Caperucita que acababa de mandarle.


  Me gusta esa Caperucita, ¿de dónde la has sacado?


  No existe ese emoticono.


  Acabo de diseñarla solo para ti, mi Caperucita. [image: ]


  Cómo adoraba a ese hombre, pero con ganas de castigarlo un poco más le respondió:


  Puedes empezar a soplar, lobo malo. [image: ]

  Si consigues derribarla soy toda tuya.


  Sin poder remediarlo, y después de esa conversación, buscó en el cajón acordándose de una cosa y bajó rápidamente. Cuando llegó, abrió la puerta, pero esta vez no se le tiró encima, como siempre hacía, sin embargo, apoyó una mano en la puerta y la otra en el marco formando una barrera con su cuerpo diciéndole con mucha picardía:


  —Has sido un lobo muy malo, y tu Caperucita está muy enfadada, ¿crees que mereces mis cariñitos?


  —¡Joooder…!


  Él se había quedado con la boca abierta, y si hubiera sido un dibujo animado la mandíbula le habría llegado hasta el suelo. Sandra se había puesto un picardías rojo muy provocativo que su hermana le había regalado para Nochevieja, por eso de llevar algo rojo, pero ella jamás se lo había puesto, ya que nunca le apetecía seducir a su ex. Pero con Guery era distinto, a él quería volverlo loco y lo había conseguido, pues la miraba con ojos de lobo hambriento a punto de saltar sobre su presa. Con voz seductora lo hizo reaccionar al decirle:


  —¿Qué pasa, lobito? ¿Se te han quitado las ganas de soplar?


  —¡Hostia, Sandy! —Después de esas dos palabras entró y, cerrando la puerta con el pie, la atrapó entre sus brazos y la besó con mucha pasión, levantándola del suelo y llevándola en volandas hasta la habitación sin poder dejar de besarla, una vez dentro se echó hacia atrás y la miró de arriba abajo—. En mi vida he visto a una Caperucita más sexi que tú. Si salieras en los cuentos los padres se harían adictos a ellos. —A ella le dio la risa.


  —No te me pongas zalamero, que sigo enfadada. —Él se acercó a ella y la envolvió con sus brazos en un fuerte abrazo—. Guery, suéltame, tenemos que hablar.


  —Después, ahora tu lobo tiene hambre de ti y necesita terminar lo que empezó en ese almacén. Luego, si quieres, puedes ponerme un grillete al cuello y torturarme, pero primero necesito saciar mi hambre lobuna.


  —¿Tienes mucha hambre?


  —Estoy famélico.


  —¡Bien! Porque esta Caperucita necesita a su lobo hambriento. —Los dos sonrieron y se perdieron en ese deseo que los enloquecía.


  Aún no había recuperado el aliento cuando Sandra le preguntó:


  —¿Vas a contarme por qué te has puesto así? Quiero que te quede clara una cosa, he estado mucho tiempo soportando a un hombre que pensaba por mí y no me dejaba opinar sobre casi nada, y no me he librado de él para dejar que otro quiera manipularme. Te quiero muchísimo, pero no quieras gobernar mi vida porque no te lo voy a permitir.


  —No, no, no, yo no quiero manipularte, me encanta cómo eres, te quiero, adoro tu forma de ser, no cambiaría de ti ni un solo pelo. No me he puesto así para obligarte a nada.


  —Entonces, ¿para qué?


  —El problema no está en ti, sino en mí.


  —No te entiendo.


  —Lo siento, Sandy, pero no creo que pudiera soportar verte encima de un escenario y contemplar cómo todos los hombres te miran, cómo todos te desean. Conozco a Suso, le gusta que sus cantantes vistan muy sexis y que bailen con mucha picardía para provocar al personal y, si te viera en esa situación, me volvería loco de celos.


  —¿Loco de celos?


  —Sí, loco de celos.


  —No tienes por qué, tú eres el único hombre que me interesa, pero me gusta que sientas celos, y ya no estoy enfadada. Ahora que sé tus motivos, puedo entenderte.


  —Gracias a Dios, no soporto saber que estás enfadada conmigo. Si te perdiera, Sandy… —Ella puso sus dedos en los labios de él para hacerle callar.


  —Nunca vas a perderme, y menos por una tontería como esa. —Él le dio un beso muy tierno.


  —Menos mal. Si quieres cantar podemos ir al karaoke siempre que quieras, así podrás dedicarme otra canción como la de esta noche, que me ha gustado mucho.


  —¿Y tú me dedicarás una canción?


  —Nooo, yo canto fatal, ni siquiera canto en la ducha.


  —Pues, con esa voz tan varonil que tienes, tienes que cantar muy bien.


  —Sí, puedo croar tan bien como un sapo. —A ella le dio la risa.


  —Qué bruto eres. Pero tarde o temprano cantarás para mí.


  —Creo que eso no lo verán tus ojos, primero, por lo mal que canto y, segundo, porque nunca subiría a un escenario y me pondría a cantar delante de todo el mundo. Creo que antes me moriría de vergüenza.


  —Nunca digas de esta agua no beberé. Ahora será mejor que durmamos un poco, es muy tarde.


  —Está bien, duérmete, yo voy a…, ¿cómo decía la canción? ¡Ah, sí! «Voy a liarte con mis brazos en un nudo para atarte a mi pecho, amor» —mientras decía eso la abrazaba con fuerza envolviéndola con sus brazos.


  —¡Uuuummm! Entonces voy a dormir muy a gustito. Buenas noches. —Le dio un beso.


  —Buenas noches, te quiero.


  —Y yo a ti, mi lobo feroz. —Él sonrió al oírle decir eso y volvió a besarla.
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  Capítulo 35


  Después de tres semanas todo era maravilloso, las cosas entre ellos funcionaban perfectamente y se sentían muy felices, hasta que llegó una de las amigas de Carmen y le contó, con mucho entusiasmo, el último chisme.


  —No puedo creer que no te hayas enterado del chisme que va rondando por todo el pueblo —comentó con malicia y recochineo.


  En ese momento Carmen recordó las palabras de Guery: «Están esperando verte caer para clavarte un puñal por la espalda».


  —¿A qué te refieres?


  —¿No sabes que tu marido tiene una amante?


  —¿Qué? —Disimuló estar asombrada por la noticia.


  —Sí, acaba de contármelo la de la panadería. Me ha dicho que por lo que le han explicado la cosa va muy en serio y que podría dejarte por ella. ¿No es horrible? ¿Qué vas a hacer si te deja?


  —No digas tonterías, Gerardo no va a dejarme.


  —¿Por qué estás tan segura? Parece que llevan mucho tiempo y que no es algo pasajero. No seas tan confiada. Yo andaría con mucho ojo, podrías perder a tu marido por esa pelandrusca.


  Cuando su amiga se fue Carmen se quedó pensativa. El chisme empezaba a correr como la pólvora y, si no lo detenía, tarde o temprano Guery volvería a insistirle con lo del divorcio, pues sería la excusa perfecta, porque, si todo el mundo conocía su aventura, ¿para qué seguir con ella?, ¿para qué más falsedades? A lo mejor era eso lo que Guery quería, hacerlo público para poder librarse de ella, y eso jamás se lo iba a permitir.


  No dejaría que esa zorra le quitara a su marido, por lo que tenía que idear un plan para poder separarlos y así reconquistarlo. Estaba dispuesta a todo, y se decía a sí misma que, si lograba llevárselo a la cama, pero no para dormir, exactamente, y conseguía conquistarlo, abandonaría a su tío y se convertiría en la esposa que siempre tuvo que ser; amable, cariñosa, complaciente, y así Guery no volvería a fijarse en ninguna otra mujer y sería solo suyo.
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  Cuando Sandra recibió la llamada de Carmen se quedó paralizada.


  —¡Hola! —saludó Sandra al responder al móvil, como siempre hacía.


  —Soy Carmen, la mujer de Gerardo.


  A Sandra se le encogió el estómago al oír a esa señora con esa voz tan fría, y lo primero que pasó por su mente fue que él había tenido un accidente y por eso la llamaba.


  —¿Le ha pasado algo a Guery? —preguntó muerta de miedo—. ¿Está bien?


  —No. Gerardo está bien. ¿Por qué tendría que pasarle algo?


  —Me estás llamando y pensé que…


  —No me importa, necesito hablar contigo, ¿puedes venir a mi casa esta tarde?


  —No creo que tú y yo tengamos nada de qué hablar. ¿Guery sabe que me estás llamando?


  —Esto es entre tú y yo, dejemos a mi marido a un lado. ¿Quieres que le dé el divorcio a mi marido para que podáis estar juntos? Entonces ven a verme.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Quiero conocerte y saber con quién va a estar mi hijo cuando esté con vosotros. —Sabía que con esa excusa Sandra no se negaría.


  Era algo bastante lógico, pues ella, como madre, también querría lo mismo. Aunque ella no necesitaba conocer a la Barbie secretaría, pues sabía todo lo que tenía que saber sobre ella, y no le hacía ni pizca de gracia pensar que algún día su padre vendría a por la niña para pasar un fin de semana con ella, eso la enfurecía, no soportaría que esa muñequita tetona estuviera con su hija.


  Pero su padre no estaba por la labor, ya que en casi un mes desde que llevaban separados no se había molestado en ir a ver a su hija, solo alguna llamada telefónica, y siempre era porque necesitaba preguntarle algo a ella primero, después de eso le pedía que le pasara a la niña para hacer el paripé.


  Pero ella podía demostrarle a Carmen que no tenía que preocuparse de nada, porque cuando Andy estuviera con ella el niño estaría muy bien cuidado, por eso aceptó su invitación.


  —Está bien, dime cuándo quieres que vaya.


  —A las seis estaría bien, eso sí, por favor, no le comentes nada a Gerardo, quiero que sea una sorpresa. Si después de hablar contigo puedo estar segura de que mi hijo estará bien a tu lado, que puedo confiártelo, le daré el divorcio. Pero quiero ser yo la primera en comunicárselo.


  —Está bien, no le diré nada.


  —Entonces hasta esta tarde, a las seis, no lo olvides, a esa hora no hay nadie en casa y podemos hablar tranquilamente.


  —Muy bien, allí estaré. Hasta luego. —Carmen le colgó sin decir nada más, y Sandra se quejó sorprendida—: Qué mujer más antipática.


  —¿Quién? —preguntó su hermana.


  —La mujer de Guery, la muy estúpida le llama Gerardo. ¿Cómo puede hacerlo si sabe que él odia su nombre?


  —Pues para fastidiarlo, ¿para qué va a ser? ¿Y qué quería?


  —Hablar conmigo.


  Cuando Sandra le contó a su hermana todo lo que esa mujer le había dicho, a Aurora no le hizo ni pizca de gracia.


  —No se te ocurrirá ir, ¿verdad? —preguntó muy alterada.


  —Para que Guery pueda librarse de esa bruja soy capaz de cualquier cosa, hasta de ir a hablar con ella. Aunque estoy segura de que va a ser muy desagradable.


  —No vayas y, si vas, díselo a Guery para que no haya malentendidos.


  —No seas exagerada, ¿qué podría pasar?


  —No sé, no me fío de esa llamada tan misteriosa. Podría ser una trampa, y tú eres demasiado buena gente y demasiado confiada.


  —Creo que ves muchas películas, esto es la vida real, y ella una simple mujer. Muy antipática, pero una mujer, al fin y al cabo.


  —Muy bien, haz lo que quieras, pero luego no digas que no te lo advertí.
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  Eran las seis y Sandra estaba en casa de Guery, estaba muy nerviosa, pero se llenó de valor, respiró hondo y llamó al timbre mientras se decía a sí misma para darse ánimos: «Solo es una mujer, solo es una mujer, esto lo haces por Guery, adelante».


  Cuando le abrió la puerta, y la recibió con esa sonrisa tan fría y superficial, Sandra sintió un escalofrío.


  —Adelante, sígueme, estaremos más cómodas en el salón.


  Caminaba delante de ella para que Sandra la siguiera como si fuera una sirvienta, ya que a los invitados se les acompañaba caminando a su lado o detrás de ellos dándoles un poco de conversación. Nunca se les dejaba detrás para que te siguieran como un perro. Pero no importaba, por Guery ella era capaz de hacer lo que fuera, incluso aguantar la arrogancia de esa bruja.


  Cuando entraron al salón Carmen se volvió y la miró con mucha frialdad.


  —Y, bien, ¿cuánto hace que conoces a mi marido?


  A Sandra le pareció una pregunta rara, aun así, le contestó, pues no quería empezar con mal pie:


  —Desde que tenía quince años, más o menos.


  —¡Vaya! ¿No me digas que fuiste su primer amor?


  —Creo que eso deberías preguntárselo a él. ¿Y Andy? —añadió para cambiar de tema.


  —Ahora no quiero hablar de mi hijo, no me has contestado, pero creo saber la respuesta. Conociéndolo seguro que fuiste su primer amor. Y para ti, ¿él también fue tu primer amor?


  —Sí, lo fue. ¿Ahora vamos a hablar de Andy? Mira, yo sé que debes de tener tus dudas al pensar en mí cuidando de tu hijo, pero te puedo asegurar que adoro a ese niño y que jamás le haría daño.


  De repente, y como si no la hubiera estado oyendo, Carmen volvió a insistir:


  —¡Qué bonito! ¿Será verdad eso que dicen de que el primer amor nunca se olvida? Porque por lo que tengo entendido has vuelto al pueblo hace apenas dos meses, ¿después de cuánto tiempo…? ¿Diez, quince años? ¿Cómo fue el reencuentro después de tantos años? ¿Fue como si nunca te hubieras marchado? Mi marido se postró a tus pies y te dijo que nunca ha podido olvidarte, y tú caíste como una tonta, como casi todas las demás. Es probable que él fuera tu primer amor, pero tú el suyo no, de eso puedes estar segura. Creo que se está convirtiendo en una adicción. ¿A que también te ha dicho que estoy enferma y que no puede abandonarme?, es la excusa perfecta para no comprometerse con ninguna, y no entiendo cómo os la creéis, sois muy tontas, de verdad.


  —¿Por qué haces esto? —preguntó Sandra con un nudo en la garganta, esa mujer había empezado a sembrar dudas en ella y se le partía el corazón solo al pensar que pudieran ser ciertas.


  —Para abrirte los ojos, querida, para que dejes de ver a Gerardo como la persona que crees que es y no como la que en realidad es. Esta vez ha llegado demasiado lejos, todo el pueblo habla y hay que pararlo.


  —Si es como dices que es, ¿por qué estas con él? ¿Por qué aguantas esto?


  —Por lo mismo que tú, querida, porque le amo y porque en la cama es como un dios y me vuelve loca. ¿Tengo o no tengo razón? —Cuando vio cómo a Sandra se le llenaron los ojos de lágrimas le dio una última estocada—: ¡No! ¿De verdad creías que no se acostaba conmigo?, todas os tragáis el mismo cuentecito. —Se rio con sarcasmo—. Estoy segura de que si fuera actor le darían un Óscar, ya que es capaz de hacer que cualquier mujer crea sus mentiras con esa cara de buen chico que tiene, ¿verdad? Y ahora volveré a contestarte a esa pregunta: estoy con él porque siempre regresa a mí, y cuando lo hace es increíblemente amoroso y me hace olvidar todas sus infidelidades.


  —Él me quiere, era mentira, ¿verdad? ¿No piensas darle el divorcio? ¿Me has hecho venir para esto? ¿Para burlarte de mí?


  —¿Tan ingenua eres? ¿De verdad crees que te voy a ceder mi puesto? ¡Yo soy la señora Donoso! Y tú eres una fulana más a la que Gerardo abandonará en cuanto se harte de ti como ha hecho con todas.


  —Él me quiere —repitió Sandra con un hilo de voz intentando creer en esas palabras, pues el pánico se apoderaba de ella al imaginar que todo lo que decía esa mujer fuera cierto.


  —Ahora yo te haré una pregunta a ti: ¿a quién crees que elegiría él en una situación límite?


  —No creo nada de lo que dices, y te puedo asegurar que me elegiría a mí.


  —¿Estás segura? Hagamos una prueba. ¿Te creerá a ti o me creerá a mí como siempre ha hecho?


  —¿A qué te refieres? —Cada vez estaba más confusa con esa conversación.


  —En estos momentos está entrando por la puerta, así que despídete de él, es mío.


  Sandra se quedó asombrada al escuchar eso y darse cuenta de que la puerta de la calle se cerraba, pero su asombro se convirtió en petrificación al escucharla gritar y golpearse con fuerza contra el espejo del comedor en la frente, abriéndose una brecha donde empezaba a salirle un hilo de sangre.
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  Guery regresaba de llevar a su hijo del entrenamiento de fútbol, y como siempre llegaba a las seis y media, cuando de pronto escuchó gritar a su mujer.


  —¡¡No, por favor, no me hagas daño!! —A continuación se escuchó un golpe seco.


  Guery soltó la bolsa de su hijo y echó a correr hacia el comedor, al entrar y ver la escena el corazón se le paralizó. No podía entender qué hacía Sandra en su casa, por qué estaba llorando y por qué su mujer estaba en el suelo con la cara llena de sangre. Cuando consiguió salir de su asombro, le gritó a su hijo, que aún no había llegado a entrar.


  —Andy, ¡vete a tu habitación!


  —Pero, papá…


  —¡¡Vete a tu habitación!! ¡Ahora! —Cuando el niño se fue vociferó—: ¡¿Qué está pasando aquí?! —Y dirigiéndose a Sandra le gritó—: ¡¿Qué haces aquí?!


  —¡Está loca, Gerardo! —Carmen lloraba y se limpiaba la sangre con la palma de la mano, para gritarle de nuevo—. ¡Mira lo que me ha hecho! Ha venido y me ha amenazado diciéndome que estaba harta de esperar que a mí me diera la gana de darte el divorcio. Después me ha dicho que si no te lo daba me mataría, me ha cogido la cabeza y me la ha estampado contra el espejo para decirme que solo era una advertencia.


  Guery estaba agachado comprobando la herida de su mujer, una vez lo hizo le dijo suavemente para tranquilizarla y que no volviera a tener otro ataque:


  —¡Ssshhh! Tranquila, no es nada, solo un pequeño arañazo. —Entonces se levantó y le gritó a Sandra:


  —¡Te has vuelto loca! ¡Có… cómo se te ocurre hacer algo así!


  Sandra no podía aguantar más la presión y las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas.


  —¿Me… me crees capaz de hacer algo así? —preguntó en un susurro, pues era incapaz de reaccionar.


  —¡¿Qué esperas que crea?! ¡¿Que ella misma se ha golpeado?!


  Sandra, sin poder soportarlo más y viendo que Carmen tenía razón, que él había elegido a su mujer rompiéndole el corazón a ella, exclamó:


  —¡Pues sí, porque es exactamente lo que ha pasado y me importa una mierda lo que creas! ¡Hemos terminado, lo sabes! ¡Quédate con tu mujer, sois tal para cual! —soltó histérica y hecha un mar de lágrimas.


  —¡No se te ocurra irte sin darme una explicación! —le advirtió Guery al verla darse la vuelta con la intención de marcharse.


  —¡No voy a hacer tal cosa! Y, si de verdad crees que yo la he agredido, ¡denúnciame! No sé por qué me sorprendo, en una situación límite siempre crees a los demás antes que a mí. ¡Adiós, Guery! —Antes de irse, miró a Carmen—: Enhorabuena, tú has ganado, es todo tuyo, espero que seáis muy felices.


  —¿Qué ha pasado? —Volvió a centrarse en su mujer cuando Sandra se marchó—. ¿Por qué Sandra estaba aquí? ¿Por qué os habéis peleado?


  —Ya te lo he dicho, ¡está loca! Entró, me gritó y me agredió. Quiero denunciarla, quiero que llames ahora mismo a la policía, a nuestro abogado, quiero que pague por lo que me ha hecho.


  —¡Tú no vas a denunciarla!, ¿está claro?


  —Pero, Gerardo, mira lo que me ha hecho. —Se señaló la frente—. ¿De verdad crees que puedo dejarla sin castigo? Los locos deben estar encerrados, y tú no puedes obligarme a quedarme tan tranquila después de lo que ha pasado.


  —Carmen, si te atreves a denunciarla soy capaz de todo, ¿me estás entendiendo? No sé lo que ha pasado aquí, pero conozco a Sandy y si te ha hecho eso es porque algo peor le has hecho tú, y quiero saber qué es.


  —No puedo creerlo, ¡oh, Dios mío!, no puedo creerlo. Yo soy la que está golpeada y sangrando, ¡y tú la defiendes a ella! Esto… esto, Gerardo, no puedo. —Intentaba coger aire—. No puedo respirar, mis… mis pastillas.


  Guery fue corriendo a la habitación y cogió las pastillas. Cuando volvió Carmen se había tirado al suelo y fingía estar desmayada, él inmediatamente le colocó una pastilla debajo de la lengua y la llevó en brazos hasta la cama.


  —Por favor, Carmen, vuelve, reacciona, ¡maldita sea! ¿Por qué tiene que pasar todo esto? Voy a llamar a Miguel. —Nada más terminar de decir eso Carmen empezó a moverse—. Gracias a Dios, ¿estás bien? —Quiso saber mientras le limpiaba la sangre con una toalla húmeda.


  —No. ¿Cómo quieres… que esté bien? Si esa… esa mujer ha intentado matarme, y tú… tú la defiendes, seguro que te hubiera gustado que lo hubiera conseguido, igual lo planeasteis juntos.


  —No digas tonterías, si yo quisiera verte muerta no estaría aquí, ¿no crees?


  —No quiero que vuelvas a verla, prométeme que vas a dejarla, que nunca más vas a volver a verla y no la denunciaré. Si tengo que compartirte con ella, prefiero verla entre rejas.


  Guery se levantó de la cama y se puso a andar muy nervioso por la habitación, de repente, todas las palabras de Sandra le invadieron el cerebro.


  «¿Me… me crees capaz de hacer algo así?». «¡No voy a hacer tal cosa! Y, si de verdad crees que yo la he agredido, ¡denúnciame! No sé por qué me sorprendo, en una situación límite siempre crees a los demás antes que a mí. ¡Adiós, Guery!».


  Sabía que la había cagado y que ella tenía razón. ¿Cómo había sido capaz de pensar por un instante que ella fuera capaz de hacer algo así? ¿Por qué era tan estúpido? Dos veces la había perdido y las dos veces por no confiar en ella por encima de todas las cosas. La primera por creer a Pepe y luego por creer a su mujer. Puesto que, al exigirle que la dejara y amenazarle con denunciarla, se había dado cuenta enseguida de que todo era un montaje de su mujer para separarlos y, aunque en ese momento tenía ganas de matarla él mismo, debía tranquilizarse y esperar. No podía arriesgarse a que esa loca denunciara a Sandra, ya que sabía que la amenaza iba muy en serio, entonces decidió actuar tal y como estaba haciendo ella.


  —Está bien, tú ganas. No voy a volver a ver más a esa loca, no quiero tener cerca de mi hijo a alguien que intenta agredir a su madre.


  —Bueno, menos mal que por fin has abierto los ojos.


  «Sí, he abierto los ojos y me he dado cuenta de lo falsa que puedes llegar a ser y te juro que, si no fuera por tu corazón y porque tengo que proteger a Sandy de ti, ahora mismo cogía la maleta y me largaba de aquí con mi hijo».


  Carmen lo sacó de sus pensamientos.


  —Gerardo, Gerardo, ¿estás bien?


  —Sí, solo necesito una ducha.


  «Y encontrar la manera de librarme de ti», pensaba para sus adentros.
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  Cuando Sandra llegó a su casa, histérica perdida, y les contó entre lágrimas lo que había sucedido, todas se quedaron estupefactas.


  —¡No me lo puedo creer! —Aurora abrazó a su hermana muy cabreada—. Voy a matar a ese gilipollas.


  —Es increíble, pobre muchacho.


  —¡Mamá! —gritó Aurora—. Me parece muy fuerte que, después de lo que tu hija nos ha contado, tú sigas defendiéndolo.


  —Siento muchísimo lo que ha pasado, cariño —le dijo a Sandra abrazándola también—, pero ponte en su situación. ¿Qué es lo primero que pensarías tú al entrar en una habitación y ver a una persona herida y sangrando y a la otra intacta? Y si lo defiendo es porque imagino que el tener que compartir su vida con alguien como ella debe de ser horrible, por eso digo «pobre muchacho», nada más. Esa mujer es una desequilibrada si es capaz de hacer algo así. ¡Ah! Y no me creo nada de lo que te ha contado. Que eres una más para él, que ha tenido muchas amantes y que siempre vuelve con ella. Todo eso es mentira, hija, y tú tampoco deberías creerla después de lo que ha hecho.


  —Ya no me importa nada, no… no quiero volver a verlo. Por mí como si quiere acostarse con todas las mujeres de este maldito pueblo. —No podía dejar de llorar desesperadamente.
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  Sandra estaba en la cama sin poder dormir y sin comprender aún cómo había sido tan estúpida y cómo podía haber caído en la trampa que esa mujer le había tendido tan fácilmente. Pero la respuesta era evidente, ella no podía creer que existiera gente tan mala y retorcida como ella. Su madre tenía razón en una cosa; Guery iba a ser un pobre desgraciado al lado de ella, como lo había sido siempre, pero él había elegido, la había elegido a ella y ese sería su problema. Ella ya no tenía que preocuparse de lo que le pasara, solo tenía que olvidarlo y eso iba a ser lo más difícil.


  A la una de la madrugada le sonó el móvil, sabía que era él y, aunque estaba muy enfadada, la curiosidad era más fuerte y acabó cogiéndolo y leyendo el wasap y, como todas las noches cuando no estaban juntos, le daba las buenas noches con caritas graciosas y muchos besos, tal y como le había prometido.


  Buenas noches, Sandy. [image: ][image: ]


  Lo siento, perdóname. [image: ][image: ]


  Sé que estás enfadada, muy enfadada, y lo entiendo, pero tal y como nos prometimos quiero aclarar contigo esto antes de dormirme, aunque esta noche me va a ser imposible conciliar el sueño.


  Tenía que haber confiado en ti con los ojos cerrados, pero ponte en mi pellejo, lo que vi me tenía descolocado. Ella te acusaba, y tú no te defendías, no decías nada y ahora sé por qué era, porque estabas tan descolocada como yo, por eso no podías reaccionar.


  No puedo explicarte por qué, pero será mejor que por ahora no nos veamos, aun así, quiero que estés segura de una cosa, que no descansaré hasta que logre ser libre y poder estar contigo, solo te pido que tengas paciencia y que me esperes.


  Te quiero, buenas noches. [image: ][image: ]


  Sandra tenía ganas de estampar el móvil contra la pared, pues no entendía nada. ¿Por qué? ¿Por qué le enviaba wasaps? Él había elegido, entonces, ¿a qué venía todo eso? ¿Porque seguía insistiendo en que la quería? ¿Y por qué no podía estar con ella? Aunque eso no debería preocuparla, pues no quería volver a verlo, para dejárselo bien claro, por si no lo había entendido cuando se lo dijo en su casa, le puso en letras mayúsculas con un mensaje:


  
    ADIÓS.

  


  Cuando Guery leyó esa palabra el corazón empezó a latirle con fuerza, sabía exactamente lo que significaba, pero tenía muy claro que no se lo iba a permitir, nunca dejaría que le abandonara y tenía clara una cosa; en cuanto a su mujer le desapareciera la herida y ya no pudiera culparla de nada volvería a buscarla y conseguiría que Sandra le perdonara, fuera como fuera ella tenía que regresar con él, tenía que perdonarle.
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  Capítulo 36


  Había pasado más de una semana después del incidente, y Sandra seguía destrozada, no tenía ganas de nada y casi no salía, las pocas veces que lo hacía era por la niña, y es que nada le levantaba la moral.


  Cuando Sandra contó todo el incidente a las chicas, ninguna podía creérselo y por más que intentaran animarla no lo conseguían. Guery no daba señales de vida y, a pesar de que Maxi le había preguntado, no decía ni aclaraba nada, eso hacía que Sandra se enfadara más y creyera más en todas las mentiras que su mujer le había contado, pues ya empezaba a estar segura de que en realidad él ya se había cansado de ella, que no quería verla, que estaba con otra y que todo ese follón había sido la excusa perfecta para dejarla.


  Pero entonces se preguntaba: ¿por qué? ¿Por qué él seguía mandándole wasaps todos los días deseándole las buenas noches diciéndole lo mucho que la quería? No dejaba de hacerlo ninguna, por más que ella le contestara todas y cada una de ellas lo mismo: «ADIÓS».


  Estaba sentada en la terraza leyendo un libro, pues le ayudaba a no pensar en él, cuando de repente entró Suso con su hija en brazos muriéndose de risa.


  —Mamá, ¡mira! —exclamó Paola entusiasmada—, ha venido Suso a verte.


  Suso dejó a la niña en el suelo y se acercó para darle dos besos y decirle con voz muy autoritaria: —Vamos, levántate, tenemos muchas cosas que hacer.


  —¿De qué estás hablando? ¿A dónde quieres que vaya?


  —Tienes que venir conmigo a ensayar.


  —¡A ensayar! ¿A ensayar qué?


  —Bailes y canciones para el estreno —le contestó como si ella tuviera que saber de qué hablaban.


  —¿De… de… de qué estás hablando? ¿Qué estreno? —Cada vez estaba más confusa.


  —¿De qué va a ser?, de tu debut como mi cantante. Vas a ser la bomba, y solo tenemos una semana y media antes de que empiecen las fiestas del pueblo, quiero que todo esté perfecto.


  —¿Te has vuelto loco?, yo no voy a cantar.


  —Vamos, Sandra, te necesito. Mi cantante se ha cogido la baja, y tú eres mi última esperanza. Además, tienes una voz que todo el mundo debería escuchar. Solo de imaginarte en el escenario ya veo a la gente aplaudiendo como locos.


  —Suso, no puedo hacerlo, de verdad.


  —¿Por qué? ¿Guery aún manda sobre ti? —Sabía que con esa pregunta la haría reaccionar.


  —Guery no tiene nada que ver. No creo que yo sirva para eso.


  —Vamos, preciosa, ni siquiera tú puedes creer eso. Yo te vi en el escenario y puedo reconocer a una buena cantante en cuanto la oigo y la veo bailar, es mi trabajo. Tú, el otro día, tenías todas las cualidades de una gran cantante, solo necesitas ensayar un poco y serás perfecta. Además, te voy a pagar muy bien.


  —Suso…


  —No me digas que no, vente conmigo, coge un micrófono, súbete al escenario y ensaya con mi grupo. Si después de dos horas sigues diciéndome que no, no volveré a insistir. —Antes de que le contestara, y para que no rechazara su oferta, añadió—: Demuéstrame que no rechazas mi oferta por lo que dijo Guery. —Justo había dicho las palabras mágicas para que ella aceptara el reto.


  —Está bien, lo intentaré.


  —¡Bien! Entonces vámonos, antes de que te arrepientas.


  —Mamá, yo quiero ir.


  —¿Puede venir?


  —Por mí no hay ningún problema, así tendremos público.


  —¡Biiieeen! Vamos a cantar, mi mamá canta muy bien, ¿sabes?, y además se sabe todas las canciones de la radio, y yo también. ¿Yo también puedo cantar?


  —Pues claro que puedes cantar, tengo muchos micrófonos. —La cogió en brazos dándole un beso en la mejilla.
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  Cuando llegaron al lugar donde Suso ensayaba con su grupo, Sandra se quedó asombrada. Era un caserón muy grande bastante alejado del pueblo, allí no podrían molestar a nadie por más que gritaran y cantaran.


  Después de presentarle a todos los del grupo, Suso, sin esperar más, le ofreció un micrófono diciéndole con una sonrisa en los labios: —¿Qué quieres cantar, preciosa?


  —¿Una balada? —preguntó a su vez devolviéndole la sonrisa.


  —¡Marchando una balada! —Sandra sonrió—. ¿Cuál quieres?


  —¿Conocéis Recuérdame de La Quinta Estación?


  —Muy bonita.


  —Es una de mis canciones preferidas —confesó ella.


  —Pues que no se hable más. —Dirigiéndose a su banda exclamó—: ¡Vamos, chicos, Recuérdame!


  Cuando Sandra empezó a cantar todos se quedaron alucinados, hasta el batería se equivocó en varias notas haciéndolos reír y cuando terminó la canción tenía los ojos empañados en lágrimas. Suso se acercó a ella y le acarició él brazo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, no es nada, es que esta canción me recuerda a Guery. Pero estoy bien y ya no voy a llorar más por él, se acabaron las lágrimas.


  —Así me gusta, ¿quieres que sigamos?


  —Sí, quiero seguir.


  —¡Bueno, chicos, seguimos! Pero antes quiero saber una cosa —añadió mirando a su grupo—. ¿Os ha gustado nuestra nueva diva?


  —¡Sí! Es increíble —dijo uno de ellos.


  —¿De dónde la has sacado? Menuda voz —preguntó otro haciéndola reír.


  —Contigo vamos a triunfar, preciosa —aseguró el último de la banda—. ¿Cómo puedes tener esa voz tan dulce y aterciopelada? Creo que me he enamorado nada más que de oírte cantar.


  —Eso es porque no me has oído cantar como Bony Tayler —bromeó riéndose con todos.


  —Pues oigamos esa voz de roquera carajillera ahora mismo, seguro que también me encanta —aseguró Suso.


  Empezaron a ensayar de nuevo, y Sandra cada vez se sentía más a gusto con un micrófono en las manos. Siempre le había gustado mucho cantar, y siempre estaba escuchando la radio y canturreando todas las canciones que salían, ya fueran nuevas o viejas. Cada una que ellos le decían, se la sabía, les daba la entonación perfecta y tenía una voz tan increíble que se amoldaba a cualquiera de ellas, a cualquier ritmo y con una potencia tan fuerte que llegaba hasta las notas más altas dejándolos a todos asombrados.


  Después de casi tres horas de ensayo decidieron que ya tenían suficiente. Todos felicitaron a Sandra y quedaron para el día siguiente, pues las fiestas del pueblo se acercaban y estaban contratados para todas las galas. Tenían que ensayar a toda prisa para que Sandra se aprendiera las canciones, aunque en eso no veían ningún problema, pues ella se adaptaba muy bien a cualquier nota o entonación, el problema estaba en los bailes, eso sería un poco más difícil.


  Sandra estaba contenta, ya que en esas tres horas lo había pasado genial, le había gustado mucho cantar con ellos y, por primera vez desde que rompió con Guery, no había pensado en él ni un solo momento y se había divertido mucho.


  —Y bien, ¿vas a ser mi diva? —Quiso saber Suso mientras conducía de regreso a casa de Sandra.


  —Sí, pero con una condición.


  —Puedes pedirme lo que quieras.


  —No quiero que Guery sepa nada hasta que llegue el día de mi debut.


  —¿Quieres que lo mantengamos en secreto?


  —Sí.


  —Por mí no hay problema, puede que después de la actuación me mate, pero correré el riesgo. —A Sandra le dio la risa.


  —Sí, lo más probable es que nos mate a los dos, pero tendremos que arriesgarnos. Aunque, tal y como van las cosas entre nosotros, le debe de importar bien poco lo que yo haga.


  —Ni tú misma te puedes creer eso. ¿Qué te apuestas a que el día de tu debut yo acabo con un ojo morado?, y no sería la primera vez.


  —¿A qué te refieres?


  —Hace quince años, cuando Pepe armó todo ese lío para separaros, yo sabía la verdad y, como me amenazó con matarme y ya sabes lo bruto que era, le guardé el secreto por miedo. Cuando al final se lo confesé todo a Guery porque ya no podía soportar más veros así, me dio un puñetazo y estuve más de tres días sin poder abrir un ojo.


  —Te lo merecías, aquello nos hizo mucho daño y nos fastidió todo el verano.


  —Tienes razón, y gracias a que es una buena persona y de los mejores hombres que conozco me perdonó, desde entonces hemos sido muy buenos amigos. Aunque después de esta veremos si me perdona y si seguimos siéndolo.


  —Seguro que sí, yo te apoyaré. Además, necesito un trabajo, y él ya no es nadie para dirigir mi vida, que se la dirija a su mujer.


  —Mamá, ¿vas a ser cantante?


  —Sí, ¿te gusta?


  —Sí, mooola.


  —Pero de momento no se lo podemos decir a nadie, ¿vale?


  —¿Otro secreto?


  —Sí.


  —Me gustan los secretos. Pero ¿podré ir a ensayar contigo?


  —Sí, todos los días.


  —Guay, pero quiero un micrófono.


  —Eso está hecho —afirmó Suso.


  Paola sonrió.
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  Sandra se pasaba los días ensayando bailes y canciones, lo tenía todo controlado y lo hacía muy bien, parecía que hubiera nacido para subirse a un escenario, pero en el fondo, cuando más se acercaba el día de su debut, más nerviosa se ponía. Le daba un poco de miedo plantarse delante de tanta gente y ponerse a cantar, y más sabiendo que Guery estaría allí y que se cabrearía mucho al verla actuar. Pero, bueno, en el fondo ella estaba haciendo precisamente eso nada más que para provocarlo, cabrearlo y saber si de verdad aún seguía sintiendo algo por ella, pues todo dependía de la reacción que tuviera al verla en el escenario, dependiendo de cuál fuera, Sandra sabría exactamente lo que Guery seguía sintiendo por ella. Si los celos lo volvían loco, como le dijo, se daría por satisfecha.
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  Capítulo 37


  Sandra estaba muy nerviosa en su pequeño camerino y se preguntaba si sería capaz de cantar delante de tanta gente, tenían contratado todos los fines de semana del mes para cantar allí. El sitio era muy bonito, ella había ido muchas veces cuando veraneaba y siempre le gustó muchísimo ese lugar, pero había cambiado notoriamente. Eran unos jardines muy grandes, con un gran escenario al fondo y debajo una gran pista de baile. Alrededor de toda ella, un gran abanico de sillas y mesas, donde la gente se sentaba a cenar y tomar unas copas para escuchar música y bailar.


  La gente más adinerada del pueblo cenaba allí todos los fines de semana que duraban las fiestas y, cómo no, depende de lo que pagaran tenían los mejores sitios. Era el restaurante más caro y selecto del pueblo, y los precios eran muy elevados, pues solo se abría en verano, ya que todo estaba al aire libre.


  Después de cenar, sobre las once, se abrían las puertas, y la gente más sencilla y los más jóvenes pagaban la entrada y podían pasar a bailar y tomarse unas copas. Algo que en el pasado Sandra hizo con toda la pandilla, pero habían pasado ya muchos años de eso.


  Cuando estaban a punto de empezar, Sandra se subió al escenario y por detrás de las cortinas se puso a mirar para ver si Guery había ido y, cómo no, él estaba en primera fila, en una gran mesa, sentado al lado de su mujer. Al otro lado tenía a Maxi, y Dolo estaba a su derecha. Sentados con ellos estaban los padres de Guery, los de Maxi y la madre y el tío de Carmen, todos como si fueran una gran familia.


  Fue precisamente en ese momento cuando Sandra sintió un nudo en el estómago, después de tantos días sin verlo y encontrárselo ahí, sentado con su esposa, la puso muy triste y de muy mala leche. Justo en ese momento se dio cuenta de lo estúpida que había sido al pensar que él alguna vez hubiera sentido algo por ella, su esposa tenía razón, ella seguramente había sido una más, pues se le veía muy a gusto en esa mesa hablando con Maxi y al lado de su mujer, con sus padres y con su suegra. Cómo la había engañado cuando le decía que su familia estaba destrozada y que entre ellos no existían vínculos afectivos. ¿Podía ser más mentiroso?, con lo bien que parecían estar todos compartiendo la mesa.


  Que estúpida había sido, había caído seguramente como todas las demás con ese cuento del hombre solo y abandonado por su familia, era una buena manera de dar pena y conseguir que cualquiera cayera en sus brazos. Pero nunca más, nunca más volvería a creer en sus palabras, a partir de ese momento ella iba a vivir su vida y le iba a demostrar que también podía ser feliz sin él, tenía la canción perfecta para que él supiera que todo estaba terminado entre ellos, y estaba dispuesta a demostrárselo de todas las maneras posibles. Una voz la sacó de sus pensamientos.


  —¿Estas preparada? —Suso apretó sus hombros para darle confianza.


  —Nunca he estado tan preparada en toda mi vida, ¿podemos empezar con una balada?


  —Debemos, es la mejor opción. Aún están con los postres y una balada para amenizar la velada es lo más correcto para que todos estos pijos terminen sus cafés. ¿Qué quieres cantar?


  —Recuérdame, de La quinta estación.


  —No te pondrás a llorar, ¿verdad? No quiero que él te vea así, no se lo merece. Sé por qué estás pegada a esa cortina y por qué te has puesto tan triste, no puedes engañarme…


  —Estoy bien, no te preocupes, y no voy a llorar. Si él está feliz con su mujer, yo voy a demostrarle que no me importa.


  —¡¡Bien!! Esa es mi chica. —Con ese comentario la hizo reír—. Cuando quieras empezamos.


  —Por mí podemos empezar ahora mismo.


  —Pues vamos allá.
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  Guery estaba hablando con Maxi y al comenzar la música no le prestaba demasiada atención al escenario, pero cuando escuchó la voz de la cantante se quedó estupefacto. Al verla, el último trago se le quedó atrancado en la garganta, hasta que Maxi le dio un golpe seco en la espalda.


  Cuando consiguió reaccionar no podía dejar de mirarla, de escuchar su melodiosa voz, de recorrer su espectacular cuerpo con la mirada, pues llevaba un increíble vestido plateado muy ceñido, con tirantes muy finos y un gran escote de pico que terminaba en el principio de su canalillo realzando su busto. El vestido era bastante corto y asimétrico, pues uno de los lados terminaba un poco más abajo de su trasero dejando todo el muslo derecho al aire, mientras bajaba de lado en forma de pico hasta la otra pierna para terminar por debajo de la rodilla. Toda ella era una provocación, con ese vestido y esa manera de balancear las caderas conseguía que los pantalones de Guery tiraran de su entrepierna, la cual se iba endureciendo poco a poco al verla tan increíblemente sexi. Hacía casi tres semanas que no la veía y encontrársela en esas condiciones lo estaba destrozando, pero lo que más le dolía eran las palabras de esa canción, porque él sabía perfectamente a quién iban dirigidas, por la manera en que lo miraba al cantar y lo que decía la letra, su corazón se iba desquebrajando con cada nota, con cada palabra que salía de esos rosados labios sensuales y provocadores.


  Recuérdame, cuando duermes y adivino lo que sueñas


  cuando lejos de nuestra cama es en mí en quien piensas,


  recuérdameeee.


  Recuérdame, cuando parta y no regrese a nuestra casa,


  cuando el frío y la tristeza se funden y te abrazan,


  recuérdameeee.


  Recuérdame, cuando mires a los ojos del pasado,


  cuando ya no amanezca en tus brazos


  y que seas invisible para míííí, para míííí.


  Su manera de mirarlo al cantar le demostraba todo el rencor que sentía, y cada palabra le golpeaba el corazón como si fueran latigazos.


  Recuérdame, amándote, mirándote a los ojos, atándome a tu vida.


  Recuérdame, amándote, esperándote tranquila sin rencor y sin medida,


  recuérdame, recuérdame, que mi alma fue tatuada en tu piel…


  Cuando terminó la canción, el público se levantó y empezó a aplaudir como loco, y es que Sandra los había cautivado a todos, con su voz y esa canción tan bonita. A todos, menos a Guery, que no se movía, solo la miraba como si quisiera matarla. Cuando Sandra dio las gracias a las personas que seguían aplaudiéndola, Carmen exclamó sorprendida:


  —¡Dios mío! ¡No puede ser ella!


  —¿Quién? —preguntó la madre de Guery.


  —Sandra, la mujer que quería quitarme a su hijo. Anda que de buena te has librado —le espetó a Guery—. ¡Mírala!, si parece una fulana con ese vestido y esa forma de provocar a los hombres bailando de esa manera.


  —¿Con esa cabaretera estabas enredado? —indagó su madre espantada—. Si llegaras a dejar a tu mujer, que es toda una señora de los pies a la cabeza, por esa golfa, te juro que tu padre y yo te hubiéramos desheredado.


  —Bueno, cariño, nadie puede negar que el muchacho tiene muy buen gusto. —Su padre optó por echarle un cable a su hijo.


  —¡¡Gerardo!! —gritó su mujer indignada—. Tendrás poca vergüenza.


  —No estoy diciendo ninguna mentira, es una mujer muy hermosa, y no creo que ninguno de los caballeros sentados en esta mesa me pueda quitar la razón.


  —Puede que tengas razón —asintió Miguel—, pero mi sobrina vale mil veces más que esa cabaretera —añadió mirándola con una sonrisa.


  —¡Ya basta! —exclamó Guery, cansado de tanto chismorreo a costa de Sandra.


  —Tranquilo, hijo, no hace falta que te pongas así. Gracias a Dios recapacitaste y volviste con Carmen, y menos mal que tienes una buena mujer que ha sabido perdonar tu falta.


  —No sabe de lo que está hablando, madre, como siempre.


  —¿No?, entonces explícamelo.


  —No creo que le fuera a gustar nada lo que tengo que decirle y no quiero seguir hablando de este tema.


  —Puede que esa muchacha sea bonita, pero mi hija es mucho más guapa, elegante y refinada que ese pendón.


  —De eso no te quepa la menor duda —afirmó la madre de Guery.


  —Maxi, vamos a tomar una copa en la barra, porque de lo contrario diré o haré algo y después me voy arrepentir. —Cuando llegaron a la barra le preguntó a Maxi muy cabreado—: ¿Por qué no me advertiste de esto?


  —No sabía nada, te lo juro, si lo hubiera sabido te lo hubiera dicho, no creo que ninguno lo supiera. Han debido de llevarlo en secreto, porque ya sabes que las noticias en este pueblo vuelan.


  —Debe de ser eso, porque Suso sabía que yo no quería que Sandy fuera su cantante. Se lo advertí y voy a matarlo. Y, si no fuera porque está casi todo el pueblo aquí, ahora mismo subía ahí y la bajaba del escenario a las bravas.


  —Debes tranquilizarte, tío. Sandra y tú ya no estáis juntos, y ella es libre de hacer lo que quiera.


  —No, eso no es cierto, yo nunca rompí con ella. He seguido mandándole wasaps todas las noches, y en ningún momento le dije que se había terminado.


  —Pero no la has visto en tres semanas, no te has acercado a ella en todo este tiempo. Es normal que ella crea que entre vosotros todo está terminado.


  —No, nunca voy a renunciar a ella, ¡ella es mía!


  —Pues deberías hablar con ella, porque, por lo que Dolo me ha contado, ella cree que lo vuestro está acabado.


  —¡¡Joder!!


  De repente se vieron invadidos por toda la pandilla, incluso Dolo había abandonado la mesa de sus suegros para unirse a ellos, y todos estaban tan sorprendidos como Guery. Mientras hablaban de lo alucinante que era ver a Sandra en el escenario, de lo bien que cantaba y sus cualidades para moverse ahí arriba, como si lo hubiera hecho toda su vida, Guery no podía dejar de mirarla.


  Se sentía fatal por la conversación que acababa de tener con Maxi, y le molestaba muchísimo que ella creyera que él la había dejado, ya que no había una sola noche que él no le diera las «buenas noches» por wasap y le dijera que la quería, tal y como le prometió la primera vez que estuvieron juntos y se confesaron el uno al otro todos sus miedos y desgracias.


  Esa noche ella le hizo prometer que nunca se acostarían enfadados, que antes de eso hablarían de lo ocurrido, y que nunca se dormirían sin darse las buenas noches con un beso, por muy enfadados que estuvieran, y eso era exactamente lo que él había hecho en esas dos semanas, aunque también ella le había dicho todas las noches «ADIÓS». Pero él estaba tan loco por ella que no se había dado cuenta de que ella hablaba en serio y no lo decía simplemente porque estaba enfadada.


  Cuando llegó el descanso Guery aprovechó para intentar hablar con ella, pero cuando fue a entrar en su camerino todo el grupo estaba allí metido, alabando lo bien que habían empezado y felicitando a Sandra por su actuación. Uno de ellos le impidió el paso diciéndole que Sandra no quería hablar con él y que se fuera, pero él insistió.


  —Escúchame, necesito hablar con ella, es importante.


  —Pues, lo siento, chico, pero ella no quiere verte y no te vamos a dejar que la pongas nerviosa. Dentro de diez minutos empezamos de nuevo y tiene que estar muy tranquila para no perder la voz, así que lárgate, porque no vas a verla.


  Salió de allí con una furia tan intensa que los demonios se lo llevaban, así que cuando llegó a la mesa se bebió un whisky de golpe. Solo deseaba una cosa; matar a todos esos gilipollas que estaban en el camerino de Sandra y que no le dejaban hablar con ella, mientras se preguntaba: ¿por qué? ¿Por qué Sandy estaba con todos esos y no quería hablar con él? ¿Estaría con alguno de ellos? ¿De verdad podía ser que ella lo hubiera olvidado tan pronto y que estuviera con otro hombre? No, no, eso no podía ser, porque si la perdía para siempre su vida ya no tendría sentido. Él solo se había distanciado un poco para que su mujer no tomara represalias contra ella, pero se daba cuenta de su error, pues en ningún momento se lo había explicado para que ella entendiera su ausencia. Ya era hora de que ella lo supiera y así poder volver a estar juntos, ya que a Carmen no le quedaba ni rastro de ese golpe en la frente, en esas dos semanas se le había hinchado y se le había amoratado, pero ya estaba perfecta y no podía acusarla de nada. Él estaba seguro de que cuando Sandra supiera sus razones volvería con él, ella se lo prometió, le prometió que estaría con él, en lo bueno y en lo malo, en la alegría y en la tristeza, en los chismes y en los cotilleos.


  Pensando en todas esas cosas, y viendo cómo Sandra se comportaba encima del escenario, tan liberal, tan alocada, bailaba, cantaba, y se la veía tan feliz ahí arriba, acompañada de Suso, que la perseguía por el escenario bailando y cantando a su lado en perfecta armonía. Al verlos tan compenetrados, a Guery empezaron a invadirle un montón de dudas y unos celos incontrolables se apoderaban de él, sin darse cuenta bebió más deprisa para poder soportar esa situación, pero el alcohol lo único que hacía era aumentar sus dudas, sus celos, su impotencia y las ganas de acercarse a ella, de tocarla, de sentirla, de recuperarla.


  Eran las tres de la mañana cuando Suso se despidió del público hasta el día siguiente, pero todos empezaron a gritar: «¡Otra, otra, otra!», así que decidieron cantar la última, lo cual acabó con la poca paciencia y el poco control que le quedaba a Guery. Se trataba de la canción de Marta Sánchez y Carlos Baute, Colgando en tus manos, y no era la letra en sí lo que sacaba a Guery de sus casillas, sino el baile que se marcaban los dos encima de ese escenario y cómo Suso la tocaba, cómo la abrazaba, mientras cantaban a dúo.


  Te envío poemas de mi puño y letra.


  Te envío canciones de cuatro cuarenta.


  Te envío las fotos cenando en Marbella.


  Y cuando estuvimos por Venezuela.


  Y así me recuerdes y tengas presente


  que mi corazón está colgando en tus manos.


  Cuidado, cuidado,


  que mi corazón está colgando en tus manos.


  Guery no podía soportarlo más y deseaba que terminara esa actuación, al ver cómo Suso la abrazaba por detrás y se pegaba a ella al mismo tiempo que balanceaban sus cuerpos muy compenetrados y acariciaba con sus labios el cuello de Sandra al cantar. El remate final lo volvió loco de celos, ya que con las últimas palabras Suso la abrazó y le dio un beso en los labios, y Sandra le quitó el sombrero para tapar sus caras dejando la incógnita de si seguían besándose o no.


  Al mismo tiempo, Suso la sujetaba fuerte de la cintura y la curvaba hacia atrás echándose encima de ella, susurrándole bajito, porque en realidad no se estaban besando solo había sido un ligero roce de sus labios antes de taparse con el sombrero:


  —Guery va a matarme después de esto, ¿lo sabías?


  —Que se aguante. —Sonrió con malicia.


  Cuando se incorporaron Guery ya no estaba, pero la gente se había vuelto loca aplaudiendo, gritando y silbando. Entretanto Suso se despedía hasta el día siguiente, ella buscaba a Guery entre el público, pero no lo veía por ningún sitio y tampoco a su mujer.


  Entristecida, se fue a su camerino y no llevaba ni diez minutos dentro cuando la puerta se abrió de golpe, y todos entraron para hablar con ella y felicitarla por ese increíble debut.


  —¡Has estado maravillosa! —exclamó Dolo—, cuando te he visto casi me da algo.


  —Anda que os lo teníais muy calladitos —espetó Inma—. ¿Cómo puede ser que no nos dijerais nada? Ha sido toda una sorpresa.


  —Precisamente por eso —explicó Suso—, porque queríamos sorprenderos.


  —Yo creo que lo que queríais era que no se enterara Guery —soltó Nacho.


  —Ya puedes esconderte hasta que se le pase el cabreo —le advirtió Maxi—, porque quiere matarte, sobre todo, después de ese final.


  —¿Por qué? No ha pasado nada —protestó Sandra—, ni siquiera era un beso, solo fingíamos.


  —Pues tendrás que explicárselo a Guery porque se ha ido con un cabreo de tres pares de narices.


  —No tengo nada que explicarle, entre él y yo todo está terminado y puedo hacer lo que me dé la gana.


  —Pues él no lo tiene tan claro como tú —insistió Maxi.


  —¡Bueno, basta!, ya no quiero hablar más de él, he pasado página.


  —Tienes razón, brindemos por el éxito de esta noche —propuso Suso abriendo una botella de champán repartiendo copas.


  Todos las levantaron a modo de brindis y se pusieron a hablar de cosas más divertidas, hasta que Sandra los echó, pues eran casi las cuatro de la mañana y se moría por cambiarse, marcharse a su casa, tumbarse en la cama y no levantarse hasta las tantas, pues estaba agotada.


  Cuando todos se fueron se quitó el vestido y se puso una bata para desmaquillarse y después poderse vestir con su ropa, pero, cuando acabó de limpiarse la cara, la puerta volvió a abrirse de golpe. Cuando se giró para mirar quién era vio a Guery cerrar y echar el cerrojo. Se levantó bruscamente y le habló muy enfadada:


  —¿Qué haces aquí y por qué cierras la puerta?


  —Quiero hablar contigo y no quiero que nadie nos moleste.


  —Pues yo no tengo nada que hablar contigo, así que, ¡lárgate! —gritó.


  —No voy a irme hasta que me escuches.


  —¿Estás borracho?


  —Solo un poco.


  —Estás borracho y bastante. Lárgate de aquí, no pienso hablar contigo mientras estés en ese estado. —Se dirigió muy decidida a la puerta para abrirla y sacarlo de allí, pero él la cogió por la cintura y la detuvo.


  —¡Vas a escucharme!


  —No, no tengo por qué escucharte, entre tú y yo todo se murió.


  —¡No vuelvas a decir eso! —Su furia era inmensa. Enredó sus dedos entre su pelo tirando con fuerza de él para dejarla inmovilizada y la obligó a mirarlo—. ¡Nada ha terminado entre nosotros! ¡Mírame! ¡Jamás voy a ser invisible para ti, no voy a permitírtelo! Había algo de cierto en esa canción, estás atada a mí, incluso tatuada en mi piel porque te siento en cada poro, porque estás metida tan dentro de mí que es imposible arrancarte de mi mente y de mi corazón. Eres mía, Sandy, solo mía, que eso nunca se te olvide.


  Después de esas palabras atrapó su boca obligándola a abrir la suya y la besó con fuerza, con furia, estaba tan fuera de sí por todo lo que había pasado esa noche que no podía controlarse, y el alcohol que corría por sus venas lo ayudaba a no darse cuenta de que Sandra se retorcía entre sus brazos para que la soltara, pero no de placer. Lo que él creía que era una invitación en realidad era una negativa. Sandra intentaba escapar de sus brazos, pero la furia y la fuerza de él no se lo permitían y la lastimaba.


  Cuando consiguió poner las manos en su pecho para separarlo, él la levantó del suelo y la llevó hasta el sofá acostándola y tumbándose encima de ella, abriéndole la bata y arrancándole el tanga colándose entre sus piernas, liberaba su erección y entraba fuertemente dentro de ella haciéndola gritar de dolor. Cuando sintió su grito ahogado dentro de su boca le dijo con los labios pegados a los suyos mientras no dejaba de moverse dentro de ella como un poseído:


  —Te quiero, Sandy, te he echado tanto de menos.


  —Guery, para, no… no quiero, no me hagas esto, me haces daño.


  —Lo siento, te necesito, y no… ¡Oh, Dios! No puedo parar.


  Volvió a besarla con fuerza para evitar escuchar otra negativa, sus movimientos se iban acelerando sin poder controlarse y, cuanto más rápido se movía, más podía sentir cómo Sandra empezaba a jadear con cada embestida. El problema era que Sandra no jadeaba, más bien se quejaba, pero él no podía reconocer la diferencia, estaba en un estado de embriaguez, tanto por el alcohol como por el deseo, que no distinguía que sus movimientos no eran placenteros, sino más bien intentaba huir de él y que sus gemidos no eran gemidos sino quejidos. Toda esa confusión le hizo perderse en un placer tan añorado que sin apenas darse cuenta se dejó llevar por el éxtasis y terminó explotando dentro de ella, soltando dentro toda esa semilla que llevaba guardando casi tres semanas, pues desde la última vez que estuvieron juntos él no había vuelto a tocar a otra mujer.


  Cuando se desahogó y consiguió calmarse escuchó el sonido de un llanto, y todo su cuerpo se estremeció al darse cuenta de que Sandra estaba llorando. Incorporándose, apoyó los codos y cogió su cara entre sus manos mirándola a los ojos, hablándole suavemente, mientras le limpiaba las lágrimas con sus dedos.


  —Perdóname, perdóname, lo siento, ¿te he hecho daño?


  —Déjame, vete, por favor. —Las lágrimas seguían inundado sus ojos, y fue en ese mismo instante cuando se dio cuenta de lo que había hecho, cuando la lucidez volvió a él de sopetón.


  —¿Qué he hecho? ¡¿Qué he hecho?! —se preguntó a sí mismo enfurecido—. Sandy, yo…


  —Vete, vete, por favor, no quiero verte, no quiero escucharte, déjame sola.


  Guery se levantó abrochándose los pantalones y cuando estaba a punto de abrir la puerta le habló con la voz rota por el dolor, al verla taparse con la bata y acurrucarse en el sofá sin poder dejar de llorar.


  —Puedes denunciarme, estás en todo tu derecho y no voy a defenderme. Todo depende de ti, Sandy, mi vida está en tus manos. Aunque el peor castigo para mí sería perderte definitivamente por esto. Te quiero, Sandy, y espero que puedas perdonarme algún día. No sé qué me ha pasado y tampoco puedo explicarte por qué lo he hecho.


  Cuando cerró la puerta Sandra se puso a llorar con más fuerza por todo lo que acababa de pasar y por ver cómo Guery se había marchado. Parecía tan desolado que se le rompía el corazón, pero estaba tan enfadada con él que no quería consolarlo, pues no se lo merecía, por lo menos no tan pronto. Tenía que hacerle sufrir por lo menos hasta que a ella se le pasara el cabreo.


  Pero denunciarlo no, eso jamás, una de las razones por las que él había hecho lo que había hecho eran los celos, y ella era consciente de que los había provocado con sus actos y le gustaba saber que él pudiera volverse loco de celos por ella. Parecía una locura, pero era así. La otra, y la más importante de las razones, era que él seguía queriéndola y, aunque a ella le molestaba muchísimo lo que acababa de pasar, seguía enamorada de él y eso era algo contra lo que no podía luchar.


  Secándose las lágrimas se vistió, y aún no había terminado de peinarse cuando entró Suso diciéndole con una mano en su ojo derecho:


  —Te dije que esta noche acabaría con un ojo morado.


  —¿Qué ha pasado? No, no me lo digas, ¿acabas de cruzarte con Guery?


  —Sí, y sin decirme nada me ha dado un puñetazo, después me ha dicho: «Si vuelves a tocar a Sandy te mataré». Creo que no vamos a poder seguir besándonos encima del escenario, su amenaza parecía muy seria. —Eso la hizo sonreír.


  —Anda, ven, te pondré un poco de hielo.


  —Habéis discutido, ¿verdad? —Quiso saber mientras Sandra le ponía el hielo con mucho cuidado.


  —¿Por qué crees que hemos discutido?


  —Bueno, él estaba muy cabreado, y tú has llorado, por más que quieras disimularlo sé que estás muy triste.


  —Se me pasará, no te preocupes.


  Cuando terminó de ocuparse de Suso se fue a su casa.
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  Aún no se había acostado cuando le sonó el móvil, sabía que era él y, por más que no quisiera hacer caso, la curiosidad era más fuerte, así que cogió el móvil y leyó su wasap.


  Sé que debes de estar odiándome porque yo mismo me odio por lo que acaba de pasar.


  Solo quiero que sepas que cuando entré en tu camerino no tenía pensado que sucediera eso, solo quería hablar contigo, explicarte que si estaba alejado de ti no era porque quisiera, sino porque tenía que hacerle creer a mi mujer que habíamos roto, ya que cuando te fuiste de mi casa ella me amenazó y me dijo que si volvía a acercarme a ti, si volvía a verte, te denunciaría por haberla intentado matar.


  En cuanto me dijo eso supe que todo había sido una trampa de ella para separarnos, por eso te pido una vez más que me perdones por no haber creído en ti inmediatamente, por pensar que tú pudieras hacer algo así.


  Parece que desde que nos conocemos lo único que hago es cagarla una y otra vez, aún no puedo entender cómo pudiste quererme alguna vez y entiendo perfectamente que no quieras saber nada más de mí, y más aún después de lo que acabo de hacer. Por eso te prometo que no te voy a molestar más, que voy a estar esperando toda la vida hasta que quieras darme otra oportunidad y que si no lo haces me lo tendré bien merecido y viviré con eso el resto de mis días.


  Buenas noches, Sandy, y no olvides nunca que te quiero más que a mi vida.
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  Cuando terminó de leer los mensajes se puso a llorar de nuevo, tenía ganas de llamarle, de decirle que su mujer era una bruja, que lo perdonaba y que ella tampoco podía estar sin él. Pero entre ellos existía siempre la misma barrera, su mujer y, mientras ella estuviera, ellos nunca iban a poder estar juntos, así que con un nudo en la garganta le escribió un mensaje, uno que definitivamente lo hiciera mantenerse alejado de ella, aunque le costaba la vida hacerlo.


  No vuelvas a molestarme, si lo haces, te denunciaré.

  Tienes razón en una cosa, te odio por lo que acabas de hacerme

  y no quiero volverte a ver nunca más.


  ADIÓS, Guery. ADIÓS para siempre


  Después de darle a enviar se echó a llorar hasta quedarse dormida.
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  Cuando Guery leyó ese wasap los ojos se le llenaron de lágrimas y sintió una presión en el pecho que le impedía respirar, intentaba concentrarse en coger aire, pero era inútil, se ahogaba, era como si su cuerpo no quisiera reaccionar y su mente solo pensaba en una cosa: «ADIÓS, Guery. ADIÓS para siempre».


  Carmen se despertó al escuchar unos ruidos muy extraños en el cuarto de baño y se levantó para ver qué hacía Guery a esas horas. Cuando abrió la puerta y lo vio se quedó paralizada, estaba blanco y parecía estar ahogándose, inmediatamente cogió el móvil que él llevaba en las manos y llamó a su tío gritándole desesperada:


  —Tío, ¡te necesito! ¡Gerardo no puede respirar, se está ahogando!


  Su tío apareció en un abrir y cerrar de ojos, ya que vivía dos casas más arriba. Después de ponerle una inyección, y acostarlo en la cama, le preguntó a su sobrina muy serio:


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé, oí ruidos extraños, me levanté y lo encontré así.


  —Algo ha tenido que pasar para que sufriera un ataque tan severo.


  —¿Quieres decir que ha sufrido un ataque al corazón? —preguntó asustada.


  —No, por Dios, un ataque de ansiedad, y ha tenido que ser algo muy gordo para que fuera tan agudo, he tenido que ponerle una inyección para tranquilizarlo rápidamente y que pudiera volver a respirar. ¿Habéis discutido?


  —No, él estaba… —De repente se quedó callada y cogió el móvil de Guery.


  —¿Qué haces ahora registrando su móvil?


  —Cuando estaba en el baño tenía el móvil en las manos. ¡Justo! Un wasap de esa zorra y no hace ni media hora que se lo ha mandado, seguro que ha sido culpa suya. —Se quedó callada leyendo los mensajes y después habló fríamente—. Ahora ya sabemos por qué ha sido, por fin ese romance ha terminado, gracias a Dios. No sé qué le habrá hecho Gerardo esta noche, pero ella ha terminado con él.


  —¿Cómo puedes ser tan insensible? —la acusó después de leerlos—, ¿No te das cuenta de lo que estamos haciendo con este muchacho?, le estamos destrozando la vida.


  —Vamos, tío, no seas tan exagerado, tampoco es para tanto, la olvidará.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —¿Y qué quieres que haga?, que le cuente la verdad, ¿es eso lo que quieres?


  —No, pero por lo menos podías tener un poco de compasión y no ser tan fría. ¿De verdad no te importa su sufrimiento?


  —A mí lo único que me importa es que por fin esa mujer ha salido de su vida, eso es lo único que realmente me importa.


  —A veces creo que no tienes corazón, será mejor que me vaya —dijo muy enfadado saliendo de la habitación.


  —¿No tengo que darle nada? —preguntó corriendo tras él—. ¿Con esa inyección es suficiente?


  —Solo déjalo dormir, con lo que le he administrado será suficiente, mañana me pasaré a verlo.


  —Está bien. —Cuando llegaron a la puerta se le insinuó mimosa—: ¿No vas a darme un beso de buenas noches?


  —Carmen, por favor, no juegues conmigo, sabes que estoy enfadado. No me gusta que seas así, tan fría, tan insensible.


  —Sabes que con la única persona que puedo ser así de caliente es contigo, tú eres el único capaz de sacar mi sensibilidad.


  Al decirle eso le puso la mano en la entrepierna cogiendo con fuerza su miembro moviéndolo con mucha energía, sintiendo cómo crecía poco a poco en su mano, mientras le devoraba la boca con un beso.


  —Para, estás loca, aquí no.


  —Nadie va a molestarnos. Gerardo, gracias a ti, duerme como un bebé, y el niño no se despierta ni con una bomba.


  Entretanto decía eso se quitaba las bragas, se subía el camisón y se sentaba encima de la mesa del recibidor abriendo las piernas para él, enseñándole con descaro su negro y rizado vello púbico. Después de eso Miguel ya no podía resistirse a ella, como siempre le pasaba. Tirando el maletín al suelo, se desabrochó los pantalones y se acercó a ella. Como siempre que estaba enfadado, le hacía el amor con mucha fuerza y con rabia, pero eso era exactamente lo que ella quería, le gustaba el sexo duro, y por eso siempre lo cabreaba para después seducirlo y que le diera lo que necesitaba. Después de unas cuantas embestidas la bajó de la mesa, le dio la vuelta y la penetró por detrás con fuerza, mientras ella se mordía las manos para no gritar por el placer tan grande que sentía.


  Él le susurraba al oído estirándole del pelo:


  —Es esto lo que quieres, ¿verdad?


  —Sí, tío, soy una niña muy mala, castígame.


  Ella sabía que con esas palabras él se pondría como una moto, y con las últimas fuerzas la castigó hasta terminar recostado en su espalda agotado por el esfuerzo, no sin antes haber conseguido que ella llegara también al éxtasis.


  —Creo que… que ya estoy viejo para estas cosas —confesó entre jadeos haciéndola reír.


  —Ni se te ocurra decir eso, tú no puedes envejecer, yo te necesito.


  Después de esas palabras, él la volvió hacia él y la besó con mucha pasión.


  —Llegará un momento en que…


  —¡Ssshhh! No digas eso, no quiero que digas eso. Te quiero y no quiero pensar en eso.


  —Yo también te quiero, y solo por ti haría un pacto con el diablo para no envejecer hasta que pudieras alcanzarme, pero eso es imposible. Ahora tengo que irme, no podemos arriesgarnos más.


  —Sí, buenas noches.


  —Buenas noches.
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  Capítulo 38


  Esa misma noche Guery se empeñó en ir a cenar al restaurante y, por más que Carmen le había insistido en que se quedara en casa después del susto de la noche anterior, él había ido igualmente. Necesitaba ver a Sandra, comprobar si estaba bien después de lo ocurrido y lo que le había hecho, y saber hasta qué punto lo que le escribió era cierto, porque por más que él intentara asimilar sus palabras no podía creerlo, no podía creer que ella hubiera roto todos los lazos, que nunca más volverían a estar juntos.


  Sin embargo, cuando empezó el espectáculo, la primera canción que cantó de Jennifer López, ¿Qué hiciste?, y que él sabía perfectamente que estaba dedicada a él, le dejó bien claro que lo que le había escrito la noche anterior en ese maldito wasap lo había dicho muy en serio, y cada palabra de esa condenada canción le dolía y se le clavaba como puñaladas en el corazón.


  Ayer los dos soñábamos con un mundo perfecto, ayer a nuestros labios les sobraban las palabras porque en los ojos nos espiábamos el alma


  y la verdad no vacilaba en tu mirada.


  ¿Qué hiciste?


  Nos obligaste a destruir las madrugadas


  y nuestras noches las borraron tus palabras…


  A Guery volvía a faltarle el aire, pues ese «ayer» se lo dejaba bastante claro todo, y esa canción seguía destrozándole el alma.


  Mañana olvidaré que ayer yo fui tu fiel amante, mañana ni siquiera habrá razones para odiarte.


  Yo borraré todos tus sueños de mis sueños


  que el viento arrastre para siempre tus recuerdos.


  ¿Qué hiciste?


  Hoy destruiste con tu orgullo la esperanza, hoy empañaste con tu furia mi mirada,


  borraste toda nuestra historia con tu rabia…


  Guery no podía seguir estando allí ni un solo segundo más y se levantó para marcharse.


  —¿Dónde vas? No te has terminado el postre. —Quiso saber su madre.


  —No me encuentro bien, me voy a casa.


  —¿Quieres que me vaya contigo? —preguntó Carmen.


  —No, prefiero estar solo.
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  Capítulo 39


  La semana se le había hecho interminable, el seguía mandándole todas las noches su wasap de «buenas noches» y un «perdóname», por lo que había ocurrido, pero como siempre no hallaba respuesta, Sandra ni siquiera le mandaba ese «ADIÓS» tan rotundo, lo ignoraba completamente, como si en verdad él se hubiera vuelto invisible para ella.


  Al llegar el viernes Guery no pudo aguantar las ganas de verla otra vez, aunque fuera de lejos y se arriesgó a ir a cenar con todos, aun a sabiendas de que la primera canción que Sandra cantara estaría dedicada a él y, cómo no, le dolería como miles de puñaladas en el corazón. Aun así, se sentó en primera fila para recibir el golpe, pues se lo merecía.


  Cuando Sandra salió al escenario Guery se quedó pasmado, estaba preciosa con ese vestido corto, negro y en palabra de honor, todo de flecos de arriba abajo, que al moverse bailaban con ella, se balanceaban al ritmo de sus caderas. Pero cuando su voz y sus palabras empezaron a sonar con esa canción de Malú, Ni un paso atrás, Guery salió de esa hermosa ensoñación para pasar a la peor de sus pesadillas, el desprecio de esa mujer que lo estaba volviendo loco y que no podía soportar.


  Meeee duele ignorar nuestra historia y dejar todo atrás.


  Meeee duele enfrentarme a un futuro en el que ya no estáááás.


  Todo sigue en su lugar, no llevo nada, no quiero nada, nada de tiiii.


  Vuelvo a empezar, ni un paso atrás, no hay nada más que salvaaaar.


  Punto y final, no digas más, no queda por qué luchaaaar.


  Noooo intentes decir otra mentira y ponerte el disfraz,


  noooo juegues, que conozco esta historia, no me vas a engañaaaar.


  Todo sigue en su lugar, no llevo nada, no quiero nada…, nada de tiii Guery se disculpó de nuevo y se marchó después de escuchar esa maldita canción, que lo enfurecía y deprimía, pues ya no sabía qué hacer para intentar acercarse a ella, para conseguir que ella lo escuchara. Todo era inútil, no contestaba a sus wasaps, no lo recibía en su casa cuando iba a verla, y Ángela, como siempre tan amable con él, se disculpaba en nombre de su hija.


  Pero lo más extraño era que en un pueblo tan pequeño ni siquiera se cruzaran por la calle, lo único que Guery imaginaba es que se pasaba el día con Suso y su grupo ensayando, y eso igualmente lo volvía loco de celos.
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  Capítulo 40


  Sandra estaba en el cuarto de baño haciéndose la prueba de embarazo con un predictor, hacía dos semanas casi desde esa noche desastrosa en que Guery la había forzado y le había hecho el amor, y llevaba un retraso de tres días, eso en ella era muy extraño, pues era puntual como un reloj, nunca se le retrasaba, más bien se le adelantaba. Y como desde que ocurrió el incidente en casa de Guery había dejado las pastillas, pues al no mantener relaciones era una tontería seguir tomándoselas, existía la posibilidad de estar embarazada. Estaba muy nerviosa y necesitaba salir de dudas, ¡ya!


  —Por favor, por favor, di que no, di que no —le suplicaba al Predictor, como si ese pequeño test pudiera hacerle caso o contestarle—. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! ¡Estúpido aparato! —le gritaba enfadada, pues le había dado positivo, con esas dos rayitas de color rosa fuerte—. ¡Mierda, mierda, miiiierda! ¿Qué voy a hacer ahora?


  Cuando le contó todo a su madre, excepto el incidente del abuso, pues eso nunca se lo diría a nadie, esta le aconsejó exactamente lo que ella había supuesto, pero que no tenía ninguna intención de hacer.


  —Habla con Guery, cuéntaselo.


  —Sabía que dirías eso, no pienso decírselo y espero que tú tampoco lo hagas.


  —Cariño, Guery tiene todo el derecho a saber que va a ser padre.


  —Lo sé, pero ¿para qué decírselo?, no puede abandonar a su mujer y si llegara a saber que estoy embarazada lo haría. Si algo le pasara a esa bruja por eso, no creo que ninguno de los dos pudiera soportar esa carga. No quiero verme involucrada en un asesinato involuntario.


  —Qué burra eres, hija. Sabes que hagas lo que hagas vas a tener mi apoyo, pero sigo pensando que Guery debería saber que estás esperando un hijo suyo, ya que tarde o temprano esa barriga crecerá y no podrás ocultarla.


  —Lo sé, y si no encuentro una solución tendré que irme. No querría dejaros ni a ti ni a la abuela, pero no puedo seguir aquí y que él se acabe enterando.


  —No puedes irte de aquí. ¿Dónde piensas ir? No puedes volver con tu marido.


  —Antes prefiero estar muerta que volver con él. Me iré a casa de papá hasta que encuentre un trabajo y pueda alquilarme un pisito.


  —Tú no soportas a tu padre. ¿Qué vas a hacer con él?


  —Pues encontrar un trabajo rápido para marcharme cuanto antes. ¡Aaaaiiinnnsss! Dejemos de hablar de este tema porque voy a deprimirme, aún tengo unos meses antes de que se me empiece a notar la barriga, ya veré que hago entonces.
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  Después del ensayo de esa tarde Sandra habló muy seria con Suso.


  —No tienes suerte con tus cantantes.


  —¿No? Pues yo creo que soy muy afortunado, porque tú eres la mejor de todas las que he tenido.


  —Sí, pero también tengo que dejarte, como todas las demás.


  —Sandra, no bromees con esas cosas.


  —No estoy bromeando, dentro de un par de meses tendré que irme.


  —¿Por qué? ¿Qué te pasa? —preguntó preocupado.


  —No puedo hablar de lo que me pasa, así que no me preguntes.


  —¿No confías en mí?


  —Sí, pero…


  —Cuéntamelo, quizás pueda ayudarte.


  —No creo que nadie pueda ayudarme.


  —Ponme a prueba, soy muy eficaz —bromeó, y Sandra se echó a reír.


  —Si te lo cuento tienes que jurarme que jamás se lo dirás a nadie.


  —¿Por quién me tomas? Tu secreto está a salvo conmigo.


  —Estoy embarazada.


  —¡Joooder! Y Guery no sabe nada, ¿verdad?


  —No, y no quiero que lo sepa. ¿Ves por qué tengo que irme?


  —¿Qué piensas hacer? ¿Dónde piensas ir? —Cuando Sandra le contó sus planes él le habló muy triste—: Pero tú no soportas a tu padre. ¿Cómo piensas vivir con él?


  —Mi madre ha dicho lo mismo que tú, pero no te preocupes, ya me las apañaré.


  —¿Y si te casaras? —le preguntó mirándola muy serio a los ojos—. ¿Y si le hicieras creer a Guery que ese bebé no es suyo? —añadió, y a Sandra le dio la risa.


  —Desde luego, tienes ideas de bombero. ¿Cómo voy a hacer eso? ¿Quién querría casarse conmigo?


  —Tú contéstame, si pudieras hacerlo, ¿lo harías?


  —No, ya me casé con el hombre equivocado y no pienso volver a hacer semejante tontería. Solo hay un hombre con el que me casaría de nuevo, pero ya está casado y no puede dejar a su mujer por mí, o sea, que lo tengo muy difícil.


  —Y si fuera un hombre que no te pidiera nada a cambio, que solo quisiera hacerte un favor para que no tengas que irte.


  —Ese hombre no creo que exista.


  —Lo tienes delante de ti.


  —¡Vaya! Sí que eres capaz de hacer cualquier cosa por no perder a tu cantante. —A él le dio la risa—. Gracias, pero no funcionaria, tú, al final y como cualquier hombre, querrías algo de mí que yo nunca podré darte, porque no creo que pueda llegar a enamorarme de ti. Eres mi mejor amigo, y ese es el mayor problema, nunca podría acostarme contigo.


  —¡Eh, eh, eh! No te hagas ilusiones, yo nunca te pediría eso.


  Sandra volvió a reírse, Suso era muy gracioso y siempre la hacía reír, además, era bastante guapo. Rubio, muy alto y muy delgado, con unos ojos azules muy bonitos. A cualquier mujer le resultaría un buen partido, pero Sandra solo podía suspirar por Guery y sabía que nunca se enamoraría de él.


  —Eso decís todos los hombres, pero al final siempre buscáis lo mismo, tarde o temprano queréis llevaros a la chica en cuestión a la cama.


  —Te puedo asegurar que conmigo nunca ibas a tener ese problema, además, soy egoísta, ya que el favor me lo estarías haciendo tú a mí.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó muy sorprendida—. ¿A qué favor te refieres?


  —Ya sabes que soy hijo único, y que mis padres están como locos porque me case y les dé nietos. Los pobrecitos no se dan cuenta de que eso nunca va a pasar, que nunca les voy a poder dar nietos.


  —¿Por qué dices eso? Algún día conocerás a la mujer de tu vida, te casarás y también tendrás hijos.


  —No, porque a mí me pasa lo mismo que a ti, no puedo acostarme con alguien a quien no quiero o, por lo menos, que me guste un poco, y las mujeres no estáis en mi punto de mira. —Sandra se quedó con la boca abierta, mirándole muy fijamente, atónita por lo que le acababa de confesar—. Por tu cara deduzco que ni siquiera lo sospechabas, ¿verdad?


  —No, me has dejado flipada. Pero entonces, ¿por qué quieres casarte conmigo?


  —Tú necesitas una tapadera, y yo otra, ya te dije que el favor también era para mí. Si me caso contigo, mis padres tendrán esos nietos que tanto desean y estarán tranquilos de verme por fin sentar la cabeza de una vez. Guery nunca sabrá que ese bebé es suyo, y tú no tendrás que irte a vivir con tu padre, podrás seguir aquí con tu madre y con tu abuela, y te juro que voy a querer a tus hijos como si fueran míos. Y ahora que conoces mi secreto no creo que tengas que preocuparte de que me cuele en tu cama por las noches. Tengo pareja desde hace más de seis años, y lo siento, preciosa, pero no me pones nada —bromeó haciéndola reír.


  —¡Vaya, es increíble! ¿Lo conozco?


  —Sí, es Santi, y espero que nos guardes el secreto…


  —¿Santi, Santi? —preguntó muy sorprendida refiriéndose al batería del grupo.


  —Sí, ese Santi. En su casa tampoco saben nada, y de momento tampoco queremos que se sepa. Ya sabes cómo es la gente de este pueblo y cómo te crucifican si no eres como ellos esperan que seas.


  —Ya, no hace falta que me lo digas, lo sé muy bien, y puedes estar tranquilo, tendrían que matarme y, aun así, no diría nada. Me gusta Santi, es muy guapo, tienes buen gusto.


  —Ni se te ocurra mirarlo, es mío —bromeó volviéndola hacer reír—. ¡Bien! Entonces, ¿qué me dices?, ¿nos casamos?


  —Pero es una locura…


  —Lo sé, pero nos salva a los dos; a mí, del acoso de mis padres y de que mi condición sexual nunca se sepa, y a ti, de que Guery se entere de ese embarazo. Además, siempre nos podemos casar por el juzgado y divorciarnos cuando queramos. Aun así, Guery creerá que el hijo es mío, y mis padres tendrán un nieto. Es la solución perfecta, ¿no crees?


  —¿Podremos divorciarnos cuando queramos?


  —Sí, cuando tú quieras.


  —Sabes que, si Guery se entera, lo de tu ojo no tendrá comparación con lo que pueda hacerte antes de la boda.


  —Eso es lo que más miedo me da, tendremos que mantenerlo en secreto hasta el día de la boda, si no, seré hombre muerto y te quedarás compuesta y sin novio. —A Sandra le dio la risa una vez más.


  —No te preocupes, yo te protegeré.


  —¿Eso es un sí?


  —Creo que sí, no me apetece nada irme a vivir con mi padre, de todas formas, déjame consultarlo con la almohada.
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  Cuando Sandra se acostó no podía dormir, no dejaba de pensar en todo lo que habían hablado, y por muy loca que le pareciera la propuesta era la mejor opción. Con esa boda Guery nunca se enteraría de su embarazo, y también sería la mejor manera de hacer que de una vez por todas él se mantuviera alejado de ella, que dejara de perseguirla. Si alguna vez él pudiera llegar a librarse de su mujer, ella solo tendría que pedirle el divorcio a Suso para estar con él. ¡Sí!, era una buena opción. Sin dudarlo, llamó a Suso para darle la respuesta y dejar un punto claro.


  —Suso, soy yo, lo he estado pensando y acepto tu oferta.


  —¡Vaya! Esa almohada sí que es buena consejera, ¿me la prestarás cuando tenga una duda? —Ella se echó reír.


  —Anda, no seas bobo, solo quiero dejar una cosa clara antes de casarnos…


  —Sí, ya lo sé, no compartiremos la cama. —A ella le volvió a dar la risa.


  —No, déjame explicarte.


  —Soy todo oídos.


  —No creo que tenga que decirte cuáles son mis sentimientos hacia Guery, ¿verdad?


  —Sé lo que sientes por Guery y lo respeto. ¿Qué te preocupa? ¿Que me ponga celoso?


  —No, no es eso, solo quiero que sepas que, si él llegara a conseguir el divorcio o cualquier cosa que lo dejara libre y viniera a buscarme, yo no lo dudaría un instante, querría estar con él y querría el divorcio. Además, este bebé siempre será suyo, aunque no pueda saberlo, eso ha de quedarte muy claro.


  —Sandra, Guery y tú sois mis mejores amigos, y nada me haría más feliz que veros juntos. Yo mismo te daría una colleja si él fuera libre, y tú no corrieras a sus brazos, y jamás me apropiaría de algo tan sagrado, no te preocupes. No te quepa la menor duda, si Guery consigue su libertad, lo primero que hará será buscarte.


  —Entonces tendrás que conseguir que no se entere hasta que estemos casados, porque si no me quedaré viuda antes de la boda. —Esta vez fue él el que se rio.


  —Sí, voy a tener que contratar a unos guardaespaldas.


  —Es una buena solución. —Rio de nuevo.


  —¿Cuándo quieres que sea la boda?


  —Cuanto antes, mejor. Primero, para que Guery no se entere, porque aquí las noticias vuelan y, segundo, para que lo del embarazo sea creíble.


  —Está bien. ¿Qué tal el domingo que viene?


  —¡El domingo! Si solo faltan seis días.


  —Los suficientes para pedir hora en el juzgado y decírselo a la gente que queramos que venga sin que medio pueblo se entere. Cuanto más lo alarguemos, más posibilidades hay de que corra el chisme. Además, con una boda tan precipitada podemos alegar que es por el embarazo y así Guery nunca podrá pensar que es suyo cuando nazca antes de tiempo.


  —Tienes razón, que sea el domingo.


  —Vale, yo me encargo del juzgado, de mis padres, que van a pensar que me he vuelto loco, y del restaurante. Tú encárgate de decírselo a los demás, y asegúrate de que les quede bien claro que tienen que ser discretos, no querría salir con la cara deformada en las fotos.


  —Vale. Buenas noches.


  —Buenas noches.
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  Todo iba mejor de lo que esperaba, la única que había puesto pegas era su madre, pero su hermana estaba encantada y le había dicho: «Suso está muy bueno, incluso mejor que Guery, bueno, puede que tenga mejor cuerpo, pero Suso es más guapo y no está casado».


  Todos los demás se quedaron muy sorprendidos con ese rápido enamoramiento, pero Sandra, veloz y con mucha naturalidad, les había dicho convenciéndolos: «Ya sabéis, estamos todo el día juntos y, con tanto ensayo, una cosa llevó a la otra y sin darnos cuenta, ¡zas!, nos hemos enamorado». Al final consiguió que todos le prometieran guardar el secreto, lo más complicado era que Maxi lo hiciera, pero Dolo le había dicho que se encargaría de él y, cómo no, todos acudirían a la boda, aun sabiendo que Guery no volvería a hablarles a ninguno en su vida.
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  Capítulo 41


  Esa noche Sandra estaba muy nerviosa, por detrás de las cortinas veía a Guery sentado en su mesa, como siempre, al lado de su esposa y de Maxi. Le sorprendía muchísimo que no se hubiera enterado aún de que iba a casarse al día siguiente con Suso, lo cual era evidente, pues no había ido a intentar convencerla de que anulara esa boda. Era eso o sí que se había enterado, pero le importaba bien poco que se casara o no con otro. Solo esa posibilidad la llenaba de tristeza y tuvo que dejar de mirarlo, pues no soportaba verlo tan cerca y no poder tocarlo. La voz de Suso la trajo de vuelta a la realidad.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien, no te preocupes.


  Con Suso se sentía a gusto, se preocupaba por ella y con la niña era un encanto. Sabía que sería un buen padre para Paola y para el nuevo bebé que venía en camino, y también podría contar con él para lo que fuera. Además, le encantaba hablar con él, ya que podían charlar de cualquier cosa. El único inconveniente era que no era Guery, de lo contrario, Sandra estaría loca de felicidad y deseando que llegara el momento de convertirse en la señora Donoso, un sueño que jamás podría hacerse realidad, pues él estaba atado a esa mujer enferma y nunca la dejaría. «Por eso Suso es mi mejor opción», se decía a sí misma para autoconvencerse de lo que pretendía hacer.


  —¿Te apetece alguna canción en especial?


  —Sí, quiero cantar Durmiendo sola, de Vanesa Martín. —Estaba deprimida y le apetecía esa en concreto.


  —¿Estás segura?


  —Sí, están con los postres y es una balada muy bonita para amenizar la velada, ¿no crees?


  —Sí, es muy bonita, pero demasiado triste.


  —No te preocupes, podré soportarlo.


  Cuando salió al escenario, como era habitual, Guery no apartaba sus ojos de ella y se la comía con la mirada, pues todos los vestidos que llevaba parecía ponérselos adrede con la intención de provocarle un ataque al corazón, uno de furia y otro de celos. Todo al mismo tiempo. Eran cortos, ceñidos y diseñados para moldear su cuerpo con una gracia de lo más provocativa.


  Como cada noche, sus palabras le hacían sentirse fatal y le daban latigazos en el corazón.


  Me gustó ser parte de tu vida, me gustó ser dueña de tus noches,


  compartir contigo tus manías, me gustó que me besaras en el…


  Me gustaron todos tus detalles y esa forma tonta en que decías


  como tú no iba a quererme nadie, como yo nadie te entendería.


  Pero no me tiembla el pulso si te veo y me imagino ya durmiendo sola.


  Porque no me duele este vacío que dejas, en este amanecer de largas horas.


  Del amante amor, al amigo amor, se me fue el amor, se me consumió.


  Y yo, que declaré la guerra a quien nos separaba.


  Guery podía ver desde donde estaba cómo a Sandra le caían las lágrimas por las mejillas. Sabía que ella sufría lo mismo que él por esa separación, y por eso lo castigaba con cada palabra de esa maldita balada. Había llegado a un punto en que cualquier canción que escuchara le resultaba hiriente y dolorosa.


  En cuanto acabó Guery se bebió un trago de whisky e intentó mantener una conversación con Maxi, de lo contrario, subiría a ese escenario, la agarraría con todas sus fuerzas y después de darle un beso que le demostrara lo mucho que la extrañaba le diría que nada estaba terminado, que la seguía queriendo tanto o más que el primer día y que no podía seguir sin ella.


  La noche iba pasando, y Maxi no podía seguir guardando ese secreto, Guery era su amigo, ¡no!, más bien su hermano, y sabía que lo que iba a ocurrir al día siguiente acabaría con cualquier esperanza que pudiera quedarle de recuperar a Sandra, como también sabía que ella no estaba enamorada de Suso, por más que intentara hacérselo creer a sí misma. Algo estaba ocultando, pero ignoraba el qué. Tenía que darle la oportunidad a su amigo de que lo descubriera antes de que fuera demasiado tarde.


  —Tengo que contarte algo, pero prométeme que no vas a armar ningún escándalo, que no vas a hablar con ella hasta que no encuentres el momento de hacerlo a solas y que serás paciente.


  —Me estás poniendo nervioso. ¿Qué está pasando? Se trata de Sandy, ¿verdad?


  —Por favor, Guery, si Dolo se entera de que te lo he contado va a matarme, todos le prometieron no decir nada.


  —¡Joder! Suéltalo ya de una puta vez, todos no son tú, y tú no me ocultarías algo grave. Por el sonido de tu voz, y el miedo a tu mujer, debe de serlo. ¿Sandy está enferma? ¿Le pasa algo? —preguntó muy preocupado.


  —No, no te rayes.


  —Entonces, ¡dime qué está ocurriendo de una maldita vez!


  —No me has prometido…


  —¡Sí, joder! Te prometo todo lo que quieras y voy a tener paciencia, ¡vale! Pero suéltalo de una vez.


  —Sandra se casa mañana con Suso.


  Guery estaba tan paralizado que ni siquiera pestañeaba, pues su mente no asimilaba lo que acababa de oír. No podía ser cierto, ella no podía hacerle eso, era imposible. Entonces, para estar seguro de haberlo escuchado bien, le preguntó:


  —¿Estás completamente seguro de lo que estás diciendo?


  —Sí, aunque te cueste creerlo, es verdad, mañana a las once se casan en el ayuntamiento.


  —Tengo que irme.


  —Guery, ¿dónde vas? No te vuelvas loco, me has prometido…


  —Tengo que salir de aquí porque si no voy a matar a alguien, alguien que creí un día que era amigo mío.


  —¿Te acompaño?


  —No, quiero estar solo.
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  Cuando Sandra se bajó del coche de Suso eran las cuatro y media y se despedían diciendo:


  —Te espero mañana, no lo olvides.


  —Tranquilo, allí estaré. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Cuando ella se metió entre los coches que estaban aparcados en la puerta de su casa para subir a la acera, el sobresalto le paralizó el corazón, pues Guery estaba sentado en los escalones de su casa.


  —¡Dios! Qué susto me has dado. ¿Qué haces aquí?


  —¿Es verdad que mañana te casas?


  —¡Mierda! ¿Cómo te has enterado?


  —¿Entonces es cierto?


  —Sí, mañana me caso, ¿contento?


  —¿De verdad acabas de hacerme esa pregunta? ¿De verdad crees que puedo estar contento? ¡¡Joder, Sandy!! ¿Por qué me haces esto? ¿Qué puedo hacer para que me perdones? ¿Quieres que te suplique? ¿Que me arrodille? Haré lo que quieras, soy capaz de hacer cualquier cosa por ti…


  —Bien, entonces déjame entrar en mi casa, vete a la tuya, deja que mañana me case tranquilamente y olvídame.


  —Cualquier cosa menos eso, Sandy, por favor…


  —¡No, basta, cállate! Mañana voy a casarme, y ni tú ni nadie va a impedírmelo.


  —¿Estás enamorada de Suso?


  Ella bajó la cabeza antes de contestarle:


  —Sí. —Él se acercó un poco más a ella, cogió su cara entre sus manos y la obligó a alzar la vista.


  —Me estás mintiendo, Sandy, ¿por eso no eres capaz de mirarme a los ojos? Además, un novio enamorado no se hubiera despedido simplemente con un «buenas noches». ¿Qué está pasando, Sandy?


  —Por favor, Guery, vete.


  —No, no voy a irme, y tú no quieres que me vaya. —Le dio un beso muy tierno en los labios—. ¡Oh, Sandy! No sabes cuánto te echo de menos.


  —Por favor, Guery, vete. —Él la besó una vez más.


  —No, no quiero irme. Déjame entrar, Sandy, por favor, necesito estar contigo.


  Al besarla con mucha pasión ella reaccionó, sabía que si seguía cediendo ya no podría parar y necesitaba que él se esfumara de su vida, así que, sacando fuerzas de donde no tenía, le dio un empujón y le habló fríamente:


  —¿Vas a forzarme otra vez? —Él se quedó paralizado—. ¿De verdad piensas violarme de nuevo? —Con cada palabra se le partía el corazón, pero necesitaba hacerlo para alejarlo de ella y que no supiera que iban a tener un bebé.


  —No digas eso, por favor, cada vez que lo recuerdo me dan ganas de flagelarme a mí mismo.


  —Entonces vete.


  —Si me cuentas por qué vas a hacerlo. Dime por qué quieres casarte y me iré.


  —Está bien, te lo diré. Para obligarte a alejarte de mí, para que dejes de perseguirme, de llamarme, de mandarme wasaps, para que así pueda olvidarme de ti de una vez y para siempre. —Los ojos empezaban a llenársele de lágrimas que rodaban por sus mejillas—. No puedo más, Guery, ya no puedo más.


  De pronto vio cómo a él se le anegaban los ojos de lágrimas que caían sin remedio. ¡Oh, Dios! Era tan doloroso verlo así.


  —Está bien, tú ganas. No… no voy a molestarte más, no voy a volver a perseguirte ni a mandarte wasaps. Dejaré de llamarte para que puedas olvidarte de mí, pero no te cases, por favor, porque si lo haces me estarás enterrando en vida, y tú te estarás condenando también. No quieres a Suso y eso no puedes negármelo. Si lo haces no tendré ningún motivo para luchar, para deshacerme de mi mujer. Te juro que lo estoy intentando, aunque no lo creas, lo estoy intentando. Si te casas la vida no tendrá ningún sentido para mí.


  —Guery… —Lloró sin poder contenerse.


  —Me voy, Sandy. —Se pasó las manos para secarse el rostro antes de decir, con la voz rota por el dolor—: ¡Adiós!


  Cuando la soltó, y se fue, ella sintió un vacío tan grande que le dolía hasta el alma, estaba destrozada, igual que él, así que subió corriendo hasta su habitación, se tumbó en la cama sin poder dejar de llorar pensando en cada palabra que él le había dicho, en ese adiós tan rotundo y doloroso para ambos, se tumbo en la cama sin poder conciliar el sueño.


  


  [image: ]


  Capítulo 42


  Sandra no había pegado ojo en toda la noche y, cuando al día siguiente se levantó y su madre la vio, le preguntó asustada: —Cariño, ¿te encuentras bien?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Tienes una cara horrible.


  —No he dormido muy bien.


  —Aún estás a tiempo de anular esa boda, no lo hagas si no estás segura.


  —Por favor, mamá.


  —Está bien, me callaré e intentaré tapar esas ojeras con maquillaje.


  —Gracias. —Le dio un beso—. Voy a ducharme.
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  Cuando Sandra llegó al ayuntamiento, Guery estaba esperándola en la puerta. Al verla se quedó atónito, estaba preciosa, con un vestido color hueso por encima de las rodillas, estrecho y de tirantes, sencillo, pero elegante. Sus ojos se clavaron en los de ella con tanta intensidad que a ella le temblaron las rodillas y empezaron a darle taquicardias, pues creía que iba a montarle un numerito. Pero lo único que le hizo fue una simple pregunta, apoyando su mano en su cintura en una leve caricia y con los labios pegados a su oído: —¿De verdad vas a casarte con otro?


  —Guery, yo…


  —Deja en paz a mi hermana, bastante daño le has hecho ya, va a casarse, ¡sí!, y tú no se lo vas a impedir. —Aurora cogió el brazo de su hermana y la arrastró hasta las escaleras, ya que Sandy era incapaz de dar un paso por pura iniciativa—. Y a ti no se te ocurra llorar, ¿no querrás que el novio te vea así?


  Al entrar al salón de actos, todos estaban ya sentados esperando a la novia. Suso estaba en el estrado sonriéndole, la familia de él estaba a la izquierda, y a la derecha estaba la de ella y toda la pandilla; bueno, todos, excepto Guery, que se había quedado abajo como un pasmarote después de lo que le había dicho Aurora.


  Según se iba acercando al estrado para reunirse con Suso, sus nervios aumentaban y su cabeza era un hervidero, pues no podía dejar de pensar en las palabras de Guery, en su mirada y en ese beso que le había dado la noche anterior.


  La ceremonia había empezado y, como era de esperar en los juzgados, fue muy rápida y muy corta, tanto que a Sandra casi no le había dado tiempo a concentrarse en ella cuando escuchó al juez preguntarle a Suso: —Jesús, ¿aceptas a Sandra como tu legítima esposa?


  —Pues claro, para eso he venido aquí. —Sonrió mirándola.


  Pero ella no podía sonreír porque estaba muerta de miedo, esperando que Guery entrara como un loco a parar esa boda o que el juez le hiciera la misma pregunta a ella, una que no quería escuchar y mucho menos contestar.


  —Sandra, ¿aceptas a Jesús como tu legítimo esposo?


  Solo podía darle vueltas a lo frío que resultaba todo, ni siquiera podían formular las típicas preguntas que hacían en la iglesia como: «En la salud y en la enfermedad, en la alegría y en la tristeza, en los chismes y en los cotilleos…». Nada más pensarlo se dio cuenta de que eso no se decía en la iglesia, sino que fue lo que ella le prometió a Guery la primera vez que se reconciliaron e hicieron el amor en la playa. Al recordarlo solo una pregunta invadió su mente borrando todas las demás: «¿De verdad vas a casarte con otro?». La respuesta salió de su boca sin apenas darse cuenta, inconscientemente.


  —¡No! —gritó.


  Todos se quedaron sorprendidos por esa respuesta tan rotunda.


  —¿Estás segura? —le preguntó Suso.


  Ella, con los ojos llenos de lágrimas y dándose cuenta de lo que acababa de hacer, le dijo a Suso cogiéndole de las manos: —Lo siento, lo siento, por favor, perdóname, pero no puedo hacerlo. —Había empezado a llorar, y Suso la abrazó con fuerza para que no se sintiera tan mal.


  —Tranquila, no estoy enfadado, algo dentro de mí sabía que acabarías echándote atrás. Guery es un hombre muy afortunado, ¿lo sabías? Y no se merece otra respuesta.


  —No, no lo creo, ya que está condenado a su mujer.


  —Acabará dejándola por ti, ya lo verás.


  —Lo veo cada vez más difícil.


  —Ten fe, todo tiene una solución, y él la encontrará. Y ahora, ¿nos vamos a comer? El restaurante está reservado, no lo vamos a desperdiciar —soltó con esa gracia que lo caracterizaba.


  —Estás muy loco, tío —le espetó Nacho—, acaban de plantarte, ¿y ni siquiera te mosqueas con la novia?


  —Antes de mi novia fue mi mejor amiga y eso nunca va a cambiar. Además, me gustan las mujeres sinceras y es mejor que te dejen antes de engañarte. Si ella no estaba segura es mejor así, rectificar es de sabios.


  Sandra se disculpó ante los asistentes y sobre todo con los padres de Suso, que no se lo habían tomado tan bien como su hijo, pero era razonable, porque, después de tanto tiempo esperando a que sentara la cabeza, resultaba que lo dejaban plantado en el altar.


  —No me mires así, mamá, que por lo menos lo he intentado —dijo para tranquilizarla.


  —¿Qué harás para que hasta una chica tan buena como Sandra te deje plantado en el altar?


  —No es culpa de su hijo, yo no debí…


  —Bueno, bueno, bueno… —la cortó Suso para que no tuviera que andar dando explicaciones—. Vámonos a comer y celebremos la no-boda, tomémonos la situación con humor, que la vida ya es bastante difícil como para complicarla más todavía.


  Consiguió calmar los ánimos de sus padres, que parecían los únicos afectados, y salieron de allí como si nada hubiera pasado, eso sí, con esa boda fallida se garantizaba por una buena temporada que su madre no volviera a darle la lata y así podía seguir su romance con Santi sin levantar sospechas.
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  Cuando llegaron a casa y se quedaron solas, pues su abuela se había ido con la niña a la habitación a cambiarle el vestido por algo más llevadero, su hermana y su madre la agobiaron con sus preguntas y comentarios: —¿Cómo se te ocurre plantar a Suso? —le preguntó su hermana—. ¿Sabes lo que pasará cuando Guery se entere de tu embarazo?


  —Lo sé, lo sé, pero ahora no quiero pensar en eso. Guery me prometió ayer que si no me casaba no volvería a molestarme.


  —¡Ja! ¿Y tú vas y lo crees? Dentro de unas horas estará aquí de nuevo preguntando por ti y más después de esto, porque lo que acabas de hacer es como darle vía libre, ya que has dejado a Suso por él. Eso es como decirle: «Tú eres el único y soy toda tuya».


  —¡Bueno, ya basta! Deja en paz a tu hermana, que bastante tiene ya con lo que tiene. —Sandra se echó en los brazos de su madre y se puso a llorar—. Has hecho lo que debías, casarte con un hombre que no quieres no es la solución.


  —Pero sí la mejor manera de ocultar un embarazo —indicó su hermana.


  —Me marcharé antes de que se me note o también puedo hacerle creer que el bebé es de Suso.


  —¡Ya! ¿Y de verdad crees que se lo va a tragar después de cómo lo has dejado plantado en el altar?


  —Cuando llegue el momento ya veré qué hago. Ahora, por favor, no sigas castigándome.


  Al oírla decir eso, su hermana se acercó y la abrazó con fuerza.


  —Tonta, no quiero castigarte, es solo que me cabrea verte así.


  De pronto entró su abuela con Paola.


  —¡Ya basta! Dejadla en paz —ordenó la abuela—, no es bueno en su estado tanto disgusto, debe estar tranquila.


  —¿Qué te pasa, mamá? —preguntó su hija extrañada—. ¿Qué es estar en estado?


  —No me pasa nada, cariño, solo es una manera de hablar.


  —¿Por qué no te has casado con Suso?


  —Aunque te lo explicara, no lo entenderías, es mejor que lo olvides.


  —Es porque aún quieres a Guery, ¿verdad?


  —¡Vaya! ¿Conque no lo entendería? —espetó su hermana sorprendida, como se habían quedado todas con la pregunta de la niña.


  —Me gusta Guery, ¿nunca más vamos a estar con él y con Andy? Los echo de menos.


  —Lo sé, cariño, yo también los echo de menos, pero de momento no podemos estar con ellos.


  —¿Por qué?


  —¡Bueno! ¿Por qué no me ayudas a hacer la comida? —le pidió Ángela llevándose a la niña de allí para que no siguiera mortificando a su madre con sus preguntas, aunque no lo hiciera queriendo, ponían a su madre mala.
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  Capítulo 43


  Sandra estaba en la cama, se acababa de despertar y eran las once de la mañana. Como llevaba casi dos días sin dormir se le habían pegado las sábanas, pero, aun estando despierta, no tenía ganas de levantarse, pues cada vez estaba más deprimida.


  Guery parecía estar cumpliendo la promesa que le hizo, desde el día de la boda no había sabido nada de él; ni una llamada ni un wasap, ni siquiera había ido a su casa, aunque solo fuera para poder decirle que se largara y que no quería verlo. Si hubiera hecho eso al menos le demostraría que él estaba agradecido de que ella se hubiera echado para atrás en el último minuto como él le había pedido. Pero no, él no daba señales de vida, era como si se lo hubiera tragado la tierra y, a pesar de que sabía que era lo mejor, no soportaba su distanciamiento. Aunque tuviera que darle con la puerta en las narices, ella quería que él estuviera allí, que le demostrara que seguía siendo importante para él.


  —Me estoy volviendo loca —se dijo a sí misma después de tener todos esos pensamientos tan absurdos.
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  Estaba terminando de desayunar cuando llamaron a la puerta, el corazón se le paralizó y tuvo un mal presentimiento, cuando escuchó la voz de Maxi preguntarle a su madre:


  —¿Está Sandra? Necesito hablar con ella, es muy urgente.


  —Está en la cocina, pasa. —Cuando entró solo necesitó ver su cara para saber que algo le había pasado a Guery.


  —¿Qué le ha pasado? Por favor, dime que está bien. —Con voz temblorosa se acercó a él.


  —No sé qué le ha pasado y no sé dónde está.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó sorprendida por esa respuesta.


  —Desde el domingo nadie lo ha visto, no sabemos dónde está.


  —No te entiendo.


  —Sandra, Guery ha desaparecido. Desde el domingo nadie sabe nada de él. Después de que dejaras a Suso plantado intenté llamarlo para decírselo, pero no cogía el teléfono. Hoy ha venido su mujer diciéndome que no ha aparecido desde el domingo por la mañana y que por más que lo llama no contesta al móvil.


  —Eso no puede ser, voy a intentarlo. Igual, al ver que soy yo, lo coge. —Pero el teléfono no daba conexión—. Lo tiene apagado o fuera de cobertura. ¡Oh, por Dios! Si le ha pasado algo por mi culpa me voy a morir. No… no… no debí hacer eso, no debí aceptar la propuesta de matrimonio de Suso. ¿Qué le habrá pasado? —No pudo soportarlo más y se echó a llorar.


  —¡Ya, ya, ya, no llores! Ahora debemos calmarnos y pensar dónde puede haber ido —intentó tranquilizarla Maxi.


  —Tienes razón, y se dónde está —aseguró limpiándose las lágrimas.


  —¿Dónde?


  —En la hacienda, debe de haber ido allí.


  —No, allí no está, su mujer ha llamado, y Rosa le ha dicho que él no ha aparecido por allí.


  —Está allí, estoy segura.


  —¿Por qué iba Rosa a mentirle a Carmen?


  —Por eso mismo, porque es Carmen. Si Guery le ha ordenado que no quiere ver a nadie, a la única persona que Rosa no le diría la verdad es a ella.


  —Puede que tengas razón.


  Mientras hablaban Sandra marcaba el número de la hacienda y, cuando le contestaron, preguntó muy preocupada:


  —Rosa, por favor, ¿está Guery ahí? No me mientas, es muy importante.


  —Gracias a Dios que llamas, Sandra, estoy muy asustada. Guery lleva dos días encerrado en su despacho, apenas ha comido y solo hace beber. Cuando le he dicho que ya no le llevaba más botellas porque iba a acabar con un coma etílico me ha contestado que eso sería lo mejor, que no le importa nada y que quiere morir. Después ha salido, ha cogido de la bodega más botellas de tu vino y se ha vuelto a encerrar, pero antes de eso me ha amenazado con que si le decía a alguien que estaba aquí me despediría. Su mujer llamó, pero a ella no le he querido decir lo que pasaba, ya que si le da por venir Guery es capaz de volarse la cabeza. Pero puede que tú le hagas entrar en razón. Sandra, por favor, tienes que ayudarle, estoy muy preocupada, creo que es capaz de cometer una locura.


  —No te preocupes, Rosa, ya mismo salgo para allá.


  Al colgar él móvil se secó las lágrimas, que sin darse cuenta resbalaban por sus mejillas al oír todas las cosas que Rosa le contaba. Después de explicar rápidamente todo lo que le había contado, ella y Maxi salieron para la hacienda a toda velocidad.
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  Cuando Sandra llegó a la hacienda, y bajó del coche, salió corriendo hacia el despacho de Guery, Rosa la acompañaba, pues los estaba esperando fuera y le iba informando de la situación.


  —Desde ayer por la noche no ha vuelto a salir del despacho.


  —¡Por Dios! ¿Y cómo sabes que está bien?


  —Porque cuando llamo a la puerta me grita: «¡Vete y déjame solo!».


  —Eso es buena señal, por lo menos está consciente todavía.


  Al llegar a la puerta del despacho Sandra tocó con mano temblorosa, rezando para que estuviera bien, para que abriera y para que no la echara de allí. Gracias a ella estaba en esa situación y se sentía tan culpable… Al primer intento no recibió respuesta, entonces insistió más fuerte. De pronto escuchó un grito que le hizo soltar el aire contenido, pues ni siquiera se había dado cuenta de que estaba aguantando la respiración.


  —¡Vete, Rosa…, te he dicho que quiero… estar solo!


  —Guery, ¡soy Sandra, por favor, abre la puerta! —Contuvo el aliento una vez más esperando una respuesta o que abriera la puerta, pero como no hallaba ninguna de las dos la aporreó más fuerte y su grito también fue más contundente—. Guery…, ¡¡si no abres ahora mismo voy a matarte!! —De pronto, la puerta se abrió.


  Cuando Guery apareció tras ella, Sandra se quedó muy sorprendida al verlo tan desaliñado, ojeroso, barbudo y con una olor a alcohol que tiraba para atrás, pero, al escucharlo, todo eso pasó a dejar de tener importancia y sin poder evitarlo le cogió la cara con las manos y le dio un beso:


  —¿Tuuuu marido te… te ha dejado venir, ¡hip!, para sacarme de este infiernooo, ¡hip!, en el que me has metido ooo es una alucinación, ¡hip!, por eeeel alcohol? —Se le enredaban las palabras y el hipo casi no lo dejaba hablar, después de besarle otra vez Guery le preguntó—: ¿Saaandyyy?


  —Sí, soy yo, estoy aquí, Guery, y nadie puede impedirme estar a tu lado. ¡Te quiero! Por eso no pude casarme con Suso.


  —Yo… yo, ¡hip!, también, ¡hip!, te quierooo. —De pronto se dejó caer sobre la mesa arrastrándola con él—. No… no me encuentro…


  —¡Guery, Gueryyy! —Sin poder sujetarlo se desplomó como un peso muerto al suelo al perder el sentido y hasta los ojos se le quedaron en blanco. Sandra, aterrada, le gritó a Rosa—: ¡Llama al médico, rápido, lo quiero aquí ya!


  —¡Voy!


  —Maxi, ¡ayúdame a incorporarlo!


  —¿Para qué?


  —¡Tenemos que hacer que devuelva, que saque todo el alcohol posible de su organismo!


  —Buena idea.


  Entre los dos lo incorporaron un poco para que así no se ahogara con el vómito. Sandra, como pudo, le abrió la boca y le metió los dedos hasta la garganta. Eso le hizo reaccionar vomitando encima de ella, que ni siquiera se inmutó, no le dio ni una arcada, sino todo lo contrario. Lo repitió hasta que consiguió que vomitara dos veces más, después dejó de intentarlo, pues, a pesar de que le daban arcadas, ya no expulsaba nada, era como si su cuerpo ya no tuviera nada dentro, aun así, seguía sin reaccionar.


  —Por favor, ¿puedes buscar ayuda para que lo suban a su habitación? —le pidió a Maxi, nerviosa.


  —Sí, vuelvo enseguida.


  Cuando regresó se quedó pasmado mirando a Sandra, ya que toda esa fortaleza que tenía hacía menos de diez minutos había desaparecido y estaba llorando acunando a Guery en su pecho como si fuera un bebé mientras le decía desesperada:


  —Por favor, Guery, vuelve conmigo, te quiero, perdóname. Si te pones bien juro que no te dejaré nunca más.


  —Sandra, ya estamos aquí —le habló Maxi suavemente, aún impactado al verla con tanto dolor—. Si lo sueltas, podremos subirlo a su habitación.


  —Sí…, sí, lo siento. —Se levantó limpiándose las lágrimas con el dorso de las manos.


  Una vez en su dormitorio, Sandra le quitó la ropa antes de meterlo en la cama. Después, con una toalla mojada, le limpió la cara y el pecho, quitándole así todo el resto de vomito que le quedaba. Cuando por fin lo dejó aseado y tapado con la sábana, Maxi le sugirió:


  —¿Por qué no te das una ducha?, estás llena de vómito.


  —No quiero dejarlo solo.


  —Yo me quedaré con él.


  —Está bien, no tardaré ni cinco minutos.


  Buscó en el cajón una camiseta de Guery y se metió en el cuarto de baño, cuando se miró al espejo entendió la sugerencia de su amigo, pues su camiseta y sus vaqueros estaban empapados de vómito y ni siquiera se había dado cuenta por los nervios que llevaba. Lo más extraño era que no sentía asco, no le importaba si eso hacía que Guery se pusiera bien.


  Era la primera vez que se duchaba tan rápidamente y todo porque quería volver a su lado. Cuando salió, Maxi la miraba de arriba abajo, pues esa camiseta le venía por debajo del culo.


  —Vamos, Maxi, ¿de qué te sorprendes? Me has visto en biquini muchas veces.


  —Lo siento, es que los hombres somos así de gilipollas y nos quedamos como tontos por unas piernas bonitas. Pero no pienses mal, Guery es como mi hermano y jamás me fijaría en su mujer.


  —Yo no soy su mujer y no creo que lo sea nunca.


  —No te desanimes, tú eres la única a la que él quiere.


  —Lo sé, por eso está como está, por mi culpa.


  —No digas eso. —Para cambiar de tema y quitarle la tristeza bromeó—: Vaya, tenías razón, eres más rápida que Speedy González, te has duchado en menos de cinco minutos. —Eso la hizo sonreír, aunque no demasiado.


  Sentándose a su lado le acarició la mejilla y le habló dulcemente.


  —Despierta ya, bello durmiente, no quieras seguir torturándome. —Después le preguntó a Maxi, asustada—: ¿Crees que se pondrá bien?


  —Por la cuenta que le trae debería ponerse bien, de lo contrario, podrías matarlo.


  —Déjate de tonterías, no estoy para bromas.


  —Se pondrá bien, ya no sigas preocupándote, nadie se muere por una borrachera.


  —Pero ¿y si está en coma y por eso no vuelve en sí? ¿Te fijaste en sus ojos?, se quedaron en blanco.


  —Solo está durmiendo, con todo el alcohol que le has sacado del cuerpo es imposible que pueda entrar en coma. De todas formas, ahora mismo nos lo puede aclarar el doctor.


  El médico entraba por la puerta, y Sandra se levantó de la cama de un brinco diciéndole preocupada:


  —¡Gracias a Dios que ha llegado, doctor! Creo que ha entrado en un coma etílico porque no responde, no se mueve y no sé si respira. Por favor, haga algo.


  —Después de la cantidad de alcohol que me ha dicho Rosa que ha ingerido, no me extrañaría que estuviera en coma.


  Cuando Sandra le escuchó decir eso volvió a llorar, Maxi se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros para consolarla.


  —Pero Sandra le hizo devolver hasta vaciarle el estómago —explicó Maxi.


  —Eso podría haber ayudado. Pero ¿por qué este muchacho bebería de esa manera? Él no suele beber.


  —Por mi culpa, yo… yo tengo la culpa.


  —Bueno, bueno, no llore, voy a examinarlo —lo reconoció detenidamente y después dijo—: No sé si usted es culpable de que Guery bebiera hasta la saciedad, pero sí lo es de que en estos momentos no esté en coma. Al expulsar el alcohol de su organismo ha conseguido que no ocurriera esa desgracia. Cuando un cuerpo no está acostumbrado al alcohol es más vulnerable a él, y cuando Guery perdió el sentido fue porque su cuerpo le dijo: «Ya no puedo más». Gracias a la rapidez que tuvo al hacerlo vomitar ha evitado que llegara a ese estado. Ahora solo está durmiendo la borrachera.


  —¿Ves?, te lo dije —comentó Maxi apretándole el hombro.


  —Entonces, ¿por qué no se mueve? ¿Por qué parece una estatua?


  —Porque debe de estar exhausto. Ahora solo necesita descansar, mañana se despertará con una resaca de muerte, pero eso es bueno, le hará saber que no debe volver a hacer algo parecido.


  —Y si vuelve a hacerlo yo misma lo dejaré en coma. —Eso hizo reír al médico.


  —Es muy graciosa, solo espero que Guery tenga suerte esta vez con usted.


  —¿A qué se refiere?


  —Conozco a Guery desde que nació, fui el mejor amigo de su abuelo y tengo la desgracia de conocer a su mujer, por eso se lo digo. Usted parece todo lo contrario a ella y espero que le haga feliz.


  —Pero, yo no… yo y Guery solo somos amigos.


  —Una amiga no se preocuparía como lo ha hecho, ni siquiera su mujer lo haría. Solo la gente que te quiere de verdad es capaz de preocuparse así por uno.


  —Pero yo no…


  —No se preocupe, no voy a decírselo a nadie. Este muchacho se merece ser feliz y si usted lo consigue, yo los apoyaré. Ahora tengo que dejaros.


  —Gracias, doctor.


  —Héctor, llámame Héctor, mañana vendré a verlo. No se preocupe, se pondrá bien.


  —Gracias de nuevo.


  —Le acompaño, doctor. —Rosa se marchó con el médico.


  —Yo tengo que irme, no puedo esperar a que se despierte de esa borrachera, lo más probable es que duerma toda la noche —insinuó Maxi—. ¿Te llevo a casa?


  —Ni loca, no pienso dejarlo solo, voy a quedarme con él y así podré vigilarlo.


  Se despidió de Maxi y después llamó a su madre, que se quedó pasmada al contarle todo lo que había pasado.


  —Aaay, hija, ese hombre está tan enamorado de ti que es capaz de morir de amor —le dijo al fin.


  —Por Dios, mamá, no digas eso, si algo le pasara yo también me moriría.


  —Entonces estáis atrapados, pase lo que pase, no podéis separaros porque no quiero que os ocurra nada a ninguno de los dos. Adoro a ese muchacho, soy tu madre y te prohíbo que vuelvas a abandonarlo.


  —Mamá, deberías dejar de ver tantas telenovelas. —Sandra se rio, ya que la alegría había vuelto a ella.


  —Sí, creo que tienes razón. —Las dos se echaron a reír—. Bueno, cariño, puedes quedarte el tiempo que quieras con él y cuídalo mucho.


  —Es lo que pienso hacer.


  —Por la niña no te preocupes, ya sabes lo que nos gusta consentirla.


  —Ese es el problema. Mañana te llamo. Un beso, te quiero.
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  Rosa le subió la cena, porque Sandra no quería moverse de su lado porque quería comprobar que Guery estaba bien, que respiraba bien, que dormía bien y que todo estaba perfecto. Después de cenar se tumbó a su lado y recostó la cabeza en su pecho, solo ese contacto hizo que él la abrazara aun estando inconsciente, algo que agradó a Sandra demasiado. ¿Cómo sería poder compartir el resto de su vida con ese hombre que la amaba hasta el punto de querer destruirse si la perdía? Pensando en eso se quedó dormida, pues los nervios y el estrés de todo lo que había pasado la tenían agotada.
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  Capítulo 44


  A las siete de la mañana Guery se despertó y, cuando vio a Sandra durmiendo plácidamente entre sus brazos, se quedó pasmado.


  El último recuerdo que tenía era haber estado en el ayuntamiento y hacerle esa estúpida pregunta, después de eso había conducido hasta la hacienda con una furia y un dolor insoportables, pues imaginar a Sandra casada con Suso y haciendo el amor con él lo volvía loco de celos, pero pensar que la había perdido para siempre lo destrozaba. Por eso se había encerrado en la biblioteca, para beber, beber y beber, y así no pensar en nada más.


  Luego creyó que la presencia de Sandra era una alucinación, pero no, ella estaba allí, en su cama, entre sus brazos, con una camiseta y ropa interior. ¡Oh, Dios! Era uno de sus calzoncillos. ¿Qué habría pasado? ¿Le habría hecho el amor y no lo recordaba como pasó con su mujer? ¿Por qué estaba allí? Estaba casada y, si él fuera su marido, jamás dejaría que cuidara de otro hombre ni que otro la tocara, aunque para eso no necesitaba serlo, ya que no soportaba imaginar que nadie pudiera tocarla. Cuando estuvo a punto de besarla se dio cuenta de que tenía la boca seca y pastosa y de que olía a vomitera y a ciénaga, era asqueroso.


  «No puede ser, no puede ser que te hayas vomitado encima y que ella lo haya presenciado. ¡Dios! Qué bajo has caído», se decía a sí mismo.


  Pero, por la peste que emanaba, sabía que eso era exactamente lo que había pasado, lo que no entendía era cómo ella podía estar así con él, con el olor que había. Necesitaba urgentemente lavarse la boca y ducharse más que nada en el mundo, necesitaba sentirse limpio para poder hablar con ella, para poder besarla y para poder entender qué hacía allí.


  Muy despacio se levantó de la cama para no despertarla, sería incapaz de mirarla o hablarle así, con esas pintas y ese hedor. Al incorporarse tuvo la sensación de que la cabeza se le partía a trocitos y se la tuvo que sujetar, se sentía algo mareado. Como pudo se sentó en la cama e intentó recuperarse, y justo lo que menos deseaba en esos momentos ocurrió.


  Sandra se despertó y lo vio sentado en la cama agarrándose la cabeza con ambas manos.


  —¿Estás bien? —Le acarició la espalda.


  —No, ¿cómo quieres que esté bien? —habló bajito, pues la cabeza parecía que le iba a explotar—. ¿Cómo puedes estar aquí conmigo? Doy asco, huelo a muerto y… y ¡joder! Tu marido tiene que estar muy cabreado.


  —Guery, yo no…


  —Ahora no, Sandy. Necesito asearme para poder hablar contigo, me doy asco a mí mismo y no sé cómo puedes estar a mi lado, no sé cómo soportas esta peste. Dame cinco minutos, por favor.


  A duras penas se levantó de la cama, se metió en el baño y se lavó los dientes, después se afeitó y, por último, se dio una ducha en un tiempo récord.


  Sandra esperaba pacientemente a que él se aseara, puesto que entendía que se sintiera asqueado, lo que no soportaba era que se enfadara con ella porque no le importara estar a su lado en esas condiciones, eso la cabreaba. La mala leche le iba subiendo poco a poco y, cuando escuchó el grifo de la ducha, solo le dio cinco minutos más para que se sintiera limpio, después de eso entró en el baño con toda su mala hostia y se plantó delante de la cabina, abrió la puerta y le gritó con los brazos en jarra:


  —¡Oye, tú! —Cuando se giró ella le dio un bofetón, él se quedó tan flipado que no dejaba de mirarla sin decir nada, mientras le caía el agua encima llevándose el jabón—. ¡Si se te vuelve a ocurrir darme otro susto como el que me diste ayer juro que te mataré! ¡No voy a dejarte beber nada más que agua de ahora en adelante! ¡¿Te queda claro?! —Él asintió y sonrió, se la veía tan enfadada y tan graciosa plantada delante de él con los brazos en jarra—. Bien, porque voy a estar vigilándote. Y ya te dije una vez que no hay nada en ti que me asquee, mucho menos un poco de vómito y un olor a borrachera, sobre todo, cuando yo soy la causante de que casi te dé un coma etílico. —Los ojos se le empezaban a llenar de lágrimas, él tendió su mano invitándola a entrar en la ducha, ella se la cogió y se metió, con ropa y todo, cerrando la puerta tras ella—. Me asusté mucho, ¿lo sabías? Si te hubiera pasado algo, yo no…


  —Estoy bien, y estaré mucho mejor ahora que estás a mi lado. Solo te pido, por favor, que no me chilles, me duele la cabeza.


  —Vale —susurró—, pero te lo mereces.


  Él le puso el dedo índice en la barbilla levantándole la cara para mirarla a los ojos, después pasó su pulgar muy lentamente por sus labios en una caricia y empezó a bajar la cabeza muy despacio, dándole así una oportunidad para que lo rechazara, puesto que volvía a ser una mujer casada, pero al ver que ella no lo hacía, sino todo lo contrario, que iba en busca de su boca, se perdió en ese beso, ese beso que llevaba tanto tiempo deseando y que tanto había añorado, olvidándose de Suso, de esa maldita boda y del mundo entero. Lo único que le importaba era esa mujer que lo besaba y que temblaba entre sus brazos de deseo.


  Sandra había deseado tanto estar con él de nuevo que solo esa simple caricia en sus labios, esa certeza de que iba a besarla como siempre hacía después de eso, la embriagaron. El contacto de su cuerpo y el fuerte abrazo que Guery le daba la hacían estremecer y temblar de deseo. Sus manos acariciaban su musculosa espalda y sus uñas se clavaban en su piel aferrándose a él, temiendo perderlo otra vez.


  Cuando Guery puso las manos en su culo apretándola contra él, y ella sintió su gran erección, un jadeo salió de su boca haciéndole gemir a él también. Lentamente subió sus manos por los costados de ella arrastrando su camiseta hasta sacársela y, apretándola contra la pared sujetando sus manos por encima de la cabeza, empezó a restregarse contra ella excitándola con cada movimiento. Después de eso le quitó los calzoncillos y la subió a su cintura entrando en ella bruscamente, haciendo que gritase de placer, mientras se aferraba a su espalda clavando sus uñas y le chillaba que no parara.


  ¡Dios! Cómo había echado de menos esa sensación, esas uñas arañando su espalda, clavándose en ella, esos gemidos, esos gritos de placer y ese calor, ese calor que desprendía su cuerpo, que lo envolvía en una nube y lo transportaba hasta el paraíso, ese paraíso que solo quería disfrutar con ella, que solo quería sentir con ella, así que cuando sintió cómo empezaba a perder el control aumentó el ritmo de sus embistes para después parar de golpe, eso hizo que ella abriera los ojos y lo mirara suplicándole:


  —Sigue, por favor, no pares.


  —¡Ssshhh!, no quiero que esto termine aún.


  —Pero… —La hizo callar con un beso tan apasionado que la dejó sin aliento.


  Después de eso recorrió su cuerpo con besos suaves y aterciopelados erizándole toda la piel, deleitándose en sus pechos, esos pechos con los que había soñado cada noche antes de dormir. Descendiendo poco a poco cubría su vientre de pequeños besos hasta llegar justo donde quería, arrodillándose delante de ella y subiendo una de sus piernas en su hombro dejándola a su merced.


  Sandra estaba expuesta a él y deseosa como nunca en su vida, deseaba cada beso, cada caricia y sabía que moriría de frustración si él se detuviera en ese momento, así que, agarrándole la cabeza y enredando sus dedos en su pelo, lo arrastró hasta esa zona de su cuerpo que se moría por recibirle de nuevo, mientras se movía y se dejaba llevar, pues la sensación era increíblemente placentera. El agua cayendo por sus cuerpos, sus labios recorriendo cada centímetro de su piel y sus dedos jugueteando con su clítoris excitándola hasta el punto de hacerle perder la razón. Pero, cuando la boca de Guery, hambrienta y posesiva, acabó hundiéndose en su sexo, el grito de placer de ella inundó el cuarto de baño, incitándole a ser más profundo, más brutal, consiguiendo que se derritiera de placer en su boca y cuando la escuchó decir casi sin aliento:


  —Por favor…, Guery…, no puedo más.


  Él le contestó también sin aliento levantándose y besándola con pasión:


  —Yo tampoco.


  La cogió por la cintura y la puso de espaldas a él abriendo sus piernas entrando en ella hasta lo más profundo de su ser, rodeando con un brazo su cintura y con el otro apoyándose en la pared para no perder el equilibrio. Así empezó a moverse dentro de ella con fuerza como un poseso, dejándose llevar por esa pasión que los dominaba y les hacía perder la razón.
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  Estaban en la cama muertos de cansancio después de recuperar todo el tiempo perdido. Cuando Guery consiguió recobrar el aliento le hizo la pregunta que tanto lo estaba atormentando:


  —¿Suso no sabe que estás aquí? ¿No vendrá a buscarte? Porque si lo hace te juro que soy capaz de matarlo. No voy a dejar que te vayas, no voy a perderte de nuevo, no podría soportarlo, Sandy… —Ella le puso el dedo en la boca para hacerle callar y después lo besó con mucha ternura.


  —Nadie va a sacarme de aquí, nadie me va a volver a separar de ti. No me casé con Suso, no pude decir que sí.


  —¿Le plantaste en el altar?


  —Bueno, no era un altar, pero sí, le planté. Cuando el juez me preguntó si quería casarme con él, la pregunta que acababas de hacerme invadió mi cabeza y solo pude oír: «¿Vas a casarte con otro?». Así que mi respuesta fue: «¡No!» —Él empezó a reírse—. ¿Por qué te ríes? Fue un momento muy difícil para mí.


  —Porque todo el tiempo pensé que fui un gilipollas al hacerte esa pregunta tan chorra, que lo que tenía que haber hecho era cogerte a la fuerza, meterte en el coche y desaparecer contigo y, mira por dónde, la pregunta dio resultado. —A ella también le dio la risa al escucharlo.


  —Pues sí, fue muy eficaz.


  —Gracias a Dios.


  —Quiero que sepas una cosa.


  —¿Qué?


  —No me he acostado con Suso, bueno, ni con él ni con nadie.


  —Lo sé.


  —¿Por qué lo sabes?


  —Si antes tenía mis dudas, ahora estoy seguro.


  —¿De qué?


  —De que Suso es gay.


  —¿Lo sabías?


  —Ya te he dicho que tenía mis dudas.


  —¿Y por qué estás tan seguro ahora?


  —Porque cualquier hombre que tenga una mujer como tú a su lado, y no sea capaz de pelear por ella, es que es maricón. —A ella le dio la risa.


  —Qué tonto eres, pero me encanta que me digas esas cosas. No se te ocurra abrir la boca con lo de Suso, le prometí que le guardaría el secreto.


  —Eso es cosa suya y, si no quiere decir nada, yo no voy a hacerlo. Lo que no entiendo es por qué os ibais a casar si tú ya sabías que era gay.


  Sandra reaccionó rápidamente, no quería que bajo ningún concepto él pudiera sospechar que estaba embarazada.


  —Ya te lo dije antes, necesitaba poner una barrera entre tú y yo, y él, una tapadera para su sexualidad.


  —¿Puedo hacerte otra pregunta? Pero quiero que seas sincera.


  —Pues claro, yo nunca te mentiría. —«Solo no te diré que estoy embarazada», pensaba sintiéndose un poco culpable.


  —¿De verdad has podido perdonarme lo que te hice en el camerino?


  —Por favor, Guery, no pienses más en eso.


  —No puedo evitarlo, te violé y es algo que creo que me va a estar torturando toda la vida.


  —No digas eso, no me violaste, solo me forzaste un poco. Si te guardara algún rencor por eso ahora mismo no estaría aquí. Te quiero, Guery, y no me importa lo que pasó, yo te incité a hacerlo. Sabía lo que pensabas respecto a que fuera cantante y lo hice adrede para fastidiarte, para castigarte por tu abandono.


  —Yo nunca te abandoné, te llamaba, te buscaba, te mandaba wasaps.


  —Lo sé, pero yo estaba tan cabreada por todo lo que sucedió, por ser tan estúpida y dejarme engañar por tu mujer…


  —Tú no podías imaginar lo que ella tramaba y, si no hubiera sido porque nada más irte ella se volvió tan exigente con sus amenazas y sus caprichos, yo tampoco lo hubiera creído.


  —No puedes imaginarte todas las cosas que me dijo. —Cuando le contó todo lo que Carmen le había explicado de sus aventuras, él necesito inmediatamente esclarecer sus dudas.


  —No la habrás creído, ¿verdad? Sabes que tú eres la única mujer para mí, y te puedo jurar por mi hijo que nunca fui infiel a mi mujer antes de ti.


  —Lo sé, lo sé, y he de confesarte que mientras me contaba todas esas cosas unos celos terribles y un dolor muy grande se apoderaron de mí. Después recapacité y supe que me mentía para alejarme de ti, porque algo dentro de mí sabía que tú no me habías engañado. Lo más alucinante fue cuando con toda su frialdad me dijo: «Olvídate de mi marido, él es mío», y después se arreó contra el espejo. Estaba tan flipada que por eso no pude reaccionar cuando entraste.


  —Me lo imagino y, como bien dijiste, desconfié de ti de nuevo y, sin embargo, tú confiaste en mí, como siempre, al no creer lo que te dijo. Soy tan estúpido…, no te merezco.


  —No digas eso, siempre dices eso y no me gusta, no fue tu culpa. Cualquiera en tu lugar hubiera hecho lo mismo. Nadie puede pensar que alguien sea capaz de abrirse la frente uno mismo para conseguir lo que quiere. Ni siquiera yo, que la vi hacerlo, me lo podía creer.


  —Ahora sabemos que sí, y te juro que nunca más voy a volver a desconfiar de ti.


  —Eso me gusta. —Sonrió haciéndole reír a él.


  —Si supieras cómo he echado de menos tu sonrisa. —Acarició sus labios y los besó.


  —Yo también —dijo haciéndole reír de nuevo—. Tengo hambre.


  —Yo también, tanto ejercicio de buena mañana abre el apetito. —Los dos rieron a la vez—. No te muevas de aquí, subiré el desayuno.


  —¡Uuummm! ¿Vas a cocinar para mí?


  —Sí, y después te haré el amor otra vez.


  —¡Dios mío! No te cansas nunca.


  —No —afirmó dándole un beso, levantándose de la cama se puso unos pantalones cortos.


  —Pues yo no creo que pueda resistir otro asalto.


  —Después del desayuno que te voy a preparar seguro que sí.


  —Aaah, ¿sí? ¿Y qué me vas a preparar?


  —Aún no lo sé, pero algo que lleve afrodisiaco.


  A ella le dio tanta risa que él podía seguir oyendo sus carcajadas en lo que bajaba las escaleras y esas campanillas, alegres y divertidas, se colaban dentro de él inundándolo de paz y felicidad, mientras su corazón hacía: ¡bum, bum, bum, bum! Deseaba que el tiempo se detuviera y así poder quedarse para siempre en esa casa con Sandra. Volver a la realidad era regresar a su mierda de vida, con la mentirosa de su mujer, a la que cada vez soportaba menos y por la que se sentía atado por ese delicado corazón suyo.


  Solo necesitaba una cosa y era esperar un par de meses, cuando retornara su primo de América con su título de cardiólogo para así pedirle una solución, una solución para su mujer y para él mismo, pues, si conseguía curarla o hacerle un trasplante o cualquier solución que le hiciera resistir un divorcio, con eso él se sentiría afortunado, y sabía que su primo haría cualquier cosa por él.


  Guery se hizo cargo de todos los gastos de su carrera cuando sus padres no quisieron pagársela para que no se fuera del país. Pero como él decía: «Allí está lo mejor y es allí donde quiero estudiar» y, como Guery no sabía decirle que no, le financió la carrera. Su primo se empeñó y le prometió devolverle hasta el último céntimo cuando empezara a trabajar. Como a él le importaba muy poco el dinero, pues tenía demasiado, sabía qué pago le iba a pedir; la cura de su mujer y su libertad.
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  Después de un desayuno increíble con revuelto de huevos, camarones y setas, tacos de jamón y queso, zumo de naranja, café y cruasanes, Guery le hizo el amor una vez más, y Sandra, sin darse cuenta, se quedó dormida por el cansancio. Él aprovechó para bajar y disculparse con Rosa por su comportamiento en esos dos días de borrachera.


  —No tienes que disculparte conmigo, entiendo que te pusieras así y, por favor, esta vez haz lo que sea necesario para no volver a perder a esa muchacha, te quiere tanto… Si la hubieras visto cuando caíste desplomado. Fue tan valiente, te cogió entre sus brazos y te obligó a devolver metiendo sus dedos en tu garganta. Según el doctor eso evitó que te pusieras en coma, le debes la vida.


  —¿Ella hizo que yo devolviera?


  —¡Uf! Ya lo creo. Le vomitaste encima hasta que te quedaste seco.


  —¿Lo hice encima de ella? Qué asco, ¿cómo pudo aguantar algo así?


  —Te lo acabo de decir; porque te quiere y mucho. Esa es la única explicación para que alguien te vomite encima y no tener ni una sola arcada, otra persona en su lugar hubiera vomitado detrás. Maxi estuvo a punto. —En ese momento escucharon la voz de Maxi.


  —No le hagas caso, yo aguanté perfectamente toda tu vomitera. —Acercándose a su amigo le pasó el brazo por lo hombros y le gritó—: ¡¿Cómo estás?!


  —Bien, tío, pero no grites, me duele la cabeza.


  —Y te lo tienes bien merecido después del susto que nos diste.


  —Lo siento, y te agradezco que trajeras a Sandra.


  —Si no la hubiera traído me habría matado, esa mujer es increíble, no te puedes imaginar el viaje que me dio. Si por ella hubiera sido hubiéramos traspasado la velocidad del sonido. —Ese comentario hizo sonreír a Guery—. Estaba desesperada por llegar a tu lado e iba diciendo todo el camino que si algo te pasaba nunca se lo podría perdonar. —Escuchándolo se sentía orgulloso en lo que su amigo le contaba lo mismo que Rosa le acababa de explicar hacía apenas unos minutos, después lo sorprendió con lo siguiente que le dijo—: Me dejó hecho polvo cuando regresé y la vi abrazada a ti llorando desesperadamente. Había perdido toda esa fortaleza que tenía mientras estaba intentando que devolvieras, que reaccionaras. Era como mirar a otra persona, una persona muerta de miedo. Ahí me di cuenta de lo enamorada que está de ti, bueno, eso y que aguantara que le vomitaras encima, eso fue asqueroso, tío. Si hubiera dependido de mí te hubieras muerto, porque no hubiera sido capaz de meterte los dedos en la garganta para que me llenaras de vomito —bromeó.


  —Pues menos mal que la trajiste. —Se rio.


  —¡Dios! No sé qué poder tiene esa mujer sobre ti para que puedas cambiar tanto cuando estás con ella, pero me encanta, así que no vuelvas a cagarla.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Cuánto hace que estabais separados?


  —Casi cuatro semanas.


  —Pues en todo ese tiempo volviste a ser ese Guery triste, amargado y nulo de sentimientos. Pero ahora mismo tienes esa sonrisa radiante, esos ojos llenos de vida y se te ve feliz.


  —Eso es porque ella me hace sentir así y, como quiero seguir disfrutando de esta felicidad, necesito que me hagas un favor.


  —Puedes pedirme lo que quieras, ya lo sabes.
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  Sandra seguía durmiendo cuando Guery entró en la habitación y empezó a besarla por el cuello para despertarla, recordaba cada palabra que le había contado Maxi y Rosa, y no podía comprender qué había hecho para merecerse a esa mujer tan increíble. Ella empezó a ronronear como un gatito haciéndose la remolona.


  —Te quiero, vamos, despierta son las doce. ¿No querrás que los niños te pillen en la cama y desnuda?


  —¿Los niños? —preguntó sorprendida abriendo los ojos


  —Sí, ha venido Maxi y le he pedido que los traiga, y una maleta para ti. Quiero pasar lo que queda de semana aquí, contigo y con los niños.


  —Pero ¿y tu mujer?


  —Acabo de hablar con ella, le he dicho que había problemas en las bodegas y que tenía que quedarme toda la semana. Como siempre, se ha negado a venir, pero está encantada de mandarme a Andy con Maxi. Y tu madre, tan amable como de costumbre, me ha dicho que no me preocupe, que tendrá todo preparado para cuando llegue Maxi. Además, tu hija está encantada, así que no puedes decirme que no.


  —Ni se me ocurriría, me encanta estar aquí contigo y con los niños.


  —Bien, porque también nos han invitado a una fiesta.


  —¿Una fiesta? ¿Quién?


  —Héctor, hace un rato vino a verme y nos invitó.


  —¿Y qué celebra?


  —Es una tradición, te gustará, es muy divertida.


  —El problema es que tengo que volver el viernes, tengo que trabajar. —Cuando vio el cambio en su cara añadió—: Por favor, no te enfades y no me pidas que deje de cantar, porque me gusta hacerlo y necesito un trabajo.


  —Yo podría…


  —¡No! No se te ocurra decirme que tú podrías mantenerme porque eso me haría mucho daño. Puedo soportar que la gente diga lo que quiera de mí, pero no quiero convertirme en tu amante mantenida, una cosa es que lo digan y otra muy distinta que sea cierto.


  —No iba a proponerte eso, solo quería decirte que puedo conseguirte un trabajo.


  —Guery, necesito hacer algo por mí misma, por favor.


  —Está bien, tendré que aguantarme y controlar las ganas que me entran de matar a esos hombres que te dicen todas esas cosas y que te miran como si fueras una chocolatina. —A Sandra le dio la risa.


  —No seas exagerado.


  —No soy exagerado, tú no oyes lo que sueltan cuando estás ahí arriba, aunque no les culpo. Cuando apareces en el escenario te transformas, eres tan sexi y con esos vestidos y tu manera de bailar eres capaz de provocar hasta al cura del pueblo. —Ella volvió a reír.


  —Si tanto te molesta que cante te haré una promesa. En cuanto seas libre, y tú y yo podamos estar juntos, dejaré de hacerlo y mis bailes serán solo para ti.


  —Eres muy mala, mira que para que cumplas esa promesa soy capaz de dejar a mi mujer pase lo que pase. —Ella le sonrió y le dio un beso.


  —Sabes tan bien como yo que tú no podrías dejar a tu mujer y arriesgarte a que le pase algo. Si fueras capaz de hacerlo, yo no podría quererte tanto.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque si no te importara que tu mujer pudiera morir no serías ese hombre bueno y generoso del que yo me enamoré. Te quiero tal y como eres, Guery, y no quiero que cambies nunca. Confío en ti y sé que encontrarás una solución.


  —Yo también te quiero tal y como eres, y tampoco quiero que cambies nunca. Te juro que encontraré la manera de dejar a mi mujer sin tener que sentirnos culpables de nada.


  —Lo sé.


  —Pero hasta que eso ocurra tendré que aguantar que todos esos imbéciles babeen cada vez que te subes al escenario.


  —Pues cuando eso ocurra solo debes pensar en una cosa.


  —¿En qué?


  —En que el único hombre que a mí me interesa eres tú y que, por más que esos «imbéciles babeen», yo siempre voy a ser tuya.


  —Eso no lo dudes. —Después de eso le dio un beso que la dejó sin aliento y, cuando por fin consiguió apartarse, le dio un cachete en el culo diciéndole—: Si sigues provocándome de esa manera no saldremos de esta cama en toda la semana, y los niños deben de estar a punto de llegar.


  —Entonces deja de besarme y así podré levantarme y vestirme.


  —Creo que para eso tendré que irme. —La besó una vez más—. Te espero abajo, pero no tardes mucho porque ya te echo de menos. ¡Ah!, y la fiesta es el domingo, así que no tienes excusa.
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  Capítulo 45


  Cuando llegaron los niños todo era perfecto, ellos estaban supercontentos y emocionados de pasar allí tres días todos juntos y, tal y como habían esperado, fue increíble. Habían pasado la mañana en la piscina, después comieron, dieron una vuelta por los viñedos, jugaron a juegos de mesa y volvieron a la piscina. Por la noche, después de cenar, estaban sentados en la terraza viendo una película cuando Andy le preguntó a su padre, muy preocupado, dejando a todos sorprendidos: —Papá, ¿vas a divorciarte de mamá?


  —Sí, cuando pueda hacerlo me divorciaré de tu madre —le contestó muy serio, pues no quería mentirle.


  —¿Vas a casarte con Sandra?


  —Sí, es lo que más deseo hacer —respondió una vez más mirando a Sandra.


  —Cuando os caséis, ¿tendrás hijos con ella?


  —Sí, lo más probable, a mí sí me gustaría tener otro hijo. Pero eso solo dependerá de Sandy y de lo que ella quiera.


  Cuando Sandra le escuchó decir eso, una paz interna la inundó, ya que desde que se había quedado embarazada se preguntaba si él querría tener más hijos, y esas dudas, de repente, habían desaparecido por completo.


  —¿Por qué no has tenido más hijos con mamá?


  —Porque tu madre no quiso tener más.


  —¿Cuándo vivas con Sandra yo con quién viviré? —seguía indagando muy preocupado.


  —Ven aquí. —El niño se levantó del sofá donde estaba sentado con Paola y se echó en los brazos de su padre, que estaba sentado con Sandra en otro sofá. Guery lo envolvió con fuerza y lo besó, pues podía percibir la angustia que sentía—. Puedes contarme cualquier cosa que te preocupe. ¿Qué quieres saber?


  —Cuando te cases con Sandra, y tengas bebés con ella, ¿dejarás de quererme?


  —Andy, no quiero que pienses eso, eso nunca va a pasar. Yo siempre voy a quererte, tú siempre serás mi hijo y, aunque tuviera cien hijos más, tú siempre seguirás siendo mi hijo. Además, siempre serás especial, ¿quieres saber por qué? —El niño asintió—. Porque siempre serás el primero y, por más bebés que tenga, eso nunca cambiará. Te quiero, campeón, y eso nada podrá cambiarlo. Me crees, ¿verdad?


  —Sí, pero… —El niño se quedó callado.


  —¿Qué? Dime qué quieres saber, puedes preguntarme lo que quieras.


  —¿Podré vivir con vosotros?


  Guery volvió a abrazarlo y miró a Sandra, preocupado.


  —Andy, tú tendrás que vivir con tu madre y podrás estar con nosotros cada vez que…


  —¡No! Yo no quiero vivir con mamá, yo quiero estar contigo. ¿Por qué no puedo estar contigo? ¿Sandra no quiere que esté contigo?


  —Andy, no digas eso —le reprendió su padre—. Sandra no…


  Ella le hizo callar poniéndole la mano en su brazo y se dirigió al niño, pues no quería que Guery lo riñera y más en el estado tan vulnerable en el que se encontraba.


  —Andy, si hubiera una posibilidad, por muy pequeña que fuera, para que todos pudiéramos vivir juntos, no lo dudes ni un segundo que tanto tu padre como yo querríamos que eso ocurriera. Nunca pienses que yo no quiero que estés con nosotros. Hoy ha sido un día estupendo, ¿verdad? —El niño asintió con la cabeza de nuevo—. Pues a mí me encantaría que todos los días fueran así.


  —Entonces, ¿por qué no podría vivir con vosotros?


  —Porque, cuando un matrimonio se separa, normalmente los hijos viven con las madres, porque somos las que mejor sabemos cuidar de los niños, por eso Paola vive conmigo.


  —Pero entonces yo debería vivir con papá, porque él es el que más cuida de mí, él me baña, me lleva al cole, al fútbol…


  —Sí, pero seguro que tu madre te hace la comida.


  —No, eso lo hace Pili, ella siempre se encarga de la comida y de la casa, mamá no hace nada.


  —Bueno, pero seguro que tu madre te cuida cuando estás malo.


  —No, papá se acuesta conmigo cuando estoy malo, mamá solo se preocupa de sus donaciones con la abuela y de visitar a su madre. Ella no es divertida como tú, ella no juega conmigo. Solo me deja en casa de la abuela haciendo los deberes mientras ella está con su tío todas las tardes hablando en su despacho.


  —Aun así, seguro que se pondría muy triste si tú no quisieras estar con ella, ya que debe de quererte mucho.


  —No sé. ¿Si mamá me dejara vivir con vosotros podría hacerlo?


  Sandra miró a Guery, pues esa pregunta debía contestarla él.


  —Vamos a hacer una cosa, el día que tu madre y yo nos separemos hablaremos los tres y buscaremos la mejor solución para ti, ¿vale?


  —Vale, pero yo sé que la mejor solución para mí es estar contigo.


  —Entonces te prometo que haré lo que sea para que pases todo el tiempo posible a mi lado. Te quiero, campeón, nada va a hacer que cambie eso y mucho menos que me separe de ti.


  —Yo también te quiero, papá.


  —Mamá, si tú y Guery os casáis, ¿Andy y yo seremos hermanos? —preguntó esta vez Paola.


  —No, exactamente.


  —Menos mal, porque cuando seamos mayores vamos a ser novios, como vosotros. —Ese comentario les hizo reír a todos y desapareció la tensión del momento.


  


  [image: ]


  Estaban abrazados y relajados después de hacer el amor hasta que Guery rompió el silencio.


  —Nunca había visto a mi hijo tan asustado, daría lo que fuera por poder tener su custodia el día que me divorcie de su madre. No me fío de ella después de lo que te hizo y lo que fue capaz de hacerse a sí misma aun sabiendo que yo llegaría acompañado de su hijo. Fue muy irresponsable, y te juro que a veces pienso que no es una buena madre.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque Andy tiene razón, ella no le presta atención. Yo no digo que no lo quiera, es su madre y debe de quererlo, pero no pasa demasiado tiempo con él y cuando puede estar con él hace lo que el niño ha contado, lo lleva a casa de su madre y lo pone a hacer los deberes mientras ella está con su tío.


  —¿Y todas las tardes está con su tío? ¿No te resulta extraño?


  —No, ellos siempre han estado muy unidos. Fíjate si está unida a él, que no deja que ningún otro médico la vea. Si hasta su embarazo lo controló él con uno de sus colegas del hospital que era ginecólogo. Yo creo que por eso se le adelantó, si la hubiera visitado un ginecólogo todo el embarazo, como yo le sugerí, tal vez Andy hubiera nacido en su tiempo, ya que ese hombre siempre estaba ocupado y muchas veces no podía revisarla, eso sí, dejaba instrucciones a su tío para que lo hiciera él. Gracias a Dios que el niño nació bien a pesar de todo.


  —¿Cuánto se adelantó?


  —Un mes, fue ochomesino.


  —Con ese tiempo ya pueden nacer sin complicaciones.


  —Sí, además él estaba muy grande para su tiempo, por eso no hubo problemas.


  —Guery, ¿tú confías en el tío de tu mujer?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —No sé, cuando hablas de él pareces un poco molesto.


  —Le pedí una segunda opinión por el problema de mi mujer y no quiso escucharme, puso como excusa que si la llevaba a otro médico Carmen se molestaría muchísimo. Eso es algo que no pude negarle. Ella no quiere ver a otro médico, pero él debería pedir una segunda opinión en un caso tan delicado como es el de Carmen.


  —¿Y no lo ha hecho?


  —Según él, sí, y dice que su colega está de acuerdo con el diagnóstico que él ya ha formulado, pero no me ha dejado hablar con ese médico, dice que está muy ocupado y no tiene tiempo. Después me dijo que si no confiaba en él que no volvería a tratar a mi mujer y que me buscara a otro, entonces tuve que callarme y aceptar su palabra.


  —¿Crees que miente?


  —No, es su sobrina, aun así, me gustaría otra opinión. Hace mucho que él dejó de estudiar y ahora hay nuevas técnicas, nuevas pruebas. Yo no digo que él sea un mal médico, además, adora a su sobrina y sé qué haría cualquier cosa para curarla, pero los nuevos médicos podrían estar más preparados para poder encontrar una solución para curar a mi esposa.


  —Si él quiere tanto a su sobrina también hallará una cura si es que existe, debes tener paciencia.


  —Eso es lo que ya no me queda, he estado dos veces a punto de perderte y no soportaría pasar por eso otra vez. Por eso necesito que alguien me diga que Carmen se pondrá bien y que podré divorciarme de ella para casarme contigo.


  —No te desesperes, todo va a salir bien, ya lo verás.


  —Ojalá, porque antes de volver a perderte soy capaz de dejar a mi mujer sin importarme las consecuencias.


  —¡Ssshhh! No digas eso, no vas a perderme. Si algo pasara y tuviéramos que separarnos de nuevo yo siempre voy a estar esperando por ti. Te quiero y eso no va a cambiar nunca, no lo olvides.


  —Yo también te quiero, y si te he contado todo esto es para que sepas que, aunque no lo parezca, estoy buscando una solución, lo que pasa es que es muy lento y complicado.


  —Está bien, esperaré el tiempo que haga falta, ¿sabes por qué?


  —No, ¿por qué?


  —Porque cuando estemos juntos todo lo malo se olvidará y valdrá la pena haber pasado por todo esto solo por poder estar a tu lado.


  Después de esas palabras tan hermosas se fundieron en un beso apasionado y excitante despertando en ellos una vez más el deseo.
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  Esos tres días transcurrieron volando, lo habían pasado tan bien que cuando llegó el momento de marcharse ninguno de los niños quería irse, así que tuvieron que prometerles volver en cuanto tuvieran otra oportunidad.
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  Capítulo 46


  Guery estaba cenando en la misma mesa con su familia y con la de Maxi, esperando que Sandra apareciera en escena y poder verla de nuevo. No hacía ni tres horas que la había dejado en casa de su madre y ya la echaba de menos. El cambio en él era increíble, estaba contento y no dejaba de reírse con Maxi, cosa rara en él, así que su padre le preguntó:


  —Vaya, hijo, te veo muy feliz. No sé qué ha podido pasarte estos días en la hacienda, pero sea lo que sea te ha sentado muy bien.


  —El aire del campo siempre me ha sentado bien, ya lo sabes, papá.


  —Pues deberías tomarlo más a menudo, da gusto verte así.


  —Es lo que pienso hacer.


  —De eso nada —soltó su madre—. Y tú no deberías alentarlo a que se marche y deje a su mujer sola en casa. Ella está delicada, y él tiene que estar a su lado por si le pasara algo.


  —No se preocupe, madre, su tío está muy pendiente de ella y, si algo le sucediera a mi mujer, él está a un paso. Además, tengo que volver el domingo, Héctor me ha invitado a su fiesta de la cosecha, y ya he aceptado. Pero como siempre, cariño —dijo con sarcasmo a su mujer—, tú también estás invitada y podrías acompañarme si quisieras.


  —¡Uf! ¿A esas fiestas de campo?, ni lo sueñes, prefiero quedarme aquí. Como bien acabas de decir, tengo a mi tío a un paso y no tienes de qué preocuparte, si algo me pasara él está en un segundo en casa, así que puedes irte tranquilo.


  —¿Ve, madre?, todo solucionado, así no tendrá usted de qué preocuparse.


  —Aun así, tú deberías estar con tu mujer —insistió su madre.


  —Deja al muchacho que se divierta, no puede estar continuamente pendiente de Carmen, ella está bien ahora y, si no se le dan disgustos, no tiene por qué pasarle nada —habló su padre echándole un capote a su hijo.


  —Creo que tu marido tiene razón —añadió la madre de Carmen—, por desgracia, lo de mi hija no es pasajero, y él no puede pasarse la vida encima de ella, los dos acabarían agobiándose.


  —Sí, en el matrimonio hay que tener un poco de libertad, si no, se acaba marchitando —insistió el padre de Guery.


  De repente, se abrió el telón, y Guery desapareció de la mesa, su cuerpo estaba allí, pero su alma estaba encima de ese escenario con Sandra. No podía dejar de mirarla y de sonreír como un bobo, mientras ella cantaba para él su primera canción, como siempre hacía y, cómo no, esta vez totalmente distinta a las demás, ya que la letra lo llenaba de alegría, no como en las ocasiones anteriores que lo cabreaban con cada palabra. Esta vez no, esta vez le traía hermosos recuerdos y lo ponía como una moto deseando que acabara la noche para mandarle ese wasap y colarse en su cama hasta el amanecer.


  Sandra lo miraba y le cantaba nuevamente la canción de Ana Belén, Lía, provocándolo con cada palabra y cada movimiento de su cuerpo.


  Entretanto observaba a Sandra embobado no se daba cuenta de que Carmen no le quitaba ojo, miraba su cara de bobo, su sonrisa y también cómo Sandra le cantaba contemplándolo embelesada, sabiendo, sin necesidad de pruebas, que volvían a estar juntos. Una furia inmensa se apoderaba de ella, pues de nuevo existía la posibilidad de que él insistiera otra vez con lo del divorcio.


  Para cerrar la velada Sandra se despidió con la canción Me muero, de La Quinta Estación. Esa canción escondía en cada palabra lo que sentía por él y lo poco que le importaba que el mundo entero lo supiera.


  Me muero por tus beeesos, por tu ingrata sonriiisa.


  Por tus bellas cariiicias, eres tú mi alegrííía.


  Pido que no me faaalles, que nunca te me vaaayas y que nunca te oliviiides


  que soy yo quien te aaama, que soy yo quien te espeeera, que soy yo quien te llooora,


  que soy yo quien te anheeela, los minutos y hoooras.


  Cada palabra que Sandra le dedicaba conseguía que el corazón de Guery se revolucionara, pero el estribillo ya fue el detonante de una sonrisa maravillosa que le dedicó, pues no había otra cosa que él más deseara hacer que besar esa boca que no dejaba de provocarlo.


  Me muero por besaaarte, dormirme en tu boooca,


  me muero por deciiirte que el mundo se equivoooca.


  Que se equivocaaa, que seee equivocaaa.


  Sobre las dos y media de la mañana Guery acompañó a Carmen a casa y, una vez dentro, volvió a despedirse de ella.


  —Acuéstate y no me esperes despierta, he quedado con los chicos para tomarnos una última copa.


  —¿A estas horas?


  —Sí, ellos también dejan a sus mujeres en casa y nos encontramos en el pub.


  —Haz lo que quieras, me voy a dormir.


  Cuando Guery se fue Carmen llamó a su tío.


  —Necesito que vengas.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien, pero quiero hablar contigo.


  —¿Y Guery?


  —¡Se ha marchado con esa zorra! —exclamó enfurecida.


  —Está bien, voy enseguida.


  Cuando su tío llegó ella estaba mucho más cabreada.


  —¿¡Qué puedo hacer para deshacerme de esa maldita zorra!? Estoy harta de ella, creí que por fin lo de ellos se había terminado después del numerito que monté, pero no, vuelven a estar juntos. Lo peor es que estoy completamente segura de que estos días en la hacienda han estado allí los dos y, para colmo de males, con los niños. Esa mujer es muy peligrosa y no va a parar hasta que consiga que Gerardo vuelva a pedirme el divorcio. No puedo permitir que eso pase porque no sé cuántas veces podré seguir fingiendo que me dan ataques al corazón.


  —¿Y por qué no le dejas que esté con ella? Es hombre y como todos tiene necesidades. Y ya que no puede estar contigo deja que esté con ella. No deberías ser tan egoísta.


  —No me escuchas cuando te hablo, si sigue con ella querrá el divorcio, por eso tengo que separarlos.


  —Y tú no sabes que, cuanto más te impongas en separarlos, él más se empeñará en seguir con ella. A lo mejor si lo ignoras puede que llegue a cansarse, como todos los hombres se aburren de sus amantes.


  —Te equivocas, para él no es una amante cualquiera, él está enamorado de ella, por eso hay que cortar esa relación de raíz. ¿Vas a ayudarme o no?


  —Sabes que siempre puedes contar conmigo. ¿Qué tienes pensado?


  Mientras ellos planeaban una manera definitiva de separarlos, Guery llegaba a casa de Sandra y, como siempre, le mandaba un wasap para encontrarse con ella.


  Cuando ella se metió en la cama su móvil empezó a sonar, al leer el mensaje su sonrisa fue inmediata.


  Hola, mi [image: ], soy tu [image: ] feroz y estoy hambriento de ti.


  Qué miedo.


  Seré bueno y prometo morderte muy despacito.


  ¿Solo morder?


  Y todo lo que me dejes.


  ¿Vas a abrirme o empiezo a soplar?


  Voy, mi lobito, pero lo quiero todo.


  Eso está hecho, no vas a arrepentirte.


  Tú [image: ] es muy exigente.


  ¡¡Aaaaauuuuuu¡¡ [image: ][image: ][image: ]


  Sandra sonrió al leer ese aullido y bajó corriendo las escaleras, al abrir volvió a apoyarse en la puerta provocándolo con ese camisón rojo que tanto le gustaba, él la abrazó y la metió dentro.


  —Me muero por besarte. —Sonrió recordando su última canción, después la besó y la dejó sin aliento—. «Voy a hacer un nudo con mis brazos tan fuerte que nunca podrás deshacer y vas a tener que estar toda la vida pegada a mi pecho» —susurró recordándole esta vez su primera canción.


  —¡Uuummm! Me gusta tu pecho —confesó desabrochándole la camisa—, acariciarlo. —Empezó a rozar su pecho lentamente—. Besarlo. —Acto seguido lo cubrió de besos, sintiendo cómo se endurecía con cada caricia, después besó su boca con mucha pasión.


  Él, sin poder controlarse más, la cogió en brazos, la llevó hasta la habitación y le hizo el amor. Tierno y duro a la vez, apasionada y desesperadamente, ya que nunca podía dominar su pasión cuando la tenía entre sus brazos, ella le hacía perder la razón y a él le encantaba perderla y arrastrarla con él hasta el final.


  —¿No crees que tu mujer puede acabar mosqueándose si, nada más llegar, la dejas y te escapas? —indagó preocupada después de recuperar el aliento.


  —No me importa, la culpa es tuya.


  —¡¿Mía?!


  —Sí, tuya. Esa canción me ha traído recuerdos y me ha puesto a cien. —Ella empezó a reírse—. Además, quería estar contigo. Cada vez soporto menos tener que compartir la cama con mi mujer, aunque solo sea para dormir. Mañana, cuando termines de trabajar, quiero que nos vayamos para la hacienda, me gustaría pasar la noche contigo y así ya estaremos allí para irnos a la fiesta de Héctor por la mañana.


  —Por mí no hay ningún problema, pero ¿qué dirá tu mujer…?


  —Olvídate de mi mujer, yo me ocupo de ella.


  —Está bien, pero ten cuidado, no me fío de ella.


  —Tranquila, no va a matarme.


  —Después de lo que vi, ya no me sorprende nada.


  —Todo va a estar bien, ya lo verás, ahora durmamos un poco. —Le dio un beso diciéndole—: Buenas noches.


  —Buenas noches, te quiero.


  —Yo también te quiero.
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  Capítulo 47


  Al día siguiente Sandra salió una vez más al escenario y, cómo no, cantó de nuevo su primera canción de Vanesa Martín, Aún no te has ido, solo para él.


  Aún no te has ido, y yo ya quiero que vuelvas, sentir cómo poquito a poco te acercas,


  que si me caigo tú me sostengas, ¿qué más se puede pedir?


  Te das la vuelta, y yo te clavo mis ojos, me quedo quieta hasta perderte de vista


  y, lo peor, no quiero enamorarme, no puedo resistir.


  Siii te vas, no olvides, vida mía, que te prometí llamarte, escribirte, pensarte, soñarte,


  pero antes de todo ya empiezo a extrañarte, y te vas contigo y sin mí.


  Cuando miró a Guery intensamente y le dedicó la siguiente frase con un guiño de ojos la sonrisa de él fue increíble, porque esas palabras eran muy importantes para ellos dos.


  Y es que sin irte yo ya empiezo a extrañarte, sin despedirte ya empiezo a desarmarme


  Y, aunque tardemos en volver a vernooos, dime hasta luego y no adiós.


  Guery, cómo no, la escuchaba y contemplaba con su cara de bobo, mientras su mujer observaba esa increíble sonrisa que le dedicaba a Sandra y que jamás había visto en él hasta ese momento. Entretanto lo hacía estudiaba mentalmente su venganza, sintiéndose mejor al saber que ese gesto se apagaría en breve para no volver nunca más.


  Sobre la una y media, después del descanso, Guery se despidió de sus padres y de su mujer.


  —Tengo que irme.


  —¿Dónde vas a estas horas? —le preguntó Carmen.


  —Voy a dormir en la hacienda, así mañana a primera hora estaré en la de Héctor para empezar la recogida. Prefiero acostarme más tarde que madrugar demasiado. Regresaré el lunes por la tarde.


  —Aún recuerdo esas recogidas, las echo de menos, eran muy divertidas —comentó su padre con añoranza.


  —Si quieres apuntarte, estás a tiempo. Seguro que a Héctor le alegra verte.


  —No, ve tú. Yo mañana tengo que acompañar a tu madre a una reunión.


  —Como quieras. Buenas noches.


  Cuando se fue Sandra lo perseguía con la mirada, y al no verlo aparecer en toda la noche empezó a preocuparse y a preguntarse dónde se había ido y si le había pasado algo. Al finalizar el espectáculo, Sandra se fue a su camerino y, al abrir la puerta y verlo dentro, su alegría fue tan grande que echó a correr hacia él y se le tiró encima dándole un beso.


  —Creí que había pasado algo grave y que te habías marchado —le confesó después de besarle.


  —No, sin ti no voy a ningún sitio. Solo necesitaba hacerles creer que me iba antes y así nadie sospechaba.


  —Buena idea.


  —¿Nos vamos?


  —Sí, deja que me cambie.
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  Estaban abrazados en la cama después de hacer el amor, cuando Sandra le preguntó muerta de curiosidad:


  —¿De verdad no vas a decirme de qué va esa fiesta de mañana?


  —No, solo te diré que te va a gustar.


  —¿Y qué tengo que ponerme?


  —Unos pantalones cortos y una camiseta.


  —Vaya, ¿es una fiesta informal?


  —No quieras sacarme más información y ahora duérmete, mañana tenemos que estar allí a las nueve.


  —¡Uf! Qué temprano. ¿Sabes que son las cinco de la mañana? —se quejó haciéndole reír—. Espero que de verdad valga la pena el madrugón.


  —Ya verás que sí. Buenas noches. —La besó.


  —Buenas noches, te quiero.


  —Yo también te quiero. —Cada vez le gustaba más esa manera que tenía Sandra de desearle las buenas noches con ese «te quiero» al final de la frase.


  Llevaban casi tres meses juntos y, en ese corto tiempo con Sandra, se había sentido más querido por ella que el resto de su miserable vida por su familia, parecía imposible que fuera la primera persona en su vida que le decía «te quiero». Esas dos palabras que parecían tan insignificantes y que en el fondo eran tan importantes y grandiosas dependiendo de la persona que te las dijera, escucharlas de su boca lo llenaba de dicha y le daban la paz que siempre había necesitado.
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  Capítulo 48


  Cuando llegaron a la hacienda de Héctor estaban esperándoles, Guery presentó a Sandra, todos eran muy simpáticos y agradables. Mientras las hijas de Héctor le explicaban qué tenía que hacer, Guery hablaba con Héctor y con sus yernos.


  La mujer de Héctor le había contado que ese día era especial y que se hacía como un ritual todos los años. Ellos recogían las uvas hasta llenar una gran cubeta de madera y después se metían dentro descalzos y las pisaban para sacar todo el jugo. Esa era la forma en la que antiguamente se fabricaba el vino, porque con la tecnología moderna no era necesario hacerlo de esa manera, pero los primeros litros seguían haciéndolos así y solo lo consumían ellos, ese no se ponía a la venta. Era una tradición que pasaba de generación en generación y lo seguían haciendo para que les trajera buena suerte y que la cosecha del siguiente año fuera igual o mejor que el anterior.


  Sandra se había puesto a recoger uvas al lado de Guery, y él le había explicado cómo cortarlas, después le había dicho:


  —Si ves que te cansas, lo dejas.


  —¡Eeeh! ¿No me crees capaz de poder recoger unas pocas uvas? ¿Tan blandengue crees que soy? —Él se rio.


  —Es más cansado de lo que parece.


  —Aguantaré, no te preocupes. Pero me has engañado, esto no es una fiesta, esto es trabajo —bromeó haciéndole reír nuevamente.


  —Después viene la fiesta y el premio por el trabajo.


  Cuando terminaron de llenar la cubeta de uvas todas las mujeres se quitaron los zapatos, se lavaron los pies y se metieron dentro.


  —¿Estás cansada? —preguntó Guery antes de que entrara.


  —No, estoy perfectamente. ¿Ahora viene la parte divertida?


  —Sí.


  —Bien, pues estoy preparada.


  —Espero que te guste. ¡A pisar uva! —mientras Guery la levantaba en brazos y la metía en la cubeta ella le preguntó riéndose:


  —¿Por qué no iba a gustarme…? —Al sentir la uva bajo sus pies su sonrisa desapareció y lo miró con los ojos como platos, era una sensación muy extraña, así que gritó—: ¡Buuuaag! —Haciéndolo reír a carcajadas viendo la cara de asco por el contacto de la uva.


  —Parece que no te gusta demasiado —dijo muerto de risa.


  Sandra empezó a caminar despacio levantando los pies exageradamente, parecía un pato, y él no podía dejar de reírse.


  —No te rías, ya le voy cogiendo el gustillo. Es que sentir todas esas cosas metiéndose entre mis dedos me da ¡yuyu! Y, además, está fría y caliente a la vez, es muy extraño. —De repente lo miró y sonriendo le preguntó con gracia—: ¿¡Crees que este será un Sardone al roquefort!? —Guery rio de nuevo a carcajadas y sin poder soportarlo más se metió dentro y la cogió por la cintura dándole un beso muy apasionado.


  —Creo que será la mejor cosecha de todos los tiempos porque toda tú eres deliciosa y, teniendo tu toque, será el vino más dulce y exquisito que se haya elaborado. —Al oírle decir esas palabras tan hermosas no pudo evitar besarlo, hasta que escucharon la voz de Héctor.


  —Vamos, chicos, concentraos, si no, no terminaremos en todo el día. Aunque puedo entenderte, Guery, con una chica como Sandra, ¿quién pensaría en el vino? —Todos empezaron a reír.


  —¿Tú también haces esta fiesta? —preguntó Sandra.


  —No, él nunca ha creído en la suerte —le respondió Héctor en su nombre—. Es el único de todo el condado que no lleva a cabo esta celebración, desde que murió su abuelo se dejó de hacer en las Bodegas Donoso.


  —¿Por qué? —insistió Sandra.


  —Porque no creo en la suerte y nunca la he tenido.


  —Pues deberías hacerlo, es divertido y seguro que tus trabajadores la echan de menos —indicó Sandra.


  —En eso tiene razón, y tu suerte ha debido de cambiar cuando tienes a tu lado a una chica como ella —soltó la mujer de Héctor.


  —Puede que tengas razón, pero aún nos falta algo importante. —Entonces mirando a Sandra añadió—: Te prometo que el día que seas mi mujer me sentiré el hombre más afortunado del mundo. Entonces se volverá a celebrar en las Bodegas Donoso la fiesta de la cosecha. —Sandra le dedicó una sonrisa radiante haciendo latir el corazón de Guery: ¡bum, bum, bum, bum!


  —¡Eso es muy bonito! —exclamó la mujer de Héctor—, y cuando eso suceda nosotros seremos los primeros en acudir a esa fiesta.


  —Seréis los invitados de honor —aseguró Guery sonriendo.


  —Espero que espabiles y no pierdas a esta chica, ya que nunca te he visto sonreír así.


  —¡Bueno, bueno, bueno! —exclamó Héctor—, dejémonos de cháchara y empecemos a bailar, si no, estas uvas se van a madurar bajo nuestros pies. Vamos, que empiece esa música.


  La música comenzó a sonar, y todos se pusieron a bailar, se reían y gritaban al ritmo de la melodía, y Sandra, igual que todos, se desmelenaba mientras pisaba las uvas bajo sus pies y sonreía a Guery, que no podía dejar de mirarla embelesado preguntándose: «¿Qué he hecho para merecerme a esta mujer? Puede que tengan razón y que mi suerte haya cambiado y, si es así, haré lo que sea, lo que sea, para conservarla a mi lado».


  —Guery, ¿estás bien? —le preguntó Sandra acercándose a su lado al verlo tan pensativo. Él la cogió por la cintura y la levantó dando una voltereta con ella.


  —Nunca he estado mejor, te quiero, Sandy. —Después de eso la bajó y le dio un beso ardiente e intenso, y riéndose volvieron a bailar machacando las uvas bajo sus pies.


  La comida se servía en el jardín, pero antes de sentarse a la mesa se lavaron los pies de nuevo con una manguera. Sandra, jugueteando con ella, mojó a Guery de arriba abajo, y este, quitándosela, le hizo lo mismo. Al final acabó la fiesta en una guerra de agua unos contra otros, risas, gritos, la alegría corría por todos los sitios. Cuando por fin se sentaron a comer todos estaban empapados, pero se agradecía, puesto que hacía mucho calor.


  Habían montado una mesa muy grande en el jardín y toda la comida que había, llenando la mesa por completo, tenía muy buena pinta; desde ensaladilla rusa, jamón y queso, tortillas de patata, gambas cocidas, pulpo a la gallega, calamares, boquerones… y, cómo no, el plato fuerte después de una mañana de trabajo; cordero al horno. Todos comían, hablaban y se reían compartiendo la mesa. Después se echaron en las tumbonas y sofás de mimbre en el jardín para tomar el café y conversar tranquilamente.


  —Creo que he comido tanto que voy a reventar —anunció Sandra sentándose al lado de Guery y apoyándose en su hombro—, pero es que estaba todo tan bueno que no podía parar.


  —Suerte tú que puedes comer lo que quieras con ese cuerpo tan bonito —espetó la mujer de Héctor—. Yo tengo que estar siempre mirando lo que como.


  —Seguro que cuando tenga tu edad me pasará lo mismo que a ti.


  Guery le pasó el brazo por los hombros acercándola a él, y Sandra le cogió una mano entrelazando sus dedos con los suyos y, sin darse cuenta, se quedó dormida.


  —Se nota que no está acostumbrada al campo —indicó Héctor—, está agotada.


  —Es normal, ayer nos dormimos a las cinco de la mañana, lo que no sé es cómo ha aguantado tanto.


  —A las cinco de la mañana. ¡Dios mío! ¿Cómo se ha podido levantar?


  —Le hacía ilusión venir.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Pues claro.


  —¿Por qué no dejas a tu esposa? ¿A qué estás esperando? Se ve que amas a esta muchacha y nunca te he visto tan feliz. —Quiso saber Héctor.


  —Es complicado, Carmen está enferma.


  —¿Qué le pasa?


  —Su corazón. La primera vez que intenté dejarla le dio un ataque y desde entonces está muy delicada, cualquier disgusto podría matarla.


  —Me parece demasiado joven para un corazón tan blando, yo tengo un colega que podría mirarla, es muy bueno.


  —El problema es que ella no quiere que la vea nadie más que su tío.


  —Pero podría estar equivocado. Nadie que esté enfermo del corazón se muere por un disgusto y el que esté en ese estado te puedo asegurar que no anda por ahí tan tranquilo. Recuerda que soy médico y sé de qué te hablo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que busques una segunda opinión, muchacho.


  —De momento no tengo más remedio que esperar un par de meses, después de ese tiempo, saldré de dudas.


  —¿Por qué un par de meses?


  —Porque no puedo llevarla a cualquier otro médico, sería como decir que no me fío de su tío, y ni ella ni su familia lo permitirían. Pero, cuando llegue mi primo recién graduado en una de las mejores universidades del mundo, nadie podrá negarse a una opinión como la suya. Con él saldré de dudas de una vez por todas sin arriesgarme a que sea cierto el diagnóstico de su tío y la mate de un disgusto.


  —Me has convencido, tendrás que esperar un par de meses. Espero que su tío esté equivocado y así puedas atrapar a esta chica para que no se te escape.


  —No sabes las ganas que tengo de que eso pase.


  Después de pasar todo el día allí llegaron a la hacienda y se dieron un baño en el jacuzzi para relajarse, allí mismo disfrutaron de un increíble y placentero sexo oral, para terminar en la cama haciendo el amor y durmiéndose agotados el uno en brazos del otro, por el esfuerzo y el día tan divertido, pero agotador, que habían pasado con la familia de Héctor.
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  Capítulo 49


  Sandra dormía plácidamente en los brazos de Guery cuando un grito la despertó, al abrir los ojos y ver a Carmen se quedó paralizada. Él reaccionó e inmediatamente la tapó con la sábana, después, desnudo, se levantó y le gritó a su mujer muy enfadado: —¡¿Qué coño haces aquí?!


  —¿Yo? ¡Qué haces tú aquí con esta zorra!


  De repente entraron en la habitación los padres de Guery y el tío de Carmen. La madre preguntaba a su nuera mientras entraba: —¿Qué ocurre? ¿Por qué gritas? ¿Está bien mi hijo? —Al encontrarse con Guery desnudo chilló—: ¡Dios mío, hijo, tápate! —Pero al ver a Sandra en la cama se puso furiosa—. ¡¿Qué hace esta mujer aquí?! —En lo que él se ponía un pantalón, su madre se acercó a Sandra y cogiéndola del brazo la levantó de la cama. Ella se agarraba a la sábana para taparse, pero de un tirón la dejó desnuda delante de todos gritando—: ¡Eres una puta, muéstrate como tal, te quiero lejos de mi casa y de mi hijo!, ¡¿me entiendes?!


  Cuando Guery se giró, y vio la acción de su madre, saltó por encima de la cama para darle un empujón y apartarla de Sandra. Cogió la sábana del suelo para envolverla y después, furioso, se giró enfrentando a su madre a gritos: —¡¡¡Fuera, todo el mundo fuera de aquí!!!


  —Pero, hijo…


  —¡¡He dicho que fuera de mi casa!! ¡Y si vuelve a tocarla, madre, haré que se arrepienta!


  —¡¿Me estás amenazando por esta mujerzuela?! ¡¿A mí?! ¡¿A tu madre?!


  —¡Quiero que todos me esperen abajo, esto lo vamos a arreglar ahora mismo! —Mirando a su mujer le gritó—: ¡Esto no te lo voy a perdonar nunca!


  —Pero, Gerardo, me echas de nuestra casa por esta mujer, por esta… Oh, tí… tío, me… me ahogo, no… no.


  Carmen cayó al suelo desplomada, su tío la cogió en brazos y la tumbó en la cama mientras le decía a Guery: —¡Mierda, debe de ser otro ataque, te dije que no podía tener disgustos! ¡¿Qué es lo que quieres?! ¡¿Matarla?!


  —¡Yo no la he traído! Y aún no sé qué hacéis aquí y menos usted, madre. ¿Por qué habéis venido?


  Su padre, intentando tranquilizar un poco los nervios, le explicó:


  —Recibimos una llamada diciéndonos que habías tenido un accidente, recogimos a Carmen y trajimos a Miguel por si lo necesitabas, después vinimos volando. Aún no entiendo qué ha pasado, estoy tan sorprendido como tú.


  —¡Nosotros tan preocupados por ti, y tú retozando aquí con esta zorra!


  —¡Ya basta, madre! ¡No le voy a permitir que la insulte…!


  —Y aún no entiendo por qué sigue aquí, ¿por qué no la echas?


  Sandra estaba en estado de shock, podía oírlo todo, pero no era capaz de moverse, era como si su cuerpo no estuviera allí. Cuando Guery se giró, cansado de discutir con su madre, el mundo entero se desplomó a sus pies al verla en ese estado. Temblaba y se aferraba a la sábana como si fuera un salvavidas. Él se olvidó de todo y se acercó a ella para abrazarla. Justo cuando sintió el calor de su cuerpo fue capaz de reaccionar rompiendo a llorar, él la cogió en sus brazos y entró con ella al cuarto de baño. Una vez cerró la puerta, el mundo entero desapareció y lo único que se escuchaba era el llanto silencioso de Sandra que le partía el corazón, sentándose con ella en el váter y con la voz rota por el dolor, le dijo:


  —Lo siento, lo siento, lo siento. Por favor, Sandy, perdóname, nunca creí que pudiera llegar a pasar algo así. Por favor, háblame, dime algo.


  —Yo… yo… quiero irme, por favor, haz que alguien me lleve a casa.


  —Sandy…


  —Por favor, Guery, no… no quiero estar aquí.


  —Está bien, entonces nos iremos.


  —No, tú debes estar con tu esposa, ella te… te necesita.


  —Sandy, no voy a dejarte, no voy a perderte de nuevo.


  —No vas a perderme, pero ahora debes estar con ella, no me obligues a sentirme culpable por lo que pueda pasarle.


  —Sandy…


  —Guery, estaré bien, ahora solo quiero marcharme. No quiero estar bajo el mismo techo que tu madre y tu mujer.


  —Júrame que esto que ha pasado no va a alejarte de mí y te dejaré marchar.


  —Guery, debes volver con tu esposa.


  —¡A la mierda mi esposa! Júramelo, porque si no los echaré a todos de aquí ahora mismo.


  —Nada va a hacer que me separe de ti, te lo juro. Ahora, por favor, tráeme ropa, deja que me vaya y ocúpate de tu esposa para que no tengan también que culparme por lo que pueda sucederle.


  —Tú no tienes la culpa de nada de lo que está pasando, ¿vale? Ellos no tendrían que estar aquí.


  —Vale.


  —Le diré a mi padre que te lleve.


  —¡No! No quiero ir con tu padre.


  —Sandy, mi padre no tiene nada que ver con mi madre, él cuidará de ti. Eres lo más importante para mí y si te dejo con él es porque sé que estás en las mejores manos, confía en mí.


  —Está bien.


  Cuando Guery salió, su madre empezó a discutir de nuevo con él al verlo sacar ropa de Sandra de los cajones, ella podía oír cada palabra a la perfección.


  —¡No puedo creer que tengas su ropa en los cajones como si fuera la señora de esta casa! ¡¿Quién se ha creído que es esa mujerzuela?!


  —¡No se ha creído nada, madre, Sandy, tarde o temprano, será mi mujer!


  —¡Por encima de mi cadáver! No te voy a permitir que dejes a Carmen para que te cases con esa muerta de hambre que lo único que busca es nuestro dinero. ¿No te das cuenta de que es una cazafortunas?


  —¡Ni usted ni nadie va a impedírmelo!


  —Gerardo, ¡si vuelves a ver a esa mujer juro que te desheredaré, que no verás un céntimo ni de tu padre ni mío!


  —Me importa una mierda su dinero, madre. Como siempre, ya veo lo mucho que le preocupa mi felicidad. Siempre está dispuesta a ayudar a los necesitados, pero no es capaz de preocuparse de los suyos.


  —¡¿Y a ti?! ¿Te preocupa tu mujer, que está en esa cama agonizando por tu culpa?


  —Está con su tío, y seguro que se pone bien ahora que ha conseguido lo que quiere.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que estoy harto de toda esta situación y que siempre le dan los ataques en los momentos más oportunos. Papá, por favor, ¿puedes llevar a Sandy a su casa?


  —¡Ni lo sueñes! Tu padre no va a ir a ningún sitio con esa ramera.


  —¡¡Ya basta!! —gritó Gerardo—. Voy a llevar a esa muchacha a su casa y espero que pueda perdonar la manera en que se la ha tratado hoy aquí, parecemos una panda de locos.


  —Tú siempre tan vulnerable, eres igual que tu hijo, por eso se aprovechan de vosotros, sois tan blandos que dais pena.


  —Sí, y tú eres la que más se aprovecha de nosotros —se quejó su marido muy enfadado.


  —¿Por qué estamos discutiendo tú y yo ahora?


  —Porque lo que has hecho con esa muchacha no me ha gustado nada, has sido muy cruel. No tenías ningún derecho a desnudarla delante de todos.


  —Es lo que se merecía, por putón.


  —Nadie se merece ser tratado así y algún día te arrepentirás. Ahora, si me permites, voy a sacar el coche.


  —Si llevas a esa muchacha, no te lo voy a perdonar.


  —Como bien te ha dicho mi hijo antes; me importa una mierda, querida. —Después de eso salió de la habitación dejando a su mujer pasmada por esas palabras tan duras.


  Mientras sus padres discutían, Guery le daba la ropa a Sandra y ella le decía: —¿Podrías decirle a cualquier empleado que me lleve?, no quiero que tus padres discutan por mi culpa.


  —No. Quiero que él te lleve y, si no, lo haré yo.


  —No, tú debes estar con tu mujer. Si me dejas tu coche, podría ir sola.


  —No, no conoces la carretera y en el estado de nervios en el que estás no quiero que conduzcas.


  —Está bien, iré con tu padre.


  —Gracias. —Cogió su cara entre sus manos y le dijo—: Te quiero, Sandy, en cuanto pueda me pasaré por tu casa, ¿me esperarás?


  —Siempre, te quiero, y tú no tienes la culpa de lo que ha pasado.


  —No, eso creo que ha sido cosa de mi mujer. Te juro que si puedo demostrarlo me las va a pagar, y a mi madre nunca le voy a perdonar lo que te ha hecho.


  —Tranquilo, es tu madre…


  —Pues no lo parece. ¿Estás lista?


  —Sí.


  Cuando salieron del cuarto de baño Guery cogió su mano, podía sentir lo nerviosa que estaba por cómo le apretaba sin darse cuenta.


  —Despídete de mi hijo porque no vas a volver a verlo nunca más —la amenazó su madre cuando pasaron por su lado.


  —¡Cállese, madre! —Mientras bajaban las escaleras le decía—: No le hagas caso, nada va a alejarme de ti. —Al llegar al coche le pidió a su padre—: Papá, cuidarás de ella, ¿verdad? Está muy nerviosa.


  —No lo dudes, muchacho, la voy a cuidar como si fuera mi propia hija. Bastante ha pasado ya ahí dentro.


  —Gracias. —Girándose hacia Sandra volvió a coger su cara entre sus manos—. ¿Estás bien? —Ella asintió—. Te quiero, no lo olvides. —Después de eso le dio un beso tan tierno y cariñoso que la hizo suspirar—. Te llamaré, te wasapearé y, en cuanto arregle todo este desastre, iré a verte. —Eso la hizo sonreír.


  —Yo también te quiero.


  Una vez dentro del coche Sandra esperaba que ese hombre la insultara y la amenazara para que dejara a su hijo como había hecho su mujer, pero lo que le dijo la dejó muy sorprendida.


  —Te pido disculpas por todo lo que ha pasado. Espero que el día de mañana, cuando estés con mi hijo y mi mujer se dé cuenta de su error, puedas perdonarnos. Me gustaría ver crecer a mis futuros nietos.


  —¿Por qué dice eso? ¿Usted aprueba nuestra relación?


  —Nunca había visto a mi hijo sonreír, y desde que está contigo su sonrisa es increíble. Lo que más deseo es que pueda librarse de ese matrimonio y pueda estar con la mujer que lo hace feliz.


  —No creo que su hijo y yo podamos estar juntos nunca. Cada vez lo veo más difícil y más lejano. —Nada más terminar de decir eso se puso a llorar nuevamente.


  —Ten fe, vamos, no llores —le habló con una voz muy suave poniendo su mano sobre las de ella apretándolas con ternura—. Conozco a mi hijo, él nunca antes se había enfrentado a mi mujer, debe de quererte mucho para encararse a su madre de esa manera. Y sé que tarde o temprano dejará a Carmen, si no lo ha hecho antes es por su salud. Solo espero que lo consiga porque esa mujer no sabe hacer feliz a mi hijo, nunca lo ha hecho. Sin embargo, solo me ha hecho falta veros juntos cinco minutos para estar seguro de que puede llegar a ser muy feliz contigo. Si he dicho lo de los nietos es porque sé que él siempre ha querido tener más hijos, así que sé que tu acabarás dándome esos nietos que estoy seguro de que ablandarán el corazón de mi mujer y acabará aceptándote y pidiéndote perdón por lo que te ha hecho antes.


  —¿Es usted vidente? —Esa pregunta le hizo reír—. ¿O demasiado confiado?, porque creo que su mujer va a odiarme toda la vida. —Había dejado de llorar, pues las palabras de Gerardo y su manera de hablarle con afecto y amabilidad la habían calmado.


  —No, no lo soy. Cuando te conozca no podrá odiarte, confía en mí. También quiero que sepas que cuando mi mujer te desnudó yo no miré.


  —Gracias, pero prefiero no hablar de eso, es lo más bochornoso que he vivido en mi vida.


  —Puedo imaginarlo. Mi mujer es capaz de hacerte sentir insignificante, de anularte, de abochornarte e incluso hacerte sentir vergüenza ajena, como me hizo sentir hace un rato al arremeter contra ti sin piedad.


  —Usted se parece a su hijo y creo que tiene la misma suerte que él.


  —¿A qué te refieres?


  —A que los dos están casados con mujeres que no se los merecen.


  —Ya, pero lo mío no tiene remedio. Guery aún está a tiempo de rehacer su vida contigo, es joven.


  —Y usted también, nunca es tarde si la dicha es buena. —Él volvió a reírse al oírla decir eso.


  —Ahora entiendo lo que mi hijo ve en ti, si después de todo lo que acabas de pasar, eres capaz de animarme y bromear es que debes de ser una persona muy alegre y positiva, y eso es precisamente lo que mi hijo necesita, alguien que le alegre la vida, puesto que ha sido bastante amarga y desolada. Ni su madre ni yo, y mucho menos su esposa, hemos sabido hacerle feliz. Espero que tú puedas conseguirlo y desde este momento tienes mi apoyo incondicional. Si alguna vez necesitas algo, cualquier cosa de mí, solo debes decírmelo.


  —Muchas gracias, lo haré.


  Cuando llegaron a su casa, y Sandra fue a bajar del coche, un repentino mareo se apoderó de ella y tuvo que sentarse de nuevo para no caer al suelo.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Gerardo preocupado.


  —Sí, solo ha sido un ligero mareo, enseguida se me pasará, no se preocupe, deben de ser los nervios. —Mientras ella intentaba respirar para que se le pasara, él dio la vuelta al coche y tocó su frente.


  —No tienes fiebre. —Ese comentario la hizo reír a carcajadas, pues parecía preocupado, como al que le dejan un bebé y no sabe qué hacer con él. Gerardo le sonrió diciéndole—: Tienes una sonrisa preciosa, verte reír es muy placentero.


  —Gracias. Ahora puede marcharse, ya se me ha pasado, no quiero seguir molestándole.


  —De eso nada, le prometí a mi hijo que cuidaría de ti y no pienso marcharme hasta asegurarme de que todo está bien. No es ninguna molestia. —Le ofreció el brazo y la ayudó a bajar del coche acompañándola hasta su casa.


  Cuando Ángela abrió la puerta, y vio a Sandra y a Gerardo, preguntó asustada: —¿Ha pasado algo? ¿Guery está bien?


  —Sí, Guery está bien, mamá. Te presento a Gerardo, el padre de Guery.


  —Es un placer conocerla. —Él le ofreció la mano, pero como Ángela era igual de impulsiva que su hija le dio dos besos.


  —El placer es mío, ¿quieres pasar? —Gerardo entró detrás de Sandra, y los tres pasaron al comedor mientras Ángela añadía—: Así podréis contarme por qué estás con Gerardo y dónde está Guery.


  —Su hija se mareó y quise asegurarme de que se encuentra bien del todo…


  —¿Estás bien, cariño? ¿Quieres sentarte?


  Cuando él vio la reacción de esa mujer al nombrar lo del mareo de su hija se quedó pasmado, se la veía muy preocupada y todo por un simple mareo. Jamás había visto a su mujer preocupada así por nadie, pero lo que escuchó después lo dejó estupefacto.


  —Mamá, estoy bien, no te preocupes.


  —Cariño, en tu estado no deberías…


  —¡¡Mamá!! —gritó Sandra con fuerza para hacerla callar.


  —¡Oh, Dios mío! No debería haber dicho eso. Lo siento, se me escapó.


  —¿Estás embarazada? —preguntó Gerardo sorprendido por la noticia—. ¿Mi hijo lo sabe?


  —No, y le suplico que no le diga nada, por favor.


  —¿Por qué le ocultas a mi hijo algo tan importante?


  —¿Qué cree que hará cuando lo sepa?


  —Pues correr a tu lado, eso es lo que hará. Lo que no entiendo es cómo puede ser que tú no quieras eso.


  —Es muy sencillo, si eso ocurriera, ¿qué cree usted que le pasaría a su esposa?


  —Que se moriría de un ataque al corazón. ¡Claro! Ahora entiendo por qué no se lo has confesado, eso dice mucho de ti, muchacha. A otra le importaría bien poco lo que le sucediera a mi nuera, y se lo contaría a mi hijo nada más que para atraparlo.


  —Yo quiero a su hijo, no quiero atraparlo, y jamás le dejaría cargar con ese peso en la conciencia.


  —Pero él tiene derecho a saber que va a ser padre.


  —Eso mismo le dije yo —apuntó su madre.


  —Lo sé, y lo sabrá, pero solo espero que pueda solucionar lo de su matrimonio antes de decírselo. Por favor, prométame que no va a contarle nada, no quiero que se vuelva loco y deje a su mujer aun sabiendo lo que puede suceder. Antes me dijo que podía pedirle cualquier cosa, pues solo le pido tiempo.


  —Está bien, no diré nada. Pero él se dará cuenta, tarde o temprano esa barriga crecerá y no podrás ocultárselo. Y quiero que sepas una cosa, pase lo que pase, quiero ver crecer a mi nieto. —Sandra le sonrió atrapándolo igual que hacía con su hijo.


  —Yo nunca le prohibiría verlo, es su nieto y tiene todo el derecho. Además, usted me cae bien.


  —Me alegra saber eso después de todo lo que ha pasado.


  —En todo ese caos usted es el único que se ha portado bien conmigo, ha sido todo un caballero.


  —¿Qué caos? ¿De qué estás hablando? —Su madre empezaba a preocuparse.


  —Mamá, después te lo cuento todo.


  —Ahora será mejor que me vaya, si no, mi hijo empezará a ponerse nervioso.


  —Te acompaño —se ofreció Ángela.


  Cuando llegaron a la puerta Gerardo se despidió de ella.


  —Espero volver a verte.


  —Seguro que sí, ahora vamos a compartir un nieto. —Sonrió.


  —Vaya, tienes la misma sonrisa que tu hija.


  —Aaaah, ¡no! Ella la heredó de mí, ella tiene mi sonrisa —bromeó haciéndole reír.


  —Y parece que también heredó tu buen humor.


  —Ah, sí, creo que también soy culpable de eso, pero ya lo he asimilado. —A Gerardo le dio la risa—. Aunque es mejor así, he de dar gracias a Dios de que ninguna de mis hijas se parezca a su padre.


  —¿Cuántas hijas tienes?


  —Dos.


  —¿Y por qué no quieres que se parezcan a su padre?


  —¡Uf! Eso es una larga historia, necesitaríamos varios cafés y, además, contándotela me pondría de mala leche y perdería todo mi encanto. No creo que te gustara verme así. —Gerardo volvió a reírse.


  —Puede que un día tengamos tiempo para unos cafés, y no creo que puedas perder ese encanto, debe de ser algo natural. —A Ángela le dio la risa, y Gerardo no podía dejar de mirarla, nunca había visto una risa tan bonita, bueno, sí, la de su hija porque eran idénticas y fascinantes—. He de irme.


  —¿Gerardo?


  —Sí.


  —¿Le guardarás el secreto a mi hija?


  —De momento sí, pero me debes un café y una historia. —Ángela rio más fuerte aún.


  —Bueno, creo que el precio por tu silencio es razonable, pero acabaríamos quemados en la hoguera al salir del bar después de todo lo que se comenta ya de nuestros hijos.


  —¿Podríamos arriesgarnos? —preguntó sonriente por esa conversación.


  —Sería divertido, así que mejor no me provoques, hace mucho que no me lo paso bien.


  —Yo llevo toda una vida sin hacerlo.


  —No digas eso, te hace parecer muy viejo. —Le sonrió cautivándolo.


  —Es que lo soy —insistió él queriendo alargar esa charla sin entender muy bien por qué.


  —Qué exagerado, tampoco serás mucho más mayor que yo.


  —Seguro que sí, tengo cincuenta y tres años.


  —¿Ves?, yo tenía razón.


  —¿No vas a decirme tu edad? —preguntó lleno de curiosidad.


  —¿Cuántos me echarías?


  No podía creer que estuviera coqueteando con él, pero no podía evitarlo, se lo estaba pasando genial y parecía que a él le pasaba lo mismo.


  —¡Uf! Yo soy malísimo para eso, ¿quieres ponerme en un compromiso?


  Ángela no pudo evitar reírse a carcajadas, dejando a Gerardo fascinado.


  —Te daré una pista. Me quedé embarazada de Sandra a los veintidós años.


  —¿Antes de contestarte puedo hacerte una pregunta?


  —Sí, pero solo una.


  —¿Tu hija y mi hijo tienen la misma edad?


  —Sí.


  —No puedo creer que tengas la misma edad que yo, tú estás estupenda. —Ángela volvió a reírse—. Yo, sin embargo, parezco un viejo a tu lado.


  —Aunque no te lo hayan dicho últimamente, tú tampoco estás mal.


  —¿Por qué crees que no me lo han dicho? —preguntó confuso, pero complacido al mismo tiempo, al oírla decir eso.


  —Porque un hombre con tu porte y tu atractivo no debería sentirse viejo y, cuando una persona no se ve bien a sí misma estándolo, es porque nadie se digna a decírselo.


  —Tu marido debe de decírtelo muy a menudo para que estés tan radiante.


  —A mi marido no lo veo desde hace mucho tiempo, gracias a Dios. Son mis hijas las que me levantan la moral.


  —Pues espero que no dejen de hacerlo nunca…


  —Gerardo, tu hijo quiere hablar contigo —dijo Sandra detrás de su madre cortándoles la conversación y ofreciéndole el teléfono.


  —Dime —contestó Gerardo. En lo que él hablaba con su hijo, Ángela no podía dejar de mirarlo.


  Era bastante alto, su pelo se difuminaba entre moreno y canoso, no estaba delgado, pero tampoco gordo y lo más importante, pensaba Ángela, no tenía barriga, como su ex. No era un hombre guapo, pero sí muy atractivo, su porte era impresionante y muy elegante. Llevaba un traje azul marino, le quedaba tan bien que parecía hecho a medida, la camisa azul celeste y la corbata azul marina con finísimas líneas del mismo tono que la camisa hacía el complemento perfecto. Incluso sus zapatos relucientes, el reloj de oro que lucía en la muñeca, y esas manos tan finas y suaves o al menos esa era la impresión que le daba a Ángela al mirarlas. Todo en él era distinguido, refinado y exquisito.


  —Mamá, se te cae la baba —le advirtió Sandra al oído sacándola de su enajenación.


  Su madre, inmediatamente, se pasó la mano por la boca, y Sandra no pudo evitar echarse a reír a carcajadas.


  —Eres un bicho —la reprendió su madre riéndose con ella.


  —¿Pasa algo? —Mientras Gerardo hablaba con su hijo las observaba reír, eran tan parecidas y esas sonrisas eran preciosas. Hubo un tiempo en que su mujer también sonreía así, pero eso fue hace tanto que ni siquiera podía recordarlo, sin embargo, ese gesto en Ángela le hacía sonreír, parecía llena de vida, era envidiable—. Que sí, ya voy…, de acuerdo, ahora nos vemos. —Le devolvió el teléfono a Sandra diciendo—: Ahora sí tengo que irme. Ha sido un placer, Ángela. —Al despedirse puso la mano en su cintura apretándola suavemente devolviéndole los dos besos que ella le había dado antes—. Espero verte pronto.


  —No lo dudes, y el placer ha sido mío. Hasta pronto.


  —Sandra, cuídate y cuida a mi nieto —se despidió de ella también dándole dos besos.


  —Lo haré, y usted, por favor, guárdeme el secreto.


  —Lo haré.


  Cuando se subió al coche y se fue, Sandra, fingiendo estar escandalizada, le dijo a su madre: —¡No puedo creer que estuvieras coqueteando con el padre de Guery!


  —Solo estábamos hablando, es un hombre muy atractivo, ¿verdad?


  —¡Mamá! —exclamó Sandra.


  —¿Qué quieres, hija?, no estoy ciega, y ese hombre es tan sumamente elegante que te atrae, no puedes evitarlo.


  —Esto es increíble —protestó alucinada.


  —Vamos, no te pongas tonta, si lo más seguro es que no vuelva a verlo hasta que tú y Guery os caséis o hasta que nazca mi nieto. Solo estaba disfrutando un poco, hace siglos que un hombre no me dice que soy atractiva y no creo que vuelva a oírlo nunca más.


  —Tú eres la madre más guapa del mundo. —Sandra le dio un abrazo y un beso—. Y si los hombres no te piropean es porque no sales o están ciegos. Y, por favor, espero que no vuelvas a ver a Gerardo.


  —¿Por qué?


  —Porque te has puesto tontorrona —soltó haciendo reír a su madre— y, como ese hombre sea como su hijo y diga las mismas cosas que él, te veo babeando como una perra en celo detrás de él.


  —¡Sandra! —exclamó escandalizada.


  —¡¿Qué?! Eso es lo que a mí me pasa con su hijo y sé de qué hablo. Cuando Guery se pone tierno y cariñoso dice unas cosas tan bonitas que no puedes resistirte a él.


  —¡Anda, anda! Déjate de decir tonterías y cuéntame todo lo que ha pasado. Además, seguro que ese hombre ni siquiera se parará a pensar en mí ni cinco minutos.
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  Capítulo 50


  Cuando Guery volvió de acompañar a Sandra y dejarla con su padre subió a su habitación hecho una furia, inmediatamente le habló a su madre muy enfadado: —¡Si vuelve a tratar a Sandy como lo ha hecho antes, juro por Dios que me olvidaré de que es mi madre y le daré una bofetada!


  —¡Cómo te atreves…!


  —¡¡No!! ¡Cómo se atreve usted a desnudarla delante de todos! ¡Ella es mi mujer y no voy a consentirle a nadie…!


  —¡Ella no es tu mujer, tu mujer está en esa cama agonizando por tu culpa, si algo le pasa tú serás el único responsable de todo y lo peor es que ni siquiera te importa!


  —Usted, como siempre, madre, culpándome de todo —habló con tanto dolor que casi no le salían las palabras—. Y no vuelva a decir cosas que no sabe, porque si a mí no me importara lo que pudiera pasarle a Carmen hace mucho que la hubiera dejado. Y si sigo aquí en vez de estar con Sandy, que es la única persona que me importa en este mundo, es precisamente porque me preocupo por ella, porque no voy a dejar que le pase nada, porque es la madre de mi hijo, y yo no soy como usted, a mí sí me importa la felicidad de mi hijo.


  —¿Crees que a mí no me importa tu felicidad?


  —¡No!, a usted solo le importa el qué dirán, por eso para usted lo mejor es que yo siga con Carmen, aunque nunca me haya visto feliz a su lado.


  —Tú eras feliz con Carmen hasta que esa mujer se te puso por delante.


  —No existe más ciego que el que no quiere ver, y usted está totalmente cegada.


  —Pero, hijo…


  —No, madre, se acabó, es inútil hablar con usted. Puede seguir ignorándome como lo ha hecho toda su vida y, si quiere saber la verdad, no me importa, ya que perdí a mi madre el mismo día que murió mi hermana y sé que nunca podré recuperarla porque esa mujer ya no existe. Ahora, si me disculpa, voy a ver cómo está Carmen.


  Guery se acercó a la cama dejando a su madre como una estatua de hielo, era la primera vez que le decía todo lo que sentía y por fin se había quitado un peso de encima al poder sacar de dentro todo lo que le molestaba de su madre y que siempre calló por respeto y para no hacerle daño. Pero todo tenía un límite, y ella lo había traspasado al tratar a Sandra como a una vulgar prostituta, eso nunca se lo perdonaría por más vidas que viviera, pues en el fondo él sabía que lo había hecho para alejarla de él, y eso era algo que no le iba a permitir. Perder a Sandra sería lo último que él podría soportar, así que, como a nadie le importaba una mierda sus sentimientos, a él tampoco le importarían los de los demás. Solo había dos cosas significativas en su vida; su hijo y Sandra, y lucharía por ellos hasta la muerte si fuera preciso.


  —¿Cómo está? —le preguntó a Miguel.


  —Mal, muy mal, Guery. Te dije que su corazón no podría soportar muchos disgustos, y esto ha sido muy fuerte.


  —¡Lo sé! Pero ¿cómo me iba a imaginar que ella vendría hasta aquí?, a ella no le gusta esto, nunca viene.


  —¿Por eso traes aquí a tus amantes?


  —¡Joder! No empieces tú también con eso, no quiero discutir contigo. ¿Quieres que llamemos a una ambulancia para que la ingresen?


  —No, no es necesario, allí no le van a poder hacer nada más de lo que yo puedo hacerle aquí, solo hay que mantenerla sedada y tranquila.


  —Bien, ¿entonces puedo hacer algo por ella? ¿Necesitas algo?


  —No, tengo todo lo que necesito, y ahora solo precisa estar reposando, yo le voy a estar controlando las pulsaciones. Creo que mañana podremos llevarla a casa, hoy será mejor que no la movamos.


  —Está bien, estaré abajo, si necesitas algo solo tienes que llamarme.


  Pasó por delante de su madre sin mirarla y, cuando llegó a la biblioteca, lo primero que hizo fue llamar a Sandra.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Estoy bien. ¿Cómo está tu mujer?


  —Ahí va.


  —¿Se pondrá bien?


  —Seguro que sí, su tío está con ella y no dejará que le pase nada. ¿Has tenido problemas con mi padre?


  —No, tu padre es un encanto.


  —Sabía que te gustaría, ya te dije que no tiene nada que ver con mi madre.


  —Ya, pero es difícil comprender cómo un hombre como él está casado con una arpía como tu madre y, aun así, sigue siendo buena persona.


  —En eso estamos igualados, los dos hemos tenido la misma mala suerte. —Sandra empezó a reírse e incluso en la distancia eso le hacía sonreír—. ¿Por qué te ríes?


  —Porque eso fue exactamente lo que le dije a tu padre. —Él también se rio con su explicación—. Me alegra que te rías.


  —Gracias a ti, tú siempre consigues alegrarme por muy jodido que esté. —Su voz sonaba tan triste que Sandra sintió un nudo en el estómago.


  —Has discutido con tu madre, ¿verdad?


  —Sí, creo que si hubiera un apocalipsis ella me culparía a mí de provocarlo —al decir eso ella sabía exactamente de lo que hablaba.


  —Guery, tú no tienes la culpa de que tu mujer tenga un corazón tan delicado y tampoco de que se presentaran así, como lo hicieron. Parecía que hubiera entrado a matar, ella misma se provocó el ataque. —Necesitaba levantarle la moral, no soportaba notarlo tan decaído y por eso era capaz de decirle cualquier cosa—. Te lo dice una mujer que también pilló a su marido en su propia cama con otra. Te puedo asegurar que te quedas tan hecha polvo que no eres capaz de asimilar lo que ves y, cuando lo haces, solo tienes ganas de llorar, no de gritar como una loca. Ella sabía lo que iba a encontrar, por eso reaccionó así.


  —Siento que tuvieras que pasar por algo así.


  —Yo también, pero gracias a eso abrí los ojos y me di cuenta de que él no era el hombre de mi vida y después tuve la suerte de reencontrarme con el que sí lo es y debió ser siempre.


  —Tienes razón, nunca debí dejarte ir a ese viaje con tus padres.


  —Tú no podías evitar eso.


  —Sí, debí secuestrarte, ganas no me faltaron. —Ella rio de nuevo—. Después debí hacerte el amor y así nos hubieran obligado a que nos casáramos.


  —Sí, eso hubiera estado bien. —Soltó una nueva risilla.


  —¿Te imaginas cómo hubiera sido nuestra vida si hubiéramos podido volver a vernos un verano más?


  —Sí, hubiera sido perfecta y maravillosa, y ahora tendríamos un hijo o hija de quince años. —Guery empezó a reírse a carcajadas.


  —¿Cómo estás tan segura de que yo te hubiera dejado embarazada?


  Ella estaba tan feliz de oír su risa que quería seguir escuchándola, aunque se moría de ganas de estar junto a él para verla en directo.


  —Porque yo hubiera vuelto un verano más —indicó con una voz muy interesante, sabiendo que él estaría sonriendo, tal como hacía—, y tú me hubieras hecho esa proposición ¡tan indecente! —Entonces, haciéndole reír, le preguntó—: ¿Recuerdas tu proposición?


  —Te hice dos.


  —Sí, pero yo hubiera elegido la indecente. ¿Cómo era? Ah, ¡sí!, hubiéramos estado todo el verano haciendo el amor como conejos. —A él le volvió a dar la risa—. Por eso ahora tendríamos un hijo de quince años.


  —Una niña, y sería tan preciosa como su madre. Daría la vida por poder echar el tiempo atrás, hace quince años, y saber que estabas esperándome como yo a ti. Hubiera removido cielo y tierra para encontrarte, para que siguieras siendo mi novia. Eso es lo que tenía que haber hecho y mi vida hubiera sido perfecta contigo a mi lado.


  —Será mejor que no pensemos en esas cosas, puesto que ya no tienen remedio, y que disfrutemos del tiempo que estemos juntos.


  —No digas eso, parece como si tuviéramos las horas contadas…


  —Tengo que dejarte, mi hija se acaba de despertar y con ella es imposible mantener una conversación.


  —Mamá, ponme la tele, ¿es Guery?


  —Sí.


  —¿Puedo hablar con él?


  —Toma, dile hola.


  —Hola, Guery.


  —Hola, preciosa.


  —¿Cuándo vamos a ir a tu casa del vino? —Siempre que le decía eso le hacía reír.


  —Cuando quieras, solo tienes que pedírmelo.


  —Vale, pues el fin de semana que viene.


  —Vale. Pásame a tu madre.


  —Toma, quiere hablar contigo, seguro que quiere mandarte besitos —le soltó a su madre pasándole el teléfono haciéndola reír.


  —¿Mi padre ya se ha ido?


  —Está en la puerta hablando con mi madre, ahora te lo paso. ¿Cuándo vas a volver?


  —Puede que mañana, depende de cómo se encuentre Carmen.


  —Vale, te estaré esperando, lobito. —A él le dio la risa.


  —No me digas eso, Caperucita.


  —¿Por qué? ¿No quieres que te espere?


  —Sabes que sí, pero pienso en ese picardías rojo y ya me pongo de los nervios. —Esta vez fue ella la que se rio.


  —Anda, será mejor que te pase a tu padre, hasta luego.


  —Hasta luego, Sandy, te quiero.


  —Yo también, un beso.


  —Gerardo, tu hijo quiere hablar contigo.
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  Capítulo 51


  Después de hablar con su padre Guery se quedó pensando, recordaba cada palabra que Sandra le había dicho y le levantaba la moral, ya que pasara lo que pasara ella siempre estaba ahí, a su lado. Después de todo lo que había ocurrido ella quería oírlo reír, había sido cariñosa y graciosa por teléfono, haciéndole olvidar la mala leche que llevaba y se sentía mucho mejor. Hasta que recordó algo que Sandra le había dicho: «Ella sabía lo que iba a encontrar, por eso reaccionó así».


  Mentalmente volvió hacia atrás y recordó otra cosa de las que había dicho su padre: «Recibimos una llamada diciéndonos que habías tenido un accidente, recogimos a Carmen y trajimos a Miguel por si lo necesitabas, después vinimos volando. Aún no entiendo qué ha pasado, estoy tan sorprendido como tú».


  


  [image: ]


  Cuando regresó su padre lo primero que hizo fue preguntarle: —Papá, cuando te llamaron diciéndote que había tenido un accidente, ¿a qué teléfono lo hicieron?


  —Al móvil, ¿por qué?


  —¿Puedes dejármelo?


  —¿Qué ocurre? —indagó su padre dándole el teléfono.


  —Quiero saber quién hizo esa llamada. ¿Conoces este número? —preguntó enseñándole el móvil.


  —No, pero por la hora debe de ser ese, porque cuando me llamaron aún dormía.


  Guery marcó ese número y esperó pacientemente a que lo cogiera alguien, pero no contestaban, a la tercera vez que lo intentó escuchó una voz: —¿Quién es? —respondió un hombre.


  —¿Quién eres? —preguntó Guery.


  —Tú has llamado, soy yo quien debería preguntar.


  —Hace tres horas, más o menos, alguien me llamó con ese teléfono, necesito saber quién era.


  —Pues lo vas a tener complicado, estás llamando a la única cabina pública que hay en este pueblo, podría haber sido cualquiera.


  —Bien, muchas gracias. Has sido muy amable.


  —¿Quién era? —preguntó su padre.


  —No lo sé, te han llamado desde la cabina.


  —¿Quién podría hacer algo así?


  —Puedo imaginármelo, pero prefiero estar seguro antes de acusarla.


  —¿Crees que ha sido Carmen? Era voz de hombre.


  —Podría habérselo pedido a cualquiera, pero prefiero no hablar de eso hasta no estar seguro. Cuéntame, ¿cómo has dejado a Sandy?


  —Está bien, no te preocupes, esa chica es increíble.


  —Lo sé.


  —Tienes que conseguir, sin hacer que tu mujer sufra un ataque al corazón, el divorcio, no puedes perder a esa chica y tienes que darte prisa.


  —¿Por qué me dices eso?


  —Porque… —De repente pensó en la promesa que había hecho y decidió mantenerla, aunque se moría de ganas de que su hijo supiera que iba a ser padre de nuevo—. Esa chica puede darte la felicidad que nunca has tenido.


  —Esa chica ya me hace feliz, papá, y no pienso perderla. Lo que no entiendo es por qué estás apoyándome en esto.


  —Porque eres joven y tienes aún toda la vida por delante. No quiero que te pase como a mí, no quiero que estés atado a una mujer por lástima. No dejes que sus problemas de salud destrocen tu vida, nada se consigue con eso, porque ni ella te dejará hacerla feliz, ni tú podrás serlo nunca.


  Guery se quedó hecho polvo al oír a su padre decir todas esas cosas, él siempre creyó que quería a su madre y que por eso le aguantaba todas sus tonterías. De pronto se estaba dando cuenta de que su padre estaba atrapado a una mujer por la que lo único que sentía era lástima, igual que él.


  —Siempre creí que querías a madre.


  —Y la quise muchísimo, pero hace mucho tiempo que ella dejó de ser esa mujer que amaba.


  —¿Por qué sigues con ella?


  —Por costumbre, por lástima, porque no hay nada mejor y porque me aterra la soledad. Aunque con tu madre hace mucho tiempo que me siento solo. ¿Sabes que en cuanto te casaste y te fuiste de casa me dijo que quería habitaciones separadas?


  —¿Y se lo permitiste?


  —¿Qué querías? ¿Que la obligara a estar conmigo?


  —¿Desde que yo me casé nunca habéis…?


  —No.


  —¿Y qué has hecho todos estos años?


  —Salir del pueblo, ya sabes.


  —¡Joder, papá! ¿Has estado todos estos años yendo de putas?


  —¿Qué querías que hiciera? Si tienes una amante fija acaba descubriéndose, tú mismo lo has comprobado. Y, como comprenderás, soy el alcalde del pueblo y no estaría bien que me pillaran con otra. Además, una amante implica una relación, sentimientos, y yo nunca he querido atarme a ninguna mujer ni volver a sentir nada romántico.


  —Pues deberías intentarlo, ¿sabes?, aún eres joven.


  —Pues me siento tan viejo como Matusalén.


  —Muchos querrían estar como tú a tu edad.


  —Parece que hoy os habéis puesto todos de acuerdo para hacerme sentir joven de nuevo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque Sandra me ha dicho más o menos lo mismo que tú, y su madre… Dios, ¡es una mujer increíble! —Guery sonrió.


  —¿Has conocido a Ángela?


  —Sí, y he de decirte que Sandra es muy hermosa porque tiene un buen patrón, se parece mucho a su madre y su sonrisa es fascinante.


  —Sí, su sonrisa es fascinante.


  —¿Hablas de Sandra o de Ángela? —preguntó su padre.


  —¿Qué importa?, las dos tienen la misma sonrisa, una que enamora.


  —Tienes razón.


  Nada más decir eso miró a su hijo sorprendiéndose a sí mismo por lo que acababa de decir y, sin poder evitarlo, a los dos les dio la risa, hasta que la puerta se abrió, entró Isabel y se rompió ese momento tan especial que estaban compartiendo padre e hijo. Ya que nunca habían hablado tan abiertamente de cosas tan personales como cualquier padre e hijo pudieran hacer normalmente.


  —Vaya, parecéis muy contentos los dos, mientras tu mujer —espetó señalando a su hijo—, y tu nuera —añadió dirigiéndose a su marido—, agoniza en el piso de arriba.


  —¡Joooder! Ya empezamos otra vez, será mejor que me vaya. —Se acercó al oído de su padre y le habló bajito—: Aún puedes liberarte de esta agonía, ella no se merece tu sacrificio, y te puedo asegurar que Ángela acabará enamorando a otro con su sonrisa, todo es cuestión de tiempo. —Cuando pasó por el lado de su madre añadió—: Estaré en las bodegas, por si necesitáis algo.


  —Tenemos que conseguir apartar a esa mujer de nuestro hijo —escupió fríamente Isabel cuando Guery cerró la puerta.


  —Ni se te ocurra hacer eso, si lo intentas, perderás a tu hijo y esta vez será definitivo.


  —Pero es que esa mujer lo está trastornando, lo está convirtiendo en un hombre cruel y sin sentimientos. Si supieras todas las cosas que me dijo cuando fuiste a llevar a esa golfa —le contó muy disgustada todo lo que le había soltado Guery.


  —¿Y qué esperabas?, tú llevas toda la vida siendo cruel con él, apartándolo de ti por lo que ocurrió, haciéndole sentirse culpable de algo que fue un trágico accidente. Gracias a ti, y a mí, nuestro hijo ha vivido toda su vida en la más absoluta soledad, puesto que ninguno estuvimos a su lado. Él era un niño cuando todo ocurrió, y tanto tú como yo nos escondimos en nuestro dolor, nos olvidamos de que teníamos otro hijo al que cuidar y que nos necesitaba. Yo, al menos, con los años fui acercándome a él y, aunque nunca haya sido un padre excesivamente cariñoso, él podía contar conmigo. De eso me di cuenta un poco tarde, pero más vale tarde que nunca. Sin embargo, tú, a pesar de que hace más de veinte años que sucedió, aún no has sido capaz ni un solo día de acercarte a él a no ser que fuera para darle órdenes o exigirle algo.


  —Yo no voy a permitir…


  —Tú no vas a hacer nada para apartar a esa muchacha de su lado y, si me entero de que vuelves a intentarlo, haré que te arrepientas.


  —¿Y se puede saber por qué ahora estás tan interesado? ¿Por qué ahora quieres que esa chica siga a su lado?


  —Porque está embarazada, porque va a darnos otro nieto…


  —¡No! Eso no puede ser. Nunca aceptaré ningún hijo bastardo de esa mujer, ella no es digna de nuestro hijo.


  —Esa muchacha tiene más dignidad que tú.


  —¡Te has vuelto loco!, igual que tu hijo, solo te ha bastado estar con ella unos minutos para ponerte en mi contra.


  —Te equivocas, solo me ha bastado conocerla para saber que es una buena chica…


  —«Una buena chica». —Rio sarcásticamente—. ¿No te das cuenta de lo que ha conseguido? Se ha quedado embarazada para poder manipular a tu hijo, para obligarlo a estar con ella y así hacerse la dueña de todo…


  —¿Y tú no te das cuenta de que si ella quisiera eso ya le habría contado a tu hijo que está embarazada?


  —¿Y por qué crees que no lo ha hecho ya?


  —¿De verdad crees que si tu hijo se hubiera enterado de ese embarazo seguiría estando con Carmen o habría echado a correr detrás de Sandra sin importarle nada más que ella y ese bebé?


  —¿Y por qué crees que no va a hacerlo?


  —Porque ella misma me ha suplicado que no le diga nada, porque sabe tan bien como yo que en cuanto tu hijo lo sepa no le importará nada y lo dejará todo para estar a su lado. Y, si eso sucediera, ¿qué crees que pasaría con Carmen?


  —Que se moriría de un ataque.


  —¡Exactamente!, por eso Sandra no le ha dicho nada, para evitar que él se sienta culpable de lo que pudiera ocurrirle a su mujer. ¿Ves?, eso es amor. Por ese mismo motivo no te voy a permitir que prives a nuestro hijo de algo tan hermoso como eso. Así que no te metas, déjalos en paz y que ellos mismos arreglen sus problemas.


  —¿De verdad te crees ese cuento? Si ella no hubiera querido que tu hijo se enterase, ¿por qué te lo contó a ti? Precisamente por eso, para que tú se lo digas a él, y así ella quedar como una heroína ante los ojos de tu hijo, es demasiado lista.


  —Veo que es inútil discutir contigo, que siempre ves el lado malo de las cosas, ¿y sabes qué? Estoy harto, estoy harto de tus tonterías, estoy harto de ti y de esta vida tan absurda que llevamos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que deberíamos plantearnos si no estaríamos mejor cada uno por su lado.


  —No puedo creerlo, ¿me estás pidiendo el divorcio?


  —Solo te pido que pienses si no estarías mejor sin tener que vivir una mentira.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es exactamente lo que hacemos, hace mucho tiempo que dejamos de querernos, de compartir la cama, de compartirlo todo. Si seguimos juntos simplemente es por el qué dirán y por costumbre. ¿No estás cansada de seguir así? Porque yo sí.


  —Pero, Gerardo, eso no es cierto.


  —¿No? ¿Cuántos años hace que no compartimos la misma cama? Yo te lo diré, casi diez años, que es el tiempo que lleva tu hijo casado. Ese mismo día me pediste que me fuera a su habitación porque estaba borracho y no querías soportar mi aliento en tu almohada; al día siguiente, porque te dolía la cabeza, y así te pasaste día tras día poniendo una excusa tras otra y prohibiéndome la entrada a mi propio dormitorio. Después estuve esperando que volvieras a invitarme a regresar a tu lado y aún sigo esperando que lo hagas.


  —Gerardo…


  —No, por favor, déjame continuar. Estoy cansado de pagar para recibir caricias y besos de extrañas que sé que todo lo que hacen y dicen son solo mentiras para complacerme. ¿Alguna vez me has echado de menos en tu cama? ¿Alguna vez has echado de menos mis besos, mis caricias? Y, por favor, no me mientas, es lo menos que me merezco después de tantos años de abandono. —Ella estaba tan pasmada por descubrir los sentimientos de su marido que no podía reaccionar y mucho menos hablar—. Lo suponía. Pero no te preocupes, ya no me duele tu rechazo, lo superé hace mucho tiempo. Quiero que sepas que sé que perder a nuestra hija fue lo peor que nos ha pasado en la vida, y siempre he respetado tu dolor, aunque tú no hayas comprendido el mío. Pero ahora quiero que entiendas que, si para ti fue duro, para mí aún fue peor, porque ese día yo perdí a las dos mujeres más importantes de mi vida. A mi hija no puedo culparla, ya que no fue su voluntad marcharse, pero tú nos abandonaste a mí y a tu hijo, y por más que intenté recuperarte nunca me permitiste lograrlo.


  —¡Basta, basta, por favor, no sigas torturándome! ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué ahora?


  —Porque después de lo que has hecho con esa muchacha me he dado cuenta de que ya no tienes nada que ver con la mujer con la que me casé y ya no quiero seguir esperando a que vuelva. Aunque eso es algo imposible que ocurra porque ni tú ni yo recordamos siquiera cómo eras antes. Y ahora, si me disculpas, voy a ver a mi nuera.


  Isabel se quedó tan sola y destrozada que por primera vez desde hacía muchísimo tiempo se echó a llorar, algo que no había vuelto a suceder desde la última vez que lo hizo por su hija y se quedó seca por dentro. Desde ese día ella se había obligado a encerrar sus sentimientos bajo llave, ya no quería seguir sufriendo, ya no quería seguir sintiendo y, de repente, era como si todo hubiera vuelto y ya no pudiera controlarlo, pues no podía dejar de llorar. Los culpaba a los dos, tanto a su marido como a su hijo, que parecían empeñados ese día en hacerle recordar cosas que ella no quería volver a recordar.
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  Capítulo 52


  Cuando por fin se quedaron solos Carmen le dijo a su tío:


  —Creí que nunca se iba a ir esa mujer, es tan pesada, y pensé que no iba a poder seguir fingiendo estar desmayada. Por un momento sentí pánico, Gerardo se ha puesto como un loco, ¿no crees?


  —¿Y qué esperabas?, estás tensando tanto la cuerda que vas a acabar rompiéndola, ¿no te das cuenta de que ese muchacho ya no aguanta más? Deberías terminar con toda esta farsa, déjale libre, es lo mejor.


  —¡No! Nunca voy a darle el divorcio, eso ya lo hemos hablado.


  —¿Te das cuenta de que el día que se descubra toda esta mentira, yo voy a perderlo todo? Mi carrera, mi reputación, ¡todo!


  —Eso nunca va a pasar, porque él nunca va a saberlo. Tú eres el único médico que va a tratarme, ya que yo jamás permitiría que me viera otro.


  —¿No ves que tu marido se está mosqueando cuando ha dicho que te daban los ataques en los momentos más oportunos para conseguir lo que quieres? Llega un momento en que, por más bueno que uno sea, acaba dándose cuenta de cuándo lo están engañando, y esto ha sido muy arriesgado. No debí hacerte caso, no debí llamar a Gerardo para que viniéramos aquí a sorprender a tu marido, si llegara a saberse…


  —Nunca van a saberlo, por eso te dije que llamaras desde la cabina. Si llegaran a averiguar desde dónde lo llamaste y, aunque lo averiguaran, nunca sabrán quién lo hizo, pues cualquiera podría llamar desde una cabina, ¿no crees? Estate tranquilo…


  —No puedo estar tranquilo, ¿no lo entiendes? Estamos yendo demasiado lejos, ¿y para qué? Has montado todo este numerito para tener una excusa para venir y traer a tus suegros hasta aquí, y no ha servido de nada. Guery no va a dejar a esa muchacha, todo esto ha sido muy arriesgado y no ha valido la pena.


  —No. Te equivocas. Esa zorra se ha ido tan humillada y tan avergonzada que no creo que quiera volver a verlo. Y sabías que esa llamada era la única manera de hacer que mis suegros pusieran un pie en esta casa. Ha valido la pena solo por ver cómo mi suegra barría el suelo con esa desvergonzada, ha sido muy divertido ver cómo dejaba en bolas delante de todos a esa zorrona. He tenido que contener el aliento para no reírme y mirar lo que pasaba después.


  —Crees que todo esto es un juego, ¿verdad? Pues yo no le veo la gracia…


  De pronto se abrió la puerta y entró Gerardo, obligando a Carmen a fingir ese estado de inconsciencia nuevamente.


  —¿Cómo sigue?


  —Igual.


  —¿Crees que si lleváramos a Carmen a América, donde está mi sobrino, podrían hacer algo por ella? Es el mejor hospital en enfermedades cardiovasculares.


  —¿No te fías de mi criterio, Gerardo?


  —¡No, por Dios!, no pretendía ofenderte, es solo que me gustaría encontrar una solución para ella. Y sabes que por el dinero no habría ningún problema, no nos importaría lo que costara el tratamiento, yo podría encargarme de todos los gastos.


  —No se trata de dinero, Gerardo, en estos momentos su corazón no resistiría un viaje como ese y tampoco una operación, la única solución sería un trasplante. Tampoco creo que resistiera un rechazo, y esa es una posibilidad muy alta en los trasplantes de órganos, existe un riesgo muy grande de rechazo.


  —Está bien, tú eres el médico, tú sabrás lo que es bueno para ella. Ahora te dejo, si necesitas algo, llámame.


  —Gracias, lo haré.


  Cuando se fue Carmen se incorporó y le dio un beso.


  —Eres mi héroe. Siempre consigues sacarme de todos los líos, hasta casi he llegado a creerme que necesitaba un trasplante, ¿cómo has podido ser tan rápido?


  —Por desgracia, he tenido que decir muchas veces estas palabras a los familiares de mis pacientes, y a ellos sí les decía la verdad. Odio tener que mentir a Guery y a su padre, ¿lo sabías?


  —Ahora ya es tarde para arrepentimientos, estamos juntos en esto, y no puedes abandonarme. Sabes muy bien que si yo caigo tú caes conmigo.


  —Sí, y no sabes lo que me arrepiento de no haberte descubierto la noche que fingiste el ataque. Ahora no estaríamos en este lío, nunca debí ser tu cómplice en esto. Voy a tomarme una copa, estoy muy nervioso.


  


  [image: ]


  Capítulo 53


  Esa misma noche Sandra cogió su móvil y le mandó un mensaje a Guery, necesitaba un contacto con él, aunque fuera a través del teléfono.


  Hola, ¿cómo estás?


  Bien, ¿y tú?


  Te echo de menos.


  Y yo a ti.


  ¿Vendrás mañana?


  Eso espero, si no me escaparé por la noche para estar contigo.


  Ja, ja, ja, entonces te estaré esperando.


  Esa es la respuesta que esperaba.


  Buenas noches, Sandy. [image: ][image: ]


  Buenas noches, te quiero. [image: ][image: ]


  Yo también te quiero. [image: ][image: ]


  Al darle las buenas noches de esa manera parecía que la tuviera entre sus brazos, ella, al ver esos emoticonos del lobo enamorado, no pudo evitar sonreír y sin poder remediarlo le mandó otro wasap.


  Je, je. Me gusta ese lobo. [image: ]


  Pues a él le gustas tú, y siempre está hambriento de ti, mi [image: ].


  No sigas porque al final te exigiré que te escapes y me hagas una visita.


  Solo pídemelo y en veinte minutos estaré arrancándote la ropa con los dientes. [image: ]


  Ja, ja, ja, no me tientes y duérmete, lobo malo.


  Está bien, buenas noches, mi Caperucita. [image: ][image: ]


  Buenas noches, mi lobo feroz. [image: ][image: ]


  Cuando se tumbó en la cama estaba tranquilo después de esa conversación con ella, pero la echaba tanto de menos que la tentación de escaparse y buscarla no lo dejaba dormir, así que la llamó por teléfono.


  —No puedo dormir.


  —Yo tampoco.


  —¿Qué llevas puesto? —preguntó con una voz muy sensual.


  —Un camisón —contestó con el mismo tono.


  —¿El rojo?


  —No, el azul.


  —¡Uuummm!, me gusta ese camisón. —Ella empezó a reírse.


  —A ti te gustan todos.


  —Sí, pero mi preferido es el rojo.


  —Pues lo siento, pero ese solo me lo pongo para mi lobito y esta noche no va a venir.


  —Pues sí que es tonto.


  —Además de verdad, porque no sabe lo que se pierde.


  —¿Y por qué no me cuentas lo que se pierde ese lobo tonto?


  —¿Ahoraaaa? —Puso de nuevo esa voz sensual provocándolo.


  —Sííí —le respondió con el mismo tono—, y yo te explicaré lo que haría con mi Caperucita.


  —Parece interesante.


  —Te puedo asegurar que será interesante, divertido y muy excitante. ¿Quieres jugar?


  —Te has vuelto demasiado atrevido, ¿lo sabías?


  —Sí, y la culpa es solo tuya. —Ella empezó a reírse.


  —¿Por qué?


  —Porque cuanto más estoy contigo más te deseo y más atrevido me vuelvo.


  —¿Eso es bueno?


  —Ahora mismo no sé qué decirte.


  —¿Por qué?


  —Porque, o empezamos a jugar, o tendré que darme una ducha de agua fría.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Nunca he hablado más en serio.


  —No quisiera que te constiparas.


  —Entonces imagina que estoy a tu lado y cierra los ojos.


  —Vale.


  —Haz todo lo que yo te diga, y yo haré todo lo que tú me pidas.


  —Vale, quiero que tú cierres los ojos y que también me imagines a tu lado.


  —Eso está hecho. Te estoy acariciando, besando, y te gusta, te gusta mucho.


  —Sí, me gusta. Un momento, tú no me has dicho qué llevas puesto.


  —No llevo nada.


  —¡Guau! Empezamos muy bien. —A él le dio la risa.


  —Estaríamos mejor si te quitaras el camisón.


  —Vale, espera un segundo. —Al momento volvió a contestarle—. Ya estoy tal y como mi madre me trajo al mundo.


  —¡Joder, Sandy! Tú sí sabes ponerme como una moto. —Otra risilla de ella sonó a través del teléfono.


  —Pues prepárate, campeón, porque aún no he empezado.


  De pronto sintió un escalofrío al oír la respiración de él acelerada y su voz ronca diciéndole: —¿Sientes mis labios en tus pechos?, acarícialos, Sandy, acarícialos y percibe mis manos. —Ella hizo lo que él le pidió e inmediatamente sintió cómo sus pezones se endurecían en sus dedos, y de su boca se escapó un gemido—. Eso es, Sandy, mis labios siguen besándote, mordiéndote, succionándote. Sigue así, no pares. —Mientras oía sus suaves gemidos él empezaba a ponerse de los nervios—. Ahora quiero que hagas lo mismo con el otro.


  —Sííí, Guery, yo también quiero que me sientas, nota mis manos por tu piel, me encanta tocarte, me vuelve loca tu cuerpo, me gusta besarlo, acariciarlo, quiero que imagines mis labios recorriendo tu pecho, bajando poco a poco hasta llegar a esa parte de ti que me encanta cuando está dentro de mí. —Su voz entrecortada por el deseo que crecía cada vez más en ella lo hacía enloquecer—. Ahora quiero que tu mano sea mi boca, quiero que la percibas caliente, ardiendo, envolviéndote por completo, ¿me sientes?


  —Sííí, te siento, te siento como si estuvieras aquí.


  —Ahora quiero que bajes hasta esa pequeña montañita que tanto me gusta, quiero que la toques, que la acaricies en pequeños círculos. —Cuando la oyó gemir sabía que estaba haciendo exactamente lo que él le pedía—. ¿Te gusta? ¿Te gusta tanto como a mí?


  —Sííí, Gueryyy.


  —¿Qué?


  —Te deseo ahora dentro de mí.


  —Entonces introdúceme en ti, Sandy, yo ya estoy entrando. —Los dos empezaron a masturbarse al mismo tiempo, y él seguía excitándola con su voz—. Dos dedos, Sandy, y no dejes de moverlos porque así es como me gusta, quiero oírte gemir.


  —¡Ooohh! Guery, no puedo más.


  —Entonces no pares, no pares porque yo estoy a punto. ¡Ahora! ¡Ooohh, sí, ahora! —De pronto los dos se quedaron en silencio, y un gemido inundó las dos habitaciones al mismo tiempo. A continuación sus respiraciones hacían eco en los móviles—. Te estoy abrazando, ¿puedes sentirme?


  —Sííí. —Su voz era apenas un susurro—. ¿Y tú me sientes acurrucada entre tus brazos?


  —Sí, hasta puedo notar tus arañazos en mi espalda. —Eso la hizo reír.


  —¿Me he pasado?


  —Como siempre. —Rio de nuevo.


  —Soy muy bruta, deberías atarme las manos.


  —Jamás, el día que no claves tus uñas en mi piel me sentiré muy decepcionado.


  —¿Por qué?


  —Te contaré un secreto —dijo muy misterioso haciéndola reír—. Cuando te corres siempre clavas tus uñas en mi espalda y mi cuerpo está esperando esa señal para dejarse ir, a veces se me hace muy doloroso esperarte, pero siempre aguardo con ansia esa señal. Cuando llega es como una liberación para mí, así que no dejes de hacerlo, porque perdería toda esa magia.


  —Entonces prepárate porque la próxima vez te arrancaré la piel a tiras. —Él soltó una carcajada.


  —Estoy deseando que lo hagas.


  —Es la primera vez que hago algo así, ahora va a resultar que el alumno va a superar a la maestra. —Las risas continuaban.


  —¿Y no te gusta?


  —Me encanta.


  —Y a mí me encanta que seas así, que no te dé vergüenza nada, ya que contigo siempre tengo ganas de experimentar.


  —Mientras no sean cosas raras.


  —Yo nunca te pediría nada que no quisieras hacer.


  —Tengo que confesarte una cosa, solo a ti te dejaría experimentar, pues solo tú me vuelves loca y salvaje.


  —Menos mal.


  —¿Sabes que esta llamada te va a salir muy cara?


  —No me importa, daría toda mi fortuna, el momento ha valido la pena, ¿no crees?


  —Sí lo creo, porque ahora sí voy a poder dormir.


  —Estás relajada.


  —Sí, mucho, ¿y tú?


  —Voy a dormir como un bebé. —Ella volvió a reírse—. Buenas noches.


  —Buenas noches, te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Cuando colgó Sandra se quedó abrazada a ese móvil que parecía acercarla a él y se durmió plácidamente recordando lo que acababan de compartir.


  Guery se quedó pensando en ese momento tan intenso con ella, y no podía entender cómo estando tan alejados podía sentirla tan cerca de él, tan suya. Cada día se enamoraba más de ella y cada vez se le hacía más larga la llegada de su primo. Aunque al mismo tiempo le aterraba que cuando al fin ocurriera le confirmara lo que Miguel le había dicho, ya que, sin una solución para el problema de su mujer, lo sentiría mucho, pero no estaba dispuesto a condenarse a seguir a su lado toda la vida y perder definitivamente a Sandra por eso.


  Fuera cual fuera el diagnóstico que su primo le diera él le pediría el divorcio a Carmen igualmente y, tanto si le daba un ataque como si se moría debido a ello, él compartiría su vida con Sandra. Los términos no le importaban tanto, si tenían que pasarse el resto de sus días siendo amantes o podían llegar a casarse y legalizar su situación, eso era lo de menos, lo importante era estar con ella.
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  Capítulo 54


  Esa semana, después de volver de la hacienda, Guery había pasado casi todas las noches colándose en la casa de Sandra y, cómo no, su mujer se moría de rabia y de impotencia al saber que por más que lo intentara no conseguía separarlos, sino todo lo contrario, parecía que cada vez estaban más unidos.


  Dos fines de semana después, Carmen ya estaba «recuperada» y había decidido acompañar a Guery a la cena. Como siempre, la primera canción que Sandra cantaba era una balada de Ana Belén, Derroche, que dedicaba a Guery descaradamente delante de todo el mundo, mientras se lo comía con la mirada, y él la contemplaba con cara de bobo escuchándola decir:


  El reloj de cuerda suspendido, el teléfono desconectado, en una mesa dos copas de vino y a la noche se le fue la maaano.


  Una luz rosada imaginamos, comenzamos por probar el vino, con mirarnos todo lo dijimos y a la noche se le fue la maaano.


  Si supieras contar todo lo que sentí, no quedó un lugar que no anduviera en ti.


  Su sonrisa era espectacular mientras la perseguía por todo el escenario con la mirada, y se deleitaba con su voz y esas palabras hermosas con las que tanto se identificaban.


  Besos, ternura, qué derroche de amor, cuánta locura, que no acabe esta noche ni esta luna de abril, para estar en el cielo no es preciso morir.


  La furia de Carmen aumentaba por segundos con cada palabra, pero lo que más le molestaba era ese don que ella tenía, cómo conseguía que la gente tarareara y bailara todas sus canciones y que aparte de eso se hubiera convertido en la mujer más admirada de todo el pueblo, pues todos deseaban oírla cantar y cuando lo hacía la piropeaban, aplaudían y vitoreaban sin descanso, hasta que se terminaba el espectáculo. Como casi todas las noches, Guery buscaba una excusa para correr tras ella.


  Hola, mi [image: ], tu lobo ya está aquí,

  dispuesto a derrochar amor a raudales. [image: ][image: ]


  Ese comentario y esos emoticonos la hicieron reír.


  Voooy, mi [image: ] malo.


  Cuando abrió la puerta se le echó en los brazos y él, como siempre, la subió hasta la habitación para hacerle el amor apasionadamente y devorarla poco a poco, como el lobo hambriento que se volvía cada vez que la tenía entre sus brazos.
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  Capítulo 55


  Entre semana Carmen fue a casa de su tío hecha una furia, pues esa noche había intentado seducir a Guery, usando todas sus armas, se había desnudado y se había metido en la cama, pero él, una vez más, la había vuelto a rechazar, poniendo de excusa su delicado corazón.


  Cuando esa misma mañana lo había visto en la ducha mientras se lavaba los dientes se quedó hipnotizada, contemplando su increíble cuerpo a través del espejo, pero esa fascinación desapareció para convertirse en unos celos enfermizos al girarse Guery y observar su espalda llena de arañazos de esa zorra que lo alejaba de ella y que cada vez hacía peligrar más su matrimonio y su futuro como la señora Donoso.


  —¡Tenemos que hacer algo, no me importa lo que sea, pero algo tengo que hacer para separar definitivamente a mi marido de esa puta!


  —Tranquilízate, así no vas a conseguir nada bueno.


  —Pero ¡no te das cuenta de que cada vez pasa más tiempo con ella que en casa! ¡Si seguimos así acabará llevándose la maleta y ni siquiera se despedirá! ¡Si hasta la gente empieza a ver normal esa manera en la que canta para él todas las malditas noches!


  —Cálmate y deja de gritar. No puedes hacer nada, cuanto más te empeñes en separarlo, más se aferrará a ella y acabará dejándote a ti.


  —Entonces, ¿qué sugieres? ¿Que lo deje marchar? ¡Eso nunca! Es mi marido y no se lo voy a ceder.


  —Pues atácala a ella.


  —¿Cómo?, ¿con un arma?


  —No, por Dios. —Miguel puso los ojos en blanco.


  —No te entiendo, ¿no ves que no le importa lo que la gente diga de ella, que no le importa andar de boca en boca?


  —Puede que lo que digan de ella no, pero ¿y de su familia? Crees que aguantará que se empiece a hablar mal de su madre o de su abuela, y ya no te digo de su hija, ¿podrá soportar eso?


  —Tienes razón, ¡eres un genio! —exclamó emocionada—. Seguro que no tolera que toquen a los suyos. Tenemos que intentarlo, esa es la única esperanza que me queda.


  —Ve con cuidado e intenta que nadie sepa que tú eres la autora de esos chismes.


  —¿Por qué?


  —Porque, en cuanto Guery la vea sufrir y sepa que tú eres la culpable, perderá todos los escrúpulos y te dejará.


  —Puede que tengas razón. Conozco a la persona ideal para que difunda esos chismes contra ella y que Gerardo no pueda hacer nada.


  —Su madre, ¿verdad?


  —Sí, solo necesito decirle lo que sé que no soporta oír.
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  Esa misma tarde Carmen acudió a casa de su suegra fingiendo un gran disgusto.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan afligida? Tranquilízate, sabes que eso no es bueno para tu corazón.


  —Y yo no puedo creer que tú estés tan tranquila con todo lo que se anda diciendo por el pueblo.


  —¡Ay, por Dios, no me asustes! ¿Qué andan diciendo ahora?


  —Que a tu hijo solo le falta llevarse la maleta a casa de esos muertos de hambre, ya que se pasa allí el día entero.


  —¡Oh, Dios mío! Este muchacho es un irresponsable.


  —¡Aaah! Pero eso no es todo, también dicen que tú estás de acuerdo y que pronto tomaras él té con la madre de esa zorra.


  —¡¿Qué?! No puedo creerlo. ¿Cómo se atreve?, esa mujer es peor que su hija.


  —Pues créetelo, ella misma lo va pregonando por ahí, y eso que aún no te he contado lo peor.


  —¡Oh, no! No puedo creer que haya algo peor que eso.


  —Sí, según acabo de enterarme, tú estás encantada con todo este lío y estás deseando que tu hijo me pegue la patada para abrir las puertas de tu casa a esa familia de pobretones y darles la bienvenida a tu familia. Y te puedo asegurar que pondría la mano en el fuego y que no me quemaría si dijera que todo lo están inventando ellas para que las cosas entre Gerardo y yo se terminen más rápidamente. Si hasta su madre abre las puertas de su casa a tu hijo y les ha cedido una habitación solo para ellos, para que estén juntos siempre que quieran. Seguro que quiere que se quede embarazada para poder cazarlo y que no se les escape.


  —¡¡¿Qué?!! Por encima de mi cadáver, esto ha llegado demasiado lejos y hay que cortarlo de raíz, y si esperamos a que mi hijo le ponga fin acabarán instalándose en mi casa. No te preocupes, yo voy a terminar con esto de una buena vez, cuando acabe con ellas no van a tener ganas de seguir inventando más mentiras. Sobre todo, su madre. ¿Cómo se atreve a dejar que esa sinvergüenza meta a su amante en casa?, seguro que son tal para cual, unas zorras sin escrúpulos capaces de todo por enganchar a un hombre con dinero. Las dos van a arrepentirse de esto, puedes estar segura.
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  Capítulo 56


  Ese mismo miércoles, cuando Ángela bajó al mercado a comprar y estaba en la parada de frutas esperando su turno, apareció la madre de Guery con dos de sus amigas, igual de arpías que ella, y poniéndose detrás de Ángela les comentó a sus amigas:


  —Queridas, ¿no creéis que aquí huele muy mal? Hoy en día dejan salir a cualquiera a la calle.


  —Si tanto le molesta este ambiente puede pasar delante de mí, así terminará más pronto su agonía —comentó Ángela al volverse y verla. La mujer que tenía al lado empezó a reírse, y Ángela le guiñó un ojo.


  —La única agonía que tengo me la provocáis tú y tus hijas, que deberíais marcharos de este pueblo.


  —Ah, ¡¿sí?! ¿Y eso por qué?


  —Porque, por más que la zorra de tu hija quiera atrapar a mi hijo, él nunca dejará a su mujer, tu hija solo es un entretenimiento para él. Todos sabemos que tú les tienes una habitación privada en tu propia casa donde tu hija recibe a mi hijo y vete tú a saber a cuántos más mete allí dentro.


  —Seguro que tiene una lista muy larga porque solo hay que verla encima de ese escenario, cómo baila y provoca a todos los hombres del pueblo, como una vulgar prostituta —escupió como veneno una de sus amigas.


  —Si vuelven a pronunciar una palabra más sobre mi hija, les juro que se las tragarán una a una —amenazó Ángela sin poder soportar más a esas deslenguadas.


  —Estamos en una democracia y podemos decir lo que nos dé la gana —le explicó con soberbia la otra mujer que las acompañaba.


  —Tiene toda la razón, y gracias a ella los pobres también tenemos derecho a hacer y decir lo que nos dé la gana.


  —Sí —atacó una vez más la madre de Guery—, por eso, desde que tú llegaste, en este pueblo se ha vuelto a abrir algo que no había existido desde hace siglos, un burdel, y tú lo regentas muy bien prostituyendo a tu hija. Una lástima, pues tu nieta acabará peor que su madre, ya que los niños aprenden todo lo que ven… —Aún no había terminado la frase cuando Ángela le dio tal bofetada que le volvió la cara del revés cortando sus palabras. No contenta con eso, la agarró de los pelos para amenazarla con frialdad.


  —Si vuelves a abrir la boca te la cerraré de un puñetazo, mi hija vale mil veces más que tú y ensucias su nombre cuando sale de tu boca. Puede que te creas la dueña del pueblo, pero no te voy a dejar que insultes a mi hija y mucho menos a mi nieta. —Todos en la plaza se quedaron estupefactos al presenciar la escena y escuchar tales palabras, ya que era la primera vez que alguien ponía a Isabel un su sitio, con una bofetada y un tirón de pelo incluido.


  Isabel era la mujer del alcalde, una de las más respetadas del pueblo y no se la podía tratar así, solo había un problema; Ángela no se dejaba aplastar por nadie y menos por esa señora tan remilgada e insoportable. Después de cómo trató a su hija en la hacienda, Ángela deseaba ponerla en su sitio sin importarle las consecuencias.


  —Has cometido un gran error. —De repente se puso a gritar—: ¡Facundo, Facuuuuuundo! —Facundo era el guardia civil del pueblo y, los días de mercado, se pasaba la mañana dando vueltas por él. Cuando llegó el guardia civil le gritó—: Detén a esta mujer, está loca, me ha agredido y acaba de amenazarme.


  —Pero, señora Donoso…


  —¡¿Estás sordo?! Detenla o haré que mi marido te despida. Esta mujer me ha golpeado y pienso denunciarla, además, también me ha amenazado, tengo testigos.


  —Sí, nosotras lo hemos presenciado todo, está loca, la ha atacado sin más.


  —Señora, ¿usted la ha agredido y amenazado? —preguntó Facundo a Ángela, confuso por la situación.


  —Sí, lo he hecho y volvería a hacerlo —alardeó Ángela dejando a todos atónitos, después, consiguiendo vítores y aplausos de toda la gente del mercado, añadió muy orgullosa—: Porque sea una mujer humilde no voy a permitir que estas estúpidas señoritingas insulten a mi familia e inventen chismes solo para hacer daño.


  —¿Lo ves, Facundo?, ha vuelto a hacerlo, me ha vuelto a amenazar. ¿Te vas a quedar ahí sin hacer nada?


  —No puedo hacer nada si no se pone una denuncia en su contra —explicó para ver si la cosa no pasaba de ahí y se tranquilizaban un poco.


  —¿Y quién te ha dicho que no voy a poner una denuncia?, ahora mismo voy a hacerlo, así que llévatela y enciérrala.


  La gente estaba alucinada, y Ángela no podía creer hasta dónde podía llegar la furia de esa mujer e inmediatamente comprendió por qué Guery pasaba tanto tiempo en su casa, ya que él había dicho un par de veces que su mujer y su madre se parecían tanto que podrían confundirlas como madre e hija. Era normal que él necesitara estar en su casa y sentir el calor de una familia, pues con esas mujeres su vida tenía que ser como vivir eternamente en la más absoluta frialdad.


  —Señora, debe acompañarme —le pidió Facundo muy apurado por todo ese lío.


  —Tranquilo. —Le sonrió Ángela—. Tú solo haces tu trabajo, y te acompañaré muy gustosamente. No creo que por poner a una mujer detestable y de lengua viperina en su lugar vayan a condenarme a cadena perpetua, ¿verdad? —Todos empezaron a reírse, incluso a Facundo se le escapó una sonrisa, eso enfureció más a Isabel—. Además, pagaré gustosa la multa, pues la bofetada ha valido la pena, no sabes lo a gusto que me he quedado. ¿Puedo repetir antes de que ponga la denuncia? ¿Entraría en la misma multa o tendría que pagar dos? —preguntó a Facundo haciendo que todos volvieran a reírse.


  —Facundo, ¡¡llévatela ya!! —gritó la madre de Guery, indignada, pues no soportaba más que Ángela siguiera burlándose de ella, consiguiendo así que la gente se riera de sus comentarios y a su costa.
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  Cuando llegaron al cuartelillo, Facundo, muy amablemente, le pidió a Ángela que esperara sentada en un banco en el pasillo, y él fue a su despacho para hacer una llamada.


  Al momento entró Isabel como un torbellino acompañada de sus dos amigas y, al ver a Ángela sentada tan tranquila en el pasillo, abrió sin llamar y entró en el despacho gritando:


  —¡¿Qué hace esa mujer ahí?! ¡¿Por qué no está encerrada en una celda?!


  —Señora Donoso, no puedo hacer eso, no hay cargos contra ella, no es una delincuente.


  —¡Sí hay cargos, ahora mismo voy a poner la denuncia, así que enciérrala!


  —Está bien, rellene la denuncia, fírmela y la encerraré. —Facundo le dio unos papeles. Isabel se sentó y se puso a rellenarlos.


  —Ya está —dijo al terminar de firmar—, ahora enciérrala.


  Cuando Facundo se acercó a Ángela, esta se levantó, él cogió su brazo con suavidad.


  —Por favor, ¿quiere acompañarme?


  —Quiero que le pongas unas esposas —exigió Isabel con mucha prepotencia.


  —Pero, señora…


  —Me ha amenazado, golpeado, y quiero verla esposada.


  —¡Oh, sí! Por favor, Facundo —dijo Ángela poniendo los brazos delante de él ofreciéndole las muñecas—, ponme las esposas, ¡démosle el gusto a la señora —añadió con sarcasmo— si es eso lo que quiere!


  De pronto una voz los dejó a todos callados, cuando Ángela se volvió y lo vio se le cortó la respiración.


  —¡¿Qué está pasando aquí?!


  —Señor alcalde, menos mal que ha llegado, yo ya no sé qué hacer con esta situación. Su esposa quiere que encarcele a esta mujer, y yo no sé si es legal encerrar a alguien por una bofetada y una amenaza verbal.


  —Gerardo, gracias a Dios que has llegado. Quiero ver a esta mujer entre rejas, me ha golpeado, me ha amenazado…


  —¡¡Cállate!! ¡¿Te has vuelto loca?!


  —No, no me he vuelto loca. He puesto una denuncia y quiero que se cumpla mi orden.


  —¿Dónde está esa denuncia? —le preguntó a Facundo, muy enfadado.


  —En mi despacho, señor.


  —Tráemela.


  Cuando le dio la denuncia, él la leyó y después la hizo confeti entre sus manos.


  —Gerardo, ¡cómo te atreves…!


  —¡No! ¡Cómo te atreves tú! ¿Crees que estamos en el siglo dieciocho y que esto es una dictadura?


  —Pero…


  —¡Quiero que te vayas a casa ahora mismo!


  —No voy a hacer tal cosa, esta mujer me ha golpeado y me ha amenazado…


  —¡Seguro que te lo merecías!


  —¡¡Gerardo!!


  —¡¡Vete a casa ahora, estoy harto de tus tonterías!! Hablaremos cuando llegue.


  Isabel salió de allí de la misma manera que había llegado, pero mucho más enfadada al ver el desplante de su marido y la satisfacción en la cara de Ángela por su reacción.


  Cuando Gerardo se volvió para mirar a Ángela, no podía adivinar si estaba enfadada o furiosa, triste o todo al mismo tiempo, ya que ella no pronunciaba palabra, solo lo miraba profundamente a los ojos. Cuando vio sus manos unidas delante de ella con las esposas colgando de una de sus muñecas, pues a Facundo solo le había dado tiempo a ponerle una antes de que él llegara, una furia inmensa lo llenó por completo gritándole al agente:


  —¡Dame las llaves de las esposas!


  —Señor Donoso, yo no quería, fue su esposa la que se empeñó.


  —Y, si mi esposa te dice que te tires de un puente, ¡¿tú lo harías?! —Le quitó las llaves y cogió la mano de Ángela con mucha suavidad, después de quitarle las esposas acarició su muñeca preguntándole—: ¿Te duele?


  —No, Facundo ha sido muy delicado conmigo. —Mirando al agente le dedicó una de sus mejores sonrisas al decir—: Siento haberte metido en este lío, Facundo.


  —No ha sido culpa suya.


  —¡Uuuy! No digas eso, está aquí el jefe y el marido de la agredida —bromeó. A Facundo le dio la risa, y Ángela no pudo evitar reírse con él.


  —Por una sonrisa como esa vale la pena meterse en un buen lío —declaró Facundo con cara de bobo admirando a Ángela.


  Al oír esas palabras, y ver la forma en que Facundo la miraba, Gerardo recordó las palabras de su hijo: «Ángela acabará enamorando a otro con su sonrisa, todo es cuestión de tiempo», y un malestar empezó a invadirlo, así que, cogiendo a Ángela de la mano y con mucha autoridad en la voz, ordenó a Facundo:


  —Estaremos en tu despacho y no quiero que nadie nos moleste.


  —Sí, señor alcalde.


  —¡Joder, Facundo!, deja de llamarme así, no sé cuántas miles de veces te lo tengo que decir.


  Una vez dentro los dos se miraron a los ojos sin decir nada, quedándose absortos el uno en el otro. Seguían cogidos de la mano y ni siquiera se daban cuenta, hasta que rompieron el silencio los dos al mismo tiempo diciendo:


  —¡Lo siento!


  Ella soltó una carcajada, que provocó que el corazón de Gerardo empezara a galopar sin control, sabiendo que nunca más estaría completo si no escuchaba esa risa todos los días de su vida. Ángela, al verlo tan serio, soltó con rapidez su mano y pasándoselas por el pelo, nerviosa, le explicó:


  —Perdóname, soy una estúpida, es tu mujer y no debería reírme, pero no me arrepiento de lo que ha pasado. Si volviera a ocurrir lo haría de nuevo. Y ahora si quieres encerrarme, pues hazlo, no me importa, pero no voy a consentirle a nadie, por muy mujer del alcalde que sea, que insulte y pisotee a mi hija, y mucho menos a mi nieta.


  —Por lo que me han contado creo que a la que más insultó fue a ti.


  —Eso no me importa, de mí pueden decir lo que quieran, pero si se meten con los míos no tengo piedad. Y puede dar gracias de que solo le diera una bofetada y un tirón de pelo, porque me quedé con ganas de arrastrarla de los pelos y barrer la plaza con ella.


  Gerardo estaba fascinado observándola, esa fuerza con la que protegía a su gente, como decía ella, esa manera de tocarse el pelo cuando estaba nerviosa y su forma de caminar de un lado para otro le indicaban lo enfadada que estaba. Cuando la vio parada delante de él extendiendo las manos la miró extrañado.


  —¿Qué haces?


  —No, ¿qué vas a hacer tú? —preguntó Ángela.


  —¿Qué? —Ella levantó sus manos para que las viera.


  —¿Vas a esposarme, a encerrarme o puedo irme? —añadió.


  «¿Podría esposarte a mi cama? ¡Dios mío! ¿Acabo de pensar eso?», se dijo a sí mismo sorprendido.


  —Yo…


  —Y bien, ¿qué decides?


  —Te invito a un café. —Ella se quedó muda—. No puedes decirme que no, me debes un par de cafés y una historia, ¿recuerdas?


  —¿No… no estás enfadado conmigo?


  —No. Estoy furioso —mientras hablaba se acercaba a ella, pero ella, al oírle decir eso, reculaba hacia atrás— con mi esposa. —Ángela dejó de retroceder al escucharlo, haciendo sonreír a Gerardo por ese acto reflejo.


  —Pero la… la abofeteé. —Ella comenzaba a ponerse nerviosa, pues él acababa de coger sus manos.


  —¿Se lo merecía?


  —Sí. Me llamó puta, a mí, a mi hija y después se atrevió a decir que mi nieta acabaría siéndolo.


  —¡Vaya! ¿Por qué no barriste la plaza con ella? Yo lo hubiera hecho. —Ella rio—. Eso está mejor, me encanta tu sonrisa. —Él acarició su mejilla, y después pasó el dedo por debajo de sus labios dibujando su sonrisa—. Siento lo que ha pasado.


  —Gerardo.


  —¿Qué?


  —¿Por qué haces esto?


  —No lo sé, pero necesito hacerlo. —La acercó a él con una mano en su cintura, mientras con la otra sujetaba su barbilla y la levantaba hacia él para poder besarla, mirándola a los ojos intensamente volvió a repetirle en un susurro—: Necesito hacerlo, Ángela. —Justo cuando sus labios estaban a punto de rozar los de ella, escucharon a Sandra gritar, eso les hizo separarse bruscamente.


  —¡¿Dónde está mi madre?! ¡Exijo ver a mi madre ahora mismo!


  —¡Es mi hija! —exclamó alejándose de él.


  —Sí, y parece enfadada.


  —Es que se parece a mí. —Gerardo se rio.


  Cuando los dos salieron del despacho, Sandra echó a correr a los brazos de su madre llorando, para después preguntarle muy preocupada:


  —¿Estás bien?


  —Sí, cariño, estoy bien.


  —¡Ooohh! Voy a matar a esa bruja.


  —Tranquilízate, no ha pasado nada.


  —¡¿Que no ha pasado nada?!, esa bruja se ha atrevido a insultarte, a denunciarte, a encarcelarte, ¿¡y tú me dices que no ha pasado nada!? —De repente miró a Gerardo y le dijo muy enfadada—: Adviértale a su mujer que si se acerca de nuevo a mi familia seré yo quien la ponga en su sitio la próxima vez. No le voy a permitir que vuelva a hablar mal de mi madre, y si lo hace se tragará los dientes. Si tiene algo que decir que lo diga de mí, ya que soy yo la que está con su hijo, pero a mi familia que no me la toque porque soy capaz de todo, ¿me entiende?


  Gerardo no decía nada, solo observaba cómo Sandra se desahogaba gritando y no podía dejar de pensar en lo mucho que se parecía a su madre. Las dos eran mujeres valientes, atrevidas, apasionadas, luchadoras, y lo que más le gustaba era esa entrega por sus seres queridos. Todas esas cualidades que les faltaban a su mujer y a su nuera, pues no eran capaces de preocuparse nada más que por lo que la gente pudiera pensar de ellas.


  —Sandra, cariño, Gerardo no tiene la culpa de nada, él solo ha intentado ayudarme.


  —Lo sé, discúlpeme, pero es que estoy muy cansada de todo esto.


  —No te preocupes, entiendo tu enfado, yo también me he puesto muy nervioso cuando me he enterado. Mi mujer no tiene perdón, esta vez se ha pasado.


  —Será mejor que nos vayamos, la abuela se ha puesto muy nerviosa cuando ha venido Pepita y nos ha contado lo que había pasado.


  —¿Puedo acercaros en mi coche?


  —No es necesario, vivimos aquí al lado —expuso Sandra cogiendo a su madre del brazo y tirando de ella para marcharse.


  —Ángela… —Gerardo la cogía del otro brazo, no quería que se fuera así.


  —Ahora no, por favor, no es el momento —le pidió ella.


  Las dos desaparecieron dejando a Gerardo más furioso de lo que nunca había estado y con todo ese rencor se dirigió a su casa.


  Mientras conducía no podía dejar de pensar en esa boca, se había quedado con la miel en los labios, y eso también lo enfadaba. Hacía más de diez años que no besaba a una mujer y no le había importado hasta ese momento, el momento en que creyó poder saborear los labios de Ángela. Pero ella se había separado de él bruscamente por la llegada de su hija dejándolo con un vacío tan grande que su furia aumentaba por segundos, igual que su deseo y, aunque no podía estar seguro de volver a tenerla tan cerca una vez más, no quería perder esa esperanza.
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  Capítulo 57


  Cuando Gerardo llegó a su casa, su mujer estaba riéndose de Ángela con sus amigas y la furia que él ya traía se multiplicó por cien, así que rugiendo como un león les gritó a esas dos mujeres que no dejaban de reír como hienas:


  —¡¡Fuera de mi casa ahora mismo!!


  —Gerardo, ¡no te atrevas a hablar a mis amigas de ese modo y esta también es mi casa, no tienes ningún derecho a echarlas!


  —¡Está bien! ¿Quieres que te diga delante de estas dos arpías lo que he venido a decirte? Pues tú misma. Nunca creí que pudieras caer tan bajo, eres detestable y ya no te soporto más. ¡Quiero el divorcio y lo quiero ya! Así que ya lo sabes. Y, como supongo que en cuanto salgan tus dos queridas amigas de esta casa lo sabrá todo el pueblo, espero que estés contenta. Ahora, si me disculpan, voy a hacer la maleta.


  Las tres estaban tan pasmadas que no podían abrir la boca, cuando Isabel consiguió salir de su asombro les habló casi sin voz:


  —Por favor, podéis dejarme sola, y os suplicaría que no contarais nada de esto a nadie, seguro que mi marido recapacitará y todo se arreglará. Él no va a divorciarse de mí, solo son los nervios del momento —añadió muy segura de sí misma.


  —Tranquila, somos amigas y de nuestra boca no saldrá nada —aseguró una de ellas.


  —Sí, no te preocupes —afirmó la otra.


  Pero aún no habían pisado la calle y ya estaban parando a otras como ellas contándoles el chisme calentito y recién salido del horno.
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  Cuando Isabel entró en la habitación de su marido y lo vio poniendo su ropa en una maleta, temerosa por su respuesta, le preguntó:


  —Gerardo, ¿qué estás haciendo? No puedes abandonarme, no puedes querer el divorcio. —Él se rio con sarcasmo.


  —¿Que no puedo querer el divorcio? De verdad puedes creer lo que estás diciendo. ¿Durante todos estos años has sido capaz de intentar hacer algo por lo que yo me sintiera cómodo a tu lado? Fíjate que ni siquiera te estoy diciendo atraído, porque entre nosotros a estas alturas es imposible.


  —Pero, Gerardo, eres el alcalde desde hace más de treinta años, y si me dejas perderás todo ese prestigio. La gente dejará de votarte. —Necesitaba algo para hacerle cambiar de idea y creía que esa sería la mejor opción.


  —¿Y crees que eso es importante para mí?, después de treinta años si la gente no cree en mí por lo que he hecho durante mi mandato, y prefiere no votarme por abandonar a mi mujer, pues, la verdad, que se busquen a otro. Yo ya he dado todo lo que tenía que dar, tanto al pueblo como a ti, ahora necesito un cambio, estoy cansado de dar y no recibir nada.


  —No puedes dejarme, ¿qué dirá la gente de mí?


  —Después de lo que has hecho en el mercado, y delante de todos los vecinos, no esperes que digan nada bueno, ya que fuiste peor que una verdulera.


  —¡Gerardo!


  —Te estás volviendo una vieja amargada, hace dos semanas tuvimos una conversación bastante parecida a esta cuando trataste a Sandy como a una prostituta. Pero ni siquiera has intentado cambiar un poco, sino todo lo contrario, has ido a peor. Ya no te aguanto más, Isabel, ya no soporto más estar a tu lado. —Cerró la maleta y, caminando hacia la puerta, añadió—: Ya mandaré a alguien a por el resto de mis cosas cuando sepa dónde voy a instalarme y también te enviaré a mi abogado.


  —Nunca voy a darte el divorcio, ¿me oyes? Si sales por esa puerta voy a hacerte la vida imposible.


  —No me importa lo que hagas, la vida a tu lado ya ha sido imposible, a peor no puede ir. —Cuando escucharon la voz de Guery gritar como un energúmeno le dijo—: Creo que acaba de llegar el otro hombre al que también le has hecho la vida imposible. Te lo advertí, y no me hiciste caso, ahora nos has perdido a los dos.


  —¡¡Madre, madre!! —El rugido de Guery retumbaba por toda la casa.
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  Capítulo 58


  Sandra acababa de llegar a su casa y nada más entrar llamaron a la puerta, cuando abrió se encontró con Guery.


  —Vaya, las noticias vuelan, ¿verdad? —anunció enfadada.


  —Sandy, yo… —Cuando fue a acercarse, ella se apartó dejándolo paralizado—. ¿Qué ocurre?


  —No te acerques a mí.


  —¿Por qué? Por favor, Sandy, nada de lo que ha pasado tiene que ver con nosotros.


  —¡¿Có… cómo puedes decir eso? ¡Todo es por nuestra culpa! ¿No te das cuenta? ¡No puedo seguir haciendo esto, Guery!


  —No, no, no, no digas eso, por favor, sabes que no puedo perderte. —Él la abrazó con fuerza diciéndole—: No me hagas esto, Sandy.


  Ella rompió a llorar y entre lágrimas le habló rompiéndole el corazón al verla tan destrozada: —Ya no puedo más, Guery, no soporto más esta situación, y… y… cuando solo hablaban de mí podía soportarlo y lo hacía por ti. Por ti sufrí la mayor humillación que jamás creí que pudiera aguantar alguna vez cuando tu madre me trató de esa manera, cuando me desnudó delante de todos, todo eso lo soporté porque te quiero y no me importó. Pero ahora es distinto, la cosa se ha desmadrado y por ti no puedo llevar a mi familia a la peor de las humillaciones. Mi madre ha sido humillada, arrestada, denunciada, insultada delante de todo el mundo, hasta se ha comentado que el día de mañana mi hija será una puta, como su madre. Lo siento mucho, Guery, pero por más que te quiera no puedo ser tan egoísta como para seguir contigo y permitir que mi familia sea criticada y vapuleada por la calle. Y tanto tú como yo sabemos que cuando el chisme empieza no termina hasta que las partes afectadas no encuentran una solución para tapar la boca a esos chismosos y, de momento, eso es algo que no podemos hacer mientras sigas casado con tu esposa.


  —La dejaré.


  —¡No! No puedes hacer eso, sabes que morirá. ¿No recuerdas lo que pasó la última vez?


  —¡No me importa que se muera, no voy a perderte!


  —Sí te importa, no digas eso. Además, no vas a perderme.


  —¿Qué quieres decir?, no te entiendo.


  —Te quiero, Guery, y nunca voy a dejar de hacerlo, pero no puedo estar a tu lado, no hasta que no arregles tu situación. En cuanto dejemos de estar juntos los chismes cesarán, porque tu mujer y tu madre habrán ganado, y mi madre podrá salir a la calle de nuevo sin miedo a ser humillada por todas esas fanáticas. En cuanto me vaya…


  —¿Te… te vayas? ¿Dónde? ¿De… de qué estás hablando? ¿Dónde piensas ir?


  —Voy a volver a la ciudad.


  —¡¡No!!


  —Guery…


  —No, no vas a ir a ningún sitio, allí no tienes dónde ir.


  —Me mudaré con mi padre hasta que encuentre un trabajo y pueda alquilar un piso.


  —Tú odias a tu padre.


  —No será por mucho tiempo.


  —No, no quiero que te vayas.


  —Guery…


  —No, no voy a dejar que te vayas, aquí tienes un trabajo que te gusta, tienes una casa, tienes a tu madre y a tu abuela, allí no tendrás nada.


  —Pero…


  —Escúchame, por favor, tienes razón, los chismes no cesarán hasta que tú y yo nos separemos. Si es lo que quieres, lo haremos. Entiendo tus razones y sería muy egoísta por mi parte pedirte que no les hicieras caso, ya que ahora tu familia está involucrada. Pero has dicho que no vas a dejar de quererme, como yo tampoco puedo dejar de quererte a ti, y que cuando consiga arreglar mi situación regresarás a mí. Pero te puedo asegurar que si pones un solo pie fuera de este pueblo no va a importarme nada ni nadie, saldré detrás de ti y que sea lo que Dios quiera.


  —Pero, Guery, si me quedo tarde o temprano vendrás a buscarme, y yo me conozco, sé que no podré resistirme a ti, y todo empezará de nuevo.


  —No, no, no, te juro que no, te juro que si te quedas, que si sé que estás aquí, que estás bien y que cuando consiga el divorcio podré correr a buscarte, no voy a volver a acercarme a ti. No volveré a llamarte, no volveré a mandarte wasaps y no volveré a verte hasta que no pueda preguntarte una cosa.


  —¿Qué?


  —¿Quieres casarte conmigo?


  Sandra lloró con más ímpetu, emocionada, y él la abrazó con fuerza. Entonces ella, sabiendo que nunca conseguiría dejar a su mujer, le preguntó: —¿Esto es una despedida?


  —No, Sandy, entre tú y yo no pueden haber despedidas, esto no es un adiós, solo es un hasta luego. Te quiero, y no quiero que lo olvides nunca.


  —Yo también te quiero.


  —¿Puedo darte un último beso?


  —Uno muy largo, para que pueda recordarlo hasta que vuelvas a mí.


  —Regresaré, te lo juro, con un anillo, una pregunta y deseoso de escuchar tu respuesta.


  —Y yo voy a estar esperándote. Ahora bésame, por favor, y vete, porque, si no, no podré dejarte marchar.


  Sin una palabra más, él puso su dedo en su barbilla y seguidamente acarició sus labios bajando su cabeza muy despacio mirándola a los ojos, cuando ella cerró los suyos esperando su contacto él la besó una y otra vez, hasta apoderarse de su boca con fuerza, con pasión, con ternura, con suavidad. La intensidad del beso iba disminuyendo poco a poco, pero no se terminaba nunca, ninguno de los dos quería dejar de hacerlo y ninguno de los dos quería alejarse. Habían perdido la noción del tiempo y, cuando Sandra ya no sentía los labios, Guery le dio un beso en la frente.


  —Te quiero, Sandy, no lo olvides nunca.


  —Yo también te quiero.


  Cuando la soltó, y se marchó dando un portazo, Sandra sintió un frío tan intenso en todo el cuerpo que un escalofrío la dejó sin aliento. Después de eso el llanto fue inevitable y se dejó caer al suelo sin fuerzas. Su madre la levantó y la llevó hasta la cama, se sentó a su lado y la abrazó esperando con paciencia que el llanto cesara para que pudiera contarle lo que había sucedido. Al saber lo que había ocurrido no le hizo ni pizca de gracia, pero, cuando intentó hacerla recapacitar para que lo llamara, Sandra se puso muy seria y no dio su brazo a torcer.


  —Pero, cariño, os queréis, vais a tener un bebé y no quiero que por mi culpa…, a mí no me importa.


  —Pero a mí sí. Se acabó, mamá, no va a regresar.


  —No digas eso, él volverá, te lo ha prometido.


  —No, él nunca va a poder dejar a su mujer, no va a regresar, y ya no quiero hablar más de eso. De momento voy a quedarme, pero antes de que se me empiece a notar la barriga me marcharé, solo necesito un par de meses para guardar algo de dinero y poder encontrar un pisito para mí y para la niña. Hablaré con Aurora para que me vaya buscando algo cerca de ella.


  —Si tú te vas nosotras también —aseguró su abuela en el marco de la puerta—, necesitarás a alguien que cuide del bebé mientras trabajas.


  —¡Oh, abuela! —Su abuela se acercó, se sentó al otro lado de la cama y la abrazó también con mucha fuerza.


  —Con mi pensión, y lo que tu padre le pasa a tu madre, podemos estar bien todas juntas.


  —Me encantará estar con vosotras.


  —Bien, entonces tendrás que decirle a tu hermana que busque un piso más grande.


  —Pero a ti no te gusta la ciudad —le dijo a su abuela muy triste.


  —Vosotras vinisteis aquí por mí, y ya me he acostumbrado a estar acompañada y, aunque sea en la ciudad, si estamos juntas estaré bien.


  —Entonces no se hable más, nos vamos a la ciudad antes de que se te empiece a notar la barriguita —indicó su madre acariciando su panza con mimo.


  —Tendremos que esperar hasta que Aurora encuentre un piso en condiciones, y a que Guery se tranquilice y se acostumbre a estar sin mí. Porque, si me fuera enseguida, él echaría a correr detrás de mí y no le importaría lo que pudiera pasarle a su mujer.


  —Aún tenemos dos meses hasta que empieces a perder las formas —dijo su abuela animándola.


  —¡Ay, cariño! Guery no va a acostumbrarse a estar sin ti y, en cuanto pongas un pie fuera de este pueblo, echará a correr detrás de ti.


  —Eso me ha dicho hace un momento, pero espero que dentro de un par de meses no esté pendiente de mí y así cuando nos vayamos no se entere.


  —Eso va a ser muy difícil en este pueblo de cotillas.
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  Capítulo 59


  Cuando Guery entró en casa de sus padres estaba tan enfadado que no podía dejar de gritar:


  —¡¡Madre!! ¡¡Madre!! —Cuando vio a su padre salir de su habitación con la maleta en la mano le preguntó—: ¿Qué está pasando, papá?


  —Voy a divorciarme de tu madre, ¿puedo instalarme en la hacienda hasta que encuentre una casa?


  —Pues claro que sí, mi casa es tu casa…


  —¡¡Gerardo!! Tu padre va a abandonarme, y tú le dejas tu casa.


  —¡Hace mucho tiempo que mi padre debió abandonarla!


  —Pero ¡hijo…!


  —¡No vuelva a llamarme así! Desde este momento quiero que se haga a la idea de que ya no tiene hijo. No quiero volver a verla, ahora es usted la que ha muerto para mí. Aunque no creo que eso le disguste demasiado, ya que estoy seguro de que hubiera preferido que fuera yo el que se hubiera ahogado en esa piscina.


  —Gerardo, por favor, no digas eso. —Cuando intentó acercarse a él, Guery se apartó bruscamente.


  —¡No me toque, madre! Hace más de veinte años que no lo hace y ahora ya no quiero. Gracias a usted acabo de perder a la única persona que me importa en este mundo, la única persona que me ha dicho que me quiere y que me ha demostrado día a día con su amor que yo merecía ser feliz, pues usted se encargó durante todos estos años de hacerme sentir culpable de la muerte de mi hermana, debido a eso siempre creí que no merecía serlo. Por eso he tenido una vida insulsa y aburrida al lado de una mujer tan fría y amargada como usted, pensando que era mi castigo por… ¿Cómo me dijo usted? Ah, ¡sí! Ya me acuerdo: «Dejar que mi hermana se ahogara en la piscina».


  —¿Fuiste capaz de decirle eso a tu hijo? —preguntó Gerardo con la voz rota al ver a su hijo tan destrozado y con lágrimas en los ojos mientras le exponía a su madre todo lo que sentía—. ¿Cómo pudiste ser tan mala persona? ¿Cómo una madre puede decirle eso a su propio hijo? ¡Joder, eres… eres…!


  —Ya, papá, vámonos, no vale la pena…


  —Hijo, yo no quería… Yo nunca…


  —¡¿Usted no quería qué?! ¿Destrozarme la vida? Pues déjeme decirle que si no quería hacerlo lo ha hecho muy bien, gracias a todo lo que dijo e inventó sobre Sandra y su madre, ella me ha dejado, no quiere saber nada de mí. Espero que esté contenta, así por lo menos habrá valido la pena. Adiós, madre. ¿Quiere saber una cosa? Ese título a usted le viene grande, porque usted no sabe lo que es ser una buena madre, y quiero que sepa otra cosa; esa mujer a la que usted ha insultado y ha denunciado me ha dado más cariño en el poco tiempo que la conozco que usted. Ella me abrió las puertas de su casa y por primera vez supe lo que es tener una familia que te quiere y que se preocupa por ti, ella sí es una buena madre, no usted. —Se limpió las lágrimas y se giró para decirle a su padre—: Salgamos de esta casa, me estoy ahogando.


  —Sí, vámonos, hijo. —Su padre le pasó el brazo por los hombros.


  Cuando se fueron Isabel se dejó caer en la cama sin poder dejar de llorar, sintiéndose mucho más sola y vacía de lo que se había sentido en toda su vida, al darse cuenta de que acababa de perder a las únicas personas que le quedaban en el mundo, y que ella era la culpable, ya que, como ellos habían dicho y por primera vez en su vida, sabía que había sido una mala madre y una mala esposa, como también sabía que ya nada podía hacer para enmendar esa situación, porque, hiciera lo que hiciera, ninguno de los dos perdonaría tantos años de abandono, soledad y rechazo por su parte.
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  Capítulo 60


  Diez días después Sandra seguía muy deprimida, porque desde todo ese lío no había vuelto a ver a Guery, pues él ni siquiera había ido el fin de semana a verla actuar, y había cumplido su promesa de no volver a buscarla ni llamarla, ni siquiera mandarle wasaps. Y, aunque ella misma se lo había pedido, le dolía demasiado esa separación tan definitiva entre ellos y no levantaba cabeza. Solo una cosa buena había conseguido de todo aquello; justo en el mismo instante en que se empezó a correr la voz de su ruptura, los chismes cesaron poco a poco.
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  Ángela había recibido una llamada de su exmarido y, muy a su pesar, tuvo que acudir a la cita, ya que él la había amenazado con presentarse en la casa si no se veían y, como Sandra seguía muy decaída, decidió acudir, pues no quería que su ex apareciera por la casa y pusiera aún peor a su hija de lo que ya estaba, ya tenía bastante como para encima tener que aguantar la presencia de su padre.


  Aprovechando que Sandra no estaba, y que su suegra se acostaba pronto, había quedado con él a las once, a esas horas estaba segura de que nadie estaría en el polideportivo, pues estaba bastante alejado del pueblo, así sería más difícil que pudieran verlos y que comenzaran con los cotilleos otra vez.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó muy fría.


  —¡Vaya! ¿No me dices hola ni me preguntas cómo estoy? Te has vuelto muy desagradable.


  —No quiero ser agradable contigo y ahora, por favor, ¿dime qué es lo que quieres? ¿Qué es tan importante para que seas capaz de venir a este pueblo que tanto odias y que juraste no volver a pisar?


  —Sé que has vendido las tierras de mi padre, y quiero la mitad de ese dinero, me pertenece.


  —Sabía que venías a por eso y ni sueñes que vas a ver un solo céntimo de ese dinero, ¿me has entendido? Tu padre se lo dejó todo a las niñas precisamente por eso, para que tú no pudieras tocarlo, no vas a verlo.


  —Mira, Ángela, no quiero enfadarme, tengo problemas y necesito dinero.


  —Me importan bien poco tus problemas, tú siempre tienes alguno, gracias a ellos perdí mi casa. Me maté a trabajar por ti y por mis hijas durante todos los años que viví contigo para pagar todas las deudas que tú ibas acumulando y poder comer. ¿Y todo por qué? Porque tú no eras lo bastante hombre para agachar el lomo y mantener a tu familia. ¿Y cómo me lo pagaste? Hipotecando mi casa en la última locura que, según tú, nos iba a sacar de pobres.


  —Yo solo quería daros lo mejor y creí que funcionaría…


  —¡Sí, claro! Como todas las demás locuras que se te ocurrían, que cada vez nos hundían más y más en la miseria. Te lo advertí, y no me hiciste caso. Me cansé de aguantar tus locuras, por tu culpa lo perdí todo, todo por lo que trabajé durante toda una vida. Porque yo sí agaché el lomo durante todos los años que estuve a tu lado, ya que si no hubiera sido por lo poco que yo llevaba a casa no hubiéramos tenido ni para comer. Así que no se te ocurra pedir ni un céntimo de la herencia de tu padre. Si tienes problemas resuélvelos solo. Por una vez en tu vida sé un hombre y afronta tú solito tus problemas. No vuelvas a llamarme.


  Cuando se giró dándole la espalda para irse, él la agarró fuerte del brazo y la volteó para cogerla de los pelos y amenazarla.


  —Si no me das el dinero, juro por Dios que voy a haceros la vida imposible.


  —Si te acercas a nosotras, te denunciaré y pediré una orden de alejamiento. Hace varios meses que no me pasas la pensión, y no he dicho nada para que las niñas no se enteren, pero si no nos dejas tranquilas te denunciaré por eso también.


  Ángela forcejeaba para que la soltara, pero él la apretaba más, tanto que le caían lágrimas por el dolor, la rabia y la impotencia que sentía al sentirse de nuevo vulnerable frente a ese hombre, que después de tanto tiempo quería otra vez aprovecharse de ella.


  De repente escucharon el chirriar de los neumáticos de un coche al frenar bruscamente al lado de ellos, obligándole a soltar a Ángela de golpe al ver a alguien bajar y gritarle:


  —¡Hijo de puta! ¡Veamos si eres lo bastante hombre conmigo!
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  Gerardo acababa de cenar con su hijo y se iba para la hacienda, pero cuando estaba llegando al polideportivo vio a Ángela hablando con un hombre e inmediatamente paró el coche, no entendía muy bien por qué se detenía y la espiaba, pero necesitaba saber qué hacían allí a esas horas de la noche y también quién era él. Inmediatamente se dio cuenta de que la conversación no debía de ser amistosa, pues ella no sonreía, sino todo lo contrario, parecía muy enfadada, y esa mujer siempre estaba sonriendo, por lo menos cuando hablaba con él. Al percatarse de por qué no sonreía una furia empezó a invadirlo, ya que la discusión parecía ir en aumento. Al ver cómo ese hombre la cogía de los pelos aceleró el coche y se dirigió a ellos muy cabreado, frenando de golpe y bajando del vehículo mientras le gritaba como un energúmeno:


  —¡Hijo de puta! ¡Veamos si eres lo bastante hombre conmigo! —Sin darle tiempo a reaccionar le dio un puñetazo estampándolo contra la pared y después cogiéndole de la camisa lo arrinconó amenazándolo—: Si vuelves a acercarte a Ángela te dejaré irreconocible. Ella no está sola, y no te voy a dejar que la toques y mucho menos que la amenaces. Si vuelves a poner un pie en mi pueblo, juro por Dios que te arrepentirás, pues pondré a mis abogados tras de ti. Conociendo tus antecedentes encontraré algo con lo que pueda encarcelarte durante una buena temporada. ¿Te ha quedado claro?


  —¡Sí, joder! Me ha quedado claro. —Gerardo lo soltó y este, limpiándose la boca por la sangre que le corría después del puñetazo, le espetó a Ángela—: Vaya, esta vez has sabido elegir bien, nada más y nada menos que al alcalde del pueblo. Estás con un hombre rico y poderoso y, aun así, no quieres darme dinero. ¿Sabes que podría acabar en la cárcel? ¿Es eso lo que quieres? ¿Ver al padre de tus hijas en la cárcel?


  —Ese dinero no es mío, y lo sabes. No voy a dejar que explotes a tus hijas como lo hiciste conmigo. Si acabas en prisión tú mismo te lo habrás buscado. Puede que estar allí te haga madurar y te vuelva un hombre responsable, eso no te vendría mal. Y ahora vete, no quiero volver a verte en lo que me queda de vida.


  —Está bien, me iré. Pero espero que los remordimientos no te dejen dormir cuando termine en la cárcel por tu egoísmo —la amenazó antes de subir al coche.


  —¿Tú eres capaz de dormir? Ni me contestes, seguro que sí. Así que yo no voy a perder el sueño por ti, como tú no lo perdiste cuando nos arruinaste.


  Cuando se fue, Gerardo miró a Ángela y de repente vio cómo toda esa fortaleza que parecía haber tenido delante de su exmarido se evaporaba por segundos, sus manos empezaron a temblar y sus ojos se llenaron de lágrimas. Sin poder evitarlo la envolvió en un fuerte abrazo, y ella se desmoronó en sus brazos sin poder dejar de llorar.


  —¡Ssshhh! Ya pasó, ya pasó, se ha marchado y no creo que vuelva a venir, y si lo hace yo mismo me encargaré de él. Si vuelve a tocarte te juro que acabará encerrado una buena temporada. Por favor, no llores, no voy a dejar que ese hombre os haga daño ni a ti ni a tus hijas. —Cogiendo su cara y limpiando sus lágrimas añadió mirándola a los ojos—: No quiero que vuelvas a llorar por ese hombre, no quiero verte llorar por nada.


  —¿Por… por qué haces esto? —preguntó aún con voz temblorosa.


  —Porque no quiero verte triste, porque necesito ver tu sonrisa una vez más y porque después de la última vez que nos encontramos no he podido dejar de preguntarme una cosa.


  —¿El qué?


  —Qué sentiría al besarte.


  —Gerardo, no… —Cuando sus bocas se unieron un estremecimiento les recorrió el cuerpo.


  Ángela sabía que eso era una locura, que no podían hacerlo, que todo sería mucho más complicado para sus hijos, que si alguien los veía los chismes volverían a correr como la pólvora, y los que peor saldrían parados de nuevo serían Guery y Sandra.


  —Ángela… Ángela, te necesito —le decía entre beso y beso.


  —No… Gerardo…, esto es… —No la dejaba hablar, con cada beso que le daba cortaba sus palabras—. Una locura… —Pero él no podía escucharla y con un último beso silenció su protesta, ese beso definitivo y que cambiaría la vida de ambos.


  Cuando Gerardo abrió sus labios y se apoderó de su boca le embargó una calidez, una suavidad y una ternura tan grande que supo desde ese mismo instante que nunca más podría vivir sin poder volver a besar esa boca que lo estaba enloqueciendo. Gerardo no había experimentado nunca un beso tan intenso, le parecía que hacía siglos desde que besara a su mujer por última vez y desde entonces no había vuelto a hacerlo con ninguna otra, ya que a las prostitutas no se las besa en la boca, y tampoco era algo que a él le apeteciera hacer. Un beso era algo tan íntimo y personal que nunca quiso compartirlo con una puta.


  Pero esa mujer era increíble, y ese beso, lo mejor que le había pasado desde que a su hija se la llevara la muerte. Por primera vez después de tantos años se sentía vivo y no le importaba lo que tuviera que hacer para conservar ese sentimiento.


  Ángela no podía pensar, no podía controlar esa situación que se le escapaba de las manos, sabía que tenía que apartarse de él, que tenía que alejarse, pero era incapaz de moverse, porque ese hombre la besaba con tanta pasión que casi no podía respirar, lo único que podía hacer era devolverle el beso con la misma intensidad. Cada vez se aferraba más a él, pues él parecía necesitarla desesperadamente por su manera de abrazarla y de besarla. Era una sensación tan increíble, tan excitante, que Ángela no podía resistirse, pues nunca se había sentido tan importante para alguien como se sentía en ese momento, porque Gerardo, con cada beso, le demostraba lo mucho que necesitaba su compañía.


  Cuando consiguieron despegarse, Gerardo la miró con los ojos llenos de fuego y deseo pidiéndole con una voz aterciopelada:


  —Vente conmigo.


  —¿A dónde? —preguntó sorprendida.


  —A mi casa, a la tuya, al infierno, no me importa dónde sea con tal de estar contigo. —Esas palabras la hicieron sonreír.


  —Gerardo, esto… esto no puede ser…


  —No me digas eso, por favor. Llevo más de la mitad de mi vida sin sentir, hace más de veinte años que mi corazón no volvía a latir por un beso y hace un momento casi lo pasas de revoluciones. —Ángela se rio, haciendo palpitar acelerado el corazón de Gerardo nuevamente.


  En ese momento las palabras de su hija invadieron su mente: «Como ese hombre sea como su hijo, y diga las mismas cosas que él, te veo babeando como una perra en celo detrás de él. Cuando Guery se pone tierno y cariñoso dice unas cosas tan bonitas que no puedes resistirte a él». Y en ese mismo instante sabía que Guery era igualito a su padre, pues Ángela no estaba segura de poder resistirse a él.


  —Será mejor que me marche.


  —No puedo dejarte ir.


  —¿Por qué?


  —Porque si te vas volveré a dejar de sentir y tú también.


  —Gerardo…


  —No puedes negármelo, Ángela, te he sentido entre mis brazos. ¿Cuánto tiempo llevas sin sentir lo que acabamos de experimentar hace apenas cinco minutos?


  —No podemos hacer esto.


  —¿Por qué no?


  —Por nuestros hijos, sabes qué ocurrirá cuando se sepa, más chismorreos, más problemas para ellos.


  La pregunta que le hizo a continuación la dejó atónita:


  —¿Quieres estar conmigo?


  —No. —Ella agachó la cabeza al contestarle, entonces él repitió la pregunta, pero esta vez cogiendo su barbilla y obligándola a mirarle a los ojos.


  —¿Quieres estar conmigo, Ángela? Porque yo me muero de ganas de estar contigo. Desde que te fuiste de la comisaría dejándome con la miel en los labios no he podido dejar de pensar en ti y en tu sonrisa. Nada más marcharte fui a mi casa, hice las maletas y le pedí el divorcio a mi mujer, y todo lo hice por ti. Porque desde que te pusiste a coquetear conmigo en la puerta de tu casa me fue imposible dejar de pensar en ti. Ahora te preguntaré por tercera y última vez: ¿quieres estar conmigo?


  Ángela no podía dejar de mirarlo, cada palabra que le había dicho le perforaba el corazón y sabía que nunca más podría estar sin seguir escuchando su voz, sin seguir mirándose en sus ojos color chocolate que la observaban con tanta intensidad, así que sin darse cuenta le respondió:


  —Sí, sí, quiero.


  Él volvió a besarla, a fundirse de nuevo en esa boca que le sabía a gloria y le devolvía la esperanza de poder compartir su vida con alguien una vez más, de dejar atrás esa soledad en la que había vivido desde que su mujer decidió enterrarse en vida con la muerte de su hija. Y desde ese mismo instante quería olvidar, olvidar tantos años de sufrimiento, tantos años de soledad. Sabía que al lado de Ángela podía lograrlo, ella le haría olvidar y le haría recuperar tantos años perdidos.


  —Quiero estar contigo ahora, Ángela, por favor.


  —Esperemos un poco, hasta que nuestros hijos puedan arreglar su situación y después…


  —¿Después te casarás conmigo?


  —¡¿Qué?! —Ángela estaba tan sorprendida por su pregunta que no podía dejar de mirarlo espantada, haciéndole reír—. Te… te has vuelto loco.


  —Puede que sí, pero es lo que quiero…


  —¡Estás casado!, y…y…


  —Dentro de unos meses seré un hombre libre y deseoso de volverme a encadenar a ti.


  —¡Oh, Dios! Esto no puede estar pasando. ¿Estás seguro?


  —Jamás he estado tan seguro de nada en toda mi vida como de esto.


  —Nuestros hijos van a matarnos.


  —¿Eso quiere decir que aceptas?


  —No… no lo sé, estoy muy confundida, todo esto está yendo muy rápido.


  —Puedo esperar hasta que se te pase la confusión y puedas darme una respuesta. Sube al coche, te llevaré a tu casa.


  La soltó y le abrió la puerta ofreciéndole la mano para ayudarla. A Ángela le parecía el hombre más caballeroso, atractivo, elegante y bien plantao que había visto en toda su vida. Cuando arrancó y dio la vuelta para entrar de nuevo en el pueblo cogió su mano entre la suya, y la sensación de suavidad la obligó a mirarla. Era la mano más perfecta que había visto nunca para ser de un hombre, parecía que le hubieran acabado de hacer la manicura, sus dedos largos terminaban en unas uñas muy bien recortadas y perfectamente alineadas.


  Podía verse la señal de un anillo en su dedo, un anillo que ya no estaba y que ella sabía que había permanecido mucho tiempo allí, igual que le pasó a ella cuando se quitó su anillo de bodas, su marca tardó mucho en desaparecer de su dedo, y la de él era tan reciente que aún parecía estar ahí.


  Cuando miró su reloj, y sus gemelos de oro, se hizo una pregunta: «¿Qué hace un hombre como este contigo? Tiene mucha clase, dinero, poder, es importante. ¡Dios mío! Es el alcalde, y tú no eres nadie».


  Justo en ese momento llegaron a la puerta de su casa, y él aparcó.


  —Adiós, Gerardo —se despidió abriendo la puerta—, es mejor que no volvamos a vernos.


  Sin decir nada más, y sin esperar respuesta por su parte, salió del coche y se dirigió a su casa, antes de cerrar la puerta él coló su mano impidiéndoselo.


  —Ángela, por favor, abre, me haces daño.


  Ángela le hizo caso inmediatamente al escucharlo.


  —Lo siento, no quería hacerte daño.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué has dicho eso?


  —Porque tú y yo no podemos estar juntos.


  —¿Por qué no?


  —Porque no. ¿No te das cuenta? Tú… tú eres una persona importante, influyente, de dinero, ¡Por Dios!, si eres el alcalde, uno de los hombres más poderosos de este pueblo, y yo… yo… yo no soy nadie, soy insignificante, si hasta tus gemelos tienen más clase que yo.


  Gerardo sonrió al escucharla y se dio cuenta de sus miedos, así que, como no estaba dispuesto a perderla por esa tontería, entró y cerró la puerta detrás de él.


  —No vuelvas a decir eso.


  —¿Por qué no?, si es la verdad. Si estás conmigo lo perderás todo, la gente no volverá a votarte, perderás el respeto de todo el pueblo y no serás el alcalde nunca más.


  —¡Eso no me importa! ¿De verdad crees que prefiero seguir teniendo la alcaldía que compartir mi vida contigo? Si tengo que elegir, te elijo a ti, ¡maldita sea! Llevo más de treinta años siendo el alcalde de este pueblo y si por estar a tu lado dejan de confiar en mí, pues ellos se lo pierden. —Ella le sonrió al oírle decir eso—. No voy a renunciar a mi felicidad por este pueblo, ya he dado todo lo que tenía que dar. Si no te aceptan a mi lado será hora de retirarme y dejarle el mando a otro, ¿no crees?


  —¿Estás seguro? ¿No te arrepentirás? Acabamos de conocernos, como aquel que dice.


  —No, si estás a mi lado no me arrepentiré. Sé que acabamos de conocernos, pero aquí —dijo poniendo la mano de Ángela en su corazón— siento como si te conociera de toda la vida. Sé que podemos ser muy felices juntos y no me preguntes por qué, pero lo sé.


  —Gerardo, esto es una locura.


  —Pues bendita locura. —Ella empezó a reírse, y él acarició sus labios con un dedo—. Por esta sonrisa vale la pena perder la alcaldía.


  Esta vez fue Ángela la que no pudo resistirse al oírle decir eso y lo besó con mucha pasión, cuando se separaron él se dio cuenta de que la casa estaba en silencio.


  —¿Estás sola?


  —No, mi suegra debe de haberse acostado ya.


  —¿Y tu hija y tu nieta?


  —Están en casa de Dolo, en el cumpleaños de su hija.


  —Pensé que era mañana.


  —También, mañana es para los amigos y tu hijo, hoy lo celebran con su familia y con mi hija.


  —Es una pena que no puedan estar juntos, mi hijo se muere por estar con ella.


  —Y mi hija se muere por estar con él.


  —Yo también voy a morir si no te hago el amor ahora mismo. —Sus labios recorrían su cuello lentamente—. ¿Crees que tu suegra se enteraría si…?


  —Mi suegra está un poco sorda. —Sonrió con la respiración acelerada por sus besos.


  —Tengo preservativos en el coche. ¿Puedo arriesgarme o si salgo a por ellos me cerrarás la puerta en las narices?


  Ella se rio y le contestó con otra pregunta:


  —¿Tienes alguna enfermedad?


  —No, nunca he mantenido relaciones sin preservativo y suelo hacerme bastantes chequeos.


  —Bien, pues yo estoy muy sana y no puedo quedarme embarazada. Cuando nació Sandra me hice la ligadura de trompas, ahora todo depende de ti que quieras salir al coche.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Sí, muy en serio, nunca me han gustado los…


  —¿Dónde está tu habitación? —preguntó deseoso sin dejarla terminar de hablar.


  Ella le cogió de la mano y lo llevó hasta su dormitorio, una vez allí él no pudo evitar comérsela a besos.


  —Espera, déjame apagar la luz —le pidió cuando fue a desnudarla.


  —No. Quiero verte.


  —Hace mucho que nadie me ve desnuda y me da vergüenza. Además, no te iba a gustar, estoy gorda, tengo celulitis y las tetas caídas. —Él no pudo evitar reírse al oírla decir eso y le dio un beso.


  —No me importa nada de eso. Primero, no estás gorda; segundo, no me importa tu celulitis, aunque estoy seguro de que exageras un poco, y tercero, a nuestra edad nos cuelga todo, a mí también. —Esta vez fue ella la que se rio y lo besó.


  —Tú estás estupendo.


  —Y tú eres maravillosa, y solo hay una cosa que de verdad me interesa de ti.


  —¿Cuál?


  —Necesito sentirme querido y que me dejes quererte, lo demás es secundario.


  —Eso me parece muy razonable y muy fácil de conseguir porque soy una persona muy cariñosa.


  —Entonces me va a encantar estar contigo.


  —Y a mí contigo, aun así, déjame hacer una cosa. —Ella se acercó a la mesita, encendió la lamparita y apagó la luz—. Así estaremos mejor. —Él se acercó a su lado y la abrazó una vez más.


  —¿Por fin me vas a dejar que te haga el amor?


  —Sí, pero estoy nerviosa, hace mucho que no lo hago.


  —Entonces, déjame relajarte.


  Empezó a darle besos muy suaves y cortos por toda la cara, hasta llegar a su boca de nuevo besándola con tanta pasión que le robó el aliento. Entre beso y beso se desnudaban mutuamente y luego se tumbaron en la cama.


  Tal y como había imaginado ella, sus manos eran suaves y cálidas como el terciopelo, y mientras la acariciaba despertaba en ella un deseo que nunca imaginó que pudiera sentir, por eso le devolvía cada beso y cada caricia con la misma entrega con la que él se recreaba en ella, fuerte y pasional. Cuando por fin los dos saciaron ese deseo llegando juntos a la cima del placer, él se dejó caer a su lado arrastrándola con él en un fuerte abrazo, diciéndole sin aliento:


  —¡Dios! Has sido lo más maravilloso que me ha pasado en más de veinte años.


  —Sííí, ha sido increíble —susurró ella besándole una vez más—. ¿Crees que podríamos repetirlo? —Él se rio y le devolvió el beso.


  —Parece que quieres recuperar el tiempo perdido. —Ella se carcajeó—. Dame veinte minutos y volveré a estar en plena forma. Ya no soy un chaval y necesito un poco de tiempo para recuperarme.


  Ángela riendo le habló con una voz muy provocativa besándole el cuello y acariciándole el pecho:


  —Creo que podré esperar.


  Su mano seguía bajando hasta llegar a su entrepierna.


  —¡Uuummm! Creo que si sigues así solo necesitaré diez.


  —Entonces, que sean diez. —Sonrió y lo besó con ardor, con deseo, volviéndolo a poner como una moto.


  Después de hacer el amor de nuevo estaban abrazados, relajados y tan cansados que no tenían fuerzas ni para moverse.


  —Es muy extraño, estoy agotado y, sin embargo, creo que acabo de rejuvenecer como unos diez años.


  —Creo que hasta los jóvenes estarían cansados después de lo que acabamos de hacer —soltó picarona haciéndole reír.


  —Sí, puede que tengas razón. No quiero pasar una noche más sin ti. ¿Cómo vamos a hacer para estar juntos?


  —No podemos, no quiero que mi hija sepa lo nuestro.


  —Pero…


  —No. Estoy preocupada por ella, está muy deprimida, casi no duerme y si come es porque la obligo por su embarazo. Si nos viera juntos yo creo que aún se deprimiría más. Pensar que tú y yo estamos juntos y que ella no puede estar con tu hijo, no, eso sería muy duro para ella, por favor, entiéndeme.


  —Te entiendo, yo también lo paso mal viendo a mi hijo tan abatido, se pasa el día mirando el móvil, esperando un wasap o una llamada de tu hija, y muchas veces me confiesa que no sabe si va a poder seguir esperando un milagro que salve a su esposa o la dejará sin importarle las consecuencias.


  —¿Crees que algún día podrán estar juntos?


  —Espero que sí, porque de lo contrario mi hijo acabará perdiendo la razón. Solo espero que cuando llegue mi sobrino nos dé una esperanza, porque, si no es así, no quiero ni imaginar lo que hará mi hijo. Si está aguantando es por eso, para encontrar una cura para Carmen.


  —¿Qué tiene que ver tu sobrino con una cura para tu nuera?


  —Está estudiando en la mejor universidad de América y haciendo las prácticas en uno de los hospitales más avanzados del mundo en la medicina cardiovascular, está a punto de licenciarse y volver. Mi hijo está esperándolo como el que espera un milagro, pues tiene la esperanza de que él pueda encontrar una cura para mi nuera, ya que viene sabiendo las últimas técnicas y puede que él tenga la solución.


  —Ojalá, ¿tu sobrino no podría adelantar ese viaje?


  —¿Por qué?


  —Mi hija quiere irse.


  —¿A dónde?


  —Está muy mal y no soporta más estar aquí, en tres semanas volvemos a la ciudad.


  —¡No! No quiero que te vayas, y tu hija tampoco puede irse, mi hijo no se lo va a permitir.


  —Haga lo que haga tu hijo, mi hija va a irse igualmente. Ella no quiere que la gente sepa de su embarazo y menos aún tu hijo, por eso quiere irse cuanto antes.


  —¿Sabes que si se va él echará a correr detrás de ella?


  —No, por lo que dice mi hija él es un buen hombre y no dejará a su mujer agonizando, cuando la vea sufriendo, él no será capaz de abandonarla.


  —Puede que tengas razón, él no será capaz de dejarla agonizando y eso es lo que pasará cuando intente marcharse.


  —¿Ves?, por eso mi hija quiere irse porque sabe que él nunca podrá dejar a su mujer. Así que si tu sobrino es la única esperanza deberíais hacerle venir cuanto antes porque en tres semanas nos marchamos, y no creo que mi hija quiera regresar nunca más. Y yo no voy a dejar a mi hija sola y embarazada, ni por ti ni por nadie, por más que me duela.


  —¿Te dolería alejarte de mí?


  —Sí, mucho. Nunca había estado con otro hombre que no fuera mi marido y ha sido demasiado bonito para perderlo tan pronto. No me gustaría irme, pero si mi hija se va me iré con ella.


  —No voy a dejar que os vayáis, ni tú ni tu hija, y mucho menos mi futuro nieto. Si tengo que coger un avión y traer a mi sobrino de las orejas lo haré. Te juro que voy a arreglar esto, primero porque no quiero perderte, y segundo porque creo que mi hijo se merece ser feliz, y la única persona que puede lograrlo es tu hija.


  —Bien, entonces si tu sobrino es la solución, ya puedes coger un avión y traerlo de las orejas.


  —Vale, pero antes de irme quiero que me des muchos mimos y quiero volver a hacerte el amor, porque voy a echarte mucho de menos y necesito sentirte dentro de mí cuando esté lejos.


  —¿Cuándo piensas irte?


  —Mañana.


  —¡¿Mañana?!


  —Sí, cogeré el primer vuelo que salga para regresar cuanto antes. ¿Me esperarás?


  —Sí, estaré contando las horas hasta que vuelvas.


  —Entonces será un viaje relámpago. —Ella empezó a reírse, y él, perdiéndose en su sonrisa, la besó con fuerza, con pasión, despertando de nuevo el deseo, así que hicieron el amor una vez más.


  —Tengo que confesarte una cosa.


  —¿Qué?


  —Hace más de diez años que no besaba ni le hacía el amor a una mujer. —Ángela rio una vez más.


  —No seas mentiroso, no puedo creerme que lleves más de diez años sin tener relaciones sexuales.


  —¡Ah, ah! Yo no he dicho que no haya tenido relaciones sexuales, he dicho que no hacía el amor, no tiene nada que ver una cosa con la otra.


  —¿Qué me estás queriendo decir?, no te entiendo.


  —La noche que mi hijo se casó, mi mujer me cerró la puerta de nuestra habitación, nunca más hemos vuelto a estar juntos, y yo…


  —Gerardo, no me importa las amantes que hayas tenido.


  —Nunca he tenido amantes, nunca he querido una relación seria con ninguna mujer hasta ahora. Desahogaba mis penas con prostitutas.


  —¿Quieres decirme que llevas diez años relacionándote con fulanas?


  —Sí, y si no quieres volver a estar conmigo lo entenderé —comentó avergonzado al confesarle su secreto.


  Ángela le respondió de la única manera que sabía que le haría sentir bien y le quitaría esa vergüenza de encima, con un beso tierno y apasionado para después decirle:


  —No deberías avergonzarte por eso, tu mujer es la que debería hacerlo por negarte tus derechos a compartir su cama. Tú solo buscaste una salida a tus necesidades y, bueno, para eso están esas mujeres. No me importa lo que hayas hecho antes de mí, eso sí, si estás conmigo nunca más…


  —Nunca, nunca más miraré a otra mujer. Después de esta noche tú eres la única que existe para mí, a la única que quiero hacerle el amor, a la única que quiero besar y a la única que quiero amar. —Después de esas palabras le dio un beso lleno de ternura.


  Ángela suspiró. «Sííí, es igualito que su hijo, irresistible», pensó.


  —Más te vale, porque soy muy celosa.


  —Me parece justo, porque no creo que yo pudiera verte con otro hombre.


  —Entonces somos tal para cual. —Los dos empezaron a reírse.


  —Lástima que haya gastado todas mis energías, me encantaría hacerte el amor de nuevo.


  —Tienes suerte de que yo esté agotada si no te exigiría que lo hicieras —siguió su broma para hacerle reír.


  —Eres maravillosa, ¿lo sabías? Ahora entiendo por qué mi hijo es capaz de todo por estar con tu hija, ya que después de esta noche no creo que pueda estar sin ti.


  —¡Aaay, joder!, mi hija tenía razón, sois muy peligrosos, ¿eh?


  De pronto rompió en carcajadas, y Gerardo no pudo evitar reírse con ella.


  —¿Por qué te ríes? —preguntó una vez consiguió calmarse.


  —Por todo este lío, tu hijo, mi hija, nosotros, parecemos una telenovela. Es muy raro, ¿verdad?


  —Tienes razón, es muy raro, pero a la vez muy bonito.


  —Sí, es muy bonito.
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  Cuando Sandra volvió de casa de Dolo eran las cuatro de la mañana y llevaba a su hija en brazos, pues estaba dormida. Acababa de entrar al pasillo y se quedó pasmada al ver al padre de Guery y a su madre salir de su habitación dándose un beso de despedida. Se quedó tan sorprendida que no podía moverse, se imaginaba que estaba durmiendo y que estaba en un maldito sueño. Pero cuando escuchó a Gerardo, que acercándose a ella cogió a la niña en brazos, cómo le decía:


  —No deberías cargar tanto peso, no debe de ser bueno en tu estado. —Sandra reaccionó, aun así, era incapaz de hablar—. ¿Dónde la acuesto?


  —Ven, acompáñame, su habitación está por aquí —le indicó Ángela. Cuando salieron Sandra seguía en el mismo sitio y sin moverse—. Cariño, ¿estás bien? —Sandra asintió.


  —Tengo que irme —anunció Gerardo, y acercándose a Sandra le dio un beso en la mejilla diciéndole—: Me alegra mucho volver a verte. Buenas noches.


  —A… adiós, Gerardo.


  Sandra no sabía ni cómo le habían salido las palabras, pues aún estaba conmocionada por el encuentro, y solo podía pensar en Guery y en lo mucho que se iba a enfadar cuando se enterara.


  En la puerta de la calle Gerardo le preguntó a Ángela:


  —¿Quieres que me quede y que juntos hablemos con ella? Parece que no le ha sentado nada bien vernos juntos.


  —¿Y qué esperabas?, te lo dije, te advertí que vernos juntos iba a dolerle mucho.


  —Lo siento, pero prométeme que esto no va a cambiar lo que sentimos.


  —Yo…


  —Prométeme que no vas a dejarme, digan lo que digan nuestros hijos.


  —Pero…


  —Prométemelo, Ángela, y podré irme tranquilo —habló muy serio cogiendo su cara entre sus manos.


  —Te lo prometo. Ahora debes irte, tengo que hablar con mi hija.


  —Buenas noches. Te llamaré mañana. —Después de eso le dio un beso y se fue.


  Ángela se quedó apoyada en la puerta maldiciéndose por mentir a ese hombre que en unas pocas horas se acababa de colar muy profundamente en su corazón, pero que, aun así, sabía que lo de ellos era un imposible. Porque por más que le hubiera prometido que no iba a dejarle tenía que hacerlo. Nunca pondría su felicidad por encima de la de su hija y, por cómo Sandra se había quedado cuando los vio, sabía que nunca estaría de acuerdo con esa relación.


  Cuando entró al comedor, y vio a su hija sentada en el sofá pensativa y con lágrimas corriendo por sus mejillas, se le partió el corazón.


  —Lo siento, cariño. Pero tú tenías razón, es irresistible. Ahora entiendo por qué te es tan difícil estar sin Guery, y es que si se parece a su padre puedo entenderte perfectamente, pues desde esta misma noche me va a costar muchísimo poder olvidarme de ese hombre.


  —Mamá, ¿cómo has podido hacerme esto?, sabes que cuando Guery se entere va a odiarme. ¡Joder, tú y su padre! Esto es como una puta pesadilla y no quiero ni pensar lo que opinará su madre, esa mujer va a querer asesinarnos.


  —Lo siento, cariño, pero…


  —No, no lo sientas. Yo no puedo pretender que por mí tú no seas feliz, si estás a gusto con Gerardo deberías seguir con él. Yo me marcharé sola, y tú y la abuela debéis quedaros aquí.


  —Yo no voy a dejarte sola…


  —No, mamá, no quiero que vengas conmigo, tú debes quedarte aquí con Gerardo. Que yo no pueda ser feliz no quiere decir que tú no tengas que serlo. Ahora voy a acostarme, no me encuentro bien.


  Ángela se quedó destrozada viendo marchar a su hija tan triste y deprimida, solo una cosa pasaba por su mente y era la esperanza de que Gerardo trajera a su sobrino lo más rápido posible para que curara a la mujer de Guery y así pudieran tener una oportunidad de compartir su vida y ese futuro bebé que venía de camino.
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  Capítulo 61


  Al día siguiente en la oficina Gerardo habló con su hijo.


  —Voy a estar fuera unos días y necesito que te encargues de todo.


  —¿Dónde vas?


  —Cuando vuelva te lo contaré, ahora no quiero hablar de eso. Mi vuelo sale en seis horas y tengo que irme ya, pero antes necesito hablar contigo de una cosa.


  —¿Te pasa algo?


  —Sí, y pensarás que estoy loco e incluso puede que quieras matarme, pero no he podido evitarlo…


  —Por favor, papá, deja el misterio y suelta lo que tengas que decir, no estoy para acertijos.


  —Está bien, ¡me he enamorado! —Guery miró a su padre muy serio—. No me mires así, hijo, que parece que te haya dicho que he cometido un asesinato.


  —Lo… lo siento, pero me has pillado por sorpresa, no me esperaba algo así. ¿Por eso te vas de viaje? ¿Necesitas unos días de romanticismo?


  —No, mi viaje no tiene nada que ver con eso.


  —Pues me alegro por ti, parece que tienes más suerte que yo. ¿Y quién es la afortunada?


  —Eso es lo que no te va a gustar, es Ángela.


  —Ángela. ¡No! ¿La madre de Sandy? ¡Joder, papá! ¿No podía ser otra?


  —Sabes que no, y tú mejor que nadie deberías entenderme, ya que Sandra es igualita que su madre. Lo siento, hijo, pero no voy a renunciar a ella. Desde el primer momento que la vi no pude dejar de pensar en ella y en su sonrisa.


  —Sí, tiene una sonrisa maravillosa, ¿verdad? —decía Guery pensando en Sandra.


  Su padre se acercó a él y le pasó el brazo por los hombros.


  —No estás hablando de Ángela, ¿verdad?


  —No, estaba hablando de Sandy. ¡Mierda!, necesito verla, papá, voy a acabar volviéndome loco.


  —Tranquilízate, hijo, verás que todo se arreglará. ¿No estás enfadado por lo mío con la madre de Sandra?


  —¿Cómo voy a enfadarme?, si yo estuviera en tu lugar tampoco la dejaría escapar, si lo haces es que eres un estúpido. Lo único que me preocupa es Sandy y lo que pueda pensar ella de todo esto cuando se entere. —Al ver la cara de su padre le preguntó—: Lo sabe, ¿verdad?


  —Sí, ayer nos descubrió cuando nos despedíamos saliendo del dormitorio de su madre.


  —¡Joder, papá! ¿Pasaste la noche con Ángela?


  —Sí, y fue maravilloso.


  —Ahora entiendo por qué me has dicho que no piensas dejarla. ¡Hostias! Sandy debe de estar muy cabreada.


  —Llámala y averigua qué piensa ella de todo esto.


  —No puedo llamarla.


  —¿Por qué no? ¿Quién te lo impide?


  —Se lo prometí, le prometí que no volvería a buscarla hasta que no fuera un hombre libre.


  —Lo sé, pero esto es otra cuestión. Se trata de saber qué piensa ella de nuestra relación, no tiene nada que ver con lo vuestro. Piénsalo, hijo.


  —Puede que tengas razón, esto no tiene nada que ver con nosotros y tengo que averiguar qué piensa ella de todo esto…


  —¡Exacto! Ahora tengo que irme. ¡Llámala!
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  Guery no había podido dejar de pensar en todo lo que había hablado con su padre y decidió llamar a Sandra, necesitaba saber cómo se encontraba y también qué opinaba ella de la relación de sus padres.


  —¡Hola! —Cuando Sandra escuchó su voz al otro lado del teléfono se quedó muda.


  —Sandy, tenemos que hablar. —Al ver que no decía nada insistió—: Sandy… Sandy, ¿me escuchas?


  —Sí, sí, te escucho. ¿Qué quieres?


  —¿Puedes venir a mi oficina? Tenemos que hablar de nuestros padres.


  —Sí, tienes razón, tenemos que hablar. Estaré allí en veinte minutos.


  Cuando colgó el corazón le iba a cien por hora, le costaba respirar y todo porque en veinte minutos iba a volver a verlo. Estaba tan nerviosa que no sabía si iba a poder controlarse una vez lo tuviera delante o se le tiraría en los brazos y no sería capaz de dejar de llorar. Ese dichoso embarazo la tenía tan sensible que cualquier cosa la hacía llorar, sobre todo, pensar en él.
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  Al llegar a las oficinas se quedó bastante impresionada, era una casa muy grande con habitaciones muy espaciosas haciendo de despachos y, cuando llegó a la puerta donde le habían dicho, una mujer de mediana edad le dio la bienvenida enseguida.


  —Buenos días y bienvenida, el señor Donoso la está esperando.


  Cuando esa mujer se acercó a la puerta donde ponía «DIRECTOR» y dijo lo de: «señor Donoso». Sandra esperaba encontrar a su padre, y la respiración se le cortó al ver a Guery en medio de ese despacho tan grande y lujoso. Llevaba puesto un traje gris marengo de corte italiano, estaba tan elegante que Sandra no podía dejar de mirarlo. Después de tantos días sin verlo no estaba preparada para encontrárselo tan guapo e irresistible, empezaba a sentirse insignificante y las piernas le temblaban.
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  Guery no podía dejar de dar vueltas por la oficina, parecía un león enjaulado, y cuanto más tardaba Sandra en llegar más nervioso se ponía, los minutos parecían horas y pensaba que iba a enloquecer. Cuando escuchó llamar a la puerta, y entró su secretaria anunciando a Sandra, el corazón empezó a bombear con fuerza dentro de su pecho.


  —Gracias, Asun. No quiero que nadie nos moleste y tampoco quiero que me pases llamadas.


  —Sí, señor.


  Cuando Guery la miró solo un sonido inundaba su mente, los latidos de su corazón haciendo: ¡bum, bum, bum, bum! Estaba preciosa con ese vestido vaquero de tirantes, pero cuando observó su cara el corazón se le paralizó por la impresión. Estaba bastante demacrada, más delgada y sus ojeras delataban lo poco que debía de descansar.


  Sandra se había quedado parada detrás de la puerta que la secretaria acababa de cerrar, Guery se acercó a su lado, le dio dos besos y cogiendo su mano tiró de ella.


  —Ven, sentémonos.


  Sandra se dejó arrastrar hasta un gran sofá de piel que estaba a un lado del despacho y se sentó. Guery se acomodó a su lado, los dos se miraron a los ojos y hablaron al mismo tiempo:


  —¡Lo siento, yo…!


  Sin poder evitarlo se echaron a reír, y él se quedó embelesado observándola, consiguiendo que ella perdiera los nervios, pues conocía esa mirada.


  —Empieza tú, por favor —pidió Guery con un gran esfuerzo intentando controlarse, pues el deseo de abrazarla y besarla era muy fuerte y parecía apoderarse de sus sentidos.


  —Siento mucho lo que ha pasado con nuestros padres. —Los ojos empezaron a llenársele de lágrimas—. Sé que debes de estar enfadado, y yo… yo no sé qué decirte. —Sin poder evitarlo se puso a llorar.


  —¡Eh, eh, eh! No llores, por favor. —Acunando su cara entre sus manos secó sus mejillas y le habló suavemente—: Ni tú ni yo tenemos la culpa de lo que está pasando con nuestros padres.


  —¿No estás enfadado?


  —¿Por qué debería estarlo?


  —Por todo lo que está ocurriendo. Cuando tu madre se entere va a querer matarnos a mí y a mi madre, y todo va a volver a empezar; los chismes, las habladurías… Por eso entendería que estuvieras cabreado.


  —Creo que nuestros padres ya son mayorcitos para saber lo que se hacen. Lo que piense mi madre me importa bien poco, como también que vuelvan los chismes. No me cabrea que mi padre y tu madre estén juntos, más bien entiendo a mi padre. Si tuviera treinta años más seguro que acabaría enamorándome de tu madre, pues es igualita que tú. —Esas palabras la hicieron sonreír—. No puedo juzgar a mi padre por sentir lo que siente, y tú tampoco deberías juzgar a tu madre.


  —No, yo… yo no la juzgo y no quiero que renuncie a su felicidad por lo que pasó entre nosotros, eso sería muy egoísta por nuestra parte.


  —¿Lo que pasó? ¿Qué quieres decir con eso? No quiero que hables en pasado cuando te refieras a nosotros, lo nuestro no se ha acabado, Sandy, lo nuestro nunca va a acabarse, quiero que eso te quede bien claro, esto solo es un paréntesis. Si estamos distanciados es porque tú me lo pediste, para que terminaran las habladurías. Pero esto no se ha terminado, solo necesito un poco de tiempo para poder arreglar mi situación y en cuanto lo haga correré a buscarte para cumplir la promesa que te hice. La recuerdas, ¿verdad? —Ella asintió, pues la voz no le salía. Tenerlo tan cerca después de tanto tiempo y diciéndole esas cosas era demasiado para ella, y más con lo sensible que estaba últimamente—. Te quiero, Sandy, júrame que vas a esperarme.


  —Siempre, lo juro. —Su voz era un susurro y las lágrimas volvían a inundar sus ojos—. Yo también te quiero.


  Sin poder evitarlo Guery levantó su barbilla y como siempre hacía cuando se moría de ganas de besarla empezó a pasar su pulgar acariciando sus labios y bajando lentamente la cabeza en busca de su boca, dándole la oportunidad de rechazarlo, ya que ella era la que le había pedido una tregua para callar los chismorreos. Sin embargo, después de tantos días sin tenerla, y estando tan cerca de ella, no podía contenerse y rezaba para que ella no se apartara, para que no lo rechazara, ya que necesitaba besarla, aunque solo fuera una vez más para poder seguir aguantando esa separación que lo estaba volviendo loco.


  Sandra sabía exactamente lo que iba a suceder en cuanto él le levantó la barbilla y le acarició los labios, y no le importaba nada más en ese momento, necesitaba ese beso tanto como respirar y no iba a dejar pasar esa oportunidad. Y, aun sabiendo que la cosa no terminaría en un simple beso, se dejó llevar por el deseo que empezaba a crecer dentro de ella con esa pequeñísima caricia, pero tan grande al mismo tiempo, pues esa forma en la que él acariciaba sus labios era el preludio de una pasión que ninguno de los dos podría contener una vez empezara.


  Cuando Guery probó sus labios nuevamente el deseo en él se hizo insoportable y su voracidad se aceleró por segundos, no podía dejar de besarla y sus besos se tornaban más y más posesivos. Sus ganas aumentaban al sentir cómo Sandra lo deseaba con la misma intensidad. Rezaba para que el tiempo se detuviera, para que ese momento no terminara nunca y poder pasarse el resto de su vida amando a esa mujer, a esa mujer que había echado tanto de menos que creyó que acabaría muriendo si no volvía a tenerla de nuevo junto a él.


  —Sandy. ¡Oooh, Sandy! No vuelvas a dejarme, por favor.


  —Guery, esto… esto no debería… —Él se apoderó de su boca una vez más para hacerla callar.


  No iba a dejar que se fuera, no en esos momentos, no cuando tanto la necesitaba y más pudiendo sentir lo mucho que ella lo necesitaba a él también. Así que sin darle opción a arrepentirse abrió su vestido de un tirón desabrochando de golpe todos los botones de clic, y sus labios empezaron a bajar hasta sus pechos, los cuales acababa de liberar al desabrocharle el sujetador con cierre por delante, sin poder dejar de devorarlos y acariciarlos, uno después del otro. Una vez saciado de ellos su boca seguía bajando lentamente por su abdomen mientras sus manos acariciaban sus muslos deslizando sus bragas al mismo tiempo, con el fin de poder saborear esa parte de su cuerpo que tanto añoraba y que tantas veces había soñado con tener de nuevo a su merced, tal y como estaba en esos momentos. Sandra no dejaba de gemir con cada caricia, de mover sus caderas buscando esa satisfacción que solo él podía darle y que tanto había anhelado.


  La escuchó gritar de placer y se desabrochó los pantalones rápidamente poniéndose encima de ella para por fin entrar muy profundamente saciando ese deseo que los consumía a ambos, sus movimientos eran rápidos, fuertes y posesivos. Cuanto más se movía más sentía la entrega de ella y más crecía su deseo enloqueciéndolos de placer, llevándolos hasta el clímax más puro y devastador que habían sentido jamás, quedando abrazados, temblorosos y extasiados.


  Al escuchar sus sollozos un dolor inmenso se apoderó de su mente, incorporándose y arrastrándola la dejó sentada a horcajadas encima de él, ella acurrucó la cara en su cuello sin dejar de llorar. Guery seguía dentro de ella sujetándola de las nalgas, ya que no quería romper esa unión, no quería que ese momento terminara y no iba a dejarla marchar todavía. Pero antes de volver a hacerle el amor tenía que saber qué le pasaba, porque estaba llorando y con una voz como terciopelo le habló para tranquilizarla:


  —Sandy, por favor, no llores, ¿te he hecho daño? —Ella negó con la cabeza—. ¡Dios! No me digas que he vuelto a forzarte sin darme cuenta porque no podría perdonármelo, otra vez no. —Sandra levantó la cabeza inmediatamente y le miró a los ojos, destrozándolo al verlos inundados y con esa mirada tan triste—. Por favor, Sandy, no soporto verte así, pensé que tú también querías. —Ella le hizo callar con un beso.


  —Estoy bien, Guery, no me hagas caso, últimamente lloro por todo, pero se me pasará.


  —Sandy…


  —¡Ssshhh! Hazme el amor, Guery…, es lo único que quiero… Te necesito. —No dejaba de besarle mientras le hablaba—. Te quiero.


  Podía sentir cómo el deseo de él crecía dentro de ella poco a poco, fuerte y duro. Ella se balanceaba muy lentamente provocándolo con cada movimiento de sus caderas, enloqueciéndolo nuevamente en un abrir y cerrar de ojos. Sandra se aferraba a él con fuerza enredando sus pelos entre sus dedos apretándolo contra su pecho al mismo tiempo que él se deleitaba en ellos llegando otra vez a un orgasmo brutal.


  Sandra estaba recostada en su pecho recuperando el aliento, seguía a horcajadas encima de él y no tenía fuerzas para moverse. Guery acariciaba su espalda disfrutando de ese momento, hasta que no pudo soportarlo más y, levantando su cara para mirarla a los ojos, le preguntó:


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —Me tenías preocupado. ¿Por qué estabas llorando? —Ella de repente se levantó dejándolo pasmado y empezó a vestirse—. ¿Qué estás haciendo?


  —Tengo que irme.


  —¡¿Qué?!


  —Por favor, Guery, déjame ir, no… no me pongas las cosas más difíciles.


  —¡Crees que esto es fácil para mí! —vociferó nervioso vistiéndose también—. ¡Crees que me gusta estar así sin ti!


  —¡No, no! Ya sé que no te gusta estar así sin mí, a mí tampoco, pero es lo que hay. No quiero volver otra vez al principio, compréndeme. —Cuando llegó a la puerta le habló con mucha tristeza, sin poder girarse a mirarlo y con un nudo en la garganta—. Siempre voy a estar esperándote, Guery… Cuando seas libre ven a buscarme. Te quiero, pero no quiero que esto vuelva a repetirse, no es bueno para ninguno de los dos.


  Él no necesitaba que lo mirara para saber que estaba llorando nuevamente y cuando cerró la puerta una furia inmensa se apoderó de su cuerpo, apoyado en su escritorio intentando tranquilizarse. Respiraba con dificultad, pero no lograba recomponerse, y la furia que lo invadía se apoderaba de él como un veneno quemándolo por dentro. Desesperado, tiró todo lo que había en el escritorio con rabia gritando al mismo tiempo. Después de eso salió como un loco y con un solo pensamiento se dirigió a su casa.
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  Al llegar a su casa Guery entró directamente a su dormitorio sin decir una palabra, una vez allí empezó a hacer la maleta. Carmen entraba detrás de él, pues al verlo entrar con esa cara y sin decir nada sabía que algo estaba pasando. Cuando vio lo que estaba haciendo se quedó pasmada.


  —¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo? ¿Dónde vas? —Al ver que no decía nada, pero que seguía sacando sus cosas de los cajones, volvió a insistir—: Gerardo, por favor, me estás asustando. ¿Qué es lo que está pasando?


  —Lo siento, Carmen, pero tengo que irme. No puedo seguir a tu lado, no puedo perderla, mi vida sin ella no tiene sentido.


  —¡No puedo creerlo! Ya estamos otra vez con lo mismo, creí que lo vuestro había acabado. Esa maldita mujer nunca va a dejarte, ¡¿verdad?! Cuando todo está bien entre nosotros ella vuelve a aparecer…


  —¡Entre nosotros no existe nada! ¿No te das cuenta? ¡¿Cuándo vas a abrir los ojos?! ¡Ella no ha vuelto a aparecer, ella siempre ha estado aquí! —gritó golpeándose el corazón—. ¡La quiero, es la única mujer a la que he querido en toda mi vida y no voy a perderla, no voy a renunciar a ella, ni por ti ni por nadie!


  —Tú quieres matarme, ¿verdad?


  —No, no quiero matarte, pero no voy a seguir encadenado a ti. Necesito mi libertad, ya no puedo seguir así, Carmen.


  —¿Para qué quieres tu libertad? ¿Para correr tras ella?


  —Sí. No voy a engañarte, necesito mi libertad para poder estar con ella.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Por… por qué me haces esto?, yo… —Ella disimulaba no poder respirar e intentaba coger aire, ya que veía que la situación se le escapaba de las manos.


  —Carmen, por favor, tranquilízate —mientras hablaba buscaba en el cajón sus pastillas.


  Cuando intentó ponérsela en la boca, ella le golpeó la mano y giró la cara.


  —Déjame, ¿qué… qué… qué te importo? —Volvía a fingir que cogía aire—. Déjame morir, ¿eso… eso es lo que quieres?


  —Carmen, por favor, tómate la pastilla.


  —¡No! ve… vete con ella y déjame morir en paz. —Justo después de esas palabras se desvaneció.


  Guery intentó reanimarla, pero al ver que no lo conseguía la cogió en brazos y la metió en el coche, después condujo a toda velocidad hasta el hospital rezando para llegar a tiempo, pues sabía que esta vez el disgusto había sido demasiado fuerte. Esa pelea había sido muy intensa y conforme ella estaba tenía pánico de que pudiera morir, de que su delicado corazón no pudiera resistir un ataque más. Si eso ocurría nunca podría perdonarse que por su culpa su hijo perdiera a su madre.


  Cuando llegó y explicó lo que había ocurrido las enfermeras la subieron a una camilla y la metieron dentro, impidiéndole a él la entrada.


  No sabía cuánto tiempo había pasado cuando de repente escuchó la voz de Miguel hablándole muy cabreado:


  —¡¿Quieres matarla?! ¡¿Es eso lo que quieres?! —Cuando Guery levantó la cara para mirarlo, a Miguel se le partió el corazón.


  Tenía los ojos llenos de lágrimas, la cara sombría y la voz rota por el dolor.


  —¿Cómo está?


  —No sé si va a salir de esta, Guery.


  Cada palabra que salía por su garganta le quemaba como si fuera ácido, pero estaba tan metido en esa trampa que su sobrina había montado para salirse con la suya que no podía hacer otra cosa, nada más que seguir mintiendo a Guery, aun en contra de su voluntad.


  —Lo siento…


  —Está en intensivos y no sé si va a poder resistir esta noche. Ha vuelto a darle otro ataque y esta vez ha sido muy fuerte.


  —Lo siento, lo siento, lo siento, pero estaba fuera de mí. No puedo más, Miguel, a veces creo que voy a volverme loco.


  —¿Vas a abandonarla?


  —¡No! ¿Cómo crees que voy a hacer eso estando como está? ¿Tan inhumano crees que puedo llegar a ser? —Las lágrimas le corrían por las mejillas—. Es la madre de mi hijo y no voy a dejarla morir para conseguir mi felicidad, tendré que resignarme a estar con ella, ya que parece que ella no puede vivir sin mí.


  Miguel no soportaba seguir escuchándolo ni verlo sufrir de esa manera, así que decidió dejarlo solo con su dolor y regresar con su sobrina.


  —Tranquilízate y recemos para que Carmen sea lo suficientemente fuerte y pueda resistir esta noche —intentó consolarlo antes de irse—. Voy a ver cómo sigue.
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  Miguel entró como una furia en la habitación de su sobrina gritándole sin control:


  —¡Tú eres la única inhumana!


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así? ¿Y por qué me dices eso?


  —No puedes ni imaginarte cómo está tu marido ahí fuera, se me parte el corazón de verlo así.


  —Bueno, no te preocupes, se le pasará. Anda, ven y dame un beso —le pidió como si lo que acabara de contarle fuera una insignificancia.


  —¡Déjate de besos! Por favor, Carmen, recapacita, déjalo libre, deja que sea feliz con esa muchacha. Si lo haces todo podría arreglarse, con el tiempo todos olvidarán tu delicado corazón y toda esta mentira podrá olvidarse. Nadie sabrá nunca lo que hemos hecho y toda esta pesadilla terminará.


  —¿Sigue pensando en dejarme?


  —No, no va a dejarte, es demasiado bueno para hacerlo.


  —Entonces todo está arreglado.


  —¡¿Qué?! ¡¿Cómo puedes decir eso?! Nada está arreglado, todo sigue enredándose más y más en esta telaraña que has creado y nos has ido enredando a todos en ella poco a poco con tantas mentiras.


  —¡Basta, tío! Estás metido en esto tanto como yo y tienes que ayudarme. No vuelvas a insistir porque no voy a darle el divorcio, no voy a dejar que esté con esa mujer y no hay más que hablar.


  —¡Está bien, haz lo que quieras, yo ya no puedo seguir discutiendo contigo! Voy a seguir trabajando porque ahí fuera hay gente que ¡sí! me necesita.


  


  [image: ]


  Guery había estado todo el día en el hospital, preocupado por Carmen, y desesperado soportando los reproches de su suegra y de su madre, que como siempre le culpaban de todo. Aunque esta vez tenían razón, si Carmen estaba luchando por su vida era por su culpa y, si no lograba salir de esa, él nunca podría perdonárselo a sí mismo.


  Cuando llegó a su casa estaba reventado, su suegra había insistido en quedarse toda la noche en esa sala, y él había decidido irse a casa para estar con su hijo, aunque solo fuera para compartir la cama y poder relajarse un poco abrazándolo. Cuando el niño lo sintió en la cama se despertó.


  —¿Cómo está mamá? ¿Se va a morir?


  —No, campeón, tu madre no se va a morir.


  —Pues la abuela decía que se iba a morir y que era por tu culpa.


  —A tu abuela no le hagas caso, a ella le encanta echarme la culpa de todo. Tu madre se va a poner bien, y tú y yo cuidaremos de ella para que nada le pase. Ahora duérmete, es muy tarde.


  Cuando el niño se durmió, Guery no dejaba de darle vueltas a la cabeza, odiaba a su madre por decir esas cosas delante del niño y por seguir culpándolo de todas las desgracias. Desde el día que había discutido con ella por agredir a la madre de Sandra no la había vuelto a ver y, aun así, lo primero que hizo nada más verlo en el hospital era acusarlo de querer matar a su mujer.


  Cada vez se sentía más atrapado y desesperado, porque no encontraba una salida, y cada vez veía más lejano un futuro con Sandra, pues después de ese día y lo mal que estaba Carmen sabía que si salía de esa él no podría otra vez plantearle lo del divorcio porque otro ataque más seguro que no lo resistiría. Y, por cómo todo había sucedido, las esperanzas de que su primo pudiera encontrar una solución eran nulas. Después de ese último ataque pensaba que su tío debía de tener razón, Carmen no resistiría una operación y mucho menos un rechazo de un trasplante.


  Con lágrimas en los ojos, perdiendo todas las esperanzas de poder compartir su vida con Sandra, acabó apoderándose de él el sueño y se quedó dormido.
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  Capítulo 62


  Cuando su padre lo llamó al día siguiente lo encontró muy decaído.


  —¿Qué te pasa? ¿No hablaste con Sandra?


  —Sí, pero ahora no quiero hablar de eso, papá.


  —¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido?


  —Carmen se está muriendo.


  —¡¿Qué?! —Cuando le contó todo lo que había pasado su padre intentó animarlo—: Vaya, pues menos mal que he hecho este viaje.


  —¿Qué quieres decir?


  —Estoy con tu primo, me ha costado convencerlo para que posponga los últimos exámenes, pero ya sabes lo persuasivo que soy, al final lo he conseguido. Esta noche salimos para Madrid y mañana al mediodía estaremos en el pueblo, esperemos que pueda encontrar una solución porque solo puede estar dos días, pero por lo que le he contado no cree que sea tan grave. Eso debería alegrarte, Guery.


  —Papá, no es necesario que venga. Su tío tiene razón, no creo que se pueda hacer nada por ella.


  —¿Por qué dices eso? No deberías tirar la toalla tan pronto. Y ahora que lo he convencido nada me va a impedir que tu primo nos dé un diagnóstico. Si vieras todos los adelantos que tienen aquí estarías más animado y, si él coincide con su tío, por lo menos podremos decir que lo hemos intentado todo.


  —Haz lo que quieras, pero no creo que valga la pena. Si hubieras estado aquí ayer no estarías tan optimista.


  —No te desanimes, hijo, ten fe. Nos vemos mañana.
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  Capítulo 63


  Cuando Manuel, el primo de Guery, llegó al hospital y se vieron se dieron un fuerte abrazo, después, al ver la cara de Guery, le preguntó bromeando:


  —¿Es a tu mujer o es a ti al que tengo que tratar? Porque tienes una cara de muerto, primo. —Eso le hizo sonreír—. Y bien, ¿por qué no me presentas al tío de tu mujer para que pueda acompañarme a examinar a su sobrina y me deje ver su informe?


  —Ahora no está, ha salido a una urgencia y por lo que me ha dicho tardará bastante. No sé si te dejarán verla, él no quiere que nadie la atienda.


  —¿Por qué?


  —Órdenes de su sobrina, mi mujer solo quiere que la atienda él.


  —Es tu mujer, tienes todo el derecho a que otro médico te dé un diagnóstico y para eso he recorrido tantos kilómetros. No me voy a ir sin verla. —Volviéndose a su tío le preguntó—: Tío, ¿el director del hospital no es amigo tuyo?


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué no le llamas para que me allane el camino?


  Media hora más tarde estaba entrando por urgencias y tenía a su disposición a un equipo médico, el historial de Carmen en las manos y acceso a cualquier recinto o aparato que necesitara por órdenes del director.


  Dos horas después Guery entraba a una habitación normal y corriente, muy lujosa y con todas sus comodidades, como en todos los hospitales de pago, acompañado por su padre y por su primo, que llevaba una carpeta en las manos. La habitación era normal, como cualquier otro paciente que pudiera estar allí con cualquier dolencia sin importancia o más grave, pero nunca por estar en cuidados intensivos al borde de la muerte, como se suponía que debía de estar Carmen.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Guery mirando a su mujer, que parecía aterrada—. ¿No debería estar en intensivos?


  —Gerardo, Gerardo, por favor, sácalo de aquí, no quiero que me atienda, no quiero que me toque, no… no, ayúdame, no… no puedo respirar.


  Guery se acercó a la cama, asustado, y le cogió las manos exigiéndole a su primo:


  —¡¿Qué coño haces?! ¡Ayúdala! ¿No ves que le está dando otro ataque?


  —Está fingiendo —informó su primo muy tranquilo.


  —¡¿Qué?! ¡Te has vuelto loco! ¡¿Por qué dices eso?!


  —Tu mujer está perfectamente, su corazón está mejor que el mío. Aunque puede que esté podrido por inventar tantas mentiras para mantenerte a su lado.


  —Gerardo, ¡no le hagas caso, es mentira! ¡Mentiroso, vete de aquí, voy a denunciarte por haberme examinado sin mi consentimiento!


  —¡¡¡Cállate!!! —rugió Guery con una furia inmensa dejándola muda—. ¡¿Quieres explicarme qué está pasando?! —Esta vez se dirigió a su primo, muy confundido.


  —Cuando he intentado decirle que venía de tu parte, que era tu primo y que quería examinarla, ha fingido un ataque al corazón. Me he dado cuenta inmediatamente. Para que no me pusiera inconvenientes la he sedado un poco para poder hacerle todas las pruebas que necesitaba, y aquí tengo los resultados —le explicó dándole a Guery una carpeta—. El electro, las placas, el tac no mienten, todo está perfecto. Su corazón está sano, no le pasa nada. Bueno, tal vez debería tratarla un psiquiatra, porque fingir algo como esto es de estar muy mal de la cabeza y, sobre todo, contar con la ayuda de un médico hijo de puta, al que no le importe tirar su carrera por la borda para que ella pueda engañar a su marido y tenerlo comiendo de la palma de su mano. Puedes hacer que ese cabrón no vuelva a ejercer la medicina en toda su vida después de lo que ha hecho e incluso encerrarlo una buena temporada por falsificar un diagnóstico.


  —Gerardo, por favor, escúchame, lo hice por ti, por nosotros, esa mujer no te conviene, no te hará feliz, yo te quiero.


  —¡¡¿Tú me quieres?!! ¡¡Tú estás loca!! ¡No se puede querer a alguien y hacerle lo que tú me has estado haciendo a mí, casi me vuelvo loco por tu culpa! ¡¿Sabes por todo lo que me has hecho pasar separándome de Sandy y todas las veces que creí que te morías?!


  —¡¡Sandy, Sandy, Sandy!! ¡Estoy harta de esa mujer, harta de que se meta entre nosotros! ¡Antes de que ella llegara lo nuestro funcionaba perfectamente!


  —¡¿Que todo funcionaba perfectamente?! ¡Sí, claro, nos ignorábamos perfectamente, eso era lo único que hacíamos y muy bien, además, en eso tienes razón! ¡Aún no puedo creer que me haya dejado engañar tan fácilmente! —Acercándose a ella y cogiéndola del pelo le habló con una frialdad que le traspasaba hasta los huesos mientras temblaba aterrada—: Si no fuera porque eres mujer te daría una paliza, ya que eso es lo único que te mereces.


  Justo en ese momento apareció la razón ideal para descargar toda su ira.


  —¡Suéltala! ¿Qué estáis haciendo aquí? ¡Ella necesita descanso! —Cuando vio a Guery dirigirse a él supo que estaba perdido.


  Guery lo cogió y empezó a darle puñetazos sin control gritándole con una furia inmensa:


  —¡¡Eres un maldito hijo de puta!! ¡Ayer estaba destrozado, y tú fuiste capaz de mirarme a los ojos y hacerme sentir peor de lo que estaba, aun sabiendo que todo era mentira, que ella estaba perfectamente!


  —¿No crees que deberíamos separarlos? —propuso Manuel a Gerardo.


  —Déjalo que se desahogue un poco más, él lo necesita, y Miguel se lo merece.


  —Pues sí, tienes razón.


  —¡Cómo pudisteis hacerme algo así, me habéis estado puteando todo lo que os ha dado la gana, voy a acabar con los dos!


  —¡Basta, basta, Gerardo, por favor, vas a matarlo! —Carmen se levantó de la cama y se puso delante de él para que dejara de golpear a su tío—. ¡Yo le obligué, él no quería hacerlo, yo le obligué, por favor, no le golpees más! —suplicaba llorando.


  —Bueno, hijo, cálmate, ya le has dado su merecido. Ahora vayamos a tomar un café y así te tranquilizas un poco.


  —¡¿Que le he dado su merecido?! ¡Merecen que los mate, eso es lo que se merecen!


  —Sí, pero no te voy a dejar que lo hagas porque el único que acabaría en prisión serías tú.


  —Anda, haz caso a tu padre, primo. Además, necesito un café y creo que me lo merezco después de la que te he librado.


  —Tienes razón, te mereces eso y mucho más. Gracias a ti me he librado de esta maldita zorra —escupió mirando a Carmen con desprecio—, y del cabrón de su tío. Eso sí, no quiero que os mováis de aquí hasta que no sepa lo que voy a hacer con vosotros, no os vais a librar de esto tan fácilmente. Si vuelvo y no estáis mi furia se multiplicará por mil y no habrá piedra lo suficientemente grande donde podáis esconderos.


  —No puede hacernos nada, ¿verdad? —preguntó Carmen a su tío, asustada.


  —Si él quisiera yo podría acabar en la cárcel por lo que he hecho —mientras hablaba no dejaba de escupir sangre por la boca, su cara parecía un mapa—. Te lo advertí, pero no quisiste escucharme.


  —Lo siento, lo siento, deja que te ayude.


  —No me toques, ya has hecho bastante.


  —No debes preocuparte, solo está enfadado. Cuando se calme no será para tanto, ya lo verás. Él no será capaz de hacernos nada, aunque solo sea por el bien del niño no lo hará, yo apelaré a ese sentimiento y verás como no pasará nada.


  —Yo no estaría tan seguro, ¿no viste su mirada? Si hubiera podido matarnos lo hubiera hecho. Aunque no puedo reprocharle nada, yo en su lugar querría lo mismo.
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  En lo que se tomaban el café Guery trataba de calmarse.


  —¿Qué piensas hacer? —le preguntó su primo.


  —Divorciarme, eso es lo primero que voy a hacer. No puedes imaginarte lo agradecido que estoy de que hayas venido y me hayas liberado de esa bruja, creí que nunca iba a poder librarme de ella. ¿Sabes una cosa, primo?


  —No, ¿qué?


  —Desde este mismo instante tu deuda conmigo está totalmente saldada.


  —No fastidies, tío, te has gastado una fortuna para que yo pudiera sacarme la carrera, te debo mucho.


  —Y yo gracias a ti por fin voy a poder estar con la mujer a la que amo. Me has liberado y eso no tiene precio para mí. Estamos en paz.


  —Vaya, al final ha valido la pena aplazar los exámenes, los dos hemos salido ganando. Estaba aterrado pensando en llegar aquí y descubrir que ese hombre tuviera razón y que no pudiera ayudarte después de todo lo que habías hecho por mí. Pero he podido hacerlo y me voy muy contento.


  —¿Cuándo te vas? —le preguntó su tío.


  —Mañana, aquí ya no hago nada y si me voy aún podré engancharme a uno o dos exámenes.


  —Está bien, te llevaré hasta Madrid.


  —No hace falta, cogeré un taxi.


  —¡Aaah, no! Después de lo que has hecho por mi hijo no voy a dejar que te vayas en taxi.


  —Será mejor que no discutas con él, es muy cabezón —bromeó Guery. Volvía a tener ganas de bromear y su sonrisa iluminaba su cara otra vez, solo al sentirse liberado de una vez por todas de esa mujer y saber que por fin podía tener un futuro con Sandra—. Ahora podéis iros y descansar después del viaje que habéis tenido. Si mañana tenéis que iros es mejor que os vayáis a la hacienda y descanséis.


  —Sí, tienes razón, estoy molido, el cambio de horario es horrible —afirmó su primo levantándose y dándole un abrazo—. Te llamaré para ver cómo va todo.


  —Gracias, Manuel, y espero verte pronto con tu diploma bajo el brazo.


  —Tú serás el primero en felicitarme, puesto que serás el primero al que llame cuando me licencie.


  —Eso espero, y que sea pronto porque tienes que asistir a mi boda.


  —Será todo un honor. Además, me muero de curiosidad por conocer a esa mujer tan especial por la que eres capaz de volverte a casar después de deshacerte de esta loca. Yo ni lo intentaría, vamos. —Guery se rio.


  —Cuando la conozcas podrás entenderme. Y tú conduce con cuidado —le advirtió a su padre.


  —Sí, no te preocupes, y tú, por la cuenta que te trae, tranquilízate y piensa muy bien lo que vas a hacer con esos dos.


  —Lo haré, ahora mismo voy a llamar a mi abogado para que me aconseje. Buen viaje. —Se despidieron con un fuerte abrazo.
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  Capítulo 64


  Cuando Guery entró de nuevo en la habitación estaba más calmado, la furia del momento había desaparecido, porque en el fondo estaba contento de que toda esa pesadilla hubiera acabado por fin, de que la enfermedad de Carmen fuera una farsa y un engaño, pues a partir de ese momento no tendría piedad de ella. Estaba dispuesto a todo y lo que se había propuesto no lo hubiera podido hacer con un divorcio amistoso.


  Carmen lo miraba asustada esperando su sentencia, a Miguel, sin embargo, se le veía derrotado, como si no le importara nada lo que fuera a pasar con él, ya que sabía perfectamente que su futuro dependía de Guery y de lo que él quisiera hacer. Si lo denunciaba lo perdería todo y no podría volver a ejercer la medicina nunca más e incluso podría pasar una temporada en la cárcel.


  —Acabo de hablar con mi abogado y estas son mis condiciones. Quiero el divorcio, ¡ya! En estos momentos mi abogado lo está redactando y las cláusulas son las siguientes: no voy a darte ni un céntimo y no voy a pasarte ninguna pensión.


  —Pero eso no puedes hacerlo, ¿cómo voy a mantener al niño?


  —Muy sencillo, el niño va a vivir conmigo. Quiero la custodia absoluta porque no voy a dejar que viva con una loca como tú. Podrás verlo cuando quieras, pero siempre bajo mi supervisión.


  —¡Tú no puedes hacer eso, no puedes quitarme a mi hijo!


  —Si decides ir a las malas lo decidirá un juez, y puedes estar segura de que después de lo que has hecho ningún juez dejaría a un niño a tu cargo.


  —¡Ningún juez te va a dar la custodia de mi hijo porque tú no eres…!


  —¡¡Carmen!! —le gritó su tío para que no siguiera hablando—. ¡No sigas, por favor! —Pero ella estaba tan cegada y tan rabiosa que no podía controlarse.


  —¡¡Tú no eres su padre!!


  Guery se quedó paralizado al oírla decir eso y, de repente, su mente empezó a analizar cada momento de su vida junto a esa mujer. Cómo se despertó desnudo en su cama sin recordar nada y las palabras de Maxi: «Si estabas tan borracho como para no recordar nada, ¿cómo coño se te puso tiesa? Y más siendo tu primera vez». Solo había una explicación; él nunca bebió tanto como Carmen le hizo creer y tampoco le hizo el amor, debían de haberlo drogado. Cuando Carmen fue a buscarlo, dos semanas después, con el cuento de que estaba embarazada solo lloraba. Ni siquiera en ese momento fue capaz de decirle una palabra amable, solo le exigió que tenía que cumplir con su responsabilidad. Siete meses después de la boda nació su hijo, supuestamente ochomesino, que para lo prematuro que era estaba perfectamente y era bastante más grande de lo normal. En los diez años que llevaban juntos jamás fue cariñosa, nunca tenía ganas de estar con él, y justo en ese momento comprendía el porqué, porque seguía manteniendo una relación con el padre de su hijo, llevaba una doble vida, y él había sido tan estúpido que no se había dado cuenta.


  Solo le faltaba saber una cosa: ¿quién? ¿Quién era ese hijo de puta? Y solo había una persona con la que ella se relacionaba a menudo, aparte de su madre y de su suegra, una persona capaz de poder concederle todos sus caprichos. Como drogar a un hombre, hacerle creer que ese niño perfectamente normal y más grande de lo habitual era ochomesino y falsificar pruebas médicas para que todos creyeran que Carmen podría morir si no accedía a todos sus caprichos.


  —Fuiste tú, ¿verdad? —Su voz era tan fría que Miguel sintió un escalofrío al escucharlo—. ¿Tú eres su amante?


  —Gerardo, por favor… —le suplicó Carmen al ver su cara y sus preguntas tan amenazadoras, estaba segura de que Guery podía ser muy capaz de matar a su tío, pero el grito de él la hizo enmudecer nuevamente.


  —¡¡¡Cállate!!! Tú me drogaste, ¡¿verdad?! —le preguntó a Miguel, iracundo—. ¿Ni siquiera en estos momentos vas a ser lo bastante hombre como para contestarme? ¡Quiero saber la verdad!


  —¡Sí!, yo le di las pastillas para que te las pusiera en la bebida, yo la ayudé a desnudarte y a meterte en la cama. Después me corté y manché las sábanas para que creyeras que la habías desvirgado, para que te sintieras obligado a ella. ¿Qué más quieres saber?


  —¿Por qué a mí? Tengo derecho a saber al menos por qué me elegisteis a mí si casi ni nos conocíamos.


  —Ella estaba embarazada, tenía que casarse antes de que fuera demasiado tarde y la gente descubriera lo nuestro, y como bien dijo ella: «Si no puedo estar contigo, y he de compartir mi vida con alguien que no quiero, por lo menos que valga la pena el sacrificio. Quiero un marido rico y que tenga mucho poder, como, por ejemplo, el hijo del alcalde, ese es el mejor partido». Por eso te elegimos a ti.


  —¿Por qué no la hiciste abortar? Para ti hubiera sido muy fácil, incluso más fácil que montar toda esta farsa.


  —A ella le daba terror abortar y más aún que lo nuestro saliera a la luz.


  —Claro, y yo fui el gilipollas que tapó todas vuestras faltas y mentiras. Pues tengo que daros las gracias por arruinar diez años de mi vida, pero también por lo único bueno y que ha valido la pena vivir bajo este infierno, que es Andy.


  —Guery, Andy es mi hijo…


  Dejándolo sin aliento, Guery lo arrinconó contra la pared y volvió a amenazarlo fríamente:


  —Si vuelves a decir eso te mataré. ¡Yo soy su padre! Yo lo he criado, yo he compartido sus penas, sus alegrías, yo estaba con él cada vez que estaba enfermo y yo le he enseñado todo lo que sabe. Andy es mi hijo, y eso es lo único que puede librarte de la cárcel. Si te acercas a él, te denunciaré por todo lo que has hecho y me encargaré de que no vuelvas a ver la luz del sol. —Lo soltó bruscamente y se giró hacia Carmen—. Y tú firmarás todos los papeles que te traiga mi abogado: el divorcio, la renuncia a mis bienes y me concederás la custodia absoluta de Andy. Si lo haces te dejaré verlo dos domingos al mes y podrás estar con él dos semanas en verano, siempre que el niño quiera estar contigo, por supuesto, y que yo sepa que no haces ninguna locura cuando estéis juntos, porque, si no, no volverás a verlo.


  —Pero, Gerardo, ¡Andy es mi hijo, no puedes quitármelo!


  —Sí puedo, porque él no quiere estar contigo.


  —¡Eso es mentira!


  —¿Sabes qué me preguntó tu hijo no hace mucho? Que si tú y yo nos divorciábamos con quién viviría él. Cuando le dije que contigo, porque tú eras su madre, ¿sabes qué fue lo que me dijo? —A Carmen le caían las lágrimas por las mejillas porque sabía la respuesta, sabía que su hijo lo elegiría a él, aunque no fuera su padre—. Que quería estar conmigo porque tú no cuidabas de él, que el poco tiempo que estás con él lo dejas en casa de la abuela haciendo los deberes y te encierras en el despacho con tu tío, esas fueron las palabras de tu hijo. Ahora ya sé en qué te entretenías mientras dejabas a tu hijo con su abuela, eso también puede que un juez lo encuentre muy lucrativo. Como comprenderás, después de todo lo que has hecho, no te lo voy a dejar. Quiero que os quede clara una cosa, si intentas quitármelo, haré que vuestras vidas sean un infierno. Sabéis perfectamente que tengo el poder y el dinero para lograrlo. Ahora tengo que irme porque me ponéis enfermo y me dais asco.


  —¡Gerardo! ¿Cómo se te ocurre decirle eso a tu esposa?


  Su madre y su suegra acababan de entrar, ya que al preguntar por ella una enfermera las había acompañado. Carmen, al verlas, aprovechó para hacerse la mártir.


  —¡Ay, Isabel! Tu hijo se divorcia de mí, me quita a mi hijo y no va a darme ni un céntimo. —Ella creía que Guery nunca contaría delante de nadie lo que había pasado por vergüenza.


  —Eso ni pensarlo, tú no vas a hacer tal cosa, ¿te has vuelto loco? ¿Quieres acabar matándola a disgustos? ¿Y por qué está en esta habitación? ¿No estaba en intensivos?


  —No, madre, no me he vuelto loco, solo he abierto los ojos, pero mire, me siento generoso y voy a abrírselos a usted también. Esa mujer a la que siempre ha defendido, y siempre ha puesto por encima de mí, es una embustera y una manipuladora. No se preocupe porque su corazón está perfectamente, todo era un engaño de su tío y de ella misma para obligarme a estar a su lado, por eso está en esta habitación tan cómodamente y no en intensivos, porque no está enferma. Resulta que lleva diez años engañándola, bueno, a usted y a todo el mundo, pues se hacía la buena samaritana con usted y sus benditas obras de caridad, mientras mantenía relaciones sexuales desde antes de casarse conmigo nada más y nada menos que con su queridísimo tío.


  —¡Miguel no es mi tío, no de sangre, al menos! —se escudó para que todo lo que estaba contando Guery no sonara tan repulsivo.


  Pero él, sin prestarle atención, continuó narrándole a su madre toda la verdad:


  —Fíjese que hasta se casó conmigo estando embarazada de él, y resulta que usted ha estado queriendo y consintiendo al hijo de otro hombre como si fuera su nieto. Ahora se dará cuenta de lo equivocada que estaba cuando decía que esta mujer, llamémosla así, por decir algo, valía mil veces más que Sandra. ¿Quién es la mujerzuela ahora, madre? Creo que debería desnudarla delante de todo el mundo para que todos vieran la clase de mujer que es. Que conste que si le he dicho todo esto es para que sepa a quién está protegiendo, pero no quiero que salga de esta habitación el tema de la paternidad de Andy. ¡Andy es mi hijo! Y, si a alguien se le ocurre decir lo contrario, se las verá conmigo. —Tanto su madre como su suegra se habían quedado mudas, él les preguntó muy serio—: ¿Les ha quedado claro a las dos? —Ambas asintieron.


  —No puedo creérmelo.


  —Ese es su problema, madre, no el mío.


  —Hija, ¿cómo has podido hacer algo así y con tu tío?, porque es tu tío, aunque no llevéis la misma sangre, es tu tío. ¡¿Estás loca?! ¡Y a ti, sinvergüenza, te abrí las puertas de mi casa y así me lo pagas! —le gritó a su cuñado—. ¿Cómo habéis podido hacer algo así?, sois unos enfermos…


  —¡Cállate, madre, ahora no! —Mirando a Isabel le suplicó—: Isabel, tienes que ayudarme…


  —¿Ni siquiera vas a negar todo lo que está diciendo mi hijo? —preguntó Isabel destrozada ante semejante verdad.


  Estaba tan aterrada de que todo lo que su hijo había dicho fuera cierto que necesitaba que al menos ella lo negara para no sentirse tan estúpida al no haberse dado cuenta de nada en todos esos años. Ella siempre la vio como la nuera perfecta, nunca había sido rica, pero sí fina y elegante, y dispuesta a acompañarla y a darle la razón en todo.


  —¿Para qué voy a negar lo que ya no tiene remedio? Pero necesito tu ayuda, Isabel, necesito que hagas entrar a tu hijo en razón. Él no puede abandonarme así. ¿Qué dirá todo el mundo? Vamos a estar en boca de todos, tienes que hablar con él, tienes… —La bofetada que le dio Isabel hizo eco en toda la habitación dejando a todos mudos, incluso a Guery.


  —No quiero que vuelvas a acercarte a mi hijo y a mí tampoco, eres una zorra. Y, como bien ha dicho mi hijo, si a alguno se le ocurre decir que Andy no es mi nieto os mandaré a mi abogado para que os aplaste como a cucarachas. Porque eso es lo que sois, tres seres vulgares, rastreros e inmundos que no deberían existir. Vámonos, hijo, aquí ya no hay nada que valga la pena.


  Isabel se cogió del brazo de Guery y salieron de la habitación, cuando llegaron a la calle, él se detuvo para decirle muy serio:


  —Madre, no quería darle el gusto a esa gentuza de que oyeran lo que tengo que decirle, por eso no lo he hecho delante de ellos. Pero no se confunda, lo que le dije el otro día en su casa no ha cambiado.


  —Gerardo, por favor, eres lo único que me queda. He perdido a tu padre, y no quiero perderte a ti y a mi nieto también.


  —Usted no me ha perdido, simplemente nunca me ha tenido. Nunca voy a poder perdonarle su abandono y su manera de hacerme sentir culpable de todo. Gracias a usted fui un muchacho tímido, retraído e inseguro, y gracias a usted me convertí en un hombre amargado e infeliz. Nunca se ha parado a pensar por qué es usted a la única persona a la que no soy capaz de tutear. Pues es muy sencillo, siempre fue tan fría conmigo que en vez de mi madre parecía una extraña, no lo hacía por respeto, sino por temor. Nunca antes me había sentido querido por nadie hasta que Sandra entró en mi vida, y usted no paró hasta que logró que nos separáramos. La trató como a una golfa y ni siquiera se paró un segundo a conocerla. De una cosa estoy seguro, si se hubiera parado a hacerlo se hubiera dado cuenta de lo equivocada que estaba, porque le hubiera gustado inmediatamente. Pero ahora es tarde, porque ni ella ni yo podremos perdonarla nunca. Adiós, madre.


  Cuando Guery se fue Isabel quedó destrozada, lo había perdido todo; su marido, su hijo y ahora ni siquiera tenía a su nuera ni a su supuesto nieto, que de vez en cuando le hacían compañía. En ese mismo instante se sentía tan sumamente sola y desamparada que quería desaparecer, y la tristeza de imaginar que nadie lloraría su ausencia la consumía. Un pensamiento llenó su mente haciéndola reír histérica al darse cuenta de que su único y verdadero nieto estaba creciendo en la barriga de esa mujer que ella había insultado y humillado hasta la saciedad, y que jamás la perdonaría ni la dejaría conocerlo.
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  Capítulo 65


  Hacía más de una semana que Guery había abandonado a su mujer y el chisme había corrido como la pólvora, como siempre. Todo lo que circulaba sobre el tema eran suposiciones, como que él tenía una nueva amante y que esa sí había sabido hacerle dejar a su mujer y no Sandra, pero nadie sabía quién era. Como él no había vuelto a ver a Sandra, pues era la suposición más creíble. Otros decían que los padres de Guery lo habían desheredado por culpa de Sandra y que por eso dormía en la pensión y no quería verla. Todo eran historias que a Sandra la volvían loca, por eso deseaba largarse de ese pueblo y olvidarse de todo de una vez.


  Suso se había enfadado mucho con ella cuando le dijo que se iba, pero ella no había cedido ni se había dejado convencer, no quería seguir viviendo en ese pueblo donde Guery, al parecer, se había olvidado de ella, pues desde que dejara a su mujer no se había puesto en contacto con ella ni había ido a verla, y eso la estaba matando, empezaba a creer que el chisme de la nueva amante era cierto. Por eso había adelantado el viaje y se marchaba ese mismo domingo con su hermana para no regresar nunca más.


  Suso le había pedido un último favor, le habían contratado para tocar en la plaza del pueblo por la fiesta local que se celebraba ese sábado y no había podido negarse, desde que las fiestas terminaron ella no había querido volver a cantar, estaba demasiado triste para hacerlo, pero ese último concierto era como una despedida definitiva, ya que al día siguiente se marcharía para siempre.
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  Ese mismo jueves el padre de Guery entró en su despacho diciéndole muy preocupado: —Guery, tienes que olvidarte de esa promesa y buscar a Sandra inmediatamente.


  —No puedo hacer eso, le hice una promesa y no puedo romperla.


  —Olvídate de eso, Sandra se va este domingo. El sábado cantará con Suso en la plaza para despedirse y al día siguiente se va, me lo dijo su madre ayer por la noche y está muy preocupada.


  —¿Dónde se va?


  —Se va con su hermana.


  —Entonces sé dónde encontrarla.


  —Pero ¡de qué estás hablando! ¡No puedes dejar que se vaya!


  —Papá, le hice una promesa y no voy a romperla, aún no tengo el divorcio y no puedo pedirle que se case conmigo. Esta vez todo tiene que salir bien, por eso no puedo…


  —Está embarazada, ¿ahora vas a dejar que se vaya?


  Guery se quedó pasmado al darle su padre esa noticia.


  —¿Por qué lo sabes tú y yo no? —preguntó cuando fue capaz de reaccionar.


  —Me enteré por casualidad, y ella no quería que lo supieras para que no corrieras como un loco tras ella y dejaras a tu mujer aun sabiendo que podía morir, por esa misma razón yo tampoco te lo dije. Y ahora no quiere que lo sepas porque cree que no te importa.


  —¡¿Có… cómo puede pensar eso?!


  —Debiste buscarla nada más dejar a Carmen, por lo que su madre me ha contado, está muy enfadada y no quiere saber nada de ti. Ya sabes cómo es este pueblo y con todo lo que se está chismorreando no me extraña que esté enfadada, si hasta están diciendo que tienes otra amante y que por eso no estás con ella.


  —¡¿Qué?!


  —Lo que has oído.


  —¡Joder! La gente está loca, ¿por qué no se meterán en sus asuntos y dejarán a los demás en paz? Te juro que voy a callar los chismorreos de una vez por todas, y voy a hacer que todos esos cotillas se traguen sus palabras.


  —¿Dónde vas?


  —A hablar con Suso y a darles a todos un nuevo tema del que hablar.
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  Capítulo 66


  El viernes por la noche, cuando terminaron de cenar, Ángela les dijo a sus hijas:


  —Tenemos que hablar de algo importante.


  —¿Qué pasa, mamá? —preguntó Aurora.


  —Vuestra abuela y yo ya lo hemos hablado, y ella está de acuerdo, pero quiero saber vuestra opinión, al fin y al cabo, también es vuestra herencia.


  —¿Qué pasa, mamá?, me estás poniendo nerviosa —preguntó esta vez Sandra un poco alterada, pues últimamente todo la ponía histérica.


  —Gerardo me ha pedido que vivamos juntos.


  —Vamos, mamá, ya eres bastante mayorcita para que te tengamos que dar nuestro consentimiento —comentó Sandra muy seria, ya que no le hacía gracia pensar en Gerardo con su madre, pues cada vez que lo viera le recordaría a su hijo, y no estaba segura de poder soportarlo—, si eres feliz con él, por mí, adelante.


  —Sandra tiene razón, mamá, no necesitas nuestro permiso.


  —Muchas gracias, chicas, pero no era de eso de lo que quería hablar. Veréis, Gerardo quiere comprar una casa para que vivamos juntos, y yo había pensado en reformar esta, pues no quiero dejar a vuestra abuela sola. Esta casa reformada tiene que quedar muy bonita y además es muy espaciosa. Cuando vinierais habría espacio para todos y también se revalorizaría.


  —Mamá, puedes hacer lo que quieras, aunque el abuelo nos dejara como herederas, esta casa siempre será de la abuela y, como ella está de acuerdo, a mí me parece perfecto —indicó Sandra—. Y no esperes que vuelva a este pueblo porque no pienso hacerlo.


  —Sandra tiene razón, vosotras vivís aquí, vosotras mandáis. Y, cambiando de tema, ¿tú qué? —le preguntó a su hermana—, ¿ya tienes todo preparado? Mira que tu cuñado, después de comer, quiere marcharse.


  —Sí, ya lo tengo casi todo preparado. No te preocupes, no tendréis que esperarme. Pero ¿estás segura de que no molestamos? Tu piso es muy pequeño y vamos a estar muy apretados.


  —¿De verdad crees que iba a permitir que tú y mi sobrina fuerais a vivir con ese malnacido?


  —Aurora, es tu padre, no digas eso.


  —Será mi padre, pero es un malnacido.


  —Gracias. —Sandra abrazó a su hermana.


  —De nada, vamos a pasarlo muy bien las dos juntas, como en los viejos tiempos. Además, ahora viene el frío y estar apretaditos mola. —Eso hizo reír a Sandra, su hermana siempre conseguía hacerla reír.


  —Sandra, deberías esperar. Dale tiempo, él vendrá a buscarte, solo está esperando que le lleguen los papeles del divorcio.


  —No, mamá, eso solo es una excusa para no verme y de verdad que lo entiendo. Después de todo lo que su padre te contó que le había hecho su mujer, entiendo que no quiera saber nada más de ninguna otra, debe de estar odiando al sexo femenino y con razón. Primero, su madre nunca lo quiso y le amargó la existencia; después, todas las barbaridades que su mujer le hizo y, para colmo de males, sus padres lo desheredan por mi culpa. ¿Cómo quieres que vuelva a confiar en otra mujer? Hará bien en mantenerse lejos de todas, si yo fuera él, también lo haría.


  —Cariño, los padres de Guery no lo han desheredado, por lo menos no Gerardo.


  —Tú misma lo has dicho, Gerardo no, pero su madre seguro que sí, yo misma la escuché decírselo el día que me trató como a una puta. Por eso Guery debe de estar odiándome, lo ha perdido todo por mi culpa.


  —Este embarazo te está volviendo muy desconfiada, ni siquiera eres capaz de ver que todo lo que la gente dice son solo eso, chismes que no tienen ni pies ni cabeza.


  —Entonces demos gracias a Dios de que solo me quedan seis meses. Ahora me voy a dormir, estoy cansada.
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  Capítulo 67


  Sandra estaba mirando por detrás del telón para saber si Guery había llegado, y su sorpresa fue muy grande cuando lo vio compartiendo mesa con la pandilla y con su hijo y, cómo no, su hija se había escapado de la mesa de su madre para sentarse con ellos al lado de Andy. Daba gracias a Dios de que Guery no se hubiera presentado con su nueva amante, porque eso sí que no lo hubiera podido soportar. Ya le costaba trabajo verlo allí y contener las ganas de bajar y abofetearlo para que supiera cuánto le dolía su abandono.


  Esa noche todos habían ido a verla; su hermana con su cuñado, su abuela, su madre, incluso Gerardo compartía la mesa con ellas. Era la primera vez que su madre y Gerardo se dejaban ver juntos en público. Sandra sabía que desde ese momento la gente dejaría de hablar de la separación de Guery y cotillearían del alcalde y de su nueva amante, que, casualidades de la vida, era la madre de la examante de su hijo. ¡Por Dios! Eso sí iba a ser un bombazo y un buen chisme, y también iba a ser uno de los que más tardaría en desaparecer.


  Sandra daba gracias de marcharse al día siguiente, porque no estaba de ánimos para soportar tantos cotilleos. Lo único que faltaba era que la madre de Guery se levantara de la mesa que compartía con sus dos amigas, las chismosas, y se encaminara a la de su madre para decirle algo así como: «Mujerzuela», y desnudarla delante de todo el mundo, ya que todo el pueblo había acudido.


  Era una fiesta muy importante y nadie se la perdía. Hasta Carmen compartía mesa con su madre y su tío. Cuando Sandra la vio sintió ganas de sacarle los ojos por todo lo que le había hecho a Guery. Él había sido demasiado generoso con ellos, no había contado nada a nadie de todo lo que le habían hecho esos dos desgraciados, lo único que había sacado por su silencio era la custodia de su hijo y su libertad, y eso era más que suficiente, pensaba Sandra. Aun así, le fastidiaba que estuvieran tan tranquilos después de todo el daño causado. Pero como dice el refrán: «Las apariencias engañan», y no todo era lo que reflejaban, pues, cómo no, los chismes también se cebaban con ella, ese era su gran castigo, pues la echaban por tierra por cómo Guery la había abandonado y le había quitado a su hijo, suponiendo que algo muy gordo tenía que haber sucedido. Al no tener el apoyo de su suegra, había perdido el respeto y los privilegios que el apellido Donoso siempre le garantizaba, y esa era una de las cosas que más le molestaban a Carmen. Eso y que su tío ya no fuera el jefe del hospital, pues el director lo había despedido después de saber que había falsificado los informes de su sobrina. Ahora trabajaba en un hospital público, hacía más horas que un tonto, y su sueldo y su estatus social iba en decadencia, como el de su sobrina, que ya nadie la tomaba en serio.


  Sandra salió de sus pensamientos cuando Suso le dijo que tenían que empezar, respiró profundamente y rezó para poder aguantar toda la noche, pues estaba demasiado nerviosa al saber que Guery estaba ahí, ya que en sus últimas actuaciones él no había aparecido. Antes de empezar decidió hacer un pequeño cambio.


  —Suso, quiero empezar con otra canción.


  —¿Ya no quieres empezar con la que habíamos hablado?


  —No, quiero otra.


  —Está bien, como quieras. ¿Cuál quieres cantar?


  —Que te quería, de La quinta estación.


  —Vaya, empezamos fuerte esta noche. ¿No quieres una balada, como siempre?


  —No, hoy no cantamos para los pijos, y nadie está con los postres.


  —Bien, tú mandas.
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  En cuanto la música empezó a sonar, Guery no podía dejar de buscarla con la mirada por todo el escenario, y cuando apareció el corazón empezó a latirle con fuerza: ¡bum, bum, bum, bum!, como siempre le pasaba cuando llevaba una eternidad sin verla, y es que, en realidad, los días se le hacían infinitos sin ella.


  Estaba preciosa con ese vestido blanco asimétrico de un solo tirante, la parte delantera de la falda era corta hasta las rodillas y terminaba en cola por detrás.


  Guery esperaba con impaciencia su primera canción, que, como bien sabía, estaría dedicada a él, solo esperaba que esta vez la letra de la elegida no fuera demasiado dolorosa, pues con ella sabría hasta dónde llegaba su enfado. Rezaba para que su padre estuviera equivocado y no estuviera tan molesta como decía.


  Los primeros acordes se escucharon y Guery aguantaba la respiración sin darse cuenta, como el que espera una sentencia.


  La llama se apagóóó, no sé, matamos la ilusióóón, tal vez, y ¿dónde quedo yooo?,


  en este mundo sin color, sin historias que contarte, sin saber cómo explicarte


  que hoy te veo y, aunque lo intente, nooo se me olvidaaa


  que eras tú el que no creía en las despedidaaas.


  Que sigo siendo la misma loca que entre tus sábanas se perdía,


  al fin de cuentas, no soy distinta de aquella idiota que te quería…


  Que todavía espera verte sonreííír, que todavía espera verse junto a tiii.


  



  Con esa última frase Guery sonrió solo para ella haciendo que el corazón de Sandra se disparara.


  La gente aplaudía, gritaba, chillaba, cantaba y bailaba con ella, Sandra tenía el don de conseguir eso, fuera y dentro del escenario. No podía dejar de mirarlo y de bailar para él, y él estaba embobado contemplándola, escuchando cada palabra de esa maravillosa canción que cada vez la acercaba más a él por todo lo que decía.


  Que sigo siendo la misma locaaa que entre tus sábanas se perdía,


  al fin de cuentas, no soy distinta de aquella idiotaaa,


  ¡QUE TE QUERÍA!


  Guery estaba emocionado por ese final que se lo decía todo, ya que se lo había gritado mirándole a los ojos. Se moría de ganas de subir a ese escenario, estrecharla entre sus brazos y comérsela a besos, para después decirle que él también la quería. Pero tenía que esperar, ya no quedaba mucho tiempo y por ese mismo motivo tenía que hacerlo, aunque los minutos se le hicieran horas.


  A la una de la madrugada habían parado para hacer el descanso.


  —Tu madre me ha pedido que vayas a su mesa —le informó Suso a Sandra—, dice que es muy importante.


  —¿Pasa algo?


  —No lo sé.


  —Voy a ver qué quiere antes de que empecemos de nuevo.


  Antes de llegar a la mesa de su madre, se paró en la de Guery para hablar con su hija, aprovechando que él no estaba sentado en ella.


  —¿Qué haces aquí, bicho? ¿Por qué no estás con la abuela?


  —Quería estar con Andy.


  —Hola, Andy, ¿me das un beso? —El niño enseguida se lo dio.


  —Deja que Paola se quede, mi papá cuidará muy bien de ella.


  —Eso ya lo sé, cariño. Puedes quedarte, pero solo un rato. —Se dirigió a su hija otra vez—. Después tienes que volver con la abuela.


  —¡Vaaale!


  —¡Oye, tú, antipática! ¿No vas a saludarnos? —la riñó Dolo.


  —Eso, eso —la apoyó Inma—, que desde que te has hecho cantante ya no nos haces caso.


  —No seáis malas —protestó Sandra—, no puedo seguir aquí, luego hablamos. Voy a ver qué quiere mi madre. —Cuando llegó a la mesa donde estaba su familia saludó al padre de Guery—. Hola, Gerardo. —Él se levantó y le dio dos besos.


  —¿Cómo estás?


  —Bien —le respondió, después le preguntó a su madre—: ¿Qué querías, mamá?


  —¿Yo? No te entiendo —respondió su madre extrañada.


  —Suso me ha dicho que querías hablar conmigo.


  —No, yo no he hablado con Suso.


  De repente Sandra se quedó muda al oír la voz de Guery por los micrófonos, se giró para mirarlo y lo vio encima del escenario, estaba guapísimo con esos vaqueros negros y ese polo amarillo que resaltaba el moreno de su piel. El corazón parecía que fuera a salírsele del pecho de lo nerviosa que empezaba a ponerse.


  —Buenas noches a todos. Se estarán preguntando qué hago aquí, ¿verdad? Pues creo que voy a hacer el mayor ridículo de mi vida, pero esperemos que valga la pena. —Sandra no pudo evitar sonreír al oírle decir eso—. Sandy… —cuando dijo su nombre Suso la enfocó con un foco de luz—, una vez te aseguré que nunca me verías cantar delante de nadie, y tú me respondiste: «Nunca digas de esta agua no beberé». —Ella volvió a sonreír recordándolo—. Bien, pues creo que ha llegado el momento de empezar a beber. Solo espero que nadie tenga tomates y que no caiga un chaparrón. —La plaza entera se rio, retumbando en el silencio de la noche, pues todos estaban pendientes de lo que Guery decía—. Sandy, quiero que escuches esta canción y así sabrás todo lo que siento por ti. Y también quiero que todo el mundo la oiga para que dejen de decir tonterías y de chismorrear sobre mi familia. Ocúpense de sus cosas, que es lo que todos deberían hacer, en vez de estar pendientes de la vida de los demás. —Con esa última reprimenda contra toda la gente que no cesaba de hablar de lo que pasaba en su casa, le dijo a Suso—: Cuando quieras, maestro.


  En cuanto la música empezó a sonar, Sandra no podía respirar, no podía creer que Guery estuviera ahí arriba poniéndose en ridículo delante de todo el mundo por ella. Al oír cómo empezaba a cantar los ojos se le llenaron de lágrimas por la emoción, pues cada palabra de esa canción le golpeaba el corazón haciéndolo palpitar de felicidad y alegría. Era lo más bonito que nadie pudiera llegar a decirle jamás, aunque viviera mil vidas. Mientras, Guery cantaba El amor de mi vida, de Camilo Sesto, mirándola con mucha intensidad derritiéndole el corazón.


  Me duele más dejarte a tiii que dejar de viviiir,


  meee duele más tu adiós que el peor castigo que me imponga Dios.


  No puedo ni te quiero olvidaaar y a nadie me pienso entregaaar,


  sería inútil tratar de huir porque, a donde voy, te llevo dentro de mííí.


  El amor de mi vida has sido túúú, mi mundo era ciego hasta encontrar tu luuuz,


  hice míos tus gestos, tu risa y tu voooz, tus palabras, tu vida y tu corazóóón.


  El amor de mi vida has sido túúú, el amor de mi vida sigues siendo túúú,


  por lo que más quieras, no me arranques de tiii, de rodillas te ruego no me dejes asííí.


  La música seguía sonando, pero Guery dejó de cantar para decirle avergonzado:


  —Sandy, por favor, no me dejes seguir haciendo el ridículo de esta manera.


  Sandra estaba tan emocionada por todo lo que acababa de hacer, de decir y de cantar que no podía hablar, hasta que escuchó la voz de Suso en su oído a través del pinganillo.


  —Sandra, acabo de conectar tu micrófono. Vamos, dile algo, se lo merece después de lo que acaba de hacer.


  —Cantas muy bien, tienes una voz muy bonita y no has hecho el ridículo —habló a través del micro secándose las lágrimas que caían por sus mejillas.


  —No querrás que siga cantando, ¿verdad? —Cuando ella le sonrió, él respiró—. Te hice una promesa que no puedo cumplir, ya que aún sigo sin ser un hombre libre, pero no por mucho tiempo, quiero que eso te quede claro, a ti y a todos. Aunque, si estoy adelantando esta petición es por tu culpa, porque no voy a dejar que te marches, Sandy. ¡¡¡Te quiero!!! —gritó como un loco, haciéndola reír nuevamente—. Sí, y no me importa decírtelo aquí, delante de todos, quiero que todo el mundo lo sepa, quiero que todos sepan que ¡¡tú!! siempre has sido y siempre serás el amor de mi vida, como dice la canción. Y, aunque sé que de momento no podemos poner una fecha, voy a cumplir mi promesa igualmente. ¿Quieres casarte conmigo?


  A Sandra se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas, pero aguantando la congoja y mirándolo muy seria, consiguiendo que toda la plaza empezase a murmurar, le dijo:


  —Antes de contestarte, quiero saber una cosa.


  —¿Qué? Puedes preguntarme lo que quieras. —Dio un salto y bajó del escenario.


  La gente que estaba debajo esperando para seguir bailando inmediatamente se apartó dejando un pasillo entre los dos.


  —Quiero saber si es cierto lo que la gente comenta, si es verdad que tus padres te han desheredado por mi culpa.


  Él la miró extrañado, pero, como estaba tan seguro de sus sentimientos y sabía que su respuesta haría que mucha gente se tragara sus palabras cuando la acusaron de cazafortunas, le mintió.


  —Sí, me han desheredado.


  —¿Eso quiere decir que ahora eres tan pobre como yo? ¿Por eso vives en la pensión?


  —Sí, no me queda ni un céntimo. Y bien, ahora que sabes la verdad, ¿vas a casarte conmigo?


  Sandra se quedó muy callada mirándole, mientras la gente volvía a murmurar.
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  —Lo sabía, sabía que no le quería, que solo buscaba su dinero —decía Carmen muy complacida.


  —Pues me alegro, después de cómo nos trataron él y su madre —se regocijó su madre.


  —Sois unas arpías —les espetó Miguel—, pero no cantéis victoria, todavía no le ha contestado.
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  —Dile que sí, por favor, demuéstrame que estaba equivocada contigo, él se merece ser feliz —susurraba Isabel.


  —¿Cómo puedes decir eso? —se escandalizó una de sus amigas—, esa mujer no es digna de tu familia.


  —¡Cállate! Esa muchacha tiene más dignidad que todas nosotras juntas, y yo he sido una estúpida al defender a Carmen. Esa sí es una zorrona.
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  —¡¡¡Te quiero!!! —gritó como él había hecho antes—. Y no me importa si tienes o no dinero, quiero casarme contigo, quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. ¡Y que les den a los que no les guste! —Con ese último comentario le hizo reír a carcajadas, al mismo tiempo que se acercaba a ella abriendo sus brazos.


  Cuando Sandra lo vio caminar hacia ella con los brazos abiertos, no pudo evitar echar a correr y tirarse sobre él, para sellar sus labios con un beso ardiente. Guery la abrazó con fuerza por la cintura y la levantó del suelo, fundiéndose en ese beso que tanto había anhelado.


  Entretanto ellos se besaban la gente gritaba, silbaba y les vitoreaban. Pero para ellos dos el mundo entero había desaparecido, Guery solo podía oír el latido de su corazón: ¡bum, bum, bum, bum!, y Sandra estaba absorta en ese beso que tanto había deseado, solo una cosa ocupaba su mente: «Es mío, es mío, es mío, me quiere, me quiere, me quiere».


  Cuando dejó de besarla se metió la mano en el bolsillo y sacó una cajita, ella lo miró a los ojos, y él le sonrió.


  —Te prometí un anillo y una pregunta. —Le dio la caja, y ella la abrió. Cuando vio el anillo sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo, él cogió el anillo y su mano y, clavando una de sus rodillas en el suelo mientras se lo ponía, le preguntaba una vez más—: ¿Quieres casarte conmigo?


  —¡¡Sííí!! Pero levántate del suelo, no seas tonto. —Cuando él se incorporó, ella se le tiró al cuello y volvieron a besarse nuevamente.


  Los niños se acercaron a ellos consiguiendo separarlos, y Paola le preguntó a su madre:


  —Mamá, ¿vas a casarte con Guery?


  —Sí, cariño, espero que te guste la idea.


  —Y, si no le gusta, encontraré la manera de sobornarla —bromeó Guery haciendo reír a Sandra, pero su risa desapareció al oír a Andy preguntarle a su padre:


  —Papá, cuando os caséis, ¿con quién viviré yo?


  —Con nosotros, por supuesto, nunca voy a alejarme de ti, campeón. Ahora será mejor que vayamos a la mesa, nos están esperando.


  Cuando llegaron a la mesa todos estaban allí, pues se habían juntado para felicitarlos y brindar por ellos con champán. Después de todas las felicitaciones, Guery le preguntó a su padre:


  —Papá, ¿dónde vas a pasar la noche?


  —En casa de Ángela, ¿por qué?


  —Por nada, solo quería que te quedaras con el niño para estar a solas con Sandra.


  —Tu hijo siempre será bien recibido en mi casa, Guery —le explicó Ángela—, y estoy seguro de que le va a encantar dormir con Paola. Podéis iros tranquilos, os merecéis un poco de intimidad. No te preocupes si necesitáis más de un día. —Le guiñó un ojo haciendo reír a Guery y a su padre.


  —Muchas gracias, Ángela. —Dándole un fuerte abrazo y un beso añadió—: Eres la madre que siempre quise tener.


  —No hay de qué, y tú, el yerno perfecto —aseguró haciéndole reír—. Quiero que sepas que de ahora en adelante Andy es como si fuera mi nieto también, así que no quiero que te dé reparo dejármelo siempre que quieras.


  —Mamá, eso ya lo sabemos. —Sandra se acercó a Guery abrazándose a su cintura.


  —Adoro a esta mujer —anunció Gerardo besando a Ángela en los labios.


  —Y yo a su hija, papá. —Guery besó también a Sandra—. Esto suena muy raro, ¿verdad? —Los cuatro empezaron a reírse a carcajadas.


  Andy, de repente, le preguntó a su padre, todo emocionado.


  —¡Papá! ¿Es verdad que voy a dormir en casa de Paola?


  —Sí, a no ser que quieras venirte con nosotros.


  —No, quiero dormir con Paola.


  —¡Uy, uy, uy! —exclamó Maxi—. Yo tendría mucho cuidado con estos dos.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Sandra.


  —Ya te lo dije una vez, no sé qué tenéis las mujeres de tu familia que volvéis locos a los Donoso. Primero fuiste tú con Guery; después tu hija dejó cautivado a Andy, pues nada más conocerla la seguía a todos los sitios como un perrito faldero, y la guinda del pastel ha sido tu madre y su padre, eso ya ha sido la bomba. Tienes suerte de que ya no queden más Donosos —le habló a Antonio—, porque estoy seguro de que tu matrimonio estaría en peligro, ya que tu mujer tampoco se escaparía y también acabaría enloqueciéndolo. —Todos empezaron a reírse.


  —¿Por qué no nos despedimos ya? —susurró Guery en el oído de Sandra—. Me muero de ganas de hacerte el amor.


  —Estaba deseando que dijeras eso.


  Guery le sonrió y la besó de nuevo para después decir:


  —Vuestra compañía es muy agradable, pero tenemos que marcharnos.


  —¡No me jodas, tío! ¿Me vas a dejar sin cantante? ¿Cómo voy a terminar la noche?


  —Seguro que puedes arreglártelas solo.


  —Qué cabrón, si lo llego a saber no te hubiera enseñado a cantar tan bien, así Sandra te hubiera dado calabazas.


  —¡Eeeh! Que mi chico tiene una voz muy bonita y eso es cosecha propia y, aunque hubiera croado como un sapo, me hubiera lanzado a sus brazos igualmente —bromeó Sandra haciéndolos reír a todos.


  Para Guery oírla decir «mi chico» otra vez era como música para sus oídos, siempre le encantó cuando se refería a él de esa manera, y hubo un tiempo en el que creyó que nunca más volvería a oírla llamarle así. Pero todo volvía a ser como antes, no, mejor que antes, y él se iba a encargar de que siempre fuera así. Sin poder controlarse, cogió su cara entre sus manos y la besó apasionadamente, mientras todos los vitoreaban.


  —Si quieres que termine la actuación, lo haré.


  —No, anda, será mejor que te lleves a ese loco, pues parece que ya no puede esperar más.


  —¡Cómo lo sabes!, si vuelve a subir a ese escenario soy capaz de cargármela al hombro y llevármela en plan troglodita —bromeó Guery haciéndolos reír otra vez.


  —¡Ya! Te veo capaz de eso y de mucho más, ahora voy a ver si se conforman solo con mi voz. Y si no lo hacen lo sentiré mucho, Gerardo, pero, como eres el alcalde y es tu hijo el que me ha dejado sin cantante, tendrás que pagarme de todas formas.


  —Por eso no te preocupes, solo por ver la cara de mi hijo ya ha valido la pena el dineral que me has sacado.


  —Además, no te quejes tanto, que tú sabes muy bien cómo meterte al público en el bolsillo —le animó Sandra.


  —No me hagas la pelota, que ya no soy tu jefe. —Se acercó, le dio un beso a Sandra y la mano a Guery añadiendo—: Espero que ya no me guardes rencor por convertir a tu chica en mi cantante e intentar robártela.


  Guery le contestó con un fuerte abrazo.


  —Todo está olvidado, y gracias a ti aún sigue aquí. Si no hubiera sido por este trabajo puede que se hubiera marchado hace tiempo.


  —¡Aaah! Entonces me debes una —bromeó—. Me voy, pasadlo bien, os lo merecéis.


  —Eso haremos. —En lo que se despedían Guery le dijo a su hijo—: Pórtate bien con los abuelos y haz caso.


  —Sí, papá.


  Después, mientras Sandra hablaba con las chicas, les preguntó a Ángela y a su padre:


  —¿Cuándo vais a empezar las obras en la casa?


  —El lunes vienen los contratistas. ¿Por qué? —Quiso saber su padre.


  —Quiero que vengáis a casa durante el tiempo que duren las obras, no vais a poder vivir allí en lo que están reformándola.


  —¿Crees que cabremos todos? —Se sorprendió Ángela por su ofrecimiento.


  —No te preocupes, no tendremos que compartir habitación —bromeó Guery haciéndola reír, de pronto sintió los brazos de Sandra rodeando su cintura.


  —No me hagas esperar más, campeón, me muero de ganas de hacerte el amor —le susurró al oído.


  —Estaba deseando que dijeras eso. —Sandra rompió a reír a carcajadas llenándolo todo para Guery de campañillas alegres y divertidas, y mirándola intensamente a los ojos acarició con su pulgar sus labios diciéndole—: Si supieras lo mucho que he echado de menos tu sonrisa. —Después de besarla, cogiéndola por la cintura y arrastrándola tras él, gritó despidiéndose—: ¡Buenas noches a todos!


  Cuando caminaban esquivando a la gente oyeron a Suso de nuevo en el escenario:


  —¿Tenéis ganas de seguir bailando? —Cuando todos gritaron: «¡Sííí!», Suso siguió con su discurso—. Espero que podáis conformaros con mi presencia, ya que como todos sabéis acaban de robarme a mi cantante. —Con esa broma les hizo reír—. Pero la noche es joven, y todos tenemos ganas de seguir disfrutando de ella, ¡¿verdad?!


  Todos empezaron a gritarle otra vez: «¡¡¡Sííí!!!». Entonces Suso empezó a cantar una de las canciones que más estaban pegando ese verano, Bailando, de Enrique Iglesias, para que todos bailaran como locos y así olvidaran la ausencia de Sandra.


  Sandra y Guery iban cogidos por la cintura y riéndose por lo que decía Suso y, justo cuando estaban a punto de salir de la plaza y pasaron por la puerta de la casa de la madre de Guery, una voz les llamó la atención. Cuando se volvieron, y vieron a su madre en el portal, él quería seguir caminando, pero Sandra lo obligó a detenerse.


  —Sandy, sigue caminando.


  —Espera un momento, por favor. —Sandy se acercó a ella—. ¿Se encuentra bien? ¿Le pasa algo?


  —No, estoy bien, solo quería felicitaros.


  —No necesitamos su felicitación, madre, y, por favor, no mienta, usted no se alegra de verme feliz.


  —Guery, ¡por Dios!, no le digas eso.


  —Sandy, vámonos, no quiero enfadarme, esta noche no.


  —Lo siento —se disculpó Sandra con tristeza—, tenemos que irnos.


  —Está bien, lo entiendo y me lo merezco, pero, aunque no me creáis, quiero que seáis felices, lo deseo de todo corazón. Sé que es muy tarde para pediros perdón, y no sabéis lo mucho que me arrepiento de todo lo que hice.


  —Madre, ¡basta! No quiero escucharla. ¡Vámonos! —Antes de que la arrastrara, Sandy se acercó y le dio dos besos. Mientras se alejaban su madre podía oírlos—. ¿Por qué has hecho eso después de como te trató? ¿Por qué no la odias? Eso sería lo normal, no darle dos besos.


  —Gueryyy, hay que saber perdonar, igual que yo te perdoné a ti varias veces. Y a ella se la ve muy arrepentida.


  —Yo nunca voy a perdonarla.


  —Sí lo harás.


  —¿Por qué estás tan segura? —Se le veía muy enfadado por el encontronazo con su madre.


  —Porque eres una buena persona, porque es tu madre, porque parece sincera y porque cuando uno es feliz es capaz de perdonarlo todo. Y yo voy a hacerte inmensamente feliz, así que acabarás perdonándola. —Él se rio abrazándola con fuerza y besándola.


  —¿Inmensamente feliz?


  —Sí, inmensamente feliz.


  —¡Uuummm!, lo pensaré, pero no te prometo nada.


  —Eso es un buen comienzo. —Sonrió, robándole una sonrisa.
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  Cuando Isabel cerró la puerta de su casa la soledad la embargó y su tristeza aumentó en cuestión de segundos, esa casa tan enorme, vacía y fría parecía engullirla. Pero tenía una pequeña esperanza, muy pequeña, pero ahí estaba, y todo gracias a esa muchacha que había sido capaz de darle dos besos para reconfortarla, y lo había conseguido, la había reconfortado dándole un poco de cariño con esos dos simples besos.


  Esa misma noche, cuando se metió en la cama, se sintió un poco más tranquila y se acabó durmiendo sin la necesidad de llorar como hacía todas las noches desde que su marido y su hijo la abandonaran, pero con una pregunta en la mente: ¿después de todo lo que había hecho pudiera ser que esa muchacha la perdonara? Y lo más importante: ¿podría conseguir que Guery lo hiciera? Si eso llegara a pasar se sentiría eternamente agradecida con esa chica y besaría el suelo que ella pisara.


  Cuando esa misma noche los había visto a todos juntos en esa mesa, festejando, riendo y compartiendo tanta felicidad, había deseado unirse a ellos y poder compartir esa alegría junto a todos. Aunque eso sí era un imposible, ya que ni Gerardo ni Ángela podrían perdonarla nunca.


  Esa noche había sentido envidia, envidia de esa mujer que parecía hacer feliz a Gerardo, pues él volvía a sonreír como lo hacía al principio de su matrimonio, ella había olvidado esa sonrisa en él y por primera vez en más de veinte años lo había vuelto a ver sumamente atractivo, entonces se dio cuenta de su error. Ni su marido ni su hijo habían sonreído a su lado en más de veinte años y la culpa era solo suya, pues para que la gente sonría a tu lado solo hace falta una cosa: dar amor, y ella había dejado de darlo el día que murió su hija. Justamente era eso lo que esas dos mujeres les daban a ellos, mucho amor, por eso parecían dos hombres totalmente distintos a los que habían sido a su lado.
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  Cuando subieron al coche, Guery le cogió la cara entre sus manos y la besó con tanta pasión que la dejó sin aliento, cuando fue capaz de separase de ella le habló con la voz ronca por el deseo:


  —Te he echado tanto de menos que creí muchas veces que podía perder la razón si no conseguía volverte a tener a mi lado. Sandy, por favor, no vuelvas a dejarme, no vuelvas a dejarme nunca.


  —No voy a dejarte, yo también pensé que iba a volverme loca sin ti, por eso quería irme.


  —Bien, pues ya no vas a ir a ningún sitio, a no ser que sea conmigo. —Ella se rio.


  —Vale, entonces arranca de una vez y llévame a algún lugar donde podamos estar solos y puedas hacerme el amor.


  —¡Joder, Sandy! No me digas esas cosas porque si no soy capaz de hacerte el amor aquí y ahora.


  —¿Y a qué estás esperando? —Empezó a comerle el cuello a besos.


  —No me tientes, porque si empiezo no voy a poder parar. Vamos, siéntate y abróchate el cinturón, ¡¡nos vamos ya!! —Sandra empezó a reírse mientras Guery salía chirriando ruedas.


  —Por aquí no se va a la pensión. ¿Dónde vamos? —le preguntó cuando lo vio bajar las calles en vez de subirlas.


  —A casa.


  —¿A casa? ¿Qué casa?


  —Nuestra casa, de momento, cuando podamos buscaremos una en el pueblo.


  —¿Y qué casa es esa? Y, lo más importante, ¿de dónde vamos a sacar dinero para comprar una casa?


  —La hacienda, y por el dinero no quiero que te preocupes, podemos permitirnos el lujo de comprar una casa en el pueblo, la que tú quieras.


  —Pero ¿no te habían desheredado? ¿Me mentiste?


  —Sí, pero solo lo hice para que todo el mundo supiera que no estabas conmigo por interés.


  —¡Vaya! Arriesgaste mucho, ¿y si te hubiera dicho que no?


  —Contigo siempre he estado totalmente seguro de que me quieres por lo que soy y no por lo que tengo, además, si no fuera así, preferiría que me dejaras.


  —Entonces tienes suerte, porque tengas o no tengas dinero nunca voy a dejarte. —Con esas palabras lo llenó de paz y felicidad.


  —En ese caso voy a contarte un secreto, aunque mis padres me desheredaran seguiría siendo muy rico.


  —¿Por qué?


  —Porque todas las tierras, los viñedos, las bodegas, la hacienda…, todo es mío. Mi abuelo me lo dejó en herencia.


  —¿Por qué a ti?


  —Porque era el único que podía volver allí después de la muerte de mi hermana. Ni mi padre ni mi madre quisieron regresar nunca más.


  —Ya. Después de todo tú has sido más fuerte que ellos y has podido superarlo.


  —Ahora parece que mi padre también lo ha hecho y todo gracias a tu madre. Lo veo tan feliz. Nunca creí que volvería a verlo así, me recuerda a cuando era pequeño y se pasaba el día riendo. Pero no se dé qué me sorprendo, ya que a mí me pasó lo mismo cuando te conocí, tú me ayudaste a superarlo, a dejar de sentirme culpable.


  —Tenemos que conseguir que tu madre también lo supere.


  —Por favor, Sandy, no vuelvas con ese tema.


  —Solo voy a hacerte una pregunta y depende de lo que me contestes me olvidaré de tu madre, ¿la quieres? —Guery se quedó callado sin poder contestar—. Es tu madre, Guery, y por más que quieras odiarla no puedes.


  —Lo que no entiendo es por qué tú no la odias después de lo que te hizo.


  —Yo solo puedo darle las gracias por parir a un pedazo de hombre como tú. —Con esas palabras le hizo reír a carcajadas.


  Aparcando el coche en la puerta de la casa se giró hacia ella.


  —Estás loca, ¿lo sabías? —La besó.


  —Sí, estoy loca por ti.


  La hizo bajar del coche y cogiéndola en brazos volvió a besarla.


  —Se acabó la cháchara, ahora voy a hacerte el amor hasta desfallecer —le advirtió.


  —Ese es mi chico, no esperaba menos de ti, campeón.


  Cuando llegaron a la habitación se desnudaron entre besos y caricias e hicieron el amor desesperadamente, pues el deseo que sentían después de tantos días separados era incontrolable. Después de eso Guery se tumbó y la abrazó gritando feliz:


  —Diiiooos, ¡no sabes cómo he echado de menos esto!


  —¡Anda! Conque solo me has echado de menos por el sexo. —Él se rio.


  —No, he echado de menos tu risa, tu voz, tu forma de ser divertida y alocada… y cada centímetro de tu cuerpo, tu cuello, tus pechos… —Todo eso se lo iba diciendo cubriendo cada zona que iba nombrando con un beso—. Tu ombligo… y esta parte de ti que sabes que me vuelve loco… —Después de esas últimas palabras se apoderó de ella haciéndola gritar de deseo, llevándola a lo más alto del placer.


  Cuando Sandra se recuperó de esa turbación a la que él la había llevado hizo exactamente lo mismo con él, devolviéndole los favores, sabiendo lo mucho que a él le gustaba. Cuando Guery estaba a punto de explotar, ella se puso a horcajadas encima de él haciéndole el amor salvajemente, volviéndolo loco, como siempre hacía cuando lo amaba de esa manera.


  Estaban extasiados, abrazados el uno al otro recuperando el aliento cuando Sandra le confesó:


  —Tengo que contarte algo y, por favor, no quiero que te enfades. Sé que debí decírtelo hace mucho, pero tenía miedo de que pudieras cometer una locura al enterarte…


  Él la calló con un beso para decirle después:


  —Lo sé, sé que estás embarazada, mi padre me lo confesó hace dos días cuando me dijo que pensabas marcharte. ¿Por qué crees que he montado todo este follón? Cuando me enteré quise salir corriendo a buscarte, pero después me dijo que estabas muy enfadada por todo lo que se comentaba de mí. Por eso decidí que tenía que hacer algo muy especial para ti, y al mismo tiempo darles a todos esos cotillas en las narices para que dejaran de contar mentiras. Estaba aterrado y rezaba para que no me rechazaras delante de todos.


  —¿Cómo pudiste imaginar que te rechazaría después de esa declaración de amor? ¡Si parecía de película! Nadie podría resistirse a algo así. —De repente, levantó la mano y miró el anillo que él le había colocado, de oro, con un pequeño corazón de diamante en el centro y engarzándolo una inicial grabada a cada lado, a la derecha una G y a la izquierda una S—. Es precioso, me encanta, gracias. —Lo besó con mucha ternura.


  —No, gracias a ti por aguantar todos estos meses de disgustos, peleas, chismes y pesadillas en las que te he metido. No sé cómo has podido soportar todo esto, otra en tu lugar me hubiera dejado hace mucho.


  —Si lo hubiera hecho es que no te quería lo suficiente. Te quiero, Guery, y por ti soy capaz de soportar cualquier cosa, no me importa lo que sea si sé que al final vas a estar conmigo. Esa esperanza nunca la perdí, y no lo hice porque nunca has dejado de demostrarme, las veces que hemos estado juntos, lo mucho que me quieres. Gracias a eso siempre he tenido la fuerza suficiente para luchar por lo nuestro.


  —¡Pues sí!, te quiero y nunca voy a dejar de hacerlo. —Volvió a besarla, y ella suspiró de puro placer—. ¿Cuándo supiste que estabas embarazada?


  —Dos semanas después de esa noche en mi camerino, habíamos roto y dejé de tomarme los anticonceptivos, ya no estábamos juntos y no tenía sentido que siguiera con ellos.


  —No, por favor, dime que no te dejé embarazada cuando abusé de ti.


  —Guery, ya hemos hablado de eso.


  —¡Mierda! Entonces fue en ese momento. ¿Cómo puedes quererme después de todo lo que te he hecho?


  —No vuelvas a decir eso o si no sí que me voy a enfadar. Eso ya lo hablamos y ya está todo aclarado, así que no quiero que vuelvas a sentirte mal. Además, gracias a eso vamos a tener un bebé, eso debería alegrarte, a no ser que no quieras tener más hijos —añadió con tristeza.


  —No, no, no, no pienses eso, por favor. —La besó y abrazó con fuerza—. Siempre he querido tener más hijos, y que sean contigo es lo mejor que puede pasarme, voy a adorar a esta niña y a todos los demás que vengan.


  —¿Cuántos quieres tener? —preguntó asustada y con los ojos muy abiertos, él no pudo evitar reírse a carcajadas al ver su cara.


  —Todos los que tú quieras.


  —Pues yo creo que con este me planto. —A él le dio la risa—. Con mi hija y tu hijo son tres, ¿no crees que es suficiente? ¿Y por qué piensas que será una niña?


  —A mí me gustaría tener dos, pero que fueran tuyos. —Ella le sonrió—. Y quiero una niña tan preciosa como tú, y sobre todo que tenga tu sonrisa.


  —¡Uuummm! Entonces vas a tener que convencerme, lobito. —Guery, inmediatamente, la miró con cara de lobo hambriento haciéndola reír.


  —¡Uuummm! ¿Qué tal si empiezo ahora mismo, mi Caperucita?


  —¿Vas a ser malo?


  —Sííí, muy malo, lo suficiente como para volverte loca.


  —Biiieeen, eso me gusta.


  —¡Aaauuu!


  Sandra se moría de la risa al oír su aullido, Guery se tumbó encima de ella y mordiéndole el labio, bajando por su cuello con pequeños mordiscos, consiguió estremecerla de placer nuevamente y volvieron a hacer el amor para después quedarse dormidos, no sin antes decirse:


  —Buenas noches. —Guery le dio un último beso.


  —Buenas noches, te quiero.


  —Y yo a ti.


  —Buenas noches a ti también, mi pequeña princesa —habló muy bajito besando su barriga y poniendo su mano en ella en una suave caricia.


  Sandra sonrió y colocando la mano encima de la de él se quedó dormida, pensando en lo afortunada que era al tener a un hombre como él a su lado, bueno, cariñoso y que la adoraba por encima de todas las cosas, y para ella eso era lo más importante; el amor de Guery.


  Cómo había echado de menos esa manera de darse las buenas noches. Guery se durmió sintiéndose el hombre más feliz del mundo, y sabiendo que su vida desde esa noche sería inmensamente feliz, ya que tenía todo lo que quería. Por fin había conseguido el divorcio, iba a casarse con Sandra, tenía la custodia de su hijo y la guinda del pastel, otro hijo en camino, y nada más y nada menos que de Sandra. No podía pedirle más a la vida porque lo tenía todo.


  Al día siguiente se pasaron el domingo de la cama al sofá y del sofá a la cama, haciendo el amor, comiendo, bañándose en la piscina y relajándose en la bañera con el hidromasaje.
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  Capítulo 68


  El lunes llegaron Ángela, Gerardo, la abuela y los niños con todas las maletas y los bártulos para pasar allí una buena temporada, hasta que se terminaran las obras en la casa de su abuela. Por lo que su madre le había contado, Gerardo había tirado la casa por la ventana, ya que iban a demolerla y levantarla otra vez, solo iban a respetar los pilares.


  Sandra estaba muy contenta de poder estar todos juntos, habían organizado todas las habitaciones dejando dos más preparadas destinadas a su hermana y sus sobrinos, para que pudieran seguir yendo todos los fines de semana, como siempre.


  —Mamá, esta es tu habitación y… la de Gerardo, aún me parece raro que tú y el padre de Guery estéis juntos. Me gusta, porque te veo muy feliz, pero me parece raro.


  —Acabarás acostumbrándote, y tienes razón, soy tan feliz que aún no puedo creérmelo. Él es increíblemente cariñoso y ya no imagino mi vida sin él.


  —Te entiendo, a mí me pasa lo mismo con su hijo. —Las dos se echaron a reír—. Mamá, quiero que Guery perdone a su madre y quiero darle una oportunidad. ¿Tú te sentirías mal si ella llegara algún día a compartir cumpleaños, Navidades, fines de semana, no sé, cualquier celebración que pudiera surgir?


  —Cariño, yo te he enseñado a ser como eres. Si tú puedes perdonar a esa mujer, y consigues que nos acepte y quiera compartir con nosotros todas esas cosas que acabas de decir, yo no voy a poner ninguna pega, todo estará olvidado para mí. Al fin y al cabo, vamos a compartir un nieto, y no se puede enseñar a un hijo a perdonar si tú no eres capaz de hacerlo.


  —Te quiero, eres la mejor.


  —Yo también te quiero, pero creo que te va a costar mucho conseguir eso de tu futuro marido y de tu futuro suegro.


  —Bueno, tú déjamelos a mí, ya sabes que soy muy cabezota.


  —Sí, lo sé, y si alguien puede conseguirlo esa eres tú. Oye, esta casa es increíble, nunca me hubiera imaginado que fuera tan grande y tan bonita.


  —Pues cuando veas los viñedos vas a alucinar, son preciosos. Por la tarde daremos un paseo.


  


  [image: ]


  Mientras estaban comiendo, Paola le preguntó a su madre: —Mamá, ¿de ahora en adelante vamos a vivir aquí? ¿Esta es nuestra casa?


  —Sí, vamos a vivir aquí, pero esta es la casa de Guery.


  —No vuelvas a decir eso —le pidió él muy serio—, yo no voy a hacerte firmar ningún contrato prematrimonial, lo mío es tuyo y lo tuyo es mío.


  —Pues me parece que en esto tú sales perdiendo, porque yo no tengo nada que ofrecerte.


  —Yo solo te necesito a ti, lo demás no me importa. —Sandra le dio un beso.


  —Vas a darle un hijo, ¿qué más podría pedirte? —apuntó Gerardo.


  —¿Vas a tener un bebé? —preguntó Paola sorprendida.


  —¡Vaya, creo que he metido la pata! —exclamó Gerardo haciéndolos reír.


  —Sí, cariño. Siempre has querido tener un hermanito, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿También será mi hermanito? —preguntó Andy confundido.


  —Sí, será de los dos —aclaró Guery.


  —¡¡Qué guuuaaay!! —gritaron ambos a la vez haciendo reír a todos.


  —¡Vamos a tener un hermanito! —repitió Paola a Andy.


  —Papá, ¿y dónde está ahora mi hermanito?


  —Está aquí —contestó Guery poniendo la mano en la barriga de Sandra.


  —Pero ahí no cabe. —Se rio Paola provocando una carcajada a todos.


  —Bueno, eso es porque es muy chiquitito, poco a poco irá creciendo, como la barriga de tu mamá.


  —¿Y cómo lo sacaremos de ahí?


  —De eso se encargarán los médicos.


  —¡Ahí va! Mamá, ¿papá podrá venir a verme a esta casa?


  —Pues claro que sí, cariño.


  —Hace mucho que no lo veo. ¿Ya no me quiere?


  —Sí te quiere, pero sabes que él tiene mucho trabajo y le cuesta dejarlo. Estoy segura de que se muere de ganas de verte y en cuanto pueda vendrá, ya lo verás. —Sandra miró a Guery con tristeza, y este cogió su mano para darle su apoyo, consiguiendo una sonrisa.


  Salieron al jardín, y los niños se fueron a jugar a la casa del árbol.


  —Llámalo, oblígalo a venir a ver a su hija —le aconsejó Guery.


  —No, si no quiere, no voy a obligarlo, nunca le hemos importado. Además, tú harás ese papel mucho mejor que él, teniéndote a ti no lo necesita.


  —De eso puedes estar segura, adoro a esa niña y no entiendo cómo ese gilipollas puede estar tanto tiempo sin verla. —Sandra le dio un beso.


  —Ella también te adora a ti.


  —¿Sabes qué te digo? —soltó Ángela—, que no necesita a ese hombre, por llamarlo de alguna manera, y que tú —le habló a Guery— serás mucho mejor padre que él. Además, si se atreve a venir, lo mataré.


  —¡Guau! ¿Qué te ha hecho ese hombre para que saques ese genio? —preguntó Gerardo haciéndolos reír—. Aunque me encanta cuando te pones así. —Cuando le contaron que estuvo a punto de estrangular a Sandra se quedó muy sorprendido—. Un hombre capaz de hacer eso no se merece estar con una niña como Paola, y si yo fuera tú no le haría venir, porque seguro que mi hijo le dará su merecido por hacer lo que hizo.


  —Ya lo hice. —Todos lo miraron sorprendidos.


  —¿Qué hiciste? —preguntó Sandra.


  —Después de lo que te hizo no podía dejar que se fuera de rositas, unos días después fui a su despacho, le di su merecido y lo amenacé con contratar a todo su bufete en su contra si no te daba todo lo que le habías pedido. Después le advertí que si volvía a tocarte lo mataría.


  —Pues hiciste muy bien —soltó la abuela—, se lo merecía.


  —Yo estoy de acuerdo con mi suegra —afirmo Ángela.


  —¡Oh, Dios, eres mi héroe! —exclamó Sandra haciéndole reír y besándolo de nuevo.


  —Por ti soy capaz de hacer cualquier cosa, y nunca dejaría impune a alguien que te hiciera daño.


  —¿Ves, mamá, lo que te decía antes?, mi chico siempre es tan romántico y cariñoso que me tiene loca.


  —Sí, igualito que su padre. —Sonrió.


  —Ya sabéis lo que dicen, que el que no se parece a su padre es un cerdo —bromeó Gerardo haciéndolos reír.


  Gerardo estaba sentado en el sofá de al lado abrazando a Ángela muy acaramelado mientras se reía, pero la sonrisa desapareció de su cara cuando Sandra le preguntó: —Gerardo, si yo consiguiera que tu exmujer formara parte de esta familia con todas sus consecuencias, ¿tú la aceptarías? ¿Compartirías con ella las reuniones familiares?


  —Por Dios, Sandy, ¿otra vez con ese tema? —protestó Guery.


  —Por favor, no te enfades, es que no dejo de pensar en lo mal que la vi el otro día y lo sola que se debe de sentir. Está arrepentida, te lo dijo, y todo el mundo se merece una segunda oportunidad. Además, me siento demasiado feliz y necesito hacer algo por ella.


  —Después de lo que te hizo, ¿eres capaz de perdonarla? —Se sorprendió Gerardo.


  —Sí, a ella sí. Jamás podría perdonarle a Carmen todo lo que le hizo a tu hijo, ni aunque viniera arrastrándose y suplicando.


  —¿Y por qué a mi madre sí? Ella también me amargó la existencia.


  —Sí, pero a ella puedo entenderla. Si yo perdiera a Paola creo que enloquecería y me moriría de dolor, ya no querría seguir viviendo y no me importaría nada.


  —No digas eso.


  —¿Por qué no?, es la verdad.


  —Mira, Sandra, Isabel fue mi mujer durante más de treinta años, y ahora me siento demasiado feliz para guardarle rencor. —Miró a Ángela—. No me gusta pensar que está tan sola, y no me importaría compartir con ella a mis nietos, a nuestro hijo e incluso a ti. Pero no creo que tu madre pueda compartir nada con ella, nunca la pondría en esa situación tan incómoda y, si tu madre no está en todas esas reuniones, yo tampoco.


  —¡Eeeh! Habla por ti, yo estoy dispuesta a compartir la mesa con ella, eso sí, tendremos que dejar los cuchillos en el cajón. —Todos empezaron a reírse.


  —No creo que consigas traer a mi ex a una reunión familiar, pero, si tu madre puede sentarse en la misma mesa con ella sin que corra la sangre —bromeó—, yo también podré hacerlo.


  —Te lo dije, papá, son igualitas.


  —Sí, y nosotros hemos sido muy afortunados.


  —Lo que no puedo entender es cómo eres capaz de perdonar a mi madre y no puedes perdonar a tu padre.


  —Es muy sencillo, mi padre tuvo muchísimas oportunidades y todas las estropeó, metiéndonos cada vez más y más en un pozo sin fondo, hasta que dejó a mi madre en la calle con una mano delante y otra detrás. Y, aparte de eso, nunca se ha arrepentido, por eso no puedo perdonarlo. Solo te pido que le des una oportunidad a tu madre, solo una y, si no sale bien, no volveré a hablar del tema.


  —Lo pensaré, no puedo decirte otra cosa.


  —Vale, con eso me conformo, de momento.
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  Capítulo 69


  Cuando Isabel abrió la puerta y vio a Sandra su cara de sorpresa lo decía todo, pero, al escuchar a su nieto gritarle: «¡Abuela!» y ver cómo se lanzaba a sus brazos dándole un beso, su cara se iluminó en una gran sonrisa, llenándosele los ojos de lágrimas.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Sandra.


  —Sí, claro, discúlpame. Pasad, por favor, estáis en vuestra casa. —Isabel los acompañó hasta el salón—. ¿Queréis sentaros?


  Sandra se sentó, y Paola se puso encima de ella, Andy se colocó al lado de su abuela, y esta lo abrazó con fuerza y le dio muchos besos.


  —Abuela, para, ¿por qué me das tantos besos?


  —Porque te he echado mucho de menos y creí que nunca más volvería a verte.


  —¿Por qué creíste que nunca más volverías a verme? Sabes que me gusta venir aquí y que me encanta esta casa.


  —Lo sé, no me hagas caso —dijo secándose las mejillas.


  —¿Podemos ir a jugar al jardín? Te van a encantar los columpios que mis abuelos me regalaron y la casa de juegos es superguay —le explicó a Paola.


  —Sí, podéis ir a jugar, pero antes dame otro beso.


  —¡Jopé! Abuela, estás muy pesada con los besos.


  —Es que te he echado mucho de menos, anda, no reniegues y dame un beso. —Cuando Andy la besó una vez más le indicó—: Podéis ir a jugar. Tu hija es muy guapa. —Se dirigió a Sandra cuando los niños se fueron, Isabel tocó una campanilla e inmediatamente apareció una sirvienta—. ¿Qué te apetece tomar? —le preguntó a Sandra.


  —Un cortado.


  —Trae dos cortados y unas pastas.


  —Sí, señora. Siento que haya tenido que ir a abrir usted la puerta. No escuché el timbre —se disculpó la sirvienta.


  —No importa, así me he llevado una gran sorpresa. —Sonrió mirando a Sandra—. Antes de nada, manda a Marta para que vigile a los niños, no les vaya a pasar algo. Están en el patio.


  —Sí, señora.


  Con esas órdenes, Sandra se dio cuenta inmediatamente del temor de Isabel de que algo pudiera pasarle a los niños, y una tristeza la embargó al saber que después de tantos años no había podido superar la muerte de su hija, tal y como ella suponía.


  —Te agradezco que me hayas traído a Andy.


  —Guery tenía que arreglar unas cosas en la oficina, y yo le he dicho que íbamos a dar un paseo. Cuando hemos pasado por la puerta de su casa, Andy me ha pedido que viniéramos a verla, y no me he podido negar.


  —Aun así, te estoy muy agradecida. ¿Y mi hijo cómo está?


  —Muy bien, quiere buscar una casa aquí, en el pueblo. Yo le he dicho que me encanta vivir en la hacienda, pero él no quiere que yo ande de arriba para abajo en el coche todos los días llevando a los niños al colegio. Le da miedo que pueda pasarnos algo por la carretera.


  —Y deberías hacerle caso, una mujer en tu estado no puede estar conduciendo por esas carreteras. —Sandra le sonrió sorprendida al ver que esa mujer se preocupaba por lo que pudiera pasarle—. Sé que a estas alturas ya no va a servir de nada, pero quiero disculparme por todo lo que os hice a ti y a tu madre. Fui una estúpida y estaba cegada, lo único que me importaba era el qué dirán y creí que Carmen era la nuera perfecta, fíjate lo engañada que me tenía. Conmigo siempre era tan buena, tan fina, tan educada, y mira lo zorrona que resultó ser. —Sandra se rio al oírla decir esa palabra, ya que parecía demasiado fuerte para una mujer tan refinada.


  —Creo que todos deberíamos olvidar lo que pasó, todos hemos sufrido mucho. Pero ahora ya está arreglado y hay que mirar hacia delante, disfrutar de la felicidad, de los buenos ratos y olvidar los malos.


  —Sí, eso tenéis que hacer vosotros que podéis. —Sandra vio tanta tristeza en ella que se le partió el corazón.


  —Lo siento, discúlpeme.


  —¿Por qué tendría que disculparte?


  —Estoy aquí, hablándole de felicidad, cuando usted debe de sentirse sumamente triste y sola.


  —Yo me lo busqué, fui yo la que me porté fatal contigo, deberías odiarme y, aun así, eres capaz de venir hasta aquí y traerme a mi nieto. Cuando recuerdo cómo te desnudé delante de todos me siento sucia y mezquina, pero volver a esa casa, ¡uuuf! —Se estremeció—. Y para colmo encontraros así me sacó de mis casillas.


  —Eso será mejor olvidarlo, usted también tiene sus motivos para odiarnos a mí y a mi madre; a mí, por destruir su mundo perfecto, y a mi madre, por robarle a su marido.


  —Mi mundo nunca fue perfecto, y mi marido dejó de ser mío hace muchos años. Si he de ser sincera, yo fui quien lo apartó de mi lado. La otra noche, en la plaza, cuando mi hijo se te declaró delante de todo el mundo, me di cuenta de lo equivocada que estaba. Podía palparse en el aire el amor que os tenías el uno al otro y en ese momento solo me importaba una cosa; que dijeras que sí, que no lo rechazaras, quería que él fuera feliz, nada más me importaba. Y, cuando le dijiste que sí, sentí una paz dentro de mí muy grande, como si me quitaran un peso de encima e inmediatamente supe el porqué, porque me sentía culpable de tantos años de tristeza y amargura que en ese instante fui consciente de que tú serías capaz de hacerle olvidar. Después, cuando estabais todos juntos en la mesa festejando y vi a mi marido inmensamente feliz sonriendo como cuando éramos jóvenes, sentí envidia, añoranza y muchas ganas de acercarme y compartir con vosotros toda esa alegría.


  —¿Y por qué no lo hizo?


  —Porque sabía que no sería bien recibida.


  —Mire, va a ser usted la abuela de mi próximo hijo, es la abuela de Andy y la madre de mi futuro marido, así que vamos a tener que compartir muchas fiestas juntos, como cumpleaños, bautizos, comuniones, Navidades e incluso fines de semana y vacaciones —según iba diciendo todas esas cosas veía cómo a esa mujer se le iluminaba la cara—. Además, tiene que ser la madrina de mi boda, no puede escapar de esta familia tan fácilmente. —Isabel sonrió al escuchar esas últimas palabras.


  —No sabes cuánto me gustaría poder hacer todas esas cosas, pero no creo que ni tu madre ni mi marido, bueno, exmarido, aún no me he acostumbrado a eso, quieran verme, y tampoco mi hijo querrá hacerlo. Y menos aún que sea yo su madrina de boda.


  —Por mi madre y por su ex no debe preocuparse, he hablado con ellos y no tienen ningún problema en compartir con usted todas esas celebraciones. ¿Sabe lo que me dijeron? —Isabel negó con la cabeza—. Que, si podía conseguir que usted aceptara su relación, ellos no tendrían ningún inconveniente en sentarse con usted a la mesa, y me parece que lo he conseguido, así que no tiene excusa. —Esas palabras hicieron reír a Isabel.


  —Sí, pero mi hijo… —La tristeza volvió a ella en un abrir y cerrar de ojos.


  —Solo tiene que hablar con él y demostrarle que no lo odia.


  —¡¿Qué?! ¿Por qué dices eso? Yo no odio a mi hijo.


  —Porque es lo que él cree.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó tapándose la cara con las manos.


  —¿Está dispuesta a hablar con él y aclarar ese pequeño malentendido? Porque yo no creo que usted le odie.


  —Sí, por favor, no puedo seguir dejando que él crea eso de mí.


  —Está bien. —Ella sacó el móvil y llamó a Guery—. ¡Hola! ¿Cómo está mi chico?


  —Bien, pero echándote de menos.


  —Y yo a ti, ¿por qué no vienes a buscarme y así solucionamos ese problema? —le pidió haciéndole reír.


  —Me gusta ese plan. ¿Dónde estás?


  —En casa de tu madre.


  —¡Joder, Sandy!


  —No te enfades conmigo, me conoces y sabes que no voy a quedarme tranquila hasta que por lo menos lo intentes, por favor, hazlo por mí —le habló con una voz muy mimosa y después muy bajito añadió—: Esta noche te lo compensaré. —Eso le hizo reír.


  —¿Te pondrás el picardías rojo y serás mi Caperucita? —Esta vez fue ella la que se rio.


  —Sí, lo haré, lo juro.


  —¡Uuummm! Entonces valdrá la pena el esfuerzo, pero hoy nos vamos pronto a dormir. —Ella volvió a reírse.


  —Sí, campeón, nos iremos pronto.


  —Estaré en cinco minutos, hablaré con ella, pero no te prometo nada.


  —Vale, te quiero.


  —Yo también te quiero. —Cuando colgó se giró y vio a Isabel mirándola y, sonriendo, le anunció—: Lo convencí, va a venir a hablar con usted.


  —Ahora entiendo qué ve mi hijo en ti, en solo cinco minutos hablando con él por teléfono has sido capaz de alegrarle, enfadarle, apaciguarle y convencerle de algo que no quiere hacer. Eres cariñosa, alegre y tienes un corazón de oro. Doy gracias a Dios de que mi hijo no se dejara manipular por su mujer y por mí, porque si no hubiera seguido siendo un pobre desgraciado toda su vida. —De repente esa mujer se levantó y se acercó a ella dándole un fuerte abrazo—. Gracias, gracias por todo.


  —No tiene por qué darme las gracias.


  —Sí, quiero hacerlo. —Apartándose de ella un poco acarició su cara para darle dos besos y volver a abrazarla—. Y quiero que me tutees, por favor.


  —Está bien, lo haré.


  Cuando Guery entró, y las vio a las dos abrazándose, se quedó muy sorprendido, la voz de él las hizo separarse bruscamente.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —¡Qué susto! ¿Quieres matarnos de un ataque al corazón? —bromeó Sandra acercándose a él, sonriéndole y poniéndose de puntillas le dio un beso—. Has sido muy rápido, no te esperaba tan pronto. —Ella podía sentir la tensión en él al mirar a su madre y, cogiendo su cara entre sus manos consiguiendo toda su atención, le pidió—: Por favor, sé amable, hazlo por mí. —Después de darle otro beso añadió—: Os dejo solos.


  —No, no quiero que te vayas. —La detuvo cogiendo su mano, Sandra lo miró sorprendida.


  —Pero, Guery…


  —No, lo que tenga que decirme que lo diga delante de ti.


  —Está bien, Sandra, no me importa que te quedes, si no hubiera sido por ti él no hubiera venido.


  —¿Estás segura? ¿Quieres que me quede?


  —Sí, estoy segura. —Isabel miró a su hijo y empezó a decirle—: Guery, hijo… —Cuando intentó tocarlo, él se apartó rápidamente.


  —¡Guery! —gritó muy enfadado—. ¿Desde cuándo soy Guery para usted, madre? ¿Cuántas veces quise que me llamara así y nunca lo hizo?


  Sandra, al darse cuenta de que la cosa no iba a ser nada fácil, pues él no estaba por la labor, se sentó en un sofá y esperó pacientemente a que los dos aclararan sus diferencias.


  —Tienes razón, he sido una mala madre y comprendo que estés enfadado conmigo, y si yo fuera tú ni siquiera hubiera venido. Sé que si estás aquí es por Sandra y te lo agradezco, pero, ya que estás aquí, ¿por qué no me das la oportunidad de pedirte perdón? Tenías razón, he estado ciega toda mi vida, y mi ceguera no me dejaba ver que tú no eras feliz. Yo estaba sumida en mi propia desgracia y sin darme cuenta os hundí a ti y a tu padre en ella. No puedes imaginarte cuánto me arrepiento de eso ahora.


  —A usted no le importaba mi felicidad, porque siempre me ha culpado de la muerte de mi hermana. Siempre me ha odiado por eso y, para usted, que yo no fuera feliz era mi castigo.


  —No, no, no, ¿cómo puedes decir eso?


  —Usted me lo dijo.


  —¡¡¿Yo?!! —exclamó aterrada.


  —Sí, unos meses después de la muerte de Isi, me dijo que yo no sabía hacer nada, que lo único que sabía hacer era dejar que mi hermana se ahogara en la piscina, que yo tenía la culpa de su muerte. Después me echó de su cuarto y me pidió que no la molestara más. Nunca más volvió a abrazarme ni a besarme, solo me demostró odio y rechazo.


  —¡Dios mío! Yo no pude decirte algo así, yo no lo recuerdo.


  —Pues yo sí lo recuerdo, y no creo que pueda olvidarlo nunca. Usted estaba borracha, como casi todos los días en esa época, aun así, sus palabras fueron muy crueles. Gracias a ellas siempre he creído que no merecía ser feliz, porque usted me hizo creer que yo era culpable de la muerte de Isi. Hasta que Sandra entró en mi vida, ella me hizo ver la realidad, me hizo entender que yo era demasiado pequeño como para ser responsable de algo así.


  —Y tenía razón. Por favor, hijo, yo nunca te he odiado y tampoco he creído jamás que tú fueras responsable de su muerte, sino todo lo contrario. Yo fui la inconsciente, yo nunca debí dejaros solos al lado de una piscina y subir a mi habitación a dormir por un maldito dolor de cabeza, erais demasiado pequeños, tanto tú como ella. No sabes todas las veces que di gracias de que tú estuvieras vivo, de que no te hubieras despertado y te hubieras echado al agua a salvar a tu hermana y que los dos hubierais acabado muertos. La culpa no me dejaba vivir, por eso bebía y me emborrachaba, para no pensar, para no sentir. Si de verdad te dije eso, te pido perdón, debí de decirlo sin darme cuenta y por culpa del alcohol. Si me alejé de ti fue por vergüenza, no porque hubiera dejado de quererte, y mucho menos por castigarte, más bien el castigo me lo imponía yo misma alejándome de vosotros porque no me creía con derecho a ser feliz después de lo que pasó, por eso me aferré a la soledad para castigarme a mí misma.


  —¿Vergüenza? —le preguntó extrañado.


  —Sí, vergüenza de ser una madre tan irresponsable, vergüenza de causarte un dolor y un trauma tan grande como para estar tres días inconsciente, vergüenza de ser incapaz de acercarme a ti, de darte consuelo, porque yo no era capaz de encontrarlo, vergüenza de ser una mala madre, porque otra en mi lugar hubiera luchado por ti, hubiera echado para adelante por ti. Pero para mí era más fácil encerrarme en mi dolor y no volver a sentir, tanto así que llegué a pensar que nuestra vida era normal, que era normal que todos estuviéramos tristes. Nunca creí que no eras feliz con Carmen, pensé que era tu forma de vivir, como la mía, ya que tú fuiste quien la eligió, ni tu padre ni yo te lo impusimos porque estuviera embarazada, fue tu decisión.


  —Sí, fue mi decisión, no voy a negarlo, pero cuando quise deshacer mi matrimonio para estar con Sandra usted se portó fatal con nosotros.


  —Sí, lo hice, pero debes entender que Carmen me tenía tan engañada como a ti, siempre fue la nuera perfecta y también estaba lo de su corazón. ¿Cómo no iba a apoyarla? Cualquiera en mi lugar lo hubiera hecho. Guery, hijo, dame una oportunidad, déjame demostrarte que te quiero, que siempre te he querido. —Sin poder seguir de pie se dejó caer en el sofá y todas las fuerzas la abandonaron, echándose a llorar sin consuelo—. No… no puedo soportar más esta soledad, no… no quiero seguir sintiéndome vacía, perdóname, por… por favor, perdóname, hijo, cambiaré… y lo haré por ti, lo juro.


  Guery no pudo soportar ver a su madre con tanto dolor, para él siempre había sido una mujer fría, dura e insensible, y verla tan derrotada le partió el alma, así que sentándose a su lado la abrazó con fuerza e intentó tranquilizarla.


  —Ya, ya, madre, por favor, deje de llorar. ¡Ssshhh! Por favor, madre. —Él podía sentir cómo se aferraba a él, como si fuera su único salvavidas. En ese momento la vio tan indefensa y tan vulnerable que no pudo evitar decirle después de besarle la frente—: La perdono, madre, intentemos olvidar todos estos años de soledad y abandono y volvamos a empezar. Siempre la necesité a mi lado y eso no ha cambiado. —Su madre levantó la cabeza, secándose las lágrimas y le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias. —Lo besó de nuevo—. Muchas gracias, hijo.


  —No es a mí a quien debería agradecérselo, sino a Sandy.


  —Tienes razón, esta vez supiste elegir muy bien, así que cuídala y que no se te escape y, por favor, tutéame.


  Cuando los dos se volvieron para mirar a Sandra, y la vieron llorando, Guery corrió a su lado y le preguntó asustado: —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? ¿Te encuentras mal? ¿Te duele algo?


  —¿Quieres que llamemos al médico? —preguntó Isabel también asustada.


  —No, estoy bien, es solo que este embarazo me tiene muy sensible y todo me hace llorar.


  —¡Qué susto! —exclamó Guery dándole un beso y un abrazo.


  —Sí, la verdad es que yo también me asusté.


  —Pues estoy perfectamente y me alegra que todo se haya arreglado, ahora es muy tarde y deberíamos irnos. Ya sabes que cuando me entra el hambre no puedo esperar, en vez de un bebé parece que tenga un caníbal dentro de mí.


  Isabel no pudo evitar reírse al oírla decir eso, y Guery se quedó atónito, hacía más de veinte años que no veía a su madre reír y no entendía por qué ser testigo de ese gesto lo llenaba de gozo, cogiendo la cara de Sandra entre sus manos, después de besarla con mucha ternura, le dijo: —Gracias, gracias por ser como eres, por hacer que todo el mundo se ría a tu lado, por hacer que todo el mundo se sienta feliz junto a ti.


  —Guery, yo no he hecho nada.


  —Eres capaz de hacer que mi madre sonría, y eso nunca creí que volvería a verlo.


  —Si eso te hace besarme así, soy capaz de matarla de un ataque de risa, ¿eh? —Los tres se echaron a reír.


  —Creo que serías muy capaz de hacerlo, pero no creo que necesites eso para que mi hijo te bese, lo que creo es que no puede contenerse.


  —En eso tiene razón, me pasaría el día entero besando a esta mujer.


  —Guery, tutéala, a las madres no se las habla de usted.


  —Tienes razón, nunca debí dejarle que me hablara de usted. La verdad es que nunca me gustó. Sin ser consciente, poco a poco te vas distanciando de una relación y, cuando te das cuenta, es demasiado tarde para remediarlo.


  —Bueno, como dice Sandy, hay que olvidar, mirar hacia delante y disfrutar de los momentos buenos. Ahora tenemos que irnos, se hace tarde. —Cuando se levantaron su madre los cogió a cada uno de un brazo.


  —¿Por qué no os quedáis a cenar?


  —Mamá…


  —Por favor, hijo, hace mucho que no me sentía tan bien y no quiero que os vayáis tan pronto, me siento muy sola en esta casa tan grande.


  —Guery, no podemos irnos, creo que mi caníbal empieza a despertarse y no creo que pueda aguantar hasta llegar a casa.


  Los tres empezaron a reírse de nuevo, e Isabel apretó el brazo de Sandra y le sonrió sabiendo que decía eso para que su hijo no rechazara su invitación.


  —Puedo conseguir que la cena esté en dos minutos —expuso Isabel alegremente y, mirando a su hijo, le preguntó—: ¿Puedo dar la orden?


  —Está bien, nos quedaremos, no creo que pueda luchar contra las dos.


  —No, no puedes —afirmó Sandra dándole un beso.


  —¿Quieres que te enseñe la casa? —indicó Isabel.


  —Me encantaría. Guery, ¿podrías avisar a mi madre para que no nos esperen?


  —Está bien, estaré con los niños.


  —¿Carmen le ha puesto algún problema a mi hijo con el divorcio? —preguntó preocupada mientras subían las escaleras.


  —No, no se ha atrevido, después del ultimátum que le dio tu hijo.


  —Pues me alegro, tenía miedo de que esa mujer se pusiera a las malas y le hiciera la vida imposible, y más después de ver cómo se fue de la plaza cuando mi hijo se te declaró y le dijiste que sí.


  —¿Estaba muy enfadada?


  —¡Uuuf! Se fue hecha un basilisco en cuanto dijiste: «Sí, quiero». Y el tonto de su tío corría detrás de ella.


  —¡Pues me alegro! Después de todo lo que le hizo a tu hijo, y por todo lo que le hizo pasar, debería darle un ataque de verdad, aunque solo fuera para que aprendiera que no se puede jugar con la vida y los sentimientos de la gente.


  —Tienes toda la razón, esa mujer es el diablo.


  —Sí, lo es.


  —¿Sabes?, cuando vi a mi hijo subido a ese escenario me di cuenta de lo mucho que debe de amarte, porque, con lo vergonzoso que es, si fue capaz de cantar delante de todo el pueblo ahí arriba es que está tan loco por ti que es capaz de todo.


  —Sí, yo también soy capaz de cualquier cosa por él.


  —Sí, como perdonar a una madre tan desagradable como yo.


  —Olvidemos el pasado, para siempre, y vayamos a cenar, me muero de hambre.


  —Sí, olvidémoslo. —Sonrió agarrándola del brazo para encontrarse con Guery y los niños.


  Cuando se sentaron a la mesa Sandra comentó:


  —Es una casa preciosa, y tan grande que podría perderme en ella.


  —Sí, a veces me dan ganas de ponerla a la venta, es demasiado para mí.


  —Ni se te ocurra hacer eso, mamá, esta casa ha pertenecido a tu familia generación tras generación, no puedes deshacerte de ella.


  —Lo sé, hijo, pero…, un momento. Voy a proponeros algo, y no quiero que me contestéis en seguida porque seguro que me diríais que no, quiero que os toméis el tiempo que necesitéis para hacerlo.


  —Mamá, ¿qué estás pensando?


  —Sandra me dijo que estabais buscando una casa, y a mí me encantaría que vinierais a vivir aquí conmigo. Esta es enorme y juro que nunca me metería en vuestra vida ni en las decisiones que tomarais. Al fin y al cabo, tú eres mi único heredero y, aunque las malas lenguas dijeran que te desheredé, es mentira, nunca lo hice. Tarde o temprano, cuando me muera, todos mis bienes serán tuyos, incluyendo esta casa.


  —Mamá, no digas eso, tú no vas a morirte.


  —Ahora no, pero nunca se sabe cuándo te llega la hora. Pensáoslo, a mí me haría muy feliz teneros aquí a todos.


  —Isabel, ¿yo puedo llamarte abuela, como Andy?


  —Pero ¡bueno…! —exclamó Sandra.


  —Andy llama a mi abu abuela —protestó Paola.


  —Puedes llamarme abuela si tú quieres, para mí será todo un honor.


  Guery podía ver cómo su madre se sentía feliz de compartir la mesa con ellos, incluso le parecía mucho más joven y todo gracias a Sandra. Ella había cambiado un mundo gris y en tinieblas por otro colmado de color y alegría, y a una mujer vieja y amargada por otra alegre y rejuvenecida, como llena de vida y esperanza. Por todo eso quería a Sandra por encima de todas las cosas y necesitaba hacérselo saber, así que cogiéndola por los hombros la acercó hacia él y le dio un beso intenso y apasionado.


  —¡Buag! —exclamó Andy haciendo reír a su abuela.


  —¿Y eso? —Sandra se sorprendió por ese beso tan efusivo delante de todos.


  —Porque te quiero, porque eres maravillosa y porque haces que todo sea taaan fácil.


  —Sí, menos las matemáticas, eso ni siquiera mi mamá las hace fáciles. —Todos empezaron a reírse a carcajadas.


  —Qué graciosa es —dijo Isabel muerta de la risa.


  —Sí, se parece a su madre —afirmó Guery.


  —Pues me alegro por ti, nunca estarás aburrido.


  —No, nunca. Me gusta volver a ver tu sonrisa, madre…, perdón, mamá.


  —Y a mí, reír de nuevo contigo, hijo. —Alargó la mano para acariciar la de su hijo y se sintió inmensamente feliz cuando este le devolvió la caricia.
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  Estaban abrazados y tumbados en la cama después de hacer el amor.


  —Creo, Caperucita, que voy a hacerme adicto a ese picardías. —Sonrió Guery.


  —Sí, pues como sigas así acabarás rompiéndolo, lobo malo, y no sé por qué me lo pongo si no me dura ni un minuto.


  —Porque, si no lo hicieras, tu lobo malo perdería todo el placer de arrancártelo a bocados. —Sandra se rio a carcajadas—. Y si se rompe te compraré otro… y otro… y otro… —le decía con un beso en cada palabra.


  —¡Uuummm! Sabes cómo convencer a una mujer.


  —No, yo solo necesito convencerte a ti. Tú eres capaz de convencer a quien sea, capaz de abrir el mediterráneo en dos, como Moisés, para conseguir lo que te propones, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso?


  —Por todo lo que has hecho hoy con mi madre.


  —Si eso te hace feliz, ¡sí!, abriría el mediterráneo por ti. Y, por mucho que intentaras hacerte el duro, sé que necesitabas arreglar las cosas con tu madre para poder ser feliz por completo, ¿o vas a negármelo?


  —No, no puedo hacerlo, otra cosa más que tengo que agradecerte.


  —No tienes nada que agradecerme, solo quiero verte feliz.


  —Pues lo has conseguido en todos los sentidos. Te quiero, Sandy.


  —Yo también te quiero.
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  Capítulo 70


  Un mes después Sandra estaba durmiendo la siesta, pues el embarazo le tenía exhausta todo el tiempo, Andy y Paola entraron en su habitación a voces, como unos remolinos, saltando en la cama: —¡¡Mamá, mamá!! —gritaban al mismo tiempo.


  —Despierta, papá tiene una sorpresa para ti —le dijo Andy.


  —¡Vale, vale! No chilléis, ya me levanto. ¿Qué sorpresa?


  —¡Aaah! Es una sorpresa y no te la podemos decir, si no, papá se enfadará —comentó Paola entusiasmada.


  —Está bien, dejadme que me ponga las zapatillas. —Mientras bajaba las escaleras oía una melodía y les preguntó a los niños—: ¿Qué es esa música?


  —Es papá, es su sorpresa —indicó Paola.


  —¡Cállate! Si no, no será una sorpresa —le advirtió Andy enfadado.


  Cuando los dos juntos abrieron la puerta del comedor, Sandra vio a Guery con un micrófono en la mano y, en cuanto ella entró, él se puso a cantar la canción de Nino Bravo, Te quiero, te quiero, mirándola a los ojos y derritiéndole el corazón.


  De por qué te estoy queriendo, no me pidas la razón, pues yo mismo no lo entiendo, con mi propio corazón, al llegar la madrugada, mi canción desesperada te dará la explicacióóóón.


  Te quierooo, vida míaaaa, te quiero noche y díaaa, no he querido nunca asííí, te quiero con ternura, te quiero con locura, solo vivo para tiiii.


  Yo te seré siempre fiel, pues para mí quiero en flor, ese clavel de tu piel y de tu amooor, mi voz, igual que un niñooo, te pide con cariñooo ven a mí y abrázameeeeeeeeee.


  Porque te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero y, hasta el fiiiin, te querrééé.


  Sandra echó a correr a sus brazos y lo besó con mucha ternura y con lágrimas en los ojos por la emoción, él se las limpió y bromeó: —¿Tan mal lo he hecho que te pones a llorar? —Ella se rio.


  —No, ha sido increíble y me encanta tu voz. ¿Es un karaoke?


  —Sí, lo he comprado para ti, bueno, más bien para mí, para que cantes y bailes solo para mí. —Sandra volvió a reír.


  —¡Vaya! No sabía que fueras tan posesivo.


  —Sí, contigo sí. ¿Y qué me dices? ¿Te ha gustado mi regalo?


  —Me encanta, pero ahora vas a tener que cantar conmigo.


  —Por ti fui capaz de hacer el ridículo más espantoso de mi vida cantando delante de cientos de personas. —Sandra sonrió al recordar esa noche—. Así que puedo seguir haciéndolo cantando con mi familia o solo para ti.


  —No haces el ridículo, cantas muy bien, aunque no te lo creas.


  Se dieron un beso, y Andy los separó diciendo:


  —Por favor, papá, deja de besar a mamá, siempre estás igual. Además, mamá tiene que cantar con nosotros, ¿verdad, Paola?


  —Sííí, mamá, por favor, canta con nosotros y después que cante papá.


  —Tengo que dejarte, mis fans me reclaman —indicó Sandra haciéndose la interesante. Guery no pudo evitar carcajearse.


  Sandra empezó a cantar y bailar con los niños, mientras Guery no podía dejar de sonreír y admirarlos. A su hijo se le veía inmensamente feliz, disfrutaba cada minuto de la compañía de Sandra y de Paola, ya que ellas le involucraban en todo y nunca lo dejaban de lado, como siempre había hecho su madre. Con ellas se sentían en familia, y Guery podía estar tranquilo porque sabía que Andy nunca más se sentiría solo.


  Cuando vivían con Carmen, y llegaba a su casa, Andy corría a su lado y no se separaba de él, él siempre creyó que era porque estaba más unido a él que a su madre y que le gustaba su compañía. Pero desde que llevaban viviendo con Sandra y su hija él había notado el cambio en el pequeño y se había dado cuenta de la diferencia. Antes no corría hacia él por preferencia, sino por abandono, se sentía solo y era su única compañía. Eso había cambiado, ya no lo hacía, porque Sandra y Paola le daban precisamente eso; cariño, amor y mucha compañía. Sandra lo arropaba con su amor incondicional, como hacía con todo el mundo, algo que Guery agradecía todos los días de su vida. Se dio cuenta el día que su hijo le preguntó en la mesa, solo una semana después de vivir todos juntos en casa de su madre: —Papá, ¿se pueden tener dos mamás?


  Su padre le contestó con otra pregunta:


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Porque quiero que Sandra también sea mi mamá.


  —Bueno, hijo, eso dependerá de si Sandra quiere…


  —¡Por Dios, Guery!, ni se te ocurra terminar esa frase. —Girándose hacia el pequeño le habló con cariño—: Andy, me sentiría muy muy, pero que muy orgullosa de ser tu madre, te quiero muchísimo y, si tú quieres que lo sea, solo tienes que llamarme mamá. —Andy se levantó de la mesa y se sentó en su regazo dándole un beso y un abrazo.


  —Yo también te quiero, mamá.


  Sandra, con lágrimas en los ojos por la emoción, le devolvió el beso.


  —A mí no me importa si se puede o no se puede tener dos madres, tú siempre vas a ser mi hijo, igual que Paola y que tu nuevo hermano o hermana cuando venga al mundo —añadió tocándose la barriga.


  Inmediatamente, Paola se levantó de la mesa y se sentó en el regazo de Guery preguntándole y haciendo reír a todos: —¿Tú también vas a ser mi papá?


  —Yo también estaré muy muy, pero que muy orgulloso de ser tu papá, mi pequeña princesa.


  —¡Biiieeen!


  —Ahora tú tienes dos papás, y yo, dos mamás —indicó Andy divertido.


  —¡Bueno, bueno, basta!, estamos haciendo llorar a la abuela —exclamó Sandra, pues Isabel estaba tan emocionada como ella.


  Su madre le pasó la mano por el brazo en una caricia haciendo que Guery regresara a la realidad diciéndole: —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan serio?


  —No me pasa nada, solo estoy disfrutando. Me gusta ver cómo se divierten.


  —Sí, a mí también me pasa, cuando Sandra se pone a jugar con ellos me quedo embobada.


  —¿No te arrepientes de tenernos aquí?, no te dejamos ni dormir la siesta.


  —¡No! No vuelvas a decir eso, teneros aquí es lo mejor que me ha pasado jamás. Después de la muerte de tu hermana pensé que mi vida se había terminado y nunca creí que sería feliz de nuevo. Pero gracias a Sandra y a mis nietos soy capaz de volver a sonreír y lo que más feliz me hace es que estés a mi lado, que me hayas perdonado y tener una segunda oportunidad de poder demostrarte todos los días lo mucho que te quiero. —Lo besó con mucho cariño.


  —Yo también te quiero, mamá. —Guery le devolvió el beso.


  Cuando terminaron de cantar los niños le gritaron a Isabel: —¡Ven, abuela, ven a cantar! —Isabel se sentó en el sofá con los pequeños.


  —¡Uf! Yo canto muy mal, pero lo intentaré.


  Una vez terminaron Sandra sonrió a Guery.


  —Vamos, ven, canta conmigo, campeón.


  —Lloverá.


  —Es una buena excusa para quedarnos en casa, tumbarnos en el sofá, ver una peli y comer palomitas. ¿Verdad, chicos?


  —¡¡Guuuaaay!! —gritaron los dos a la vez.


  —¿Ves?, no puedes librarte.


  —Yo quiero ver Rapunzel —pidió Paola.


  —No, mejor Rompe Ralph —protestó Andy.


  —Chiiiicos, veremos las dos, no discutáis. —Puso paz Sandra entre los dos.


  Guery la cogió por la cintura y le dio un beso.


  —¿Por qué siempre tienes solución para todo?


  —No lo sé, dímelo tú.


  —Porque eres perfecta y maravillosa, y estoy deseando que llegue el sábado para que por fin seas la señora Donoso. No me fallarás, ¿verdad? A veces tengo miedo de que pase algo, de que…


  —¡Eh, eh, eh! Nada podrá impedir que el sábado me convierta en la señora Donoso. Voy a casarme contigo y nunca te vas a librar de mí, ¿sabes por qué?


  —¿Por qué? —Ella le cantó al oído en un susurro, haciéndole reír: —Porque te quierooo, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero y, hasta el fiiin, te querrééééé.
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  Capítulo 71


  Todos estaban en la hacienda. La pandilla, los padres de Guery, la madre de Sandra, la abuela, la hermana y el cuñado de Sandra, los niños y la poca familia que había invitado Guery, incluyendo a su primo, el médico, porque gracias a él todo eso era posible, y Héctor con su familia. Todo lo montaron en el gran jardín de detrás de la casa, y todos estaban sentados en los asientos improvisados que habían puesto frente al altar de flores silvestres que eligieron Guery y Sandra en una de las floristerías más caras de la ciudad.


  Guery estaba esperándola al lado de su madre, que era la madrina, y empezaba a ponerse nervioso al ver que tardaba demasiado.


  —Tranquilo, vendrá, ya lo verás.


  —Lo sé, sé que va a venir, ella nunca me fallaría, pero está tardando mucho. ¿Y si le ha pasado algo?


  —Está con su padrino, y tu padre nunca dejaría que le pasara nada.


  —Tienes razón.


  De repente la vio salir de la casa del brazo de su padre, estaba preciosa con ese vestido corto, de media manga y de color hueso, se le empezaba a notar bastante la barriga y por ese mismo motivo a Guery le parecía la mujer más bonita del mundo y su corazón no dejaba de hacer: ¡bum, bum, bum, bum!


  Cuando llegó a su lado, y su padre se la entregó, ella le dedicó su sonrisa más radiante y lo dejó totalmente cautivado, por esa sonrisa que adoraba y que lo enamoró sin ni siquiera verla, solo al escucharla, al escuchar esas increíbles campanillas alegres y divertidas que se colaron en su corazón como los rayos de sol se cuelan en una mañana fría y nublada, volviéndola cálida y luminosa.


  —Siento el retraso, no encontraba los zapatos —le confesó riendo, él le devolvió la sonrisa.


  —No importa, por ti esperaría toda una vida.


  —Sí, pero yo no, o sea, que no vas a escaparte. —A él le dio la risa, y a sus padres, que la habían escuchado, también.


  El juez empezó con la ceremonia y, como era amigo de Gerardo, no se dedicó a pronunciar las palabras frías que se decían en el juzgado al casar a alguien, pues Sandra había querido que fuera un poco más familiar, recordaba la vez que intentó casarse con Suso y no quería algo tan soso para Guery y para ella. Así que después de unas palabras muy bonitas le preguntó a Guery:


  —Guery, ¿quieres casarte con Sandra, para lo bueno y para lo malo, para las alegrías y para las tristezas, para los chismes y los cotilleos? —Eso les hizo sonreír, ya que ellos mismos habían querido que el juez dijera esas palabras.


  —Sí, quiero —contestó Guery poniéndole el anillo.


  —Sandra, ¿quieres casarte con Guery, para lo bueno y para lo malo, para las alegrías y para las tristezas, para los chismes y los cotilleos?


  —Pues claro que quiero —contestó Sandra haciendo reír a todos, después le puso el anillo.


  —Bien, pues yo os declaro marido y mujer, puedes besar a la novia, aunque no creo que necesites mi permiso para eso.


  —Va a ser que no. —Guery cogió a Sandra entre sus brazos besándola con mucha pasión.


  Después de las felicitaciones, Guery y Sandra bailaban el vals de los novios, y los padrinos les siguieron.


  —Gracias por no guardarme rencor. —Le sonrió Isabel a Gerardo—. Por dejar que pueda compartir con vosotros estos momentos tan bonitos.


  —No tienes nada que agradecerme, hemos compartido treinta años y muy buenos momentos, además de un hijo, nietos, y sería muy injusto que no pudieras disfrutarlos. Además, no me gustaba imaginarte sola en esa casa y me alegra que los chicos estén viviendo contigo, por lo menos estarás acompañada.


  —Sí, cuando me lo dijeron me sentí tan feliz que me puse a llorar, nunca creí que pudiera llorar de felicidad. Paola es maravillosa y a veces me recuerda a Isi, pensé que eso me pondría triste, pero no, gracias a ellas he podido olvidar y me siento feliz, esa muchacha es capaz de conseguir cualquier cosa.


  —Sí, Sandra es increíble, y ha sido un regalo para esta familia. Gracias a ella conocí a su madre y es lo mejor que me ha pasado en la vida. Lo siento, discúlpame, no debí decir eso. —Se avergonzó por lo que acababa de soltar.


  —No te disculpes, me gusta verte feliz y sonreír como hace siglos no lo hacías. Además, puedo entenderte, si como dice Guery Ángela es igual que su hija es comprensible que seas feliz a su lado. Me cae bien, y ha sido capaz de perdonarme todo lo que le hice. ¿Qué más puedo pedir?


  Antes de sentarse a la mesa a comer Sandra tiró el ramo de novia y justo lo cogió su madre, todos empezaron a gritar y a reírse.


  —Ya no tienes escapatoria —bromeó Sandra diciéndole a su suegro—, los próximos sois vosotros.


  —Lo estoy deseando —afirmó Gerardo besando a Ángela.


  —¿Por qué crees que cogí el ramo? —le preguntó Ángela agarrándolo de la corbata y acercándolo a ella para besarlo de nuevo—. Como ha dicho mi hija, ya no puedes escapar de mí.


  —¡Guau! Gerardo, después de esto solo te falta poner la fecha —bromeó Suso haciéndolos reír.


  —Dentro de un mes —anunció Gerardo muy serio.


  —¡¿Qué?! —Ángela se quedó de piedra—. No seas bobo, solo era una broma.


  —No estoy bromeando, cariño, y todos están de testigo. ¿Quieres casarte conmigo dentro de un mes?


  —Estás hablando en serio, ¿verdad?


  —Sí, te quiero, y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado.


  —Sí, sí, quiero —contestó emocionada tirándose a su cuello para besarlo—. Yo también te quiero.


  —¡¡¡Uuuhhh!!! —empezaron a gritar todos.


  —Hasta para declararos sois igualitos, tanto tú como tu hijo. Mira que os gusta dar la nota —apuntó Aurora haciéndolos reír.


  


  [image: ]


  Después de la comida todos bailaban y se reían, hasta Isabel compartía pista con Ángela bailando y cantando una canción de Abba, recordando sus tiempos de discoteca.


  Guery estaba apoyado en uno de los pilares de la gran carpa que habían montado mirando a todos reír, bailar y divertirse, pero sus ojos perseguían a la que por fin era su mujer, que no dejaba de reír mientras bailaba con los niños. Regresó a la realidad cuando notó la mano de su padre en su hombro, ofreciéndole una copa de champán.


  —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás bailando con tu mujer?


  —Porque me gusta observarla y ver cómo se divierte. Cuando la conocí siempre que podía la espiaba, en esa época creí que nunca llegaría a conquistarla, por eso la observaba, ya que verla sonreír me llena de felicidad.


  —Nadie mejor que yo puede entenderte, cuando Facundo piropeó su sonrisa sentí ganas de matarlo y tus palabras vinieron a mi mente, desde ese momento supe que necesitaba esa sonrisa solo para mí.


  —Sí, creo que los dos nos enamoramos de una sonrisa, ¿verdad?


  —Sí, y estamos condenados a esas mujeres.


  —Sí, y bendita condena. —Alzó su copa para brindar con su padre.


  Los dos se echaron a reír y volvieron a la pista de baile, pues sus mujeres los reclamaban con una sonrisa a la que no podían resistirse ninguno de los dos.
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  Epílogo


  



  



  Verano de 2015


  Todos volvían a estar reunidos en la hacienda y, por primera vez después de la muerte del abuelo de Guery, se celebraba en las Bodegas Donoso la fiesta del vino. Al fin a Guery la suerte le sonreía y por esa misma razón deseaba llevar a cabo con su familia y sus empleados ese festejo tan divertido.


  Habían cosechado y llenado una gigantesca cubeta de madera de roble con uvas dulces, las del vino de Sandy, ese vino dulce y chispeante que Guery había creado pensando en su mujer. Uno de los más demandados en toda Europa, ya que había sido galardonado ese mismo año con un premio. También era uno de los más consumidos en la hacienda, Guery y Sandra seguían bebiéndolo muy a menudo, pues era uno de sus preferidos y no podía faltar en ninguna de sus veladas románticas, o sea, casi todos los días.


  Guery no dejaba de hacer fotos a todos dentro de esa cubeta. Desde que se compró esa cámara digital que siempre llevaba colgada al cuello, inmortalizando cada momento en el que se sentía feliz, acosaba a todos con ella como un paparazzi. Más de una vez se había llevado una bronca por pesado, pues Sandra casi siempre era el blanco en ese objetivo, ella y los niños, aunque él siempre ponía como excusa: «Necesito inmortalizar estos momentos para no olvidarlos nunca». Su mujer sonreía e inmediatamente se le pasaba el enfado y posaba para él con su mejor sonrisa, recordando el día en que él compró esa cámara diciéndole: «No tengo fotos mías, ni antes ni después de la muerte de Isi. Antes, porque mi madre las rompió todas en un ataque de locura y, después, porque en casa se dejaron de hacer fotos, pues nunca más se sintió la necesidad de inmortalizar ningún momento, no valía la pena. Las pocas que tengo con Andy son especiales, pero no éramos felices e incluso en ellas se nota. Ahora todos mis momentos son inmensamente felices y todos y cada uno de ellos necesito retratarlos».


  Pero ahora el punto de mira en el objetivo de la cámara de Guery era casi todos los días su pequeña princesa, esa niña que acababa de cumplir su primer año y que era la debilidad de su padre, tan bonita como su madre, con su misma sonrisa en tamaño mini, tan adorable y cautivadora que cada vez que alargaba los brazos hacia él rodeando su cuello y le llenaba la mejilla de besos húmedos y sonoros el corazón le hacía: «bum, bum, bum, bum».


  —Lara, sonríe a papá —le decía Sandra a su hija, pues las dos estaban dentro de la cubeta pisando las uvas, al mismo tiempo que Guery no dejaba de disparar con su cámara para inmortalizar ese momento tan increíble.


  —Anda, ve con tu mujer y con mi nieta, yo os haré la foto. Es un momento para recordar.


  —Gracias, mamá. —Antes de reunirse con sus chicas le dio un beso en la frente.
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  El día había sido agotador, pero increíblemente divertido. Sandra estaba recostada sobre el pecho de Guery, relajados después de una sesión de sexo oral y de haber hecho el amor apasionadamente. Él sostenía la cámara de fotos entre sus manos y las pasaba recordando todos los momentos divertidos que habían vivido.


  —Esa foto es divina y me encanta —puntualizó Sandra.


  —Sí, es una pasada.


  Guery estaba de cuclillas sujetando a Lara de las manitas mientras pisoteaba las uvas con una gran sonrisa, Sandra estaba a su lado con Andy y Paola agarrados de la mano saltando para pisotear las uvas haciendo un círculo, como si estuvieran jugando al corro de la patata, y los tres lucían una gran sonrisa, alrededor de ellos estaban todos los demás, que parecían divertirse machacando con los pies esas pequeñas, dulces, jugosas y deliciosas uvas con las que las Bodegas Donoso creaban ese increíble vino que deleitaba el paladar de la gente después de cada comida, cada celebración, cada ocasión especial y les robaba una sonrisa y un gemido de placer.


  Guery había modificado la etiqueta de la botella para celebrar ese premio y parecía un homenaje a su mujer, pues tenía un fondo gris perla cubierto de trescientas minisonrisas entrelazadas unas con otras como en un rompecabezas, la silueta de todos esos labios rosados y entrelazados, cómo no, eran los de Sandra. Un detalle que el que no lo supiera no podía imaginar, pero que a él lo llenaba de gozo. En negro brillante y con letras muy grandes la palabra «Sandy» resaltaba y debajo de ella podías leer, en un tamaño más pequeño: «Vino dulce y espumoso» y más pequeño aún: «Un vino que te robará trescientas sonrisas».


  Cuando le enseñó por primera vez la nueva botella a su mujer esta le preguntó al leer la etiqueta: —¿Por qué trescientas?


  —La primera vez que nos separamos estuve trescientos días sin verte, trescientos días deseando volver a ver tu sonrisa. Así que en esta etiqueta, la de tu vino, hay trescientas sonrisas impresas, una por cada día que te eché de menos.


  Sandra examinó la etiqueta con mucha más atención y entonces las vio, esas trescientas minisonrisas que se enredaban unas con otras, y le dedicó una sonrisa tan radiante y luminosa que el corazón le hizo: «bum, bum, bum, bum».


  —¡Son sonrisas diminutas! —exclamó feliz.


  —Sí, es tu sonrisa.


  —¡¿Mía?! —preguntó más sorprendida.


  —Sí, la recorté de una de mis fotos preferidas tuyas y la mandé a imprimir.


  —¡¡Me encanta!! —gritó loca de felicidad, abrazándose a su cuello para besarlo con una pasión infinita—. Esta noche tendremos que brindar por esa nueva ilustración.


  —¿En el hidromasaje? —preguntó con una mirada lobuna comiéndosela de arriba abajo.


  —Donde tú quieras, mi lobo malo. Solos tú, yo, una botella de Sandy y ese picardías rojo que tanto te gusta.


  —Joder, Caperucita, no sé si voy a poder esperar.


  Los dos se rieron a carcajadas y se fundieron en un beso tan ardiente y pasional que no pudieron esperar a la noche.


  



  



  Fin


  


  Nota de la autora


  En todas las novelas siempre hay algo tuyo que dejas entre las páginas, en esta no iba a ser menos, y es esa manera en la que Sandra llama a Guery «mi chico», pues sí, esa es de mi cosecha, ya que mi marido lleva siendo mi chico desde hace más de treinta años, haciéndome reír, haciéndome feliz, por eso quiero agradecerle todo su apoyo, todos y cada uno de los días que llevamos juntos, que son muchos. Al igual que a mis hijas, Sandra y Laura, porque lo son todo para mí, los tres son la razón por la que todos los días tengo ganas de levantarme y disfrutar de la vida. [image: ][image: ][image: ]


  


  Agradecimientos


  En primer lugar, quiero agradecer a mis dos grandes amigas, Lola y Rosi, que una vez más hayan estado ahí, apoyándome en esta nueva imagen que podéis apreciar en la portada. Han vuelto a acompañarme en mis locuras, poniendo patas arriba la peluquería de Rosi una vez más, y Lola ha vuelto a conseguir una foto increíble. Aunque esa imagen no sería tan especial para mí si sus protagonistas no fueran los que son. Vuelvo a repetir modelo, pues ¿quién mejor que mi hija Sandra para representar a mi Sandy? [image: ][image: ] y, como no podría ser de otra manera, esta vez la acompaña su chico, Jorge, pues esa imagen representa el gran amor de sus protagonistas. Gracias por estar siempre ahí, os quiero.


  Y, ahora sí, quiero agradecerte a ti, en primer lugar, que hayas llegado hasta aquí, pues que sostengas esta novela entre tus manos, que le hayas dado una oportunidad y, ante todo, que la hayas disfrutado es lo que más me motiva para seguir escribiendo. Deseo de corazón que la historia de Guery y Sandy te haya conquistado, te robara trescientas sonrisas y, sobre todo, te haya enamorado tanto como a mí.


  Te espero en mi próxima aventura y deseo que podamos compartir muchas más. Mil gracias, mil besos, mil abrazos y, sobre todo, sé feliz y nunca dejes de sonreír.


  Quiero agradecerle a Marien F Sabariego (ADYMA Design) el estar siempre ahí, tanto profesional como personalmente. Ese don para enamorarme con cada uno de sus trabajos y conseguir siempre la esencia perfecta que representa la historia que esconde dentro cada una de mis novelas. Marien, te lo he dicho mil veces, eres la mejor, y mis bebés no podrían ser más bonitos gracias a ti. [image: ][image: ][image: ]


  Una vez más, trabajar con Raquel Antúnez (Magia en forma de letras) ha sido una pasada, pues los resultados son increíbles. Por eso quiero agradecerle esa magia que tiene, ya que, aunque no podáis apreciarlo, está ahí, en cada página, y su presencia es muy importante.


  Besitos para toda esa gente que me acompaña en mi día a día, mi familia, amigos y también a todos los que lo hacéis por las redes. En especial a mi hermana, mi madre, mis chicas cocacoleras y a mi grupo barraconero. A las primas Ale y Vane, no me olvido de vosotras, pero eso es otra historia… [image: ][image: ]


  


  Biografía Natalia Román nació en Aubervilliers (París) en 1968, pero reside en Valencia desde los cinco años. Actualmente vive en Sedaví (Valencia) con su marido y sus dos hijas.


  Siempre fue una amante de la novela romántica y ahora es adicta a la escritura de ese mismo género. No sería capaz de explicar cómo y cuándo decidió entrar a formar parte de este mágico y maravilloso mundo de la literatura, simplemente sintió la necesidad y se lanzó. Desde entonces, no ha podido parar de escribir. Tras presentarse al I Concurso de Romantic Ediciones, donde quedó finalista con su novela Heredando el amor, vio hecho realidad su sueño de publicar. Pero cuando decidió lanzarse a la autopublicación, ese mundo la atrapó y desde entonces todas sus obras son autopublicadas. La hija del jardinero, Esclava de tu venganza, Prisionera de tu venganza, Siempre serás mi héroe, el relato solidario Siempre serás nuestro superhéroe. Heredando el amor, La serie Esmeralda y Una apuesta con todas sus consecuencias. También ha colaborado en la Antología solidaria Un sueño de verano para la asociación Es per tú con su relato Promesas de verano.


  


  Otros títulos de la autora


  
    

  


  
    

  


  La hija del jardinero


  Ángel y Demonio
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  ¿Cómo dos hermanos que crecen juntos y con las mismas normas de educación pueden ser tan distintos?


  La vida de Cristina se verá marcada por una guerra sin cuartel entre los hermanos Osoro. Uno es un psicópata asesino; el otro, un juez respetable.


  No existe nada peor en la vida que los celos y la sed de venganza, y esos sentimientos nublarán la razón del pequeño de los Osoro convirtiéndolo en un hombre sin sentimientos. Un hombre capaz de todo y con un único propósito: ver llorar a su hermano lágrimas de sangre.


  Cristina se convertirá en el blanco de todos sus macabros y despiadados planes de venganza, pero por más que intente destruirla Robert siempre la amará y estará ahí para recomponerla.


  ¿Puede el amor restaurar un corazón destrozado?


  ¿Dejarías que el odio y la venganza de un hombre marcaran tu vida? ¿O serías capaz de dejar de lado todo el dolor y aferrarte a ese otro hombre cuya pasión te hace olvidar tanta barbarie?


  Amor y odio, pasión y venganza. Dos hermanos con unos sentimientos muy distintos hacia una misma mujer: la hija del jardinero.


  



  



  Esclava de tu venganza
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  Corre el año 1829, una época muy difícil para las mujeres, una época en la que los hombres mandan y las mujeres obedecen. Una época en la que las jóvenes son educadas para ser sumisas y complacientes para sus maridos, y posteriormente ser vendidas al mejor postor sin tener ningún derecho a protestar. Todas excepto Mónica.


  Mónica Salazar, una muchacha orgullosa, rebelde e indomable a quien su padre nunca ha obligado a hacer nada que no quiera, no está dispuesta a casarse y dejar que un hombre la domine. Pero todo su mundo cambia cuando conoce al capitán Mendoza.


  El capitán Jorge Mendoza, condecorado en varias ocasiones, es rico y poderoso, y solo tiene una idea en la cabeza: vengarse de Ernesto Salazar, el hombre que destruyó a su familia y lo marcó de por vida tanto física como mentalmente. Su sed de venganza es implacable, tanto, que se juró a sí mismo no descansar hasta aniquilarlo. Pero cuando conoce a la hermosa Mónica Salazar sus planes cambian y decide someterla para destruir a su padre. Lo que nunca imaginó fue que le sería tan difícil concluir esa venganza, ya que la guerra sin cuartel que se libra entre ellos despertará sentimientos que ninguno de los dos se atreve a reconocer.


  ¿Conseguirá el capitán Mendoza ganar la batalla más importante de su vida? ¿Logrará conquistar a su mujer o será él quien acabe rindiéndose ante la belleza y rebeldía de Mónica?


  



  



  Prisionera de tu venganza
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  Mónica Mendoza es una muchacha soñadora que sueña con encontrar a un hombre que la ame para formar una familia y vivir en Nube Blanca. Aunque vive rodeada de militares, se ha prometido a sí misma que jamás se desposará con uno de ellos y, a pesar de que sus padres nunca la obligarían a casarse, el tiempo pasa y ningún hombre llama su atención. Hasta que un día el destino cruel y juguetón pone en su camino a Gabriel.


  El capitán Gabriel Torres es un hombre duro, despiadado y con un pasado tenebroso que ha sido criado y educado con el único propósito de ser el brazo ejecutor de los Mendoza. Pero no contaba con que sus sentimientos despertaran de su letargo tras conocer a Mónica. Su honor le obliga a cumplir con su deber, pero su corazón tiene otros planes para él.


  ¿Podrá Mónica olvidar los engaños y perdonar al militar que ha destrozado todos sus sueños?


  Y Gabriel ¿podrá olvidar su juramento o se convertirá en el carcelero de su propia esposa?


  ¿Podrá el amor ser más fuerte que el odio, el rencor y la sed de venganza?


  



  



  Siempre serás mi héroe
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  ¿Hasta dónde es capaz de llegar una madre por su hijo?


  Laura lleva una vida perfecta, pero de la noche a la mañana, ese hombre con el que ha compartido los mejores años de su vida será el responsable de que todo su mundo se derrumbe como un castillo de naipes.


  El doctor Román recibe la visita inesperada de una mujer que volverá su mundo patas arriba. ¿Cómo reaccionarías si una loca entra en tu despacho, a punta de pistola, pidiéndote tu médula ósea?


  ¿Será capaz el doctor Román de donar algo tan personal a un desconocido, que a la vez es parte de él sin saberlo?


  



  



  Siempre serás nuestro superhéroe


  [image: ]


  Sebas y Verónica tenían una vida tranquila y feliz. Ella, dirigiendo el hospital de su amigo Marcos y él, surcando los cielos en helicóptero.


  Pero un terrible accidente cambiará sus vidas de la forma más inesperada. Una persona muy especial entrará en ellas haciendo que esa vida tranquila y feliz que llevan se multiplique en todos los sentidos.


  La fuerza de un superhéroe no está en sus brazos, sino en su corazón, y Sebas demostrará tener un corazón gigantesco destinado a dar amor y protección a todo aquel que lo rodea o lo necesite.


  



  Heredando el amor


  [image: ]


  Yesica era una joven increíblemente hermosa, pero, una noche, su vida se convirtió en una auténtica pesadilla. Obligada a abandonar su casa sin nada más que una bolsa de deporte, vagó por las carreteras sin rumbo fijo hasta que conoció a Francisco.


  Francisco era un hombre mayor, rico y poderoso que escondía un gran secreto. Para seguir ocultándolo, llegó a un acuerdo con Yesica, quien pasó de vivir en la indigencia a estar rodeada de lujos.


  Álex era un hombre torturado por su pasado, que juró no volver a confiar en una mujer y cuando conoció a Yesica, vio en ella a una oportunista y una cazafortunas.


  Un absurdo testamento los obligará a conocerse y los pondrá a prueba. ¿Heredaran el amor o la fortuna? ¿Con cuál de ellos te quedarías tú?


  



  



  Te necesito, nena


  [image: ]


  Nada más cumplir los dieciocho años, Natalia se dará cuenta de que jamás podrá librarse de esa horrible maldición que la persigue desde pequeña. Sola en el mundo, se refugiará en Josemi, un amigo de la familia, que, enamorado de ella en secreto, la protegerá y le dará trabajo en su bar para tenerla cerca.


  Jaime, primo de Josemi, es un atractivo mujeriego, rico y capaz de atraer a cualquier mujer. A cualquiera, menos a Natalia. Dispuesto a no admitir una derrota se desvivirá por conquistarla hasta conseguirlo. Pero Jaime guarda un gran secreto, que hará que Natalia se marche de su lado para siempre.


  Seis años después, cuando Natalia cree haber encontrado nuevamente la felicidad, regresan las mentiras del pasado y esa maldición que la persigue.


  La verdad siempre acaba descubriéndose y cuando lo hace, nunca se sabe si es para bien o para mal.


  Te necesito, nena, perdóname
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  A Nátali la fortuna le sonríe. Su vida por fin es perfecta junto a un hombre maravilloso con quien tiene la oportunidad de formar la familia que tanto añora.


  Pero el destino, siempre imprevisible, está dispuesto a jugar en su contra y, cuando menos se lo espera, ese pasado que dejó atrás regresa para desequilibrar su vida una vez más y destruir todos sus sueños.


  ¿Puede el amor resurgir de sus cenizas como un ave fénix? ¿Se puede perdonar a la persona que te rompió el corazón en mil pedazos? Y lo más importante, ¿cambiarías ese presente perfecto por un pasado destructivo?


  



  Te necesito, nena, quédate conmigo


  [image: ]


  Jaime y Natalia llevan casados doce años, doce maravillosos años en los que han sido inmensamente felices. Hasta que un día Josemi llega a su casa con una noticia aterradora que cambiará la vida de todos.


  Ese mundo que creyeron perfecto comienza a desmoronarse poco a poco. Los celos, la desconfianza y una noticia que jamás pensó escuchar después de tantos años consiguen que Jaime pierda el control y todo lo que ama.


  Al darse cuenta de que ha cometido el peor error de su vida no tendrá más remedio que luchar para reconquistar a su mujer y recuperar a su familia.


  ¿Crees en las terceras oportunidades? ¿Crees que el amor puede llegar a ser tan grande como para perdonar lo imperdonable?, ¿que puede, una vez más, resurgir de sus cenizas cuando ya ni los rescoldos quedan?


  



  Una apuesta con todas sus consecuencias


  [image: ]


  Pasado, presente y futuro.


  ¿Hasta dónde crees que una apuesta puede llegar a ser de peligrosa?


  Todos los actos que cometemos tienen sus consecuencias, a veces para bien, otras para mal y otras incluso pueden cambiar tu vida.


  Víctor Delgado cometerá el error de jugar a un juego muy peligroso y, desde el mismo instante en que acepte esa apuesta, su pasado lo atormentará y, con los años, presente y pasado volverán a enlazarse. Lo que creyó perdido regresará con más fuerza, pues en realidad siempre estuvo ahí; acechándolo, persiguiéndolo, atacándolo…


  Cuando la vida te da una segunda oportunidad tienes que luchar por ella y, si deseas ese futuro que siempre soñaste, deberás pedir perdón una y mil veces si fuera necesario.
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